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Venient  aiinis 
Sflecula  seris  ^  quibus  Oceanu9 
Vincula  rerum  iaxet,  et  ingens 
Pateat  tellus ,  Typhisque  noros 
Detegat  Orbes ,  nec  sit  terris 
Ultima  Thule. 
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CAPITULO  I. 

SALIDA   DK    COtON     BN   SU     SBGCNOO     TÍA». 
•— DKSCVBEIMISNTO  DB  LAS  ISLAS  CARIBES. 

[1493.] 

X^a  salida  de  G>lon  en  su  seg;undo 
viaje  de  descubrimientos  presentaba  un 
brillante  contraste  con  su  ominosa  em* 
barcacion  en  Palos.  El  a  5  de  setiembre 
al  rayar  el  dia  blanqueaba  ya  su  flota  en 
la  babía  gaditana.  Tres  carracas  de  á  cien 
toneladas,  y  catorce  carabelas  aperaban 
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(6) 
pi'ontas  el  csfio^ézo  de  leva.'Stí  c^an  re- 
sonar en  el  puerto  las  entonaciones  de 
los  marineros»  izando  velas  6  levando 
anclas;  y  el  bullicio  de  muchas  gentes 
devarias  clases»  despidiéndose  de  sus  acdi- 
gos  y  apresurándose  á  llegará  bordo,  con 
la  esi)eranza  de  un  viaje  feliz  y  de  una 
triunfante  vuelta.  Alli  estaba  el  hidalgo 
de  corazón  elevado  que  iba  en  busca  de 
románticas  empresas;  el  recio  navegan-* 
te  qne  deseaba  coger  laureles  por  aque- 
llas mares  desconocidas;  el  vago  aven-^^ 
turero  que  todo  se  lo  promete  de  un 
cambio  de  lugar  y  de  distancia ;  el  espe- 
culador ladino,  ansioso  de  aprovecharse 
de  la  ignorancia  de  las  tribus  salvajes; 
el  {pálido  misionario  de  los  claustros,  con- 
sagrado á  estender  el  dominio  de  la  Igle» 
sia ,  ó  devotamente  celoso  \)ot  la  propa- 
gación de  la  fe;  todos  animados»  y  lle- 
nos de  vivas  esperanzas.  En  vez  de  mi- 
rarlos el  populacho  como  víctimas  de 
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una  obscura  y  desesperada  empresa,  los 

contemplaba  con  enridia ,  como  dichosos 
mortales  destinados  á  rivir  en  doradas 
regiones  y  climas  venturosos »  donde  los 
esperaban  opulencia  y  delicias,  y  mará* 
\illas  sin  cuento.  G>lon  se  movia  entre 
ellos,  notable  por  su  altura  y  su  apa* 
riencia  magestuosa.  Le  acompañaban  sus 
dos  hijos  Diego  y  Fernando,  el  mayor 
muy  joven  todavia,  que  orgullosos  de  la 
gloria  de  su  padre ,  venian  á  presenciar 
su  partida.  Por  donde  quiera  que  pasa- 
ba ,  le  seguian  con  admiración  todos  los 
ojos ,  y  todas  las  lenguas  le  colmaban  de 
alabanzas  y  bendiciones.  Antes  de  salir 
el  sol  estaba  ya  navegando  la  flota:  el 
tiempo  era  sereno  y  propicio ;  y  al  ob- 
servar el  pueblo  las  henchidas  velas, 
iluminándose  á  los  rayos  matutinos,  les 
predecia  gozosa  vuelta  ,  acomimfiadas  de 
los  tesoros  del  Nuevo-Mundo. 

Según  las  instruccionef  de  los  sobe- 
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ranos,  riró  Colon  al  mar,  fuera  de  la 

costa  de  Portugal  y  de  sus^  islas ,  con 
rumbo  al  sud*oes()s  de  las  Canarias,  adon- 
de llegó  el  primero  de  octubre.  Después 
de  tocar  en  la  gran  Canaria»  anclaron 
el  5  en  la  Gomera ,  donde  se  proveyeron 
de  agua  y  lena  para  el  camino.  Compra- 
ron ademas  terneras,  cabras  y  ganado 
lanar  para  naturalizarlo  en  la  isla  Espa* 
ñola;  y  ocho  cerdos,  de  donde,  según 
Las-Casas,  se  procrearon  las  numerosas 
manadas  que  abundaban  posteriormente 
en  las  colonias  españolas  del  Nuevo— 
Mundo.  También  se  proveyeron  de  ga- 
llinas y  otras  aves  domésticas ,  origen  de 
las  especies  de  ellas  en  las  recien  halla- 
das regiones;  y  lo  mismo  puede  de- 
cirse de  las  semillas  de  naranjas ,  berga* 
-motas,  limones,  melones  y  otros  fru- 
tos (i),  que  fueron  á  las  islas  del  occi- 

(1)    Las-Casas^  Hist.  Ind.¿  1.  i^  c.  83. 
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dente,  de  las  Hespérídes,  6  ¡sIm  afortUi* 

nadas  del  Mundo-Amiguo  (i). 

El  7 ,  antes  de  darse  á  la  Tela,  en- 
tregó Colon  al  comandante  de  cada  bu- 
que un  paquete  cerrado  y  sdlado,  e»pe^ 
cíficándole  el  camino  del  Puerto  de  la 
Navidad,  residencia  del  cacique  Guaca-* 
nagarí.  No  debian  abrirse  estos  pliegos, 
sino  en  caso  de  que  por  accidente  se 
separas^  algún  buque;  pues  quería  en 
lo  posible  conservar  oculto  d  verdadero 
rumbo  á  los  paises  recien  descubiertos, 
no  fuese  que  los  marinos  de  otras  na- 
ciones, 7  particularmente  los  portugue- 

(1 )  Mr.  de  Humboldt  es  de  opinión  de 
qne  había  naranjas  síirestres ,  pequeñas 
y  amargas  en  el  Nuevo*Mundo,  antes  del 
descubrimiento.  Galdelengb  dice  también 
que  los  brasileños  consideraban  esta  es« 
pecie  de  naranja  silvestre  chica  y  amarga 
de  origen  nativo.  —  Humboldt,  Essai  po* 
litique  sur  Tile  de  Cuba,  t»  i^  p.  68. 


dby  Google 


(lo) 

ses,  siguiesen  sas  huellas,  y  se  mezclasen 
ea  sus  empresas  (i).  •  i 

'  Después  de  salir  de  la  Gomera  tu- 
vieron calma  por  algunos  dias  entre  las' 
Ganarías,  hasta  que  el  i3  de  octubre  se 
letantó  una  brfóa  fresca  delorieute,  que 
les  llevó  pronto  fuera  de  la  vista  de 
Ferro.  Colon  siguió  el  rumbo  del  sud- 
oeste, con  intención  de  mantenerse  mu- 
cho mas  al  sur  que  en  su  primer  viaje, 
esperando  a^  encontrar  las  islas  de  los 
caribes,  de  que  tan  vagas  y  maravillosas 
descripciones  habia  oido  á  los  indios  (2). 
Habiendo  entrado  en  la  región  de  los 
vientos  constantes,  siguió  la  brisa  fresca 
é  inmutable,  con  sosegada  mar  y  apa,'* 
cible  tiempo,  y  el  ^4  estaban  á  cuatro- 
cientas cincuenta  leguas  oeste  de  la  Go- 
mera, sin  haber  visto  aun  ninguno  de 

(1)  Las^Casas,  ubi  Sup. 

(2)  Carta  del  doctor  Chanca. 
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aquellos  campos  de  y^bá  qué,  se  encon* 
tFftTon  á  Buioba-  menor  dktancia  eu  el 
prímer  via je  ^  cuándo  fué  su  easi  mila- 
grosa apariencia  tan  importante  y  útil, 
inspirando  á  los  nautas  continuas  (espe- 
ranzas ^  ¿  iiícitándolos  á  seguir  adelante 
en  su  dudosa  empresa.  No  necesitaban 
entonces  semejantes  .señales;  y  al  ver 
una  golondrina  voktear  al  rededor  de 
los  buques  f  6  caer  inesperadamente  un 
aguacero,  empezaban  á  mirair  al^pre- 
mente  si  descnbcian  ya  tierra* 

Hacia  el  fin  de  octubre  los  alarma- 
ron una- noche  súbitos  aguaceros  acom- 
pañados, como  sucede  en  los  trójucos,  de 
intensos  relámpgos  y  hmrr&onos  y  di- 
latados truenos.  Duraron  estos  cuatro 
Iim*as,  y  se  connderaba  la  gente  en  mu* 
dko  peligro,  basta  ver  las  entenas  y 
cordage  iluminadas  de  aquellas  luces 
fosfóricas  que  aparecen  á  veces  en  las 
tormentas,  cuando  se  halla  la  atmosfera 
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recargada  de  electricidad,  Cojaio  este 
singular  fenómeno  ocurre  en  momentos 
de  inminente  riesgo,  ha  sido  siempre 
objeto  de  visionarias  fantaisias  entre  los 
mareantes.  Femando  G>lon  describe  su 
apariencia ,  y  hace  acerca  de  ella  estas 
observaciones,  muy  características  de  la 
edad  en  que  vivia.  El  mismo  sábado 
par  la  noche  se  vio  San  Telmo  con  sie^ 
te  luces  encendidas  en  las  topes  de  los 
mástiles:  habia  mucha  limpia  y  grandes 
truenos;  quiero  decir  \  que  se  vieron 
aquellas  luces  que  los  marineros  dicen 
que  son  el  cuerpo  de  San  Telmo:  al  ver 
las  cuales  cantaron  muchas  letanías  jr 
oraciones ,  teniendo  por  cierto  que  en 
la  tempestad  en  que  se  aparece^  no  hajr 
nadie  en  peügro.  Sea  como  quiera  ^  yo 
refiero  el  hecho  á  ellos  ;  pero  si  hemos 
de  creer  d  PUnio  ^  luces  semejantes  se 
han  aparecido  á  veces  d  los  romanos 
en  las  tempestades  del  mar ,  las  cuales 
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decían  ellos  que  eran  Castor  y  Polux^ 
de  las  cuales  también  haUa  Séneca  (i). 
En  la  tarde  del  a  de  noYÍembre 
creía  Coloa  indudable  por  la  color  del 
mar,  la  naturaleza  de  las  ondas,  la  Ta- 
riedad  de  los  vientos  y  frecuencia  de  los 
aguaceros,  estar  ya  cerca  de  tierra,  y  dio 


(1 )  Hist.  del  Almirante ,  c.  4?.  Tam* 
bien  se  hace  mérito  de  una  superstición 
náutica  semejante  en  el  viaje  de  Maga- 
llanes. En  aquellas  grandes  tormenti^ 
dicen  que  San  Telmo  se  apareció  en  los 
mástiles  con  una  vela  encendida ,  y  al- 
gunas yeqes  con  dos ;  por  lo  cual  la  gente 
derramó  lágrimas  de  alegría,  recibiendo 
mucho  consueto,  y  saludándolo  según  la 
costumbre  de  los  marineros.  Permaneció 
visible  ]^or  nñ  cuarto  de  hora,  y  desa- 
pareció después  con  un  gran  relámpago 
que  deslumhró  á  la  gente.  «^  Heí^rera, 
dec.  2,Liv,c.  10. 
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Órdenes  para  acortar  vela ,  y  m^tencfr 
vigilante  guardia  toda  la  noche.  Había 
juzgado  con  su  sagacidad  ordinaria.  Al 
salir  la  aurora  divisaron  una  magnífica 
isla  al  occidente,  á  cuya  vista  resonaron 
por  toda  la  escuadra  mil  alegres  aclama*- 
ciones.  Colon  llamó  á  la  isla  «Dominica^ 
por  ser  domingo  aquel  dia.  Al  seguir  los 
bajeles  su  apacible  rumbo,  descubrieron 
nuevas  islad^  que  se  levantaban,  por  de- 
cirlo asi,  del  quieto  Octano,  cubiertas 
de  verdes  florestas;  mientras  Bendian  los 
vientos  entre  ellas  grandes  bandadas  de 
loros  y  otj:as  aves  de  los  trópicos. 

Subieron  luego  las  tripulaciones  á 
cubierta  para  dar  gracias  al  Todopo- 
deroso por  su  jwróspero  viaje  y  feliz  des- 
cubrimiento de  tierra,^ , y  pautaron  Iqs 
jnarin^roa  de  la  escuiídrft.la,  salve  y  pt^^s 
antifonal»  De  este  modo  piadoso  eekf- 
braban  Colon  ^  y  en  género  los  Via^ros 
españoles  y  portugueses  ^  ^sus  d^sscubii- 
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inientos.  ¡Cuan  bella  y  solemne  pintura 
para  el  ánimo !  ¡  Aquella  con|^gacipn 
de  marinero^ ,  unidos  en  fervoroso  jubi«- 
leo  en  medio  del  tranquilo  seno  de  las 
mares,  y  elevando  al  cielo  cánticos  de 
gratitud  y  de  alabanza  por  la  hermosfi 
tierra  que  se  estaba  levantando,  á  su 
vista! 

CAPITULO  11. 

TRANSACCIONES   EN   LA  ISLA  DE  GUADALUPE. 

c>493.]    ; 

JLias  islas  4  que  llegó  Colon,  forman 
parte  de  aquel  berinoso  piélago  llamado 
las  AntiU4$»  que  gira  casi  en  semicfreu^ 
lo  desde; el  término  oriental  de  Puertd-^ 
Rico  i  la  pQ^  de  Paria,  en  el  contioea*^ 
te  del  sv|F,  fprjpíisináo  unlalespecie  débar^ 
rera  entre  la  mar  de' los  caribes  y  el  res** 
to  del  Océano. 
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El  •primer  día  que  llegó  á  estas  isla^ 
vio  Colon  nada  menos  que  seis  de  dife« 
rentes  magnitudes,  revestidas  de  la  ma— 
gestuosa  vegetación  de  los  trópicos;  y 
cnando  pasaba  la  brisa  por  ellas,  se  car* 
gaba  el  aire  de  la  fragancia  de  sus  flo« 
restas* 

Después  de  buscar  en  vano  bueü  aü* 
da  je  en  la  Dominica,  tuvo  que  ir  á  otra, 
á  que  puso  Marigalante ,  nombre  de  su 
bajel.  Desembarcó  en  ella,  tremoló  el 
estandarte  real,  tomando  posesión  en 
nombre  de  sus  soberanos ,  así  de  esta  is- 
la como  de  las  adyacentes.  No  se  vieron 
vestigios  de  gente;  parecia  que  estaba  la 
i^la  desierta;  la  cubría  una  rica  y  densa 
fliKresta;  algunos  árboles  estaban  en  flor, 
otros  cargados  de  desconocidos  frutos ,  y 
varios  odoríferos ,  entre  los  cuales  tenia 
uno  la  hoja  del  laurel  y  la  fragancia  del 
clavo. 

De  alli  se  dieron  á  la  vela  para  otra 
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Wla  de  müymr  .ef^teasion,  i^oiide  Tieroa 
una  montana  bastante  singular»  pues 
tenia  un  eleyadí^imo  pioo  de  que  mana» 
ban  corrientes  de  agua ;  d^ues  se  re- 
conoció que  era  el  cráter  de  un  volcam 
A  tres  leguas  de  distancia  distinguieron 
un  inmenso  torrente,  despenándose  por 
un  precipicio  de  tan  Inmensa  altura, 
que  usando  las  i)^labras  del  descriptor, 
parecía  que  sé  derrumbaba  de  los  cielos) 
j  de  tal  modo  se  rompia  y  se  formaba 
su  espuma  al  caer,  que  algunos  le  creye-^ 
ron  al  principio  un  lecbo  de  roca  blanca 
(i).  A  esta  ida,  que  llamaban  los  indios 
Turuqueira,  le  dio  el  Almirante  el  nom^* 
bre  de  Guadalupe,  habiénd<Jes  prometi«r 
do  á  los  religiosos  de  Nuestra  SeSora  de 
Guadalu|)e ,  en  Extremadura ,  dar  el  ^ 
nombre  de  su  advocación  á^  alguna  de 
las  tierras  que  descubriese. 

(1)    Coarta  del  doctor  Chanca. 
TOMO  !!•  a  * 
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Desembareando  el '4,  visitaron  un 
lugar  cerca  de  la  playa ,  <!uyos  habitan-* 
tes  huyeron  á  su  vista ,  algunos  abando- 
nando de  terror  hasta  sus  hijos.  Los  es-^ 
panoles  halagaron  á  estos  con  caricias, 
átándoleíi' á  los  brazos  cascabeles  y  otros 
dijes,  para  ganar  la  benerolencia  da 
sus  padres.  Esta  {K^blacion,  como  las 
mas  de  aquella  isla ,  se  componía  de 
veinte  ó  treinta  casas,  edificadas  al  re^ 
dedor  de  una  especie  de  plaza  publica. 
Las  casas  eran  parecidas  á  las  de  Cuba  j 
EápaSola ,  y  estaban  también  formadas 
de  troncos  de  árboles  alternados  con  ca« 
Sas  y  ramas,  y  cubiertas  con  hojas  dé 
palma.  Eran  cuadradas,  y  no  circulares 
como  las'  de  las  otras  islas  (i),  y  cada 
-una  tenia  su  umbral  ó  {)órtico  que  la 
defendiese  del  sol.  Ia  entrada  de  una  de 
ellas  estaba  adornada  con  imágenes  d^ 

(1)    Hist.  del  Almirante  y  c.  62. 
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«erpientes,  medianameiite  ealalladaft  «n 

madera.  Los  muebles  eran  los  mismos; 
hamapaaderedesde  algodón,  y  utensilios 
de  calabazas  ó  barro  como  los  mejores 
de  Española,  Había  grandes  cantidades 
de  algodón  crudo,  en  hilaza  y  hecho 
tela  de  mediana  urdimbre,  y  muchos 
arcos  y  flechas,  con  las  puntas  de  hueso. 
Parecia  que  abundaban  las  provisiones* 
Habia  gansos  douiésticos  como  los  de 
Europa,  y  loros  tan  grandes  como  ga«* 
¡linas »; con  plumage  azul,  verde,  blanco 
y  escarlata,  pues  eran  de  la  espléndida 
especie  llamada  de  guacamayos.  Alli  en^ 
centraron  los  españoles  por  la  primer 
▼ez  la  deliciosa  pina  de  Indias,  ó  anana» 
cuyo  gusto  y  fragancia  les  causo  tanta 
admiración  como  regalo.  Al  examinar 
estas  casas,  vieron  una  sarjen  de  hierro^ 
lo  cual  les  pareció  estraSó ,  por  no  ha^ 
ber  encontrado  antes  aquel  metal  en  el 
Nuevo^Míundo.  Fernando  G>Ion  supone» 
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empero,  que  estaría  fabricado  de  cierta 
especie  de  piedra  pesada,  que  se  halla 
en  las  islas,  la  que  adquiere  quemada  la 
apariencia  de  hierro  lustroso,  y  pudie- 
ron creerlo  tal  en  su  precipitado  examen; 
aunque  admite  ^  que  podia  aquel  uten- 
silio haber  venido  de  Española;  pero  en 
las  islas  nunoa  se  encontró  hierro  na-» 
tivo. 

Otro  objeto  de  especulación  y  sor- 
presa fue^n  codaste,  pieza  de  la  popa 
de  un  buque,  que  también  encontraron. 
¿Cómo  pudo  alcanzar  aquellas  playas, 
que  parecian  no  haber  visto  jamas  los 
bajeles  de  hombres  civilizados?  ¿Seria 
acaso  reliquia  de  alguna  embarcación 
de  los  países  del  Asia,  de  que  suponian 
estar  cerca ,  ó  parte  quizá  de  la  cárabe-* 
la  que  perdió  Colon  en  su  primer  viaje 
en  Esi>a3ola ,  ó  bien  algún  fragmento  * 
de  un  barco  europeo  que  habria  flotado 
á  través  del  Atlántico?  Esto  lUtimo  era 
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lo  mas  probable.  I^as  corrientes  constan- 
tes que  empiezan  casi  desde  las  costas  de 
África ,  producidas  por  la  prevalencia  de 
invariables  vientos,  deben  á  veces  lle- 
var los  despojos  del  Antiguo-Mundo  al 
Nuevo;  y  mucho  antes  del  descubrí^ 
jniento  de  G>lon ,  los  sencillos  salvajes 
de  las  islas  y  costas  pudieron  haber  mi- 
rado con  asombro  formidables  fragmen- 
to^ de  barcos  europeos  que  habían  ])e^ 
recido  en  las  regiones  opuestas  del  Océa* 
no  9  y  flotado  poco  á  poco  á  las  suyas. 

Lo  que  mas  vivamente  hirió  la  aten- 
ción de  los  espa&oles,   llenándolos  de 
horror  al  mismo  tiempo,  fue  la  vista  de 
.  .varios  huesos  humanos^,  vestigios ,  según 
f^reyeron ,  de  los  nefandos  festines  de 
aquellos  salvages.  Habia  cráneos  colga- 
.dos  por  las  casas,  que  servian  aparente- 
mente de  vasos  y  utensilios  domésticos. 
;  Estos  tristes  objetos  les  revelaron  que 
.^esl^l^^  en  las  n^ansionek  de  los  caniba- 
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les  6  caribes,  errantes  y  feroces  guerre- 
ros, cuyas  predatorias  espediciones  y 
sanguinario  carácter  los  habían  hecho 
el  terror  de  aquellas  mares.  Habiendo 
vuelto  el  bote ,  continuó  Colon  su  nave* 
gacion  como  dos  leguas,  y  ancló  al  ano- 
checer en  un  puerto  bástante  cómodo. 
La  isla  se  estiende  por  aquel  lado  vein- 
te y  cinco  leguas,  diversificada  con  altas 
montanas  y  espaciosas  llanuras.  Se  veian 
por  la  costa  pequeños  lugares  y  chozas, 
cuyos  habitantes  huian  amedrentados 
al  ver  la  escuadra  rodeando  sus  tierras. 
Al  amanecer  permitió  0)lón  desem- 
barcar á  vario$  capitanes,  con  algunos 
hombres,  para, que  se  esforzasen  en 
abrir  comercio  con  los  habitantes.  Se  di- 
vidieron en  partidas,  y  volvieron  por  la 
tarde  con  un  muchacho  y  varias  muge- 
res,  algunas  de  la  isla  y  otras  cautivas. 
Estas  últimas  confirmaron  á  Colon  ea 
la  idea  de  que  estaba  en  las  islas  caribes. 
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Supo  que  los  habitantes  se  hd>ian  alia* 
do  á  los  de  dos  islas  vecinas,  y  que  ha* 
cían  juntos  guerra  á  todas  las  otras. 
Iban  á  |ps  «spediciones  predatorias  en 
canoas,  hasta  la  distancia  de  ciento  cin- 
cuenta leguas.  Llevaban  por  armas  ar^ 
eos  y  flechas  apuntadas  con  ei^inas  de 
peces  ó  conchas  de  tortuga,  y  envene- 
nadas con  el  jugo  de  cierta  yerba.  Así 
jarmados  h^c^n  sus  irrupciones  en  las 
islas ,  saqueaban  los  pueblos ,  se  llevaban 
Á  las  mugeres  mas  jóvenes  y  hermosas» 
á  quienes  retenian  como  esclavas  ó  com«* 
paneras,  y  aprisionaban  á  Ips  hombres 
para  matarlos  y  comérselos. 

Después  de.oir  tan  formidaUe  des*" 
idripcion  de  los'  naturales  dé  esta  isla ,  so«* 
brecogió  á  Colon  grande  inquietud  por 
la  noche,  al  ver  que  Diego  Márquez, 
•capitán  de  una  de  las  carabelas,  k^o  vol- 
vía con  ocho  homlures  que  le  ajcompana^ 
Jban.  Habia  desembarcado  sin  licencia 
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por  la  ttiaSátia  temprano,  y  iestfavíádo'^ 
se  por  los  bosques ,  sin  que  Se  supiese 
mas  de*  él.  Al  dia  siguiente  tampoco 
volvieron  el  ni  yus  marineros/^  creció 
la  solicitud  del  Almirante,  que  témia 
hubiesen  cáido  en  alguna  emboscada  de 
los  salvajes;  porque  algunos  de  ellos 
eran  tan  éspertos  náuticos ,  que  se  supo- 
nía que  habiéndose  i)6rdidó,  fácilmente 
sabrían  volver,  guiados  por  l&s  estrellas. 
Se  enviaron  en  su  busca  partidas,  cada 
Una  con  un  trompetero  que  tocase  lla- 
madas y  señales.  Se  dispararon  cañona- 
zos en  los  buques  y  arcabuces  en  las 
playas ,  pero  sin  efecto  alguno ;  y  por  la 
noche  volvieron  las  partidas  cansadas  de 
su  infructuoso  servicio.  Habian  visitado 
varias  chozas ,  en  que  hallaron  las  que 
consideraban  pruebas  del  canibalismo 
de  los  naturales,  poóo  calculadas  por 
cierto,  para  mitigar  sus  aprensionesi 
respecto  á  la  suerte  de  sus  compaSeroSi 
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Miembros  humanos  suspendidos  en  l«ft 
vigas  de  las  casas,  y  como  curándose  pa* 
ta  hat;er  de  ellos  provisiones ,  y  la  cabe* 
55a  de  un  joven  recien  muerto  y  todavía 
desangrándose,  con'  otras  partes  de  su 
cuerpo,  hirviendo,  mezclada  con  carné 
de  gansos  y  loros,  y  asándose  al  fue^ 

go  (O- 

Se  halñan  visto  aqud  dia  muchos 
naturales  examinando  los  bajeles  desde 
la  costa;  pero  cuando  se  aproximaban  los 
botes,  huian  á  los  bosques  ó  á  las  mon- 
tanas. Algunas  mugeres  se  presentaron 
á  los  espaSoles  pidiéndoles  amparo,  di-«- 
ciendo  que  eran  cautivas  de  otras  blas. 
Colon  mandó  que  se  decorasen  con  cas- 
cabeles, sartas  de  cuetitas  y  abalorios,  y 
las  envió  á  la  playa  ,  esperando  por  su 
medio  atraer  á  visitarlo  algunos  de  k» 

(1)     Pedro  Martyr,  carta  147  á  Pom- 
ponio  Laetus.  ídem ,  áéc.  i ,  L  ü. 
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isIeSíos,  Pronto  volvieron  á  bordo  implo* 
rando  que  se  les  recibiese  de  nuevo,  y 
ya  sin  sus  ornamentos,  qae  los  feroces 
isleños  les  habían  quitado.  Supo  por  ellas 
el  Almirante ,  que.  los  mas  de  los  hom- 
bres de  la  isla  estaban  ausentes ,  habien* 
cío  salido  poco  antes  el  rey  cpn  diez  ca- 
noas y  trescientos  guerreros  á  cruzar 
jen  busca  de  ^utivos  y  botin.  Cuando 
iban  los  hombres  á  tales  espediciónes,  se 
quedaban  las  mugeres  á  defender  de  in- 
vasión sus  costas.  Eran  espertas  fleche* 
ras ,  jiarticipaban  del  espíritu  marcial  de 
sus  maridos,  y  casi  les  igualaban  en 
fuerza  é  intrepidez  (i). 

Ademas  de  las  fugitivas  que  se  ha- 
bian  refugiado  á  bordo ,  vinieron  tam- 
bién algunos  muchachos  igualmente 
cautivos,  y  que  aun  gozaban  vida  por 


(1)    Pedro  Martyr ,  d^c.  3,  L  ix# 
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un   estraordinario   refinamiento  de  la 

-crueldad.  Supieron  los  españoles,  que 
acostumbraban  los  caribes  criar  los  mu« 
chachos  prisioneros  hasta  que  fuesen 
hombres,  y  engordarlos  entonces  para 
sus  fiestas,  privándolos  de  virilidad,  ¡la*- 
ra  que  fuese  su  carne  mas  tierna  y  sa* 
hrosA  (i).  Es  tan  repugnante  á  la  natu- 
raleza humana  la  idea  del  canibalismo, 
que  quisiéramos  atribuir  estos  asertos  á 
las  equivocaciones,  las  interpretaciones 
erróneas  y  fábulas  de  los  viajeros;  pero 
los  afirman  positivamente  escritores  de- 
masiado veraces,  y  son  ellos  en  si  dema- 
siado curiosos  para  pasarlos  en  silencio. 
G>Ion  estaba  perplejo  sobre  el  siste- 
ma que  adoptaría.  Ansiaba  por  un  lado 
llegar  á  Española,  y  asegurarse  del  des- 

(i)  Carta  del  doctor  Chanca.  —  Pe- 
dro Martyr,  carta  147.  —  Hist.  del  Al- 
mirante ,  c.  46. 
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tino' de  la  guarnición  que  alli  liabia 
dejado,  y  le  impacientaban  todas  las  di<f- 
laciones:  por  eLotro,  darse  á  la  vela  sin 
los  hombres  que  le  faltaban ,  era  aban*- 
donarlos  á  una  muerte  cruel  en  el  po^ 
-der  de  los  caníbales.  Dejar  un  bajel 
tripulado  que  esperase  su  vuelta,  era 
esponei^se  á  perderlo  por  mil  accidentes 
que  podían  Sucederle  en  aquellas  sal^ 
vajes  costas  y  desconocidas  mares.  En 
esta  emergencia,  Alonsa  de  Ojeda,  aquel 
joven  y  atrevido  caballero ,  de  quien  ot 
ha  contado  una  anécdota  relativa  á  la 
torre  de  la  Catedral  de  Sevilla ,  se  ofre^ 
ció  voluntariamente  á  penetrar  con  cua- 
Tenta  hombres  hasta  el  interior  de  la  is"- 
la,  y  esplorar  todas  sus  florestas  en  bu»- 
-ca  de  la  gente  estraviada.  Se  aceptó  este 
ofrecimiento,  mandó  el  Almirante  que 
mientras  estuviese  aumente ,  se  proveye- 
sen los  buques  de  lena  y  agua ,  y  dio 
permiso  para  que  saliesen  parte  de  las 
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tripulaciones  i  lavar  su  ropa  y  recrear" 

ae  en  la  i>laya. 

Alonso  de  Ojeda  entró  con  los  que 
le  siguieron  en  todas  las  florestas  veci-«« 
ñas,  y  marchó  hacia  el  interior ,  descar- 
gando arcabuces,  sonando  trompetas  por 
los  huecos  'valles,  y  desde  las  cimas  de 
montaSas  y  precipicios;  pero  todo  eu 
vano ;  no  re{>lieaba  voz  ni  sonido  alguno, 
salvo  los  de  sus  propios  ecos.  Lo  cerrado 
de  las  selvas  y  bosques,  que  floreoian  con 
todo  el  vigor  y  lujo  de  la  vegetación  de  los 
trópicos^  hacian  la  mareha  difictl  y  fati- 
gosa. Ojeda  io  veía  todo  con  el  ojo  ro- 
mántico de  un  joven  aventurero,  y  tra-« 
jo  las  nociones  mas  exageradas  acerca 
de  los  productos  naturales  del  |)ais.  Ea 
el  olor  aromático  de  los  árboles  y  arbus* 
tos  de  las  florestas  imaginaba  sentir  la 
fragancia  de  ciertas  gc^uas  y  especias 
preciosas.  Vio  muchos  pájaros^  de  los 
utópicos,  de  xlesoonocida  especie ;  y  tam^r 
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^ien  halcones 9  garzas,  milanos,  palomos 
silvestres,  tórtolas  y  cuervos.  Creyd  asi 
mismo  ver  perdices,  que  solo  había  real* 
mente  en  la  isla  de  Cuba ,  y  oir  el  can- 
to del  ruiseñor,  desconocido  en  el  Nue«r 
vo-Mundo,  La  isla ,  empero,  abundaba 
en  frutos,  porque  según  Pedro  Mártir, 
siendo  los  caníbales  gente  salvaje  y  aven«Y 
turera^  y  recorriendo  todos  los  paises 
vecinos  en  sus  escursipnes,  traian  de 
ellos  las  semillas  y  raices  de.  todas  las 
plantas  provechosas  •  También  dice  que 
se  hallaba  miel  en  los  árboles  huecos  y 
en -Jas  aberturas  de  las  rocas.  Tan  abun<* 
dantemente  estaba  regada  la  isla,  que 
dice  Ojeda ,  que  vadeó  veinte  y  seis  rio^ 
en  la  distancia  de  seis  l^uas,  aunque 
probablemente  serian  muchos  de  ellos 
vueltas  de  la  misma  corriente* 

Colon  dio  al  fin  por  perdidos  á  sus 
nueve  hombres.  Habian  pasado  ya  mu-* 
chos  dias  desde  su  desaparición ,  en  loi 
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cuales,  61  viviesen  ,  parecía  imposible 

que  ni  hubiesen  sido  hallados,  ni  sabido 
volver  á  los  buques.  Iba  pues  á  darse  á 
la  vela,  cuando  con  universal  alegria  dé 
la  Hota  se  vio  en  la  costa  una  señal  he-» 
cha  por  ellos.  Cuando  entraron  á  bordo, 
sus  rostros  flacos  y  descoloridos  ma-* 
nifestaron  desde  luego  sus  sufrimientos» 
Habiéndose  separado  por  acaso  de  la  li- 
nea recta  cuando  entraron  por  los  bos- 
ques, penetraron  sin  saberlo  mas  y  mas 
en  la  isla ,  hasta  verse  del  todo  estravia- 
dos.  Por  muchos  dias  anduvieron  per^ 
piejos  por  descaminadas  florestas,  tani 
densas,  que  casi  escluian  la  luz  del  dia. 
Subieron  montanas  y  rocas,  vadearon 
rios ,  y  lucharon  al  través  de  zarzales  *  y 
espesuras.  Algunos  que  eran  espertos 
marineros,  treparon  por  los  árboles  con 
la  esperanza  de  ver  las  estrellas  para  tow 
mar  por  ellas  rumbo ;  pero  la  frondosi- 
dad de  las  ramas  y  follaje  les  cerraba 
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totalmente  la  vista  del  ciéío  (i).  Los^ 
asediaban  log  mas  tristes  presentimien* 
tps,  y  temian  que  creyéndolos  ya  muer-* 
tos  y  el  Almirante  se  baria  á  la  vela,  de- 
jándolos en  aquel  desierto  ^  separados 
para  siempre  de  sus  casas ,  y  de  las  mo- 
radas de  los  bombres  civilizados.  Al  fin, 
ya  casi  reducidos  á  la  desesi)eracÍQn,  lle« 
garon  por  acaso  á  la  orilla  del  i^ar,  y 
siguiendo  su  margen,  vieron  con  ines— 
plicable  gozo,  que  estaba  la  flota  ancla- 
da todavia.  Trajeron  con  ellos  varias 
mugeres  y  mucbachos  indios;  pero  no 
habian  visto  en  su  peregrinación  nin- 
gún hombre;  pues  la  mayor  parte  de 
los  guerreros  estaba ,  como  se  ha  dicho, 
ausente  en  una  espedicion.       ^ 

A  p^sar  de  los  trabajos  que  habian 
sufrido,  y  del  gozo  que  le  causó  á  Colon 

(1 )    Carta  del  doctor  Chanca.  «*-  Hist4 
d^l  Almirante  I  c*  4& 
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6a  vuelta^  creyó  importante,  en  servicio 
tan  delicado ,  castigar  toda  falta  de  dÍ8« 
ciplina.  Paso ^  pues,  arrestado  al  capi« 
tan ,  y  quitó  parte  de  la  ración  á  los  ma- 
rineros, por  haberse  separado  de  sus 
puestos  sin  permiso  (i)» 

CAPITULO  m. 

CRUCERO    POR    SNTRB   LAS   ISLAS   CARIBBSt 
[1493.] 

X^vando  ancla  el  10  de  noviemt>re^ 
navegó  Colon  por  la  costa  de  Guadalu-*- 
pe  hacia  el  nor-oeste^  en  cuya  direc« 
cion^  según  sus  propios  cálculos  y  los 
informes  de  los  indios  §  encontraría  la 
isla  Espafiola»  Las  tíiugerés  reciente-»- 
mente  venidas  á  bordo  le  habian  ha-** 


(i)    Carta  del  doctor  Chanca. 
TOMO  ii«  3 
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blado  de  otras  islas  al  sur,  y  asegurado-^ 
le  que  {K>r  el  mismo  punto  se  esténdia 
también  el  continente ;  noticias  que  ha-* 
Uó  después  verdaderas :  pero  tal  era  en<p 
tonces  su  deseo  de  llegar  al  puerto  de  la 
Navidad,  que  no  quiso  estender  sus  des*- 
cubriroientos.  Siguiendo  [)or  aquel  her- 
moso archipiélago,  dio  nombre  á  las  islas 
en  el  orden  en  que  se  le  aparecian.  Moa- 
serrate ,  Santa  María  de  laRedonda«  Santa 
María  de  la  Antigua ,  y  San  Martin:  otras 
varias  islas  se  estendian  hacia  el  nor- 
oeste y  su-este,  todas  muy  altas  y  moa* 
lanosas  y  con  magníficas  florestas;  pero 
el  Almirante  no  quiso  visitái^las.  Estan-r 
do  el  tiempo  bastante  tempestuoso,  an— 
ciaron  el  1 4  de  noviembre  en  nn^  isla 
llamada  Ayay  por  los  indios,  á  kique  lé 
4ió  G>lon  el  nombre  de  Santa  Crua.  Fuá 
^tn  bote  á  tierra  con  veinte  y  cinco  hom<p 
bres  para  procurar  agua  .y  noticias, 
acerca  del  Tumbo  que  llevaban^  Halla— 
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ron  un  lagar  de  que  los  hombres  habían 
h nido;  pero  pudieron  asegurar  algunas 
mugeres  y  muehaehoSi  los  mas  de  ellos 
cautivos  traídos  alli  de  otras  islas;  por* 
que  también  era  aquella  morada  de  ca* 
ribes.  No  tardaron  en  tener  una  prueba 
del  valor  y  ferocadad  de  esta  raza  es^ 
traordinaria¿  Mientras  estaba  el  bote  en 
tierra «  vino  una  canoa  costeando  do 
cierta  parte  distante  de  la  isla,  con  dos 
mugeres  y  algunos  indios;  y  al  volver 
un  caberse  vieron  de  pronto  en  frente 
de  la  flota  europea.  Asombrados  al  as- 
pecto de  lo  que  debieron  haber  creido 
una  terrífica  y  sobrenatural'  aparición» 
se  quedaron  por  algún  tiempo  mirando 
en  silenciosa  sorpresa*  Tan  ¿absortos  e^ 
taban  en  su  contemplación «  que  el  bote 
que  venia  de  la  orilla  ^  tuvo  lugar  ám 
aproximarse  á  ellos  sin  ser.vbto^  Toma-f 
ron  al  notarlo  sus  canaletes  ó  remos  >  y 
quisieron  escaparse ;  pero  aunque  la  li-^ 
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gera  canoa  volaba  por  la  superficie  de 
las  ondas ,  el  yogar  seguido  de  los  re-^ 
moslc'fue  sacando  ventaja,  y. le  cortó 
la  retirada,  poniéndose  centre  ella  y  la 
tierra.  Viendo  que  era  vana  la  huida^ 
tomaron  sus  arcos  yfleebas,  y  se  vol— 
viertan  fieramente  contra  sus  persegui- 
dores. Las  mugeres  peleaban  lo  mismo 
que  los  hombres.  A  una  de  ellas  la  tra->> 
labau  conr  deferencia  y  veneración ,  co-r 
nio  si  fuese  su  reina.  Iba  esta  en  compa^ 
iíía  (ie  su  bijo,  joven  (dice  Pedro  Már- 
tir), de  recia  coutestura,  de  terrible  y  sa- 
Sudo  entrecejo,  y  de  rostra.de  león  (i), 
Armabaiji»  los  arcos  con  admirable  fuer- 
za y  agilidad.  Aunque  los  españoles  se 
cubrían  coa  sus  rodelas,  quedaron  dos 
heridos  ^i^  tardanza ,  y  la  fleclia  de  una 
dé  las  heroínas  atravesó  \m  escodo  de 
partea  pdrte.  /:/..   • 

-  <i)    Podr^  Mártir,  drf«j:  i,  Liü. 
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Para  evitar  esta  lluvia  ele  saetas,  que 
hacia  mas  formidable  el  temor  de  que 
estuviesen  envenenadas ,  lanzaron  los  es- 
pañoles violentamente  su  bote  sobre  la 
^noa ,  hundiéndola  con  el  choque.  Los 
fieros  sal vages, empero,  continuaron  pe- 
leando en  el  agua ;  y  manteniéndose  á 
-veces  en  las  sumergidas  rocas  f  descar- 
gaban sus  flechas  tan  diestramente  co- 
mo si  estuviesen  en  tierra  firme.  G>stó 
la  mayor  dificultad  vencerlos  y  apresar- 
los. A  uno  de  ellos  le  hallaron  traspasa- 
do de  un  bote  de  lanza,  y  m^rió  poco 
después  de  subir  á  bordo;  y  el  hijo  de 
la  reina  estaba  herido.  Cuando  entraron 
en  los  buques ,  no  pudieron  los  es|>aSo- 
les  menos  de  admirar  su  indomable  es- 
píritu y  fiero  aspecto.  Tenian  el  cabello 
largo  y  grueso ,  y  los  ojos  rodeados  de 
colores  que  les  daban  la  espresion  mas 
siniestra;  ceiííanse  firmemente  con  ban- 
das de  algodón  los  brazos  y  piernas,  do- 
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jando  tiescublertas  Ids  partes  muscala-* 
res  I  para  que  se  hinchaiseii  y  adquirie^ 
sen  desmesurado  bulto,  lo  cual  consi- 
deraban ellos  como  grande  belleza ;  eos-* 
tumbre  que  prevalecía   entre   algunas 
tribus  del  Nuevo- Mundo.  Aunque  cau-« 
tivos  y  aherrojados,  y  en  poder  dj  sus 
enemigos,  conservaban  su  aire  impávi-* 
do  y  amenazador.  Pedro  Mártir,  que 
fue  con  frecuencia  á  verlos  cuando  es- 
taban en  Espaffa,dice  por  esperiencia 
propia  y  de  los  que  le  acom]>anaban, 
que  era  imposible  mirarlos  sin  cierto 
sentimiento  interno  de  horror:  ¡de  tan 
terrible  y  amenazador  rostro  los  habia 
dotado   naturaleza  !  Esta  sensación  la 
causaría  sin  duda ,  ó  contribuiria  á  pro- 
ducirla, la  idea  de  que  eran  caníbales.    > 
En  la  escaramuza   referida  ,  según  el 
mismo  escritor,  Usaron  los  indios  flechas 
em^xinzonadas,  y  uno  de  los  españoles 
herido  por  mano  de  aquellas  hembras 
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batalladoras,  murió  de  la  herida  al  po« 

eo  tiempo  (i). 

Sígaiendo  su  viaje  encontró  G>lon 
apiñadas  muchas  islas  de  varias  formas 
y  a[)ariencias.  Alguoas  verdes  y  cubior*- 
tas  de  florestas,  pero  la  mayor  parte 
desnudas  y  estériles ,  y  coronadas  de  es- 
cabrosas montafias ,  muchas  de  cuyas 
rocas  eran  de  un  azul  brillante,  y  otras 
de  resplandeciente  blancura :  estas  su- 
puso Colon  con  su  acostumbrada  viveza 
de  imaginación,  que  contendrían  minas 
de  ricos  metales  y  piedras  preciosas.  G>* 
mo  las  islas  estaban  muy  cerca  unas  de 
otras,  y  se  quebraba  la  mar  violentad- 
mente  en  los  estrechos  canales  que  las 
dividian ,  era  peligroso  entrar  en  ellos 

(!)  Pedro  Mártir,  d^c.  i,  1.  ü.  —  Hist. 
del  Almirante,  c  4^.  — Las-Casás,  Hist. 
Ind.,  c.  85,  MS.  —  Cartadel  doctor 
Chanca. 
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con  bajeles  grandes.  Manteniéndose  pues 
mar  a  dentro ,  envió  0)lon  una  carabela 
pequeSa  con  Tela  latina  á  reconocerlas, 
la  que  volvió  con  noticia  de  que  ha- 
bía al  parecer  mas  de  cincuenta  islas» 
pero  todas  desiertas.  A  la  mayor  del  gru- 
po le  puso  Colon  Santa  Ursola,  y  á  to-^ 
das  las  otras  las  once  mil  vírgenes  (i). 

Difiriendo  el  reconocimiento  de  días 
]>arR  lo  sucesivo,  continuó  su  i^umbo 
)in$u  llegar  una  tarde  á  una  grande  is— 
]á  vestida  de  hermosas  florestas  ,  y  ori- 
llada de  buenos  puertos.  Le  llamaban 
los  naturales  B(n*Ícon;  paro  él  le  dio  el 
nombre  de  San  Juan  Bautista ,  y  es  la 
misma  que  tiene  hoy  el  de  Puerto-»Rico. 
Esta  era  la  isla  natal  de  casi  todos  los 
cautivos  que  se  habian  refugiado  en  los 
buques,  huyei>do  de  los  caribes.  Según 

(1)     Pedro  Mártir,  áéc»  i,  h  ii.-»*  Car- 
ta del  doQlor  Chauc2. 
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id  descripcioB  era  fértil  y  populosa »  y 
la  regia  im  s^  cacique*  Los  habitantes 
no  eran  muy  emprendedores ,  y  tenian 
pocas  canoas*  Estaban  sujetos  á  frecuen- 
tes invasiones  de  los  caribes,  sus  impla-« 
eables^enemigos.  Se  habían  hecho  guer- 
reros ,  por  lo  tanto ,  para  defenderse ,  y 
usaban  clavas  y  flechas ;  y  en  sus  en« 
cuentros  con  las  huestes  caribes  cometian 
con  sus  enemigos  las  mismas  atrocida- 
des que  estos  les  habian  enseSíado  ,  dcH 
vorando  los  prisioneros  en  venganza. 

Después  de  seguir  por  todo  un  dia 
la  hermosa  costa  de  esta  isla ,  anclaron  al 
estremo  occidental  en  una  bahía  abun- 
danto  en  pescado.  Al  desembarcar  en- 
contraron un  lugar  indio  construido,  co- 
mo de  ordinario,  al  rededor  de  la  plaza, 
parecida  á  un  mercado,  y  con  una  casa 
muy  grande  y  bien  concluida.  Un  espa* 
cioso  camino  llevaba  de  ella  á  la  mar, 
con  enrejados  de  cana  en  ambos  lados» 
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y  jardines  frutales  denlnr  de  ellos*  Al 
fia  del  camino  habia  una.  especie  de  azo-* 
lea  ó  atalaya,  que  domioAba  muchas  le^ 
guas  del  mar.  El  todo  tenia  un  aire  de 
pulimento  é  ingenio  8U{)érioar  al  que  se 
veia  en  la  residencia  común  de  los  in~ 
dios,  y  parecia  mansión  de. algún  cau-* 
dillo  im})ortante.  Todo,  empero ,  estaba 
desierto  y  silencioso*  Ni  un  ente  huma-» 
nb  pudo  verse  mientras  allí  permane- 
cieron. Habian  huido  les  naturales ,  y 
ocultádose  al  ver  la  escuadra.  Después 
de  dos  dias  se  hicieron  de  nuevo  á  la  ve- 
la para  la  isla  Español^*  Asi  acabó  el 
crucero  por  entre  las  Caribes,  la  des- 
cripción de  cuyas  fieras  y  salvages  gen- 
tes recibieron  con  vehemente  curiosidad 
los  doctos  europeos,  que  la  consideraban 
como  resolución  de  un  obscuro 'proble- 
ma desventajoso  á  la  humana  naturale- 
za. Pedro  Mártir,  en  su  carta  á  Pom po- 
nió Laetus ,  anuncia  el  hecho  con  pavo- 
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rosa  scJemnifiad*  ¡  Losr  cuentos  de  loé 
Lestrígonet  jr  PóUfemas  que  de  carne 
humana  se  nutrian^y-of  noson  dudosas  h 
fLeed , pero' tened  cuenta  no  seos  eri^ 
ten  de  horror  los  cabellos  f 

Es  altamente  probable  que  mucha» 
áe  las  pinturas  que  se  nos  han  dado  de 
esta  singular  raza  de  gente ,  hayan  deri^ 
vado  su  triste  tx>lorido  del  miedo  de  los 
kidips,  j  de  las  preocupaciones  de  los 
españoles.  Eran  los  caribes  constante 
terror  de  aquellos,  y  bravos  y  obsttna4 
dos  enemigos  de  estos.  Las  pruebas  qué 
se  presentan  de  su  canibalismo  deben 
recibirse  con  mucha  circunspección,  ¡loé 
lo  descuidado  é  inexacto  de  las  observa-* 
ciones  de  los  marineros,  y  la  preconce^ 
bida  creencia  del  hecho  que  existia  en 
los  ánimos  de  los  españoles^  Era  uso  en-r 
tre  los  naturales  de  muchas  de  las  islas^ 
y  de  otras  partes  del  Nuevo-Mundo,  con- 
servar los  restos  de  sus  difuntos,  pariea* 
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tes  y  amigos  .A  vecjes.  todo  el  éuerpoj 
otras  la  cabeza  .solo,  ó  algua  miembro 
disecado  al  ftiego^  y  otras  ,>  en  £a  ,  nada 
mas  que  los  huesos.  Estos ,  cuando  se  en^ 
contraron  en  las  moradas  délos  nativos 
de  Española^,  cóiítra  quien  no  eiistia  se- 
mejante  preocupación,  se  miiraban  cor^ 
rectamente  como  reliquias  de  los  muer^ 
tos ,  conservadaé  }x>r  afecto  ó  reveren-* 
cía ;  pero  cualquiera  de  semejantes  res-^ 
tos,  hallado  entre  los  caribes,  se  mira- 
ba con  horror,  como  prueba  de  su  cani« 
balismo* 

El  marcial  y  altivo  carácter  de  aque« 
líos  isleños,  tan  diferente  del  de  tas  pu- 
silánimes naciones  que  los  rodeaban  ,  y 
el  ancho  campo  que  daban  á  sus  empre- 
sas y  espediciones,  como  las  tribus  er- 
rantes del  Antiguo-Mundo  ,  debian  ne« 
cesariamente  distinguirlos.  Se  les  edu« 
caba  en  las  armas  desde  su  infancia.  Tan 
pronto  como  sabian  andar ,  les  ponian 
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SUS  intrépidas  madres  el  arco  j  flechas 
en  la  mano^  y  los  pre^iaraban  á  tomar 
temprana  parte  en  las  arriesgadas  em^ 
presas  dé  sus  padres.  Sos  distantes  ea^ 
cursiooes  marítimas  los  haoian  obsenra* 
dores  é*  int^gentes*  Los  naturales  de 
otras  islas  no  sabian. dividir  el  tiempo 
mas  que  «i  día  y  nocbe ,  en  sol  y  luna; 
mientras  estos  poseían  algún  conoció 
miento  de  las  estrellas ,  por  el  que  cal* 
Cttlabon  el  tiempo  y  las  estaciones  (i).  ' 

.  Las  historias  tradicionales  de  su  orf^ 
gen ,  aunque,  necesariamep te  muy  yw^ 
gas  9  pueden  hasta  cierto  punto  verifi-Ñ 
carse  iK>r  hechos  geográficos ,  y  abren 
una  de  las  ricas  venas  de  curiosas  io* 
vestigaoiones:4e  que  abunda!  d  Nuevo*** 
Mundo.  Se  dice  que  emigraron  dé  los 
remotosi^ialles  fbrmados  por, las  montaf* 
Sas  Apalaqqías.  Las  prifaiepas  noticias 
^  '    f'."r.!  Fií  ]■  i*'."  ■    ■■!  i-'j  11  ■  '^  jj    ■ 

(1)  :Hístdel  Almipoute,  c  62,    ; 
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«pede  elloA  tenemos,  los<representán  con 
las  armas  en  la  mano ,  continuamente 
empeSados  en  gu^^ras,  conquistando  su 
camino  ,  y.  mudando  su  morada ,  hasta 
•que  con  el  tiempo  se  encontraron  al  es- 
iremo  de  la  Florida.  Abancbnando  luego 
el  continente  del  norte,  se  pasaron  á  las 
l^ucayas ,  y  de  allí  gradualmente  en  el  , 
discurso  dejos  anos,  de  kla  en  kla,  por 
aquella,  verde  y  dilatada  cadena  que  es^ 
laliona  los  estremos  de  la  Florida  y  de 
H  costa  de  Paria,  en  el  continente  del 
sur.  El  archipiélago  que  se  estiende  de 
¥^erto-RicD  á  Tobago  era  su  principal 
guarida,  y  la  isla  de  Guadalupe  su  cin- 
dadela. Desde  ella  hacían  <espediciones, 
y  .se  estendia  el  terror  Ae  su  nombre 
pdr  los  países  circunTccinosl  Desembarcó 
multitud  de  ellos  en  el  continente  del 
•ur ,  y  se  apodera  de  alguna9  partes  de 
tíena  firme.  Se  han  descubierto  también 
sus  huellas  >muy  ^n  el  interior  del  pais 
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por  donde  fluye  el  Orinoco.  Los  holan« 
deses  hallaron  colonias  de  ellos  en  las 
márgenes  del  Ikouteka  ,  que  desemboca 
en  el  Surinam ,  por  el  Esquivi-,  el  Ma<* 
roní  y  otros  rios  de  Gnayona ,  y  en  el 
pais^  que  riegan  las  ondulaciones  del  Ca- 
yana; y  aun  pareceria  que  estendieroa 
sus  viajes  á  las  costas  del  Océano  del  sur, 
donde,  entre  los  indígenas  del  Brasil,  ha- 
bia  algunos  que  se  llamaban  caribes, 
distinguidos  de  los  otros  indios  por  su 
Tálor  ,•  constancia,  sutileza  y  empre- 
sas (i). 

El  trazar  las  huellas  de  estas  tribus 
en  sus  emigraciones  desde  las  montaSas 
de  Áj)alaquia  en  el  continente  del  nor« 
te,  por  la  pina-  de  islaá  que  esmalta  d 
golfo  Mejicano  y  mar  Caribe ,  hasta  lá 


(1)    Rotfielbft,  Híst.  Nat.  des  lies 
Antillea*  —Rotterdam^  1645.  • 


dby  Google 


(48) 
€08ta  de  Paria )  y  lo  inisnx>  al  través  de 
las  vastas  regiones  de  Guayana  y  Ama^ 
zonia,  á  las  remotas  playas  brasileSas, 
seria  uoa  de  las  investigaciones  mas 
cariosas  de  historia  primitiva ,  y  podría 
ilustrar  muchas  cuestiones  misteriosas 
sobre  la  poUacion  del  Nqevo-Mondo. 

CAPITULO  IV. 

LLEGADA    AL    PDBBlTO    DS    LA  NAVmA0*  — » 
PKSASTRB    DB    LA  ITORTALBZA* 
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23  de  noviembre  llego  la  flota  á  una 
grande  isla ,  que  no  tardó  en  reconocerse 
como  la  est,remidad  orienlal  de  Haití ,  6 
según  la  llamaba  el  Almirante,  Espano* 
la.  Prevalecia  fa  mayor  escitacion  en  Ui 
armada,  pensando  tod(^  q^e  pronto 
acabarian  su  viaje.  0>lon  anticipaba  d 
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gozo  del  paitado  de  Talientes  que  em 
aquel  desierto  habia  dejado.,,  esperando 
recibir  de  ellos  inestimablesinolieias  re«* 
lativas  ala  isla  y  mares  adyacentes,  cuan*» 
do  no  montones  de  tesoros.  Algunos  ma- 
rineros que  habían  hecho  .d.otro  viájcv 
recordaban  los  agradables  diaa  pasados 
en  las  deliciosas  florestas  4e  Hay  ti;  y  los 
iOtros  aguardaban  impacientes  participar 
4e  la  vida  y  escenas  que,aeles  habiaor 
pintado  con  todas  las  heobícenis  ilusioi^ 
nes  dé  la  edad  áe  ihto. 

Mientras  lar  escuadra  rodeaba  leDt»^ 
mente  las  costas ,  fue  á. ellas  un  bote  pa^ 
Ta  enterrar  á-  un  marinero  viscaino^ 
«tuerto:  de  resultas  de  l^eridas.poñzoffo^ 
sar,  iedMradaaá  en  la  esearaniuóa  de  hs 
•earíbes.  Dos  cáf  abelas  «e  quedaron  cercit^ 
para- gnardai'r' la  tripulación  del  bbti^ 
Centras  iso' •  hacia :  el  servicio .  iunbbvec 
-ViniercNa  algunos  indkis:':á:  los  bnqueo 
cioD  mtwa je;'dc  nn  cacique  de  las  ^erco^ 
TOMO  iu  4 
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ttíos  para  él  Almirante,  convidándolo á 
ir  á  tierra,  y  prometiéndole  griandes 
cantidades  de  oro;  pero  Colon,  deseoso 
de  llegar  á  la  Navidad,  rehusó  k  invita-^ 
eion,  regaló  á  los  mensagerós,  y  conti- 
nuó su  rumbo.  Después  de  navegar  con- 
siderable trecho,  llegó  aL golfo  de  las 
Flechas,  el  mismo  en  que  había  tenido 
un  encuentro  con  los  naturales  en  el  otro 
viaje.  Allí  envió  á  tierra  uno  díe  les  jóve* 
Bcs  indios  que  le  habian  acompañado  á 
España ,  adonde  se  convirtió  ¿  la  fe  cri»- 
tíana.  Iba  bizarramente  vestido,  y  col- 
mado de  regalos,  y  esperaba  Colon  &«» 
vorables  efectos  de  las  deseripciones  qne 
daria  á  -sus  €om|^triotas  de  las  maravi^ 
Ibis  que  habia  visto,  y  de  kbondad  ooa 
que  se  le  babia  tratado.  El  indró  prome* 
tió  hacer  mil  aknlsCosos  esfuerzos  en  fat- 
wrde  los  eq>ana4es;  {)eroy  ó  •  bien  divi^ 
dó  estas  promesas  «1  entiar;:«a  sas-moo— 
laSas  y  libertadiiatales  ^  ó  fue  victima  i}e 
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la  envidia  que  debieron  escitar  sa  opu- 
lencia y  su  elegancia.  Nunca  mas  se  vol<* 
TÍó  á  saber  de  él.  Solo  un  indio  de  los 
que  habían  estado  en  España  quedaba 
ya  en  la  flota;  un  joven  lacayo»  natu- 
ral de  la  isla  de  Guanahaní,  que  se  ha- 
bla bautizado  en  Barcelona ,  llamándose 
como  el  hermano  del  Almirante ,  Diego 
Colon.  Este  continuó  siempre  leal  amigo 
de  los  españoles. 

El  ^5  ancló  G>lott  en  el  puerto  de 
Monte  Christiy  deseando  elegir  sitio  pro- 
pio para  una  colonia ,  cerca  de  la  cor- 
riente que  habla  lUónado  en  su  primer 
viaje  lUo  del  Oro.  Al'  recorrer  algunos 
marineros  ks  costas ,  enooi^trarott  en  la 
verde  y  húmeda  orilla  de  un  arroyo  Iqs 
cuerpos  de  un  hombre  y  un,  muchachpf^ 
el  primero ,  i^on*  unacuérdé  de  esparto 

-  espaiíol  atada  al  cuello^  y-  les  brazos  ea- 
temHdos  y  amartados^por  la  muñeca  á 

"tin' madera  ^n  forma  de  eras.  Los  caer- 
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posi  estaban  ja  tan  decaídos^,  que  no  fue 
posible  conocer  si  eran  dé  indios  ó  de 
europeos.  Siniestras  dudas,  empero,  cór^ 
menzaron  á  circular ,  y  se  vieron  confirr 
madas  al  otro  dia  ;  porque  al  visitar  la 
playa  hallaron  á  corta  distancia  de  los 
primeros  otros  dos  cuerpos,  uno  de  los 
«Htales  teniendo  barbas,  era  evidente** 
mente  el  cadáver  de  un  blanco. 

Las  agradables  anticipaciones  de  G}- 
Ion  al  acercarse  á  lá  Navidad ,  se  torna- 
ron entonces  en  tristes  presentimiento^ 
La  fiereza  que  acababa  de  esperimentar 
en  algunos  de  los  habitantes  de  aquellas 
islas,  le  hacia  dudar  de  la  amistad  de  los 
otros ;  y  empezó  á  temer  que  alguna  des- 
gracia hubiese  acaecido  á  Arana  y  su 
guarnición*  i  » 

El  modo  franco ,  empero ,  con  que 
muchos  indios  se  presentaron  en  los  bu- 
ques, y  la  conducta  libre  pxlesembaraza* 
da  que  teaian ,  mitigó  algún  tanto  s«s 
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jBOspechas.  Si  hubiesen  cometido  violen- 
cias contra  los  blancos ,  no  se  pondrían 
tan  confiadamente  en  manos  de  sus  com-* 
paSeros. 

El  27  llego  at  anochecer  enfrente 
del  puerto  de  la  Navidad,  y  ancló  é  una 
legua  de  tierra;  no  determinándose  á 
entrar  en  él  de  noche,  temeroso  de  las 
rocas.  Era  ya  demasiado  tarde  para  dis-« 
tinguir  los  objetos.  Impaciente  de  satis- 
facer sus  dudas,  mandó  disparar  dos 
caSonazos.  Resonó  el  eco  de  ellos  por  la 
costa,  pero  no  replicó  el  fuerte.  Todos 
los  ojos  buscaban  la  lu2  de  alguna  señal; 
todos  los  <Mdos  escuchaban  esperando  oir 
algún  amistoso  grito;  perp  ni  se  veian  lu« 
ees,  ni  se  oian  voces,  m«e  percibía  seSal 
de  vida:  todo  era  tinieblas  y  mortal  si*- 
lencio. 

Muchas  horas  pasaron  en  tristísima 
suspensión  y  desaliento.  Se  presentaban 
fnú  imágenes  desastrosas  del  destino  de 
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la  guarnición,  y  todos  ansiaban  por  la 
luz  de  la  mañana  para  terminar  tan 
terrible  incertidumbre.  A  media  noche 
se  acercó  una  canoa  hacia  la  escuadra, 
y  preguntaron  los  indios  desde  lejos  que 
si  venia  alli  el  Almirante.  Habiéndoles 
indicado  su  buque^  se  aproximaron  mas, 
pero  no  quisieron  subir  á  bordo  hasta 
verá  Colon  personalmente.  Se  mostró, 
pues,  por  un  lado  del  bajel,  y  habién-^ 
dose  levantado  junto  á  su  rostro  una 
antorcha ,  no  pudieron  dudar  de  su  pre*-» 
sencia.  Entonces  entraron  á  bordo  sin 
dificultad.  Uno  de  los  indips  era  primo 
del  cacique  Guacanagarí ,  y  le  traia  al 
Almirante  un  regalo  de  dos  máscaras 
adornadas  de  oro.  CxAon  preguntó  in- 
mediatamente por  los  españoles  que  ha« 
bian  quedado  en  la  isla:  la  respuesta  fue 
algo  confusa,  ó  quizá  mal  entendida; 
pues  Diego  Colon ,  solo  interprete  indio 
que  habia  á  bordo,  era  de  las  Lucayas, 
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euyo  lenguaje  ae  diferenciaba  del  de 
HaytL  Le  dijo  á  Colon ,  que  muchos  es- 
panoles  babian  muerto  de  enfermeda-* 
des;  otros  en  una  querella  ocu|*rida  en- 
tre ellos  mismos;  y  algunos  retirádose  á 
díversoa parages de  la  isla,  donde  ba-^ 
bian  tomado  cada  uno  muchas  mugeren 
indias.  Que  Guacauagarí  había  sido  ata* 
cado  por  Caonabo»  el  fiero  cacique  de 
las  auríferas  montanas  de  Cibao,  que  1^ 
babia  herido  en  la  batalla  y  quemado 
su  ciudad «  y  que  estaba  malo  de  la  he- 
rida en  una  chpzai  de  las  cercanías,  lo 
cual  le  babia  impedido  apresurarse  á  dar 
al  Almirante  la  bien   venida  (i). 

Por  melancólicas  que  fuesen  estas 
nuevas,  libraron  á  Colon  de  una  obs-r 
eura  y  grave  sospecha.  Aunque  otros 

(1)  Carta  del  doctor  Chanca.  -—  Hist. 
del  Almirante,  c  4^.  —Herrera,  Hist. 
Iiid'9  dtfc.  i  I  lib.  i,  c.  9» 
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desastres  bubiesen  destruido  su  guarni'*». 

cioD ,  no  babia  sido  ésta  victiina  de  la 
perfidia  de  los  naturales:  su  buena  opi-* 
¿ion  de  la  gentileza  y  bondad  de  los  in- 
dios no  babia  sido  equivocada ,  ni  ba- 
bia perdido  el  cacique  la  admiración  que 
su  benévola  bospitálidad  merecia.  Asi 
se  libertó  su  ánimo  de  la  pena  mas  de-- 
Toradora ;  porque  jiara  un  espíritu  ge- 
neroso no  hay  amargura  como  la  de 
descubrir  la  traición,  adonde «u confianza 
y, amistad  reposaban»  También  vivían 
lalgunos  de  la  guarnición  ^  aunque  dise— 
Ininados  por  la  isla;  pronto  oirían  la 
llegada  de  los  buques  >  y  se  apresurarían 
á  presentarse  en  ellos ,  bien  instruidos 
en  las  interioridades  de  ella. 

Satisfecha  de  la  amistosa  dispo^cion 
de  los  naturales,  recobró  la  gente  de 
G)lon  parte  de  su  alegría.  Obsequiaron 
mucho  á  los  indios  que  habian  venido  á 
bordo ,  y  contentos  con  varios  regalos  se 
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volvieron  en  la  misma  noche,  premai^ 
tiendo  reñir  otra  rez  por  la  mañana  O€0k 
el  cacique  Gaacanagari.  Los  marineroa 
esperaban  la  aurora  con  mejor  ánimo, 
creyendo  que  se  renovarían  el  trato  cocn 
dial  y  agradables  escenas  del  primer 
viaje. 

Lueió  y  aun  se  pasó  la  mañana,  y 
empezó  á  declinar  d  dia,  ñn  que  efec-» 
tuaseel  cacique  su  prometida  viúta.  6qi- 
pezó  á  temerse  que  se  hubieren  abogado 
los  indios  que  vinieron  á  bordo  la  noche 
anterior,  por  haber  bebido  demasiado 
vino,  y  ser  tan  frágil  su  canoa.  Habiat 
empero,  un  silencio  y  apariencia  de  de^ 
sercion  porlodas  las  cercanías, en  estremo 
sospechosos.  En  el  preoedente  viaje  fue 
el  puerto  teatro  de  animación  contío^ua; 
canoas  resbfidando  sin  cesar  por  las  ch^ 
ras  aguas,  y  numerosos  grupos  de  in-f 
dios  en  la  playa,  bajo  los  árbples  ó  nar^ 
dando  á  las  carabelas^  En  este  np    se 
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ir^ia  nna  canoa  v  ni  los  salaclaba  na  iiv* 
<üo  desde  tierra»  ni  se  levantaba  humo 
alguno  de  entre  loa  árboles»  que  diese 
indicios  de  habitación  humana»  Después 
de  esperar  por  mucho  tiempo  e»  vano^ 
envió  Colon  un  bote  á  recotnocer  la 
costa.  Desembarco  la  tripulación  »  apre* 
Mirándose  á  llegar  donde  la  fortaleza 
babia  estado  erigida  t  sola  hallaron  en 
su  lugar  algunas  quemadas  ruinas.  Es-» 
taban  abatidas  laa  empalizadas»  y.  pre- 
sentaba el  todo  la  apariencia  del  saqueo 
y  la  destrucción.  De  trecho  en  trecho 
encontraron  cajones  rotos»  desperdicia- 
das provisiones»  y  desgarradas  reliquias 
de  trages  europeos ;  tristes  ^  indicaciones 
dé  la  suerte  de  sus  companeros.  No  se 
les  acercó  ni  un  indio.  Vieron  que  dos  6 
tres  los  observaban  por  entre  los- árbo- 
les; pero  desaparroieron  al  percibir  que 
h»  habían  visto  los  españoles.  No  en-^ 
centrando  quien  pudiese  es[4icarles  la 
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sndancálica  eséeiia  ^e  leniaii  delante^ 

Tolvio'oA  con  abatidos  corazones  á  bor«* 

do ,  y  contaron  al  Almirante  lo  que  ba^ 

bian  visto. 

Mucho  se  turbó  el  ánimo  de  C>lon 
áloir  aquellas  nuevas;  y  estando  ya  la 
escuadra  en  el  puerto,  desembarcó  él 
mismo  á  la  maSana  siguiente.  Halló  las 
romas  según  se  le  ha  bian  desarito,  y 
buscó  en  vano  ks  restos  ^e  los  cadáre-^ 
res.  No  se  veían  lotras  huellas  de  la  guarir 
nicion,  que  los  rotos  utensilioe  y  des^ 
garradas  ropas  dispersas  por  la  yerba. 
Esto  les  hizo  formar  mil  conjeturas  y 
suposiciones.  Si  la  fortaleza  hubkra  sido 
saqueada ,  podría  aun  sobrevivir  algún 
individuo  de  la  guarnición  y  haber  hui- 
do de  las  cercanías ,  ó  estar  cautivo  le- 
jos de  ellas.  Se  dispararcm  cañones  y  ar-  * 
cabuces  con  la  esperanza  de  que  si  al* 
guno  de  los  que  pudiesen  haber  escapa- 
do, estaba  oculto  entre  las  rocas  y  espe<^ 
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snras  inmediatas,  oyese  k^sdíal  j 
niese  á  elloa.  Pero  todo  f óe  en)  vano.  Un- 
triste  y  funeral  silencio  reinaba  en  lo» 
alrededores.  Revivieron  las  sosfpechas  d^ 
traición  <;onceb¡das  contra  Guacanagari, 
pero  Colon  nunca  les  dio  asétiso.  G>ntt- 
nuando  su  investigación,  vieron  que  b 
ciudad  del  cadque  estaba  reducida  a  ua 
abrasado  motttcHi  de  escombros,  lo  que 
mostraba  que  él  había  aido  ectvudto  a< 
el  mi^o  desastre  que  acabó  con  la 
guarnición. 

Habia  G>k>n  dejado  ordenes  á  Arami 
y  á  los  otros  oficiales,  pata^pte  «íiterra* 
sen  los  tesoros  que  procuraran ,  ó  en  ca*? 
so  de  repentino  i>eligro,  losarrojasen  al 
pozo  de  la  fortaleza.  Mandó,  pues,  que 
se  hiciesen  escavaciones  por  entre  las 
Tuinas,  y  se  desaguase  el  [M}Z0.  Mientras 
«e  practicaba  esta  averiguación ,  próce-r 
dio  con  los  botes  á  esplorar  los  alrede-.^ 
dores,  en  parte  con  la  esperanza  de  rec¡*p 
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))ÍT  nuevas  Je  algan  disperso  individiui 
de  los  sueros,  y  én  parte  buscando  mejor 
posición  para  otro  fuerte.  Después  de  una 
iegua  descamino  vio  vaiías  chozas,  cu^ 
JOS  habitantes  faabian  huido,  lleTándose 
j&onsigo  cuanto  pudieron ,  y  escondiendo 
lo  demás  entre  las  yerbas.  Se  bailaron 
en  ellas  artículos  europeos,  que  cieriav- 
inente  no  se  habian  adquirido  en  eanVf- 
bto,  tales  como  medias,  piezas  de  tela, 
el  ancla  de  la  carabela,  perdida,  y  u^ 
rico  trage  morisco,  que  estaba  aun  do?- 
blado.' del  mismo  modo,  que  habia  ye<^ 
hido  dé  EspaSa  (i).        i 

Habieádo   contemplado  por  algún 

-tiem|)o  aquellos  dispersos,  dOíQum^ntos 

de  una  dmstrosa  bistoriii^  volvió  Cblon 

á  las  ruinad  Isa»  escayéioíonea  y  desagüe 

-del  pozochabi^ii  sido  iai>^^0uQ$os;  no  se 

'     :(!)    GmUí  del  doctoi^)Gbisn|9.  T^fCura 
-deles  B^aftips^ 45*  ^2l^'i>   *;.(>{      : 


dby  Google 


(6a) 
halló  niiigiin  te^o^o.  Perb  cerct  del  fuer- 
te descubrieron  enterrados  por  diferen-* 
tes  tugareis  los  cuerpos  de  once  hom- 
bres ,  cuyos  trajea  mostraban  ser  euro- 
J)eos.  Habían  estado  bastante  tiempo  en 
'la  tierra,  pues  había  crecido/ la  yerba 
sobre  sus  huesas.  En  el  discurso  del  diá 
empezaron  á  dejarse  ver  algunos  indios, 
mostrándose  tímidamente  á  largas  dís^ 
tancias ,  y  con  mucha  desconfianza.  Sc^ 
aprensiones  cedieron  gradualmente  á  los 
signos  amistosos  de  los  espanples  y  al- 
gunos pequemos  regalos,  basta  hacerse 
perfectamente  comunicativos.  Sabían  al« 
'gunos  de  elhrá  unas  pocas  de  palabras 
castellanas,  y  Ibs  nomln'etsí  de  todos  los 
"^éspafíoléá' que  habían  quedado  con  Ara^ 
Ina.  Por  éste  medio,  y  con'  liar  ayuda  del 
intérprete,  pudo  hasta  cierto  panto  ítvs- 
-rtguarse  la  histeria  de  la  guarnición. 
'^  Es  tflgft¿-^dé^  noticia  esftá^  primera 
huella  de  la  ciyiKzacion  en*  el'  Nuevo- 
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Mundo,  ^fiá  que  había  dejado  C>I<^ik  cm 
la  isla,  diee  Oviedo ,  esoeptuando  el  co-r 
mandante  dod  Diego  de  Arana ,  y  otros 
dos  ó  tres,'  eran  poco  capaces  de  seguü 
los  preceptos  de  tan  pradenie  varona  ni 
de  desempeñar  los  críticos  deberes  que 
se  les  habían  impuesto.  Se  componia  lá 
plurali^d  xLe  ellos  de  gente  soez ,  ó  de 
marineros  que  no  podían  conducirse  en 
tierra  con  sobriedad  y  moderación  (i)^ 
Apenas  '|)erdieron  de  vista  la  vela  del 
Almirante,  se  les  desvanecieron  del  ánir 
mo  todas  sus  órdenes  y  consejos.  Auut 
^ue  no  eran  mas  qv{e  un  puñado  d^ 
hombres- rodeados  de  4>yibus  «alvages ,  y 
sin  otro  amparo  que  su  propia  prudennr 
cia  y  lá  bondad  de  los  naturales,  empe*^ 
zaron  á  cétüeter  desde  luego  los  mas  (^r 
roces  y  crueles  abusos.  Los  incititbaAi£ 
perp^sErlos  wavaricia.y^grosera'  tsen- 
^^ — •  '■  >rt  n'r.i  I  •„ — -'Y,)  ,-■  ,  Ty  "i,  ;  ¿.iii.i, 
(1)     Oyiedoy  HisU  lédJ^  tIÍÍ^.c<ta;:.r 
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stiiAidíad.  Queria  cada  caal  juntar  de 
por  8Í  su  cofre  de  oro;  y  no  se  conten**- 
taban  con  el  bueh  éxito  logrado  entre 
las  mugéres  indias,  á  pesar  de  haberles 
dado  Guacanagarí  á  cada  hombre  dos  ó 
tres  esposas  por  lo  menos.  Se  apodera^ 
ban  por  ilicitos  medios  de  los  ornatos  y 
propiedad  de  los  indios ,  y  les  seducían 
BUS  mugeres  é  hijas.  Ocurrían  entre  ellos 
mismos  incesantes  y  fieras  querellas  so* 
bre  los  mal  ganados  despojos ,  ó  los  fa- 
vores de  las  beldades  indias;  y  veían 
con  asombro  los  sencillos  isleSas  aque- 
llos hombres  á  quienes  halmn  adora- 
do como  venidos  délos  cielos,,  aban- 
donado^ áílas  pasiones  menos  espírt-^ 
tuales  de  la  tierra,  y  acometiéndose  ios 
-unos  á  los  otois  con  f^rodidad  mas  que 
l>rutali 

'•'  P6»o  mqe^afr'  dbeasioaefr^  liubieran 
sido  peligrosas  conservando  el  * ^ande 
pveoepta  i^  .Ooión^tlé  90  si^rarsede 
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k  finrtalesa,  ni  relajar  la  vigibíncia  mi- 
litar; precauciones  que  pronto  olvids^ 
ftm.  En  ranointeqmso  su  autoridad  don 
Diego  de  Arana ;  en  vano  se  presenta- 
ban cuantos  motivos  podian  ligar  á  los 
hombres  en  un  pais  estrangero»  Aeaba«* 
von  la  subordinación ,  la  unanimidad  y 
el  orden.  Muefaos  abandonaron  el  fuer- 
te,  y  vivian  descuidadamente^  y  al  acasa 
por  las  cercanías;  cada  uno  existia  solo 
para  si,  ó'  se  asociaba ,  cuando  mas ,  con 
alguna  pequeña  partida  de  confedera- 
dos, para  injuriar  y  despojar  á  loBOtroSi» 
Asi  empezaron  bs  facciones',  hasKa  que 
se  levantó  la  ambición  para  completar 
la  ruina  de  aquel  mimico  imperio.  Las 
dos  personas  que  había  Colon  dejado 
como  lugar-tenientes  ó  sucesores  en  el 
mando  en  caso  necesario,  Pedro  Gu-s 
tierrez  y  Rodrigo  de  Escovedo ,  se  apro- 
vecharon de  estos  desórdenes,  aspirando 
á  participar  de  la  autoridad ,  y  au9  á 


TOMO  II. 
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egercér  la  supremacía  (i).  Acaectancm 
viólenlas  couti^ndas,  en  que  fue  muerto 
un  español  llamado  JácomJR.  No  habien- 
do logrado  su  objeto,  se  marcharon  del 
fuerte  Estiovedo  y  Gutiérrez  con  nueve 
de  sus  partidarios  y  muchas  mugeres;  y 
todavía  resueltos  á  mandar,  voWieroa 
sus  pensamientos  á  distantes  empresas. 
Habiendo  ^do  maravillosas  descripcio*^ 
nes  de  las  minas  de  Cibao,  y  de  las  do-^ 
radas  arenas  de  sus  montanas  y  ríos,  sa* 
lieron  para  aquel  distrito",  confiados  en 
atesorar  en  él  inmensas  riquezas.  Asi  se 
desentnndi^h>n  de  otra:  importante  ór— 
dep  de  GJon,  prohibieAdoles  salir  de 
los  amistosos  territorios  de  GuacanagarL 
La  región  i  que  fueron,  estaba  en  lo  itt*^ 
terior  de  la  isla,  en  la  provincia  de  Ma^ 
l^ana ,  regida  por  el  famoso  Caonabo» 


(1)    Oviedo,  Hist.  lud.,  1.  ii,  c  12. 
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llamado  el  señor  de  la  Dorada  Gfsa.  Es- 
te nombrado  caudillo  era  caribe  de  na- 
cimiento, y  poseia  la  fiereza  y  genio 
emprendedor  de  su  nación.  Habia  veni- 
do á  la  isla  como  un  aventurero,  y  ad- 
quirido por  su  valor  y  capacidad  tanto 
ascendiente  entre  aquellas  gentes  scnci^ 
Uaá  y  pacíficas,  que  llegó  á  ser  uno  de 
sus  principales  caciques.  Se  celebra- 
ban por  toda  la  isla  sus  hazañas  mar- 
ciales, y  le  tenian  los  habitaútes  uni- 
versal y  pavoroso  respeto  por  su  origen 
caribe. 

Caonabo  habia  por  mucho  tiempo 
mantenido  grande  importancia  en  la  is^ 
la  como  héroe  de  aquel  mundo  salvage, 
cuando  los  bajeles  europeos  aparecreron 
ines[)eradamente  en  las  costas.  Las  asom- 
brosas pinturas  de  su  poder  y  proezas 
llegaron  hasta  las  montanas  de  Giona- 
bo,  que  no  carecia  de  razón  para  p«*ci- 
bir  que  habia  de  declitiar  su  consecuen- 
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cia  ante  tan  formidables -invasores.  La 
partida  de  Colon  le  hizo  esperar  que 
solo  fuese  su  intrusión  pasagera;^  las 
discordias  y  escesos  de  los  que  quedaron, 
movieron  al  par  de  su  odio  su  confianza. 
Apenas  llegaron  á  sus  dominios  Gutier-* 
rez  y  Escovedo  con  sus  gentes,  creyó 
seguro  el  triunfo  que  deseaba  de  los 
aborrecidos  estrangeros.  Se  apoderó  de 
los  fugitivos,  y  les  dio  instantánea  muer« 
te*  Juntó  luego  en  secreto  sus  subditos, 
y  concertando  planes  con  el  cacique  de 
Marión  ,  cuyos  territorios  lindaban  al 
occidente  con  los  de  Guacanagarí ,  de- 
terminó dar  un  repentino  asalto  á  ía 
fortaleza.  Salió  de  sus  montanas,  atra- 
vesó silenciosamente  vastisimas  florestas, 
y  llegó  con  su  egército  cerca  del  pueblo 
sin  haber  sido  descubierto.  Confiados  en 
la  suave  y  pacífica  condición  de  los  in- 
dios, habian  los  españoles  olvidiido  las 
precauciones  militares ,  y  vivian  en  la 
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zaron  Caonabo  y  suí 

j)a ntosos  alaridos  se 

apoderaron  de  ella  i 

Soles  tuviesen  lugar 

y  rodearon  é  incend 

que  los  otros  blancos 

ron  los  europeos  c< 

prendidos.  Ocho  huy 

te  de  los  salva  ges,  y  i 

los  díemas  fueron  des 

ñagarí  y  sus  subditos 

te  en  defensa  de  sus 

siendo  de  carácter 

coii  facilidad  derrol 

fue  herido  ei^  la  acci 
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bre  del  ottciqae  viniese  á  visitarlo  á  Xier^ 

va  9  á  au  pueblo  donde  se  hallaba  enfer* 
mo.  Maldobado  desembarcó  sin  tardan*-» 
za  con  dos  ó  tres  companeros.  Hallaroa 
á  Guacanagai:i  cojo  en  su  hamaca ,  ro-« 
deado  de  siete  de  sus  mugeres.  Espresó 
el  cacique  mucho  sentimiento  de  no  ha-» 
ber  podido  visitar  al  Almirante  ^  á  quiea 
estaba  deseosísimo  de  ver.  G>ntó  varias 
particularidades  respectivas  á  los  desas*^ 
tres  de  la  guarnición,  y  á  lo  que  él  j 
sus  súbditos^  babian  hecho  por  defender* 
laymostr^indo  la  pierna  que  aun  tenia 
vendada  de  resultas  de  sus  heridas.  Sus 
noticias  i^orrespondian  con  las  ya  reci- 
bidas. D^spOes  de  tratar  á  los  es[)anoles 
con  su  Acostumbrado  respeto  y  hospita—  ' 
lidad,  dio  4  cada  uno  al  separarse  algún 
adornó' de.  Oro. 

'  A  la.maSana  siguiente  fue  Colon  en 
persona  á -visitar  al  cacique.  Para  darle 
á' conocer  bien  su  actual  poderío  y  su 
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impcHrUBciaySep^eset&tó  con  una  na«* 
merosa  comitiva  de  oficiales  superiores^ 
ricamente  vestidos ,  ó  cubiertos  de  relu-* 
eiente  armadura.  Hallaron  á  Guacana- 
gail  reclinado  en  su  hamaca  de  algodón* 
Mostró  emociones  profundas  al  ver  al 
Almirante,  j  habló  inmediatamente  de 
la  'muerte  de  los  espaSoles.  Derramé 
muchas  lágrimas  contando  los  desastres 
de  la  guarnición;  pero  se  detenia  con 
particularidad  en  esplicar  lo  que  él  mis^ 
xno  habia  hecho  en  defensa  de  sus  hués^ 
pedes,  seSalando  muchos  de  los  indioS' 
idli  presentes,  que  habian  sido  heridos 
en  la  batalla.  Al  examinar  las  cicatrices,, 
se  vio  qáe  las  heridas  habian  sido  en 
efecto  de  armas  indianas. 

:  Colon  quedó  prontamente  satisfecho- 
de  la  buena  fe  de  Guacanagarí.  Cuando 
se  acordaba  de  las  muchas  pruebas  que 
en  la  época  del  naufragio  le  habia  dado 
de  ilimitada  generosidad  y  franqueca, 
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Sos  seilttihienlos  estaban  en  favor  del 
cacique,  y  su  corazón  rehusaba  creer 
los  supuestos  crímenes^  'Aunque  seguro 
de  su  inocencia»  podia  Gi|acaDagari  ha« 
ber  temido  las  sospechas  de  los  blancos, 
y  exagerado  los  efectos  de  su  herida;  pe* 
ro  las  dé  sus  subditos ,  abiertas  con  ár* 
mas  indids.,  y  las  ruinas  de  su  ciudad, 
eran  para  G>lon  respetables  {Pruebas  dei 
la  verdad  de  la  historia.  Para  satisfacer 
la  suspicaz^  comitiva  qué  le  rodeaba ,  y 
pacificar  al  fraile  sin  saciar  su  amor  por 
la  persecución,  dijo  que  la  verdadera 
jHilicia  dictaba  una  amigable  conducta 
hacia  Guacanagari,  á  lo  menos,  hasta 
asegurarse  plenamente  de  su  delito.  IV- 
nian  á  la  sazón  demasiada  fuerza  para 
temer  su  hostilidad  ^  pero  toda  medida 
violenta,  en  el  principio  del  comercio 
europeo  con  los  naturales,  podia  llenar* 
los  de  sábito  ierror,  é  ihipedir  sus  ope* 
raciones  en  la  isla.  Los  mas  de  los  ó&^ ' 
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cíales  ooncUTri^K>n  en  está  opinión ,  y 

asi  se  determinó »  no  obstante  las  suges- 
tiones inqoisitwiales  del  fraile ,  recibir. 
la  historia  de  los  indios  como  Yerdadera, 
y  continuar  tratándolos  con  amistad. 

. ,  A  intitacioa  de  Colon ,  el  cacique, 
aunque  al  parecer  sufriendo  todavía  de 
la  herida  (i))  l^  acompañó  á  los  buques 
aquella  misma  tarde.  Se  habia  ya  admi- 
rado del  poder  y  grandeza  de  los  blan- 
cos ,  cuando  por  primer'  vez  visitaron  sus 
costas  con  dos  pequeñas  carabelas ;  pero 
§u  admiración  creció  sin  término  al  ver 
la  flota  anclada  en  el  puearto ,  y  al  su- 
bir al  bajel  d^l  Almirante ,  que  como 
se  ha  dicho ,  «ra  de  los  mayores  de  aquel 
tiempo.  Allí  vio  á  los  caribes  heóhos  pri- 
sioneros en  el  viaje.  Tanto  temían  los 
sencillos  habitantes  de  Hayti  á  aquellos 


(1)    Hist.  del  Almirante^  c.  89. 
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fbnnulábles  bárbaros ,  que  autiqaé  los 
vieron  encadenadofr,  se  apartaron  dedilos 
tembbndo  (i)  sin  poder  resistir  sus  mi^' 
radas  amenazadoras.  Que  hubiese  osado 
el  Almiratttef  ínyadir  aquellos  terribles' 
guerreros  en  sus  propias  islas ,  y  sacar* 
los  arrastrando  y  atados  de  sus  mis- 
mas cayanas ,  era  una  de  las  mayores 
pruebas  de  la  irresistible  proeza  délos- 
UancoSé 

Colon  llevó  ól  cacique  por  el  buqtie, 
mostrándole  á'cada  paso  nuevas  maraví^' 
lias.  Lasvjti^ias  obras  de  las  artes ,  y  las 
desoonocidas  produeeidnés  de  la  natura^- 
leza;  las  planrtad  y  frutos  del  Antiguo- 
Mundo  ;  las  ates  domésticas  de  diferen- 
tes especies ;  el  ga&ádo  níayor ,  el  lanar, 
los  cerdos  y  otros  nunca  vistois  animales, 
destini^dos  á  poUar  la  isla  de  sus  rcspec-* 

(f )    Pedro  Mártir,  carta  153  á  Pom- 
ponio  Laetus. 


dby  Google 


(79) 
tivaft  easta$,  le  llenaron  de  «orpresa;  pe-* 
Tfo  loque  ma»  encanto  le  eáasó  fue  la 
atinencia  de  los  <ml>aUos.  Jamás  habia 
visto  cuadrúpedos  que  no  (uesen  de  muy 
diminutiva  talla ;  j  así  no*  se  cansaba 
de  admirar  el  tamaño  de  aquellos  no* 
bles  animales,  su  grande  fuerza,  su  ter^-^ 
ríñca  apariencia  y  perfecta  docilidiMl. 
Consideraba  estos  estraordiñarios  obje- 
tos como  otros  tantos^  entes  milagrosos,' 
bajados  del  cielo,  que  ct«¡a  aun  región 
natal  de  los  blancos;  >  ^^n' 

Iban  á  bordo  del  buque'  diez  dé  las 
mugeres  que  se  babian  ^M^do  de  la 
cautividad  de  bs  carlbea^>ftSran  ks  mas 
naturales  de  la  Isla  deSoriquen,  i  Ptoer* 
to-Aico.  Estas  atrajeróa  desde  Inegú  la' 
atención  del  cacique  ^  que  se  supone  era* 
de  constitución  muy  amoroaa.  Entrd  en 
oonversacion  con  eUat;  porque  mmcpte 
los  isleios  babbban  difiM^ntes  lenguas, 
é  lo  que  es  mas  probable,  diversos  dia- 
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léelos  del  miftmó  idioma ,  podían  enten* 
d^Fse  niediaDaiti€fflit;e.  Entre  estas  muge- 
xws  se  distinguía  pcHr  su  elevacipu  de  mo- 
dales y  su  hermosura ,  una  que  admira* 
ban  mucha  los.  españoles ,  y  á  quien  ha-. 
bian  puesto  Catalina.  El  cacique  le  ha- 
bló repetidas  teces  con  estremada  genti- 
leza y  modulación  de  voz,  mezclando 
quizá  en  su  discurso  la  ccanpásion  con 
la  cortesía ;  porque  aunque  libres  ya  de 
los  caribes,  estaban  ella  y  sus  c(»npane-^ 
ras  hasta  cierto  punto  cautivas  en  los. 
buques.v    !»  .  -^ 

Se  obsafii^  deanes  con  un  irefresco 
al  caudillo ,  &hito  Ccdon  cuantos  esfuer- 
zos estuvieron  deísu  parte  para  revivir 
la  antigua  cordialidad  y  franqueza.  Tra- 
tó á  su  huésped  con  indicaciones  de  per- 
fecta confianza,  y. habló  de  ir  á  vivir 
con  él  en  su  residencia,  y  de  edificar  ca- 
sas pdr  las  cercanías.  El  cacique  éspresó 
mucha  satisfacción  al  oirlo;  pero  obser- 
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v¿  qué  el  sitio  era  mal  fiano  ^  como  se 

echó  de  ver  en  lo  suoesivo.  A  pesar  de 

todas  aquellas  demostraciottes  amistosas, 

parecía  que  no  se  hallaba  gustoso  el  ca<*- 

eique.  £1  hechizo  de  la  mutua  confianza 

«e  habia  roto.  No  podía  ocultarse  que  la' 

licenciosa   couduota  de   la  guarnición 

hal»a  disminuido  mucho  la  reverencia 

^  los  indios  hacia  snd  celestiales  hti^ 

pedes.  Hast^i  la  veneración  por  los  stm^ 

bolos  de  la  fe  cristiana ,  que  inculcaba 

d  Almirante  como  importantísimo  me* 

dio  de  dvilisuicion ,  se  frustró  compleHh>- 

mente  porila  concupiscencia  de  sus  de^ 

votos*  Aunque  amigo  de  adornos «  cosió 

la  mayor  dificultad  persuadir  al  cacique 

á  que  se  dejase  poner  al  cuello  un  esca* 

pulario  de  la  yhtgea^  cuando  supo  qi^ 

era  objeto  de  adoración  entre  los  cris* 

4iahc6.(i)/ 


(l)i.  Uist.  del  Almirante  vc.  49* 

fOMO  II.  6      • 


dby  Google 


(8a) 
La&  sospechas  ^el  crimes  de  Goacá* 
nagarí  seguían  fonalecicBdose  entre  los 
españoles.  El  padre  Boil  ,  particular* 
mente ,  le  miraba  con  odio,  y  aconseja-^ 
ba  en  secreto  á  G>lon  qne  ya  que  lo  te-p* 
nía  seguro  á  bordo  ,  lo  detuviese  prisio» 
uciro;  pero  el  Almirante  desechó  la  opi« 
nion  del  astuto  fraile ,  como  contraria  á 
la  buena  fe ,  al  honor  y  á  la  verdadera 
política.  Es  diiicil,  empero,  ocultar  la 
mala  voluntad ;  habla  el  corazón  en  d, 
semblante «  aunque  esté  mtida  la  len^ 
gua.  El  eaciquei  acostumbrado  en  sa 
trato  anterior  con  los  españoles  á  ver 
todos  los  rostros  rcsjJandecienda  en  fptu^ 
títud  y  amistad»  debió  percibir  la  ake* 
raeion  de  las  miradas,  y  las  sospechas  j 
hostilidad  secretas»  No  datante. la  fi^n^ 
tpiesa  y  ciféMidad  del  AImirantiév.{iid¿i 
permiso  pronto  para  volver  á  tieirift((f ^ 

(1)     Pedro  Mártir  y  déc.  i,  U  ii« 
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•      Á  la  otta  maSana  se  Yieron  ciertai 

^parie^eiaa  de  agitación  y  misteríoiqB 

movimientos  entre  los  indios  de  la  coslji* 

Los  espaSoles  nopudierofi  penetrar  cuál 

seria  la  causa  ^  pues  ya  no  existia  la  fá^ 

cil  y  Ubre  conuinicadon  que  habían  go-^ 

lado  antes.  Un  mensagero  del  cacique 

preguntó  al.  Almirante  cuándo  t¡ero|)o 

-pensaba  continuar  en  el  puerto «  á  lo  qué 

.«ontestó  que  se  daría  á  la  vela  al  otro 

día.  Por  la  noche  vino  á  los  bajeles  el 

hermano  deGuacanagarí ,  bajo  pretesto 

de  oatninar  una  cantidad  de  oro ;  y  se 

observó  que  hablaba  secretamente  cpfi 

,las  mugeres  indias ,  y  en  particular  con 

.  Catalina  ,  cuya  distingi^ida  apariencia 

babia  fijadp  la  atención  de  Guacanaga- 

ri.  De8{me9de  pasar  alguu  tiempo  á  bor* 

do,  volvió  á  la  costa.  Puede  inferirse  de 

;Íoe  sucesos  posteriores^  qne  la  situación 

^  ki  belleza  india  i|ifli#mó  íbI  ooraxon 

üel  ^sft^que,  y  que  le  cautivaron  sus 
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gracias,  y  con  una  especie  ^einnata  ga« 
lantería  ,  inteotó  librarla  de  la  serli* 
dumbre. 

A  media  noche ,  cuando  estaba  la 
tripulación  sepultada  en  el  primer  sue^ 
fio ,  despertó  la  intrépida  Catalina  á  sus 
companeras,  y  les  propuso  hacer  un  osa- 
*  'do  esfuerzo  para  recobrar  la  libertad. 
Estaba  anclado  el  buque  á  tres  millas  de 
la  playa,  y  la  mar  bastante  agitada ;  pe^ 
ro  las  ísleSas  sabian  luchar  con  las  on-*- 
'das  ,  y  consideraban  el  agua  casi  coino 
su  natural  elemento.  Descolgándose  cau- 
ta y  silenciosamente  por  un  lado  del 
bajel ,  se  confiaron  á  la  fuerza  de  sus 
brazos  ,  y  nadaron  bizarramente  ba- 
cía la  orilla.  Con  toda  su  precaución, 
oyó  algtín  ruido  el  centinela.  Resonó 
él  alarmaste  tripuhirbii  los  bot^,  y 
les  dieroii  cafó*  en  la  direqcio^ii  ¡de  una 
luzr  -que  reiudia  én  la  costa ,  maMfieS'- 
^to  fanal' pátá  tos  fa|^tivos¿  P«lt>>mal- 
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grado  toda  la  fuerza  del  r^mo ,  tal 
era  el  vigor  de  las  ninfas  marítimas» 
que  llegaron  libres  á  tierra.  Cuatro  se 
aprisionaron  de  nuevo  *á  la.  orilla  ;  la 
heroica  Catalina  con  el  resto  de  sus 
compimeras  se  escapó  en  efecto  por  los 
bosques. 

AI  rayar  el  día  envió  Colon  á  pedir 
los  fugitivos  á  Güacanágari ,  exigiendo 
que  los  buscase  si  no  estaban  en  su  por 
der.  Pero  la  residencia  del  cacique  se 
bailó  desierta  y  silenciosa,  y  no  se  pudo 
divisar  un  solo  indio.  O  bien  conociendo, 
las  sospechas  de  los  españoles  y  temeror 
80.  de  su  hostilidad,  ó  bien  queriendo 
gozar  desxx  triunfo  sin  m^Jestia,  se  au^ 
sentó  el  cacique  con  todos  sus  efectos, 
su  familia  y:  comitiva ,  refugiándose  en 
el  interior  con  su  beldad  isleña.  Esta  re- 
pentina y  misteriosa  deserción  redobló 
la  fuerza  de  las  dudas  anteri(n*es,  y  que-- 
dó  Guacanagarí  infamado  como  traidor 
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á  los  Mancos ,  y  pérfido  destructúr  de  la 
^arnicion  (i), 

CAPITULO    VI. 

FUNDACIÓN    DE   LA   CIUDAD   Dtt    ISABELA.— 
SNFBRMBDADBS  DE   LOS   ESPAÑOLES. 

[1493.] 

JLias  desgracias  que  por  mar  y  tierra 
sufrieron  los  espaSoles  en  las  cercanías 
del  puerto  de  la  Navidad  ,  se  las  hacian 
mirar  condo  tristes  y  desventurados  pa»* 
rages.  Las  ruinas  de  la  fortaleza ,  y  las 
huesas  de  sus  asesinados  paisanos,  ata- 
ban de  continuo  ante  los  ojos  de  los  ma* 
rín«?06  y  tropa,  y  ya  no  les  pareciati 

(1)  Pedro  Martyr,  d^c,  i,  1.  ii.  ~ 
Carta  del  doctor  Chanca.  ^  Cura  de  los 
Palacios,  c.  120,  MS/ 
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bellos  las  florestas»  «ksde  que  supootaa 
se  ocultase  la  traición  ea  sus  sombras. 
El  silencio  y  soledad  causado  por  la  au- 
sencia de  los  naturales  d^ba  también 
siniestra  apariencia  á  aquellos  sitios.  La 
crédula  chusma  empegaba  á  considerar- 
los sujetos  á  alguna  destructora  influen'- 
cia  ó  maligna  estrella.  Ya  eran  estas  su* 
ficientes  razones  para  no  fundar  un  es-* 
tablecimiento  en  aquella  edad  supersti- 
ciosa ;  pero  habia  otras  de  mas  sólida 
naturaleza.  La  tierra  de  los  alrededores 
era  baj^,  húmeda  y  mal  sana ,  y  carecía 
de  piedras  con  que  edificar:  Colon  de- 
terminó, pues,  abandonar  del  todo  aque- 
llos lijares,  y  fundar  su  proyectada  co- 
lonia en  mas  favorable  situación.  No  de* 
bía  perder  tiempo:  los  animales  que  ve- 
nían á  bordo  habian  ya  sufrido  mucho 
con  tan  largo  confinamiento ,  y  necesi- 
taban sus  ejercicios  revividores ,  y  yer- 
bas y  pastos  frescos :  y  la  multitud  de 
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geste  na aco^umlH'áda  al  mar,  qae  se 
bailaba  enoei^rada  en  la  fióla,  deseaba 
ansiosameote  saltar  en  tierra.  Salieron^ 
pues ,  los  bajeles  mas' ligeros  á  recono- 
cer las  costas  en  todas  direcciones,  pe« 
netrando  por  todos  los  rios,  y  viendo 
todos  los  puertos  en  busca  de  algún  si- 
tio propio  ¡mra  la  fundación  de  la  colo- 
nia. También  llevaban  instrucciones  pa« 
ra  preguntar  por  Guacanagari,  de  quien 
Colon,  á  pesar  de  toda  sospechosa  apa;- 
ríencia ,  conservaba  todavía  una  opinioa 
favorable.  Los  espedicionarios  volvieron 
después  de  haber  examinado  sin  é](ita 
grandes  trechos  de  la  costa.  Habían  en- 
contrado hermosos  rios  y  seguros  puer- 
tos ;  pero  la  tierra  era  baja  y  lagunosa 
j)or  todas  partes,  y  carecia  de  piedra. 
Estaba  el  pais  desierto ;  y  si  veían  por 
acaso  algún  indio,  huia  este  precipita- 
damente á  los  bosques.  Melchor  Maldo- 
nado  procedió  hacia  el  oriente^  basta 
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Ikga»  álos  tévmmos  de  otro*  caoiqísey! 

que  al  principio  m  presentó  á  la  cabeza 
ée  8U8  guerreros,  con  aspecto  amenaza-^ 
dor,  y  hostil  alarde;  pero  no  tardó  en. 
suavizar  su  conducta  ,  y  aun  en  adoptar» 
otra  perfectamente  amistosa.  Por  él  se 
supo  que  Gnacanagarí  se  habia  retirado 
de  la  llanura  á  las  montanas*  Otra  par- 
tida descubrió  á  un  indio  oculto  cerca 
de  una  choza,  el  cual  estaba  inválido 
de  un  bote  de  lanza ,  i*ecibido  en  el  com- 
bate contra  Caonabo.  Su  relación  del 
asalto  de  la  fortaleza  convenia  con  la 
de  los  indios  del  puerto,  y  concurrió  á 
vindicar  al  cacique  del  cargo  de  traición. 
Asi  continuaban  los  ánimos  de  los  espa-* 
iíoles,  llenos  de  dudas  y  perj^jidad,  res* 
pecto  á  la  perpetración  de  aquella  oba-r 
cura  y  lamentable  tragedia* 

Convencido  de  que  no  habia  por 
aquella  parte. de  la  isla  sitio  favorable 
para  un  establecimiento,  levó  ancla  Cu? 
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Ion  d  7  de  diciembre  coa  iatencion  de 

Inbcar  el  puerto  de  La-Phnfju  Pero  ^ea 

eonsecueocia  del  mal  tiempo  tuvo  que 

vefugiarse  á  otro»  diez  leguas  al  oriente 

de  Monte-Christi;  lugar  que  le  pareció 

á  primera  vista  ventajosísioio. 

(     Era  el  puerto  espacioso  y  dominado 

fw  una  punta  de  tierra,  que  protegían 

de  un  lado  un  baluarte  natural  de  ro« 

cas ,  y  del  otro  una  floresta  impenetra* 

blev  el  todo  ¡H^esentando  ventajosísima 

posición  para  una  fortale^.  Dos  rios« 

uno  muy  caudaloso  y  otro  mas  pequeño^ 

regaban  una  verde  y  hermosa  Uanu* 

ra,  y  ofreeian  cómodos  remansos  para 

la  erección  de  molinos.  A  un  tiro  de  ba* 

Uesta  del  mar,  en  las  márgenes  de  uno 

de  loe  ríos ,  habia  una  poUacion  india* 

El  suelo  parecia  fértil ;  las  aguas  abun^^ 

dantes  en  escalente  pescado ,  y  el  clima 

templado  y  suave;  los  árboles  estaban 

en  hoja;  los  erbnstos  en  flor;  y  los.  pá« 
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JtroBsiciiipffe  cantando,  aan^pie  crm  á 

mediadus  de*  dieicad>re»  Ana  no  ooüop» 
dan  los  espaSolet  Ja  tempttatnra  diar 
aquella  isla  {avoreeida,  ñunea  visitada: 
por  los  rigores  del  íoviemo ,  donde  so 
suceden  y  aun  se  entremeiclm  pere*» 
neníente  los  frutos  y  las  ^res ,  y  brilla- 
sin  interrupeion  la  ponip«  v^etal  de  la 
naturaleza* 

-^  Otro  poderoso  motivo  para  formas 
allí  stí  establecimiento,  foeron  los  infor^ 
mes  de  loa  indios  del  logar  adyacente, 
asegurando  que  las  montaSas  de  Cibao, 
adonde  se  bailaban  las  minas  de  oto,  na 
estaban  i  muoba  distancia, y  corrian  ca** 
si  paralelas  al  puerto*  Se  creyó,  pues, 
que  no  podia  haber  situación  mas  (avo^ 
rabie  pam  la  adorna.  Empezó  entonces 
una  eseena  intereftante  y  animadhima. 
Desembarcaron  las  tropas  y  gente  qiM 
pertenecía  al  servicio  de  tierra,  con  loa 
trabajadores  y  artífices  que  haluan  de 
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ein{^ne  en  edificar.  Las  proriéiones^ 

avtíoolosde  tráfico,  municiones  y  cano*-* 
Bes  para  la  defensa ,  é  implementos  de 
todas  clases ,  rinieron  á  tierra ,  asi  como, 
los  animales  y  aves  que  habian  padecido' 
mucho  en  el  viaje ,  especialmente  los  ca« 
bailón.  Hubo  general  alaria  al  escapary 
de  la  fatigpsa  estrechez  de  los  barcos ,  al 
pisar  la  verde  y  firme  costa ,  y  al  respi-^ 
jor  la  fragancia  de  las  praderías  y  flores- 
tas. Se  formó  campamento  en  los  lindeS: 
de  la  llanura ,  al  rededor  de  un  pequeña 
lago,  y  al  poco  tiempo  estaba  ya  todo  en 
actividad.  Asi  se  fundó  la  primer  ciudad 
oristiana  del  Nuevo-Mundo,  á  la  cual 
dio  Colon  el  nombre  de  Isabela ,  en  bo-r 
ñor  de  su  real  patrona.  » 

Se  formó  un  plan  proyectando  calles 
y  plazas,-  según  el  cual  debia  edificarse 
la  ciudad.  Se  emprendió  con  la  mayor 
diligencia  la  ereccionde  un  templo,  de 
un  almacén  de  provisiones,  y  de  una  re* 
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'€vdeiteíflr  para  el  AlmíxanCe*  Estas  se  Um 

braroD  de  piedra ,  y  las  casas  partUmla»- 
res  de  madera,  meada,  canas  y  otros 
^nateriales^  según  la  exigencia  del  caao 
permitía;  y  por  un  corto  tiempo  todos 
fie  ejercitaban  con  el  mayor  celo* 
«  Este  animado  teatro  se  anubló  pron- 
to por  las  enfermedades  que  empezó  á 
padecer  la  gente.  Los  que  no  estaban 
acostumbrados  al  mar ,  habían  padecido 
«Ancho  por  d  encierro  de  los  buques  y 
•el  mareo  incidente  á  la  navegación ;  t^nu* 
bien  afectó  la  salud  de  otros  el  mante^ 
•nerse  por  tuito  tiempo  de  prorisionea 
«aladas ,  muchas  de  las  cpie  estaban  ya 
taa.  muy  mal  estado,  asi  como  la  galleta 
que  se  habia. puesto  mohosa  y  decaída. 
En  tierra,  antes  que  se  labrasen  las  ca«« 
«as,  tumeron  quoTesistili^,  ademas,  gran- 
des indemenciasi  atmosféricas.  Las  e:dia«- 
laoíoiijss  de  un  clima- húmedo  y  cálido  y 
Ú€  :ua  suelo  virgen  ,  los  ^  vapores  de  los 
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ms  y  el  aire  parado  de  áqueUas  espesM 
y  cerradas  florestas ,  tomaban  el  lujo  re^ 
getal  de  la  isla  en  severa  prueba  para  lat 
constituciones  formadas  en  paisesanti«> 
guos  y  pn^ijamente  cultivados.  Las  la*« 
Ik^res  necesarias  para  edificar  la  ciudad^ 
desembarazar  los  campos^  formar  las 
liuertas  y  planl»r  los  jardines ,  como  de«' 
bian  baeerse  muy  de.  prisa,  agobiaban 
rá  unos  hombres,,  que  después  de  [osm: 
jomclto  tiempo  de  dura  «rida  á  bordo »  ne^ 
cantaban  reposo  y  descanso.  Las  enfer* 
medades  del  ánimo  sé  mezclaron  ade- 
mas con  las  del  cuerpo^  Muchos,  como 
«e  ha  €ticho,'habiatt  entrado  en  la  espe^ 
dicion  con  bis  ési)eranzas  mas  TÍ8Íona«- 
.rías  y  romaneéscas*  Anticipaban  estos  el 
-hallazgo  de  las  doradas  ratones  de  C»- 
pango  y  de  Githay,  donde  amontona— 
rían  oro  sin  eootradiceion  y  sin  trabajo; 
aqudlos  mÉa  re^on  de  asiática  cpuloi- 
da,  afaumlanteen  delicias  y  maravillaB; 
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Otras  una  espléndida  carrera  de  aventó» 
ras  bizarras  y  empresas  caballerescas. 
íCuál  debió  de  ser  su  desengaño  y  aba- 
timiento al  \erse  confinados  al  margen 
de  una  isla,  rodeados  de  florestas  ím* 
practicables,  destinados  á  luchar  con  la 
rudeza  de  un  desierto ,  á  trabajar  peiKMa* 
mente  para  procurarse  el  sustento,  y  á 
carecer  de  todo  regalo ,  ó  lograrlo  á  cos^ 
ta  de  los  mas  severos  esfuerzos!  En  cuan* 
to  al  oro  y  se  le  traian  loa  indios  de  va* 
lias  partes,  pero  eú  iie({áe2as  cantidades, 
y  manifiestamente  so  había  adquirido  á 
fuerza  de  paciente  y  peffseverador  Irar 
bajo«  Estas  realidades  penetraron  muy 
adentro  de  sus  corazones;  se  abatían  los 
ánimos  al  desvanecerse  sus  dorados  en« 
aoeSos;  y^l  dolor  del  abatimiento  ayu* 
daba  á  la  voracidad  de  las  enfermedades^ 
No  se  libró.  Colon  áe  aqueUa  especie 
de  ejpiidemia.  La  ardua  naiundeaa  de  su 
suision ,  lairesponsebilidad  en  que  estaba» 
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no  solo  para  con  sus  gentes  y  sus  rejres, 
sino  para  con  el  mundo  en  general ,  te- 
nían su  ánimo  en  agitación  continua* 
Los  cuidados  de  tan  grande  escuadra^  la 
vigilancia  incesante  que  requería,  no 
sólo  para  guarecerse  de  los  ocultos  peli- 
gros de  aquellas  desconocidas  mares ,  si- 
no de  las  pasiones  y  audacia  de  los  que 
le  seguian ,  inclinados  á  entregarse  á  to- 
dos los  escesos  y  aventuradas  empresas 
^e  toda  especie ;  la  angustia  que  le  ha- 
bia  causado  el  fatal  destino  de  su  asex- 
uada guarnición,  y  la  incertidumbre  en 
que  le  tenia  la  conducta  de  las  tribus 
bárbaras  que  le  circuian;  todo  esto  mor* 
tificaba  su  ánimo  y  le  quitaba  el  sueno 
á  bordo :  desde  que  desembarcó  le  oprí- 
mian  nuevos cuidadiS^  y  fatigas,  que  jun- 
tas con  la  precisa  esposicion  á  las  injü-^ 
rias  de  un  clima  inculto,  acabaron  com- 
pletamente con  sus  fuerzas.  Todavía,  y 
aunque  obligado  á  jMoar  algunas  sema- 
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nas  de  cama ,  su  espirita  enérgico  ren- 

cía  los  padecimientos  del  cuerpo »  y  con- 
tinuaba dirigiendo  la  edificación  de  la 
ciudad ,  y  los  negocios  generales  de  la 
espedicion  (i). 

CAPITULO  VII: 


B57EDICION   DE  ALONSO    DB   QJEDA    PAIU  ES^ 

FLORAR  EL  INTERIOR  DE  LA   ISLA.  —  VfJSL^ 

TA   DE  LOS   «UQUES   i  BaPAÍfA^ 

[1493.] 

JtXabiéndose  ya  descargado  los  buques» 
era  iiecesario  enviai'  la  mayor  parte  de 

(ij  Hist.  del  Almirante,  c.  50.  =— 
Herrera,  Hist.  Ind.  ,  dácad.  í,  1.  ¡i, 
c  10,  — Pedro  Mártir,  d¿cad.  í,  1.  i¡.-^ 
Carta  del  doctor  Chanea^  fice. 

TOMO  .11.  7 
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ellos^  á  Espaaa.  Esto  hacía  que  nuevas 
angustias  oprimiesen  el  ánimo  de  Colon. 
Habia  esperado  encontrar  tesoros  y  mer- 
cancías preciosas  acumuladas  |ior  la  gen- 
te que  dejó  en  Española ;  ó  á  lo.  menos, 
averiguados  exactamente  los  manantia- 
les de  un  opulento  tráfico ,  por  el  que 
hubiera  podido  fletar  sus  buques  sin  de- 
mora. El  asesinato  de  la  guarnición 
acabó  con  todas  sus  esperanzas.  Sabia 
también  las  muchas  que  los  reyes  y  la 
nación  alimentaban.  ¡Cuál  seria.su  sor- 
presa si  solo  volviesen  los  buques  coa 
una  desastrosa  historia!  Era  menester 
tomar  un  medio,  antes  de  que  partiesen 
loa  bajeles,  para  conservar  la  fama  de 
8US  descubrimientos,  y  justificar  la  mag- 
nificencia de  sus  descrii)ciones.  Aun  no 
tenia  noticia  cierta  del  interior  de  la 
isla  4  y  su  imagiancioQ  sangainea  se 
la  piqítaba  como  abundantísima  en  ri* 
quezaa^  Si  fuese  en  eí^cto  la  isla  dé  Gh 
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pango,  debía  contenei*  populoBat  cioda-- 
des,  probablemente  en  alguna  r^ion- 
mas  culta ,  al  otro  lado  de  las  elevadas 
montanas  que  la  interceptaban.  Todos 
los  indios  concurrían  en  nombrar  á  G— 
bao  como  el  lugar  de  donde  sacaban  el 
oro*  Hasta  el  nombre  del  cacique  Cao— 
nabo,  que  significaba  Señor  de  la  casa 
dorada ,  parecia  indicar  la  riqueza  de 
sus  dominios.  Los  sitios  que  se  decian 
abundantes  en  minas ,  no  distaban  mas 
que  tres  ó  cuatro  dias  de  viaje ,  directa-* 
mente  hacia  el  interior:  G>lon  determi- 
BÓ,  pues,  enviar  una  espedicion  á  es* 
plorarlos  antes  de  que  saliesen  los  bu-* 
ques.  Si  el  resultado  confirmaba  sus  es- 
peranzas, podría  enviar  la  flota  á  Esp»« 
Sa  con  nuevas  del  descubrimiento  de 
las  doradas  montaSas  de  Gbao  (i). 

(1)    Herrera  y .  HisL   Ind.^  décad.    i, 

K   'Úy  c.  10* 

"      *  i  ' 
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La  persooa  que  escogió  para  esta 
empresa,  fue  don  Alonso  de  Ojeda,  el 
mismo  caballero  cuyo  audaz  ánimo «  y 
fuerza  y  agilidad  corporal  quedan  ya 
referidas.  Gustando  de  todo  servicio  pe^ 
ligroso  y  aventurado,  miraba  Ojeda  coa 
nuevo  placer  espedícion  semejante ,  por 
el  formidable  carácter  de  Gionabo,  el 
cacique  de  las  montanas,  cuyo  territorio 
iba  á  penetrar.  Salió  del  puerto  á  prin- 
cipios de  enero  de  i494^  acompañado 
de  una  corta  fuerza  de  gente  resuella  y 
bien  armaia,  muchos  de  ellos  jóvenes  y 
osados  caballeros  como  él  mismo*  M^r-- 
cbó  directamente  al  sur  y  hacia  el  inte- 
rior. Los  dos  primeros  dias  fueron  las 
jornadas  trabajosas  y  difíciles,  al  través 
de  un  pais  que  sus  habitantes  habiati 
abandonado ;  pues  el  terror  de  los  espa^ 
Soles  se  estendió  por  todas  las-eestas.  La 
segunda  tarde  llegaron  á  cierta  elevada 
sierra ,  á  que  se  ascendía  por  una  vereda 


dby  Google 


(,o.) 
ludia»  ondulando  ei»trc  rápidos  y  estre- 
chos desfiladeros ;  y  pasaron  la  noche  en 
la  cima.  Desde  alli  vieron  salir  el  sol 
siguiente  con  incomparable  esplendor, 
derramando  su  hiz  por  una  vasta  y  dc'^ 
liciosa  llanura,  cubierta  de  nobles  flo^ 
restas ,  esmaltada  de  lugares  y  aldeas ,  y 
enriquecida  por  las  lucientes  agrias  del 
Yagui. 

Descendiendo  al  llano,  entraron  osa* 
damente  Ojeda  y  sns  compañeros  )K)r  Iqs 
lugares  indios.  Los  habitantes,  lejos  de 
mostrarse  hostiles,  los  oprimían  con  sa 
hospitalidad >;  y  en  efecto,  les  impidieron 
la  marcha  á  fueraa  de  bondades*  Tuvie- 
ron que  vadear  muchos  rios  antes  de 
llegar  al  fin  de  la  llanura,  y  asi  tarda- 
ron cinco  ó  seis  días  en  alcanzar  las  sier- 
ras que  encerraban ,  por  decirlo  asi ,  las 
doradas  regiones  de  Cibao.  Penetraron 
Y^or  este  distrito,  sin  encontrar  mas  obs- 
táculos que  los  de  la  ruda  naturaleza 
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del  ()ais.  Caonabo,  tan  temido  por  sú 
valor  y  ferocidad ,  estaria  en  algún  lu- 
gar distante  de  sus  dominios,  pues  no  se 
presentó  á  disputarles  el  camino.  Los 
naturales  los  recibian  con  bondad :  es- 
taban todos  en  cueros,  y  tan  poco  civili- 
zados como  los  otros  habitantes  de  la  is- 
la, y  no  se  hallaban  ni  las  mas  remotas 
indicaciones  de  las  ciudades  que  la  ima- 
ginación habia  pintado.  Yieron ,  empe- 
ro, abundantes  signos  de  natural  rique- 
za. En  las  arenas  de  la  montana  relum- 
braban las  partículas  de  oro ;  estas  las 
separaban  con  destreza  los  indios,  y  se 
las  daban  liberalmente  á  los  españoles 
sin  esperar  recompensa  alguna.  Se  en« 
contraron  también  grandes  jiedazo^  de 
oro  virgen  en  los  lechos  de  los  torrentes, 
y  piedras  jaspeadas  y  con  ricas  venas 
del  mismo  metal.  Pedro  Mártir  afirma 
haber  visto  un  fragmento  de  oro  en  bru- 
to de  nueve  onzas  de  peso,  que  Ojeda 
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se  babia  encontrado  en  uno  de  los  ar- 
royos (i). 

Todas  estas  se  consideraban  como 
meras  barreduras  superficiales  del  suc- 
io, indicativas  de  los  ocultos  tesoros  que 
encerraban  las  profundas  grietas  y  fra- 
gosos senos  de  las  montanas ,  y  que  la 
mano  del  trabajo  sacaría  á  luz  fácil <- 
mente.  0>mo  el  objeto  de  la  espedicion 
no  era  otro  que  examinar  la  naturaleza 
del  país,  Ojeda  volvió  con  su  pcqueiía 
comitiva  al  puerto,  haciendo  mil  entu- 
siasmadas descripciones  de  la  dorada 
promisión  de  las  montanas.  Un  caballero 
joven  llamado  Córvala n,  que  habia  ido 
al  mismo  tiempo  á  otra  espedicion  se- 
mejante, y  esplorado  otro  ámbito  di- 
verso del  pais,  volvió  con  informes  del 
mismo  tenor.  Estas  lisonjeras  nuevas 
reanimaron  algún  tanto  á  los  abatidos 

(1)     Pedro  Mártir,  d<íc.  i,  1.  ii. 
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coloaos,  6  iñdujeroa  á  creer  al  Almi- 
rante, que  solo  con  esplotar  las  minas 
de  Cibao  se  abrirían  inagotables  fuen- 
tes de  riqueza.  Asi  determinó,  tan  pron- 
to como  su  salud  lo  permitiese,  ir  en 
persona  á  4as  montanas ,  y  buscar  sitio 

^  á  propósito  para  un  establecimiento  de 
minas  (i). 

La  estación  era  propicia  para  la 
vuelta  de  las  naos.  Animado  por  las  al- 

'  tas  esperanzas  que  podia  trasmitir  á  la 
corte,  no  jperdió  Colon  tiempo  en  des- 
pachar nueve  de  sus  naves  para  España, 
á  las  órdenes  de  Antonio  de  Torres ;  re-» 
teniendo  solo  cinco  para  el  servicio  de 
la  colonia. 

Envió  con  esta  ocasión  muestras  del 
oro  que  se  había  hallado  en  las  monta«« 
ñas  y  rios  de  Cibao,  y  de  los  frutos  y 
plantas  curiosas  ó   de   valor.    Escribió 

(1)    Hlst.  del  Al  mirante  y  c.  50. 
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con  Isis  ihas  vivas  esperanzas  de  las 
es][)ediciones  de  Gorvalan  y  Ojeda;  el 
primero  de  los  cuales  volvió  á  EspáSa 
con  la  Qota.  Repitió  la  espresion  de  su 
conñatiza  de  poder  enviar  pronto  abun^ 
dantes  cargos  de  oro,  preciosas  drogas  y 
especias;  no  siéndole  posible  buscarlas 
por  entonces  á  causa  de  su  enfermedad 
y  de  las  de  su  gente ,  y  |K)r  los  trabajos 
y  cuidados  que  la  edificación  de  la  ciu^ 
dad  exigia.  Describió  la  belleza  y  fera- 
cidad de  la  isla;  sus  sierras  y  grupos 
de  nobles  montanas ;  sus  anchas  abun- 
dantes llanuras  bañadas  por  caudalosos 
ríos;  la  viva  fecundidad  del  suelo,  ma- 
nifestada en  la  rica  vegetación  de  la  ca- 
na dulce  y  de  los  varios  granos  y  legum- 
bres de  Europa. 

Pero  como  requiriesen  bastante  tiem- 
jK)  los  campos 9  huertos  y  animales,  pa- 
ra dar  productos  adecuados  á  la  subsis-^ 
tencia  de  la  colonia ,  en  que  habia  mas 
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¿e  mil  personas  no  acostumbradas  á  lo^ 
manjares  indios,  pedia  O>lon  provisto-* 
^es  á  España,  anunciando  que  empeza- 
ban á  escasear  las  suyas»  Se  babia  ])erdí- 
do  mucbo  vino,  á  causa  de  lo  mal  aca- 
bado de  los  cascos ;  y  padecian  los  colo- 
nos en  sus  enfermedades,  por  faltarles 
los  acostumbrados  alimentos.  Habia  pues 
inmediata  necesidad  de  medicinas,  ro« 
pas  y  armas»  También  se  requerian  ca- 
ballos, asi  para  las  obras  públicas,  como 
para  el  servicio  militar ;  animales  de  mu-^ 
cho  efecto  para  imponer  sumisión  á  los 
indios,  que  no  los  veían  sin  profundo 
espanto.  Suplicaba  del  mismo  modo  se  lo 
enviasen  mas  traba jadores  y  mecánicos,  y 
gente  diestra  en  minas ^  y  en  la  fundición 
y  purificación  de  los  metales.  Recomendó 
varios  sugetos  al  favor  de  los  soberanos; 
y  entre  ellos  á  Pedro  Margante ,  caba- 
llero aragonés  del  orden  de  Santiago, 
que  tenia  muger  é  hijos  á  quien  soste— 
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uer,  y  al  caal  pedia  G>lon  le  diesen 
por  sus  buenos  servicios  alguna  enco^ 
mienda  de  su  orden.  También  pedia  pa- 
trocinio para  Jíuan  Aguado,  que  iba  á 
volrer  en  la  flota ,  haciendo  particular 
esposicion  de  sus  méritos.  De  ambos  fa- 
vorecidos estaba  decretado  que  babia  da 
recibir  la  ing^ratitud  mas  seSalada.  Eai* 
vio  ademas  en  los  buques  ]os  hombresi 
mugeres  y  niííos  tomados  en  las  islas  ca« 
ribes,  recomendando  que  se  les  instru** 
yese  atentamente  en  la  lengua  espafiola 
y  fe  cristiana.  Por  la  naturaleza  aventu- 
rada y  emprendedora  de  esta  gente ,  y 
su  conocimiento  general  de  los  muchos 
idiomas  de  aquel  archipiélago,  ¡lensaba 
él,  que  cuando  los  preceptos  religiosos 
y  los  usos  de  la  vida  civil  hubiesen  refor- 
mado sus  costumbres  y  propensiones  ca* 
nibales,  podian  ser  eminentemente  útiles 
como  intérpretes,  y  fáciles  medios  de 
propagar  las  doctrinas  de  la  cristiandad. 
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Entre  las  muchas  sugestiones  salu-*- 
dables  y  acertadas  de  esta  carta,  haj 
iina  de  muy  perniciosa  tendencia,  escri- 
ta bajo  los  erróneos  principios  del  dere* 
cho  natural  de  entonces,  y  origen  de 
incalculables  males  y  miserias  para  loaj 
hombres.    0)nsiderando    que    mientras 
mas  de  aquellos  caníbales  paganos   se 
transfiriesen  al  suelo  católico  de  España» 
mayor  seria  el  número  de  almas  enca- 
minadas   hacia    la    salvación ,    propuso 
cambiarlos  como  esclavos  por  ganados, 
que   podría    enviar    el    comercio    á   la 
colonia.    Los    buques   que    lo  trajesen 
no  debían,  desembarcarlo  en  olro  lu- 
gar que   en  Isabela,  á  donde   encon- 
trarian  prontos  ya  para  la  entrega  los 
caribes  cautivos.  Se  debián  poner  sobre 
los  esclavos  derechos  para  beneficio  del 
tesoro  real.  Asi  se  proveeria  sin  gasto 
la  colonia  de  toda  especie  de  ganados  y 
ftves ;  se  libraría  á  los  pacíficos  islenoi 
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de  sus.  feroces  Tecinos ;  se  enriquecería  la 
corona,  y  se  arrancarían  de  la  perdición 
vastas  multitudes  de  almas,  llevándola» 
al  cielo  á  la  fuerza.  Tan  estranas  sofis- 
terías engañan  á  veces  á  loa  hombres 
mas  rectos  y  magnánimos.  G)lon  temía 
desazonar  á  los  reyes  con  el  poco  pro- 
ducto de  su  empresa,  y  deseaba  hallar 
algún  modo  de  aligerar  los  gastos  de 
ella,  hasta  que  pudiese  abrir  manantía— 
les  de  amplias  ganancias.  La  converstion 
de  los  infieles  por  medios  buenos  6  ma- 
los ,  por  persuasión  ó  por  violencia ,  era 
una  de  las  máximas    populares  de  su 
tiempo;  y  al  recomendar  la  esclavitud 
de  los  caribes,  creía  G>lon  obedecer  los 
dictados  de  su  conciencia ,  cuando  solo 
escuchaba  las  insinuaciones  ^e  su  inte* 
res.  Debe  añadirse  en  justicia ,  que  119 
aprobaron  los  soberanos  sus  ideas ,  man-r 
dando  que  se  conviírtieseii  los   C9i?it^& 
como  el  resto  de  los  ícenos;  órdéc^  q^e 
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Tales  eran  los  comentos  de  los  bom^ 
bres  bondadosos  é  inteligentes  que  sa«- 
dudaban  con  entusiasmo  el  deseubrt*- 
miento  del  Nuevo-Mundo ,  no  por  la  ri- 
queza que  traería  á  la  Europa ,  sino  |x>r 
el  campo  que  abría  á  las  empresas  be-^ 
nevólas  y  gloriosas,  y  por  las  bendicio-» 
nes  y  mejoras  de  la  vida  civilizada ,  que 
dÍ8]:)eDsar¡a  profusamente  {>or  aus  bárba-% 
ras  é  incultas  regiones. 

CAPITULO  VIIL 

DESCONTENTO     EN     ISABELA.     —    MOTÍN   DS 
EERNAL   DÍAZ   DE   PISA. 

[i  494-] 

JljI  embrión  de  la  ciudad  de  Isabela 
iba  rápidamente  adquiriendo  forma.  La 
rodeaba  un  muro  de  piedra  para  proter 
leerla  de  repentinoe  ataques  de  los  natu- 
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rales;  aunque  los  indios  de  la  vecindad 
amostraban  muy  amistosa  disposición, 
trayendo  provisiones  que  cambiaban 
contentos  por  bagatelas  europeas.  El  dia 
de  la  epifanía,  6  de  enero,  estando  la 
iglesia  casi  acabada ,  celebraron  misa 
con  gran  pompa  y  solemnidad  el  padre 
Boil  y  los  doce  eclesiásticos*  Asi  pare^ 
cía  que  iban  los  negocios  de  la  colonia 
en  buen  orden;  y  Colon,  aunque  toda*- 
vía  en  cama  ^  empezó  á  tomar  medidas 
para  su  proyectada  espedicion  á  las  mon^^ 
tanas  de  Cibao,  cuando  una  circunstan* 
cia  inesperada  absorvió  toda  su  atención 
por  algún  tiempo. 

La  salida  de  la  flota  para  Es¡vna 
fue  un  melancólico  esi)ectáculo  para 
aquellos  cuyo  empeño  les  obligaba  á 
permanecer  en  la  isla.  Frustradas  sus 
€S{)eranzas  de  inmediata  riqueza ,  cansa<^ 
dos  del  trabajo  á  que  se  les  obligaba ,  é 
intimidados  por  las  enfermedades  pre- 
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valentes,  empezaron  á  mirar  con  hor- 
ror aquel  desierto ,  considerándolo  como 
tumba  de  todas  sus  anticipaciones,  y  de 
ellos  mismos.  Cuando  desapareció  lá  úl^ 
tima  vela  que  llevaba  á  sus  camaradas  á 
España,  se  sintieron  completamente  se^ 
parados  de  su  patria,  y  las  tiernas  me-* 
morías  de  la  mansión  paterna ,  reprimi- 
das accidentalmente  por  la  novedad  y 
bullicio  en  que  estaban,  se  precipitaron 
con  lastimoso  vigor  en  sus  ánimos.  La 
vuelta  á  España  llegó  á  ser  su  primer 
deseo ;  y  la  misma  falta  de  reflexión  que 
los  aguijó  á  entrar  en  la  empresa  sin  co« 
nocerla  apenas,  los  incitaba  entonces  á 
desenredarse  de  ella  ,  valiéndose  de  cua- 
lesquiera medios ,  por  desesperados  que 
fuesen.  A  donde  prevalece  el  desconten-* 
to  popular,  rara  vez  falta  algún  espíritu 
osado  que  le  dé  una  dirección  peligrosa. 
BernalDiaz  de  Pisa ,  hombre  de  cierta  . 
influencia ,  que  habia  ejercido  un  oficio 
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tWil  en  la  corte,  vino  de  contador  en  la 
espedicion :  parece  que  valiéndose  de  sur 
poder  oficial,  habia  tenido  tempranas 
disensiones  con  el  Almirante.  Mal  satis^ 
fecho  de  su  empleo  en  la  colonia ,  no 
tardó  en  formar  una  facción  entpe  los 
descontentos,  y  propuso  que  se  aprove-- 
chasen  de  la  enferniedad  de  Colon  para 
apoderarse  de  uno  ó  de  todos  los  cinco 
buques  que  estaban  en  el  puerto,  y  voU 
ver  en  ellos  á  Es[)ana.  Fácil  seria  justi-r 
,    ficar  su  clandestina  vuelta,  profirien-* 
do  quejas   contra    el    Almirante  ,   re-t 
presentando  la  falacia  de  sus  empresas, 
y  acusándolo  de  usar  groseros  engaños 
y  exageraciones  en  sus  informes  acerca 
de  los  países  que  habia  descubierto.  Eá 
probable  que  le   creyesen  algunos  dé 
üquellos  hombres  real  y  verdaderameñ<* 
te  culpable  de  los  delitos  que  ellos  miá-> 
inos  fabricaban  en  su  contra ;  porque  al 
frustrárseles  sus  avariciosas  esperanzas. 
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no  reflexionaban  acerca  del  verdadero 
valor  de  aquellas  fértiles  islas  que  ha- 
bían de  enriquecer  naciones  enteras  con 
los  productos  de  su  suelo.  Todo  pais  era 
estéril  é  inaprovechable  á  sus  ojos,  si  no 
estaba  preñado  de  oro.  Aunque  por  las 
muestras  que  traiau  los  indios  á  la  ciu- 
dad ,  y  por  las  que  Ojeda  y  Gorvalaa 
suministraron,  ten ian  continuas  prue^ 
has  de  que  los  ríos  y  montanas  del  inte* 
rior  abundaban  en  oro,  no  querían  dar 
fe  al  testimonio  de  sus  sentidos.  Un  tal 
Fermín  Cado,  hombre  de  obstinado  y 
perverso  entendimiento,  que  había  ve- 
nido como  ensayador  y  puríficador  de 
metales ,  contrajo  acerca  de  la  espedicion 
las  .  niísmas  preocupaciones  que  Bernal 
Díaz.  Defendía  pertinazmente  que  no  se 
hallaba  oro  en  la  isla ;  ó  á  lo  menos  que 
sé  encontraba  en  tan  cortas  cantidades, 
que  no  pagaba  su  busca.  Sustentaba  que 
los  grandes  granos  de  oro  virgen  que 
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*    los  indios   traían  ,   estaban   ya   fundi«« 

dos,  y  eran  la  lenta  acumalacion  de  mu- 
chos anos  que  habían  ido  pasando  de 
generación  en  generación  en  las  farai-p- 
lias  indias.  Otras  muestras  de  grande 
tamaño  decía  que  eran  de  muy  inferior 
calidad,  y  que  las  habían  ligado  con 
bajo  metal  los  naturales.  Asi  acallabaa 
las  palabras  de  este  hombre  la  evidencia 
de  los  hechos;  y  muchos  adoptaron  su 
dictamen ,  y  creyeron  que  en  efecto  es- 
^  taba  la  isla  destituida  de  oro.  Hasta  al- 
gún tiempo  después  no  se  conoció  el 
verdadero  carácter  de  Fermín  Cado, 
cuando  se  supo  que  era  su  ignorancia 
igual ,  por  lo  menos ,  á  su  terquedad  y 
presunción ,  cualidades  que  suelen  en- 
trar con  abundancia  en  el  compuesto  de 
un  hombre  intrigante  y  dañino  (i). 

(1)     Cura  de  los  Palacios,  c.  120  y 
122,  MS. 
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Animados  por  cooperación  tan  sos* 
tancial ,  concertaron  algunos  espíritus 
turbulentos  de  la  colonia  llevar  el  plan 
i  ejecución  innoediata ,  apoderarse  de  los 
buques  y  salir  para  Europa.  Lái  influea* 
cia  con  que  contaba  Bernal  Díaz  de  Pisa 
en  la  corte,  le  oblendria  favorable  re- 
cepción; y  esperaban  con  sus  represen- 
taciones unánimes  malquistar  á  Colon 
en  la  opinión  del  público ,  siempre  ve- 
leidoso en  sus  sonrisas ,  y  pronto  siem* 
pre  á  abandonar  súbita  y  caprichosa- 
mente á  sus  mas  idolatrados  favoritos. 

Por  fortuna  se  descubrió  el  motin 
antes  de  su  complexión.  El  Almirante 
mandó  arrestar  sin  tardanza  á  los  cabe- 
cillas. Al  hacer  investigaciones ,  se  en- 
contró un  memorial  contra  él,  lleno  de 
calumnias  y  falsedades  ,  y  escondido  en 
la  boya  de  un  barco.  Estaba  escrito  de 
letra  de  Bernal  Diaz.  Colon  se  condujo 
con  ejemplar  moderación.  Por  respeto 
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al  rango  y  empico  de  Díaz  se  abstuvo 

de  imponerle  ningún  castig^o  personal; 
pero  le  destinó  á  bordo  de  uno  de  los 
baques,  para  enviarlo  á  que  se  le  pro- 
cesase en  España,  en  vista  de  la  suma<* 
ria  de  su  delito,  y  del  sedicioso'  docu^ 
mentó  que  se  le  había  hallado.  A  los  ca« 
becillas  inferiores  los  castigó  según  el 
grado  de  su  culpabilidad ,  pero  no  coa 
el  rigor  que  merecia  la  ofensa.  Para 
precaver  la  recurrencia  de  semejantes 
atentados,  mandó  Colon  que  se  sacasen 
de  cuatro  de  los  bajeles  las  armas  y 
municiones,  i)oniéndolas  en  el  principal 
buque,  cuyo  mando  le  dio  á  gente  de  su 
implícita  confianza  (i). 

Esta  fue  la  primer  vez  que  ejerció 
C>lon  el  derecho  de  castigar  los  delin- 


( t)    Herrera ,  Uist.  Ind. ,  dec.  i,  1.  ii^ 
c.  iú  — -  Hist.  del  Almirante ,  c.  50. 
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cuentes  en  sa  nuevo  gobierno,  y  no  tar- 
dó en  despertar  las  mas'  violentas  ani- 
madversiones; Sus  medidas ,  aunque  ne« 
cesarías  para  la  seguridad  general,  y  ca- 
racterizadas por  una  lenidad  estrema, 
se  censuraron  como  actos  arbitrarios  y 
Tengativos.  Ya  se  manifestó  claramente 
la  desventaja  de  ser  estrangero  entre  las 
gentes  á  quienes  gobernaba.  Tenia  que 
combatir  las  preocupaciones  nacionales, 
que  son  quizá  las  mas  estendidas  y  ser* 
viles.  Carecia  de  amigos  naturales  que  le 
rodearan ;  mientras  tenia  n  los  amotinar 
dos  parientes  en  España,  amigos  en  la 
colonia  y  y  simpatía  en  todos  los  descon«> 
lentos.  Así  se  engendró  contra  el  Almi-* 
rante  una  hostilidad  temprana  que  con- 
tinuó acrecentándose  toda  su  vida;  y  así 
se  sembraron  las  semillas  de  la  serie  de 
facciones  y  motines  que  distrajeron  el 
gobierno  en  lo  sucesivo. 
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CAPITULO  IX. 


BSPKDICION    DE   COLON   A    LAS    MONTANAS 
DB    CIBAO. 


[1494.] 


Ha 


Labiéndose  al  £n  restablecido  de  su 
larga  enfermedad  ,  y  suprimido  del  to- 
do el  motin  de  Bernal  Diaz ,  sí  prei^aró 
Colon  para  marchar  inmediatamente  á 
^  Cibao.  Con&ó  durante  su  ausencia  el 
mando  de  la  ciudad  y  buques  á  su  her- 
mano don  Diego,  señalando  personas  de 
idoneidad  que  le  aconsejasen  y  ayuda- 
sen. Don  Diego  está  pintado  por  Las- 
Casad,  que  lo  conocia  |ierso(nalmente,  co« 
mo  un  hombre  de  mucho  mérito  y  dis- 
creción ,  de  pacifíco  y  suave  carácter ,  y 
mas  distinguido  jiot  su  sencillez  que  por 
su  astucia.  Era  muy  moderado  en'8U9 
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vestidos,  usando  casi  los  de  un  sacerdo-* 
te;  y  Las-Casas  piensa  que  tenia  secre- 
tas  esperanzas  de  obtener  dignidades 
eclesiásticas  (i);  indicación  que  también 
hace  el  Almirante  en  su  testamento.  0>- 
mo  intentaba  Colon  erigir  una  fortaleza 
en  las  montanas,  y  formar  un  establecí* 
miento  para  la  esplotacion  de  las  minas, 
llevó  consigo  los  artífices  ,  trs^ bajadores^ 
mineros,  municiones  é  implementos  ne- 
cesarios. También  iba  á  entrar  en  los  \ 
territorios  del  temido  Caonabo:  y  le  im- 
portaba,  por  consiguiente,  llevar  bas—  ^ 
tante  fuerza,  no  solo  para  vencer  cual* 
quier  obstáculo  militar  que  pudiera  po-« 
nérsele,  sino  también  para  propagar  [)or 
el  pais  una  formidable  idea  del  poder 
de  los  blancos,  y  contener  á  los  indios' 


(I)    Las-Gasas,   Hist.    Ind.  ,    lib.  i, 
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€n  la  perpetración  de  actos  de  violencia 
contra  los  cuerpos  ó  individuos  aislados 
que  pudiesen  caer  en  sus  manos.  Salie^ 
ron  cuantas  personas  no  eran  indispen-«* 
sables  en  el  establecimiento  y  se  balla^ 
ban  con  salud  ,  y  toda  la  caballería  que 
pudo  reunirse ;  adoptando  mil  medioi| 
para  dar  a  los  salvages  muestra  del  es-* 
pleudor  militar  de  Europa. 

£1  1 2  de  marzo  se  puso  0>lon  á  la 
cabeza  de  cuatrocientos  hombres  biea 
armados  y  equipados,  con  relumbrantes 
yelmos  y  coseletes;  con  arcabuces,  lan- 
zas,.espadas  y  arcos,  y  seguidos  ix>r  una 
multitud  de  los  indios  vecinos.  Salieron 
de  la  ciudad  en  orden  de  batalla ,  con 
banderas. desplegadas ,  y  al  son  de  tam^ 
bores  y  trompetas.  Fue  su  marcha  el 
primer  dia  por  la  llanura  situada  entre 
el  mar  y  las  inontanas,  vadeando  dos 
rios ,  y  atravesando  verdes  y  hermosos 
prados.  Pasaron  la  noche  acampados  en 
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ellos,  al  pie  de  una  fragosa  montana. 
£1  paso  de  aquellos  ásperos  desfila- 
deros presentó  bastantes  dificultades  á 
la  tropa  ,  embarazada  ya  con  implemen- 
tos y  municiones.  Solo  habia  una  vereda 
india ,  serpeando  por  entre  rocas  y  pre- 
cipicios ,  ó  al  través  de  eriales  y  espesu- 
ras enmarañadas  con  la  rica  vegetacioa 
de  una  floresta  de  los  trópicos.  Varios 
caballeros  jóvenes  y  animosos  se  ofrecie- 
ron á  abrir  un  camino  á  la  hueste.  Los 
jóvenes  de  España  se  habían  acostum- 
brado á  esta  especie  de  servicio  en  las 
guerras  moriscas ,  donde  repentinamen- 
te solía  ofrecerse  abrir  paso  para  las  tro- 
pas y  artillería  á  través  de  las  monta- 
nas de  Granada.  Arrojándose,  pues,  á 
la  vanguardia  con  algunos  zapadores ,  á 
quienes  estimulaban  con  el  ejemplo  y 
promesas  de  liberal  premio,  pronto  cons* 
truyeron  el  primer  camino  que  tuvo  el 
Nuevo-Mundo;  y  que  se  llamó  el  Pucr- 
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to  de  los  Hidalgos,  en  honor  de  los  bi- 
zarros caballeros  que  lo  babian  hecho. 

Al  dia  siguiente  se  fatigó  el  ejército 
en  el  ascenso  de  aquel  rápido  desfilade- 
ro ,  Uégaodo  á  donde  las  gargantas  de 
}a  montana  dominaban  el  interior.  Allí 
inesperadamente  llenó  su  vista  una  tier- 
ra de  promisión ;  aquella  gloriosa  i)er8- 
{>ectiva  que  tanto  habia  deleitado  á  Oje- 
^  da  y  sus  companeros ;  vasta  y  rica  llar 
BurÉ^ ,  esmaltada  con  la  variedad  y  gala  / 
de  la  vegetación  de  los  lrói>icos.  Presen- 
^  tabansus  magnificas  florestas  una  mezcla 
de  magestad  y  belleza  en  las  formas  ve- 
getales ,  conocida  solo  en  aquellos  gene- 
rosos climas.  Palmas  de  prodigiosa  altu- 
ra, y  dilatados  caobales  levantaban  su$ 
frentes  al  cielo  por  entre  el  inacabable  y 
vario  follage.  Mantenian  universal  fres- 
cura las  opulentas  corrientes. que  hen- 
dían cpn  sus  lucientes  aguas  el  seno  de 
la  tierra ;  y  mil  villas  y  aldeas  que  sc>di»  * 
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visaban  por  entre  los  árboles  ,  y  el  hu*^ 
mo  de  otras  que  ascetídia  en  diversos 
puntos  de  las  selvas ,  daban  señales  de 
tina  numerosa  población^  Se  dilataba  es^ 
te  suntuoso  páisage  por  cuanto  alcan- 
zaba lá  i^ista ,  y  parecía  desvanecerse  en 
la  lejanía  del  horizonte.  Los  espaSoles 
miraban  con  éxtasis  aquella  suave  y  vó« 
luptuosa  llanura  que  parecia  realizar  tas 
4deas  del  paraíso  terrestre  ;  y  Colon» 
hiendo  tanta  grandeza ,  le  dio'  él  nom<* 
bre  de  Vega  Real  (i). 

Habiendo  bajado  por  un  breñoso  pa* 
so,  entró  el  ejército  en  el  llano,  con 
Tnucha  pompa  úiílttar  y  estrépito  de  be^ 
lijeros  instrumentos.  Cuando  vieron  los 
indios  salir  de  las  montanas  aquella  res-' 
plandeciente  banda  de  guerreros  cubier* 


(1)    Las-Casas  I  Hist.  Inct. ,  íib.   i, 
e.  90.  MS. 
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tos  de ajcero,  galopando  en  sus  brioso» 
caballos,  y  dando  al  aire  sus  banderas; 
y  cuando  por  la  vez  primera  oyeron  re-^ 
sonar  sus  rocas  y  florestas  con  el  ruido 
de  clarines  y  tambores ,  no  es  estraSo 
que  creyesen  tan  maravilloso  alarde  vi-^ 
sion  mas  que  natural. 

Asi  dispuso  Colon  sus  fuerzas  al  aceran 
^arse  á  las  grandes  ¡mblaciones,  llevan-» 
do  la  caballería  en  la  vanguardia ,  jxxc^ 
que  inspiraban  los  giaetes  no  menos  ter*- 
ror  que  admiración.  Las^Casas  dice  que 
^  creian  los  indios  al  principio  fuesen  ua 
solo  animal  el  caballo  y  caballero,  y 
nada  podia  esceder  su  asombro  cuando 
veian  que  este  se  apeaba;  circunstancia 
que  muestra  ,  que  el  supuesto  origen  de 
la  antigua  fábula  de  los  centauros  está 
á  lo  menos  fundado  en  la  naturaleza. 
Al  aproximarse  el  ejército,  buian  aterra- 
dos casi  todos  los  naturales,  refugiándose 
en  sus  casas.  Y  tal  era  su  sencillez,  que 
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ftolo  ponían  una  ligera  puerta  de  canas 
Á  los  umbrales  9  y  se  consideraban  per- 
fectamente seguros  con  el  amparo  de 
tan  frágil  fortificación.  Colon  ,  contento 
de  ver  aquella  candidez ,  mandó  que  se 
Tapetasen  escrupulosamente  estas  bar- 
reras,  [)erm^ieDdo  á  los  habitantes  per-^ 
manecer  en  su  imaginada  seguridad  (i). 
£1  miedo  de  los  indios  se  mitigó  gra<« 
dualmente  |x>r  medio  de  los  interpretes, 
y  de  la  distribución  de  pequeños  regalos* 
Su  bondad  y  gratitud  eran  sin  igual ;  y 
la  marcha  del  ejército  se  retardaba  con- 
tinuamente [)or  la  hospitalidad  de  l4| 
numerosos  pueblos  por  donde  pasaba. 
Tal  era  la  franca  comunión  de  aquellas 
gentes,  que  los  indios  que  iban  en  el  ejór* 
cito  entraban  sin  ceremonia  en  tas  ca- 


(i)    Las-Casas,  Hlst.  Ind.  1.  i,  c.  90. 
MS. 
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sas,  tomandpen  ellas  lo  qae  necesita-- 
ban  ^  sm  eseitar  éor[)resa  ó  indignación 
én  Im  habitante» :  estos  querían  hacer 
lo  mismo  con  respecto  á  los  españoles,  y 
parecian  admirados  cuando  no  se  les  per- 
initia.  Probablemente  se  limitaba  seme« 
jante  liberalidad  á  los  alimentos;  porque 
se  dice  que  no  eran  los  indios  descuida^ 
dos  en  sus  nociones  de  propiedad  ,  y  qu6 
el  latrocinio  era  uno  de  los  pocos  crimen 
nes  que  se  castigaban  entre  ellos  setera^ 
a«  mente.  Los  comestibles,  empero,  estaban 
\n  general  abiertos  á  la  libre  partiapa* 
cien  en  la  vida  india,  y  rara  vez  eran 
objeto  de  cambio ,  hasta  que  los  blancos 
introdujeron  en  ella  sus  costumbres  mer- 
cantiles. El  ignorante  salvaje,  en  casi  to- 
dos los  paises  del  mundo ,  desdefía  hace^ 
tráfico  de  la  hospitalidad.  > 

Después  de  una  marcha  de  cinco  le^ 
guas  al  través  de  aquella  llanura ,  U««- 
garon  á  las  márgenes  de  uit  ancho  y 
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magestuoso  ño,  llamado  por  lo»  natura-» 
left  el  Yagoi ,  y  por  el  Almirante  el  rio 
de  las  CaSas.  No  sabia  que  era  esta  la 
misma  üorrienle,  cpe  deanes  de  seq)ear 
pw  la  Vega ,  desemboca  eü  la  mar  cerca 
de  Monte-Christi^  y  á  la  cual  en  su  jari- 
mer  viaje  puso  rio  de  Oro.  En  sus  ver-r 
des  orillas  pasó  el  ejército  la  noche,  ani- 
mado y  gustosísimo  con  las  bellas  esce- 
nas que  habia  visto.  Se  bañaron  y  re- 
crearon los  soldados  en  las  aguas  ddi 
Yagui ,  gozando  de  la  amenidad  del  pai- 
«age ,  y  de  las  deliciosas  brisas  que  rei-^ 
naban  en  aquella  suave  estación.  Por— 
míe  aunque  hay  poca  diferencia ,  ob- 
serva Las-Casas ,  ^¿  un  mes  á  otro  en 
J^odo  el  año  en  esta  isla  ^  y  en  la  mayor 
parte  de  estas  Indias ,  en  el  periodo 
desde  setiembre  á  mayo  es  como  'visnr 
.0Ú  el  Pxiraiso  {!)• 


(1)  Las-CasaS|  Hist,  Ind. ,  U  i,  c.  90.  MS* 
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A  la  siguiente  mañana  atraveafeiron 

el  rio  por  medio  de  canoas  y  balsas  ,  y 

pasaron  los  caballos  á  nado.  Por  dos  dias 

continuaron   «i  marcha  al  través  del 

mismo  Uanoi  encontrando  diversidad  de 

xobustas  fliH'estas  y  abundantes  rios,  mu- 

chos  de  los  cuales  bajaban  de  las  mon« 

tanas  de  .Gbao «  y  se  decia  que  llevaban 

polvos  dé  oro»  mezclados  con  sus  are- 

iias>  A  uno  de  estos,  cuyas  cristalinas 

aguas  fiuian  sobre  lechos  de  redondas 

y  lisas  chinas ,  puso  QJon  Rio-Yerde 

^  por  la  frescura  y  verdosidad  de  sus  ori- 
llas. £ñ  el  discurso  de  la  marcha  pasa-- 
ron  por  muchas  poblaciones,  donde  es- 
'  perimentaron  generalmente  el  mismo  re- 
cibimiento. Huian  los  simples  habitantes 
al  verlos ,  poniéndoles  delante  sus  frá- 

^  giles  baluartes  de  cana;  pero  se  les  atraía 
fácilmente,  y  una  vez  amigos,  apuraban 
sus  escasos  medios  en  bien  de  los  estrieui- 
geros. 
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Penetrando  asi  por  medio  de  aqtiella 
grande  isla ,  que  pot*  todas  jiartes  pre* 
gen  taba  escenas  grandiosas  de  inculta 
pero  bella  naturaleza,  llegaron  por  la 
noche  del  s^undo  dia  á  una  sierra  de 
encumbradas  y  riscosas  montanas,  es- 
pecie de  barrera -de  la  Vega.  Aquilas  le 
dijeron  á  Ccdoñ  que  eran  las  doradas 
montanas  de  Qbao,  cuyas  regiones  co-« 
menzaban  en  sus  ásperas  cimas.  Empe- 
.  zaba  á  volverse  el  pais  breñoso  y  dificil; 
y  estando  la  gente  cansada,  se  acampó 
para  pasar  la  nodie  al  pie  de  un  rápida 
desfiladero,  mandando  delante  á  los  za- 
padores á  que  abriesen  camino.  Desde 
alli  enviaron  las  muías  á  la  colonia  por 
pan  y  vino ,  habiendo  empezado  á  esca- 
sear las  provisiones;  pues  no  estaban  aun 
acostumbrados  á  los  alimentos  de  los  in- 
dios, que  se'  hallaron  después  mny  nu- 
tritivos y  propios  para  aquel  clima. 
A  la  otra  maSana  continuaron  la 
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xxiareba  \tot  un  estreclio  y  fragoso  cami-* 
DO ,  en  que  tenían  que  llevar  del  diestro 
los  caballos.  Desde  la  cima  gozaron  otra 
vez  la  pérsjwcliva  de  la  deliciosa  Vega, 
qué  presentaba  desde  alli  apariencia  to- 
davia  mas  noble,  estendiéndose  ancha  y 
dilatadamente  por  ambos  lados  como  una 
Terde  y  vasta  laguna.  Es  la  Vega ,  segua . 
Las-Gasas,  de  ochenta  leguas  de  largo, 
de  veinte  á  treinta  de  ancho,  y  de  in- 
comparable belleza» 

Al  fin  entraron  en  Cibao,  famosa  re- 
^  gíón  de  oro,  la  cual ,  como  si  la  natura- 
leza se  complaciese  en  contradicciones, 
presentaba  la  miseria  esterior  de  los  ava- 
ros, proporcionada  en  general  á  sus  ocul- 
tos tesoros.  En  vez  de  la  suave  voluptuo- 
sa perspectiva  de  la  Vega ,  solo  contenia 
sierras  dé  empinadas  estériles  montanas, 
apenas  vestidas  de  solitarios  pinos.  Y  los 
árboles  de  los  valles,  lejos  de  poseer  la 
rica  frondosidad  y  lozanía  de  los  de  otras 
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partes  de  la  isla,  eran  débiles  y  enanos^ ' 
á  no  ser  los  que  por  acaso  crecian  á  las 
márgenes  de  los  rios.  Hasta  el  nombre 
del  pais  indicaba  la  naturaleza  del  sue— ' 
lo ;  pues  Cibao »  en  la  lengua  india ,  sig-:» 
niñea  una  piedra.  Pero  todavía  algunos 
recesos  de   las  montarías  y    umbrosas 
aberturas  de  los  valles,  regados  por  cla-^ 
ros  arroyos,  presentaban  con  su  verdura 
y  giros  de  arboledas  mas  agradable  vis- 
ta por  la  esterilidad  que  las  rodeaba.  Lo 
que  sirvió,  empero,  á  los  españoles  de 
consuelo  por  la  aspereza  de  la  tierra,  fue  ^ 
observar  las  panículas  de  oro  que  relu— 
cian  entre  las  arenas  de  aquellas  crista- 
linas corrientes,  que  aunque  en  cortas 
cantidades  se   miraban  como  anuncios 
de  las  que  encerraban  eñ  sí  las  mon- 
tanas. 

Los  naturales,  que  ya  habían  recibi- 
do la  anterior  visita  de  Ojeda,  vinieron 
á  felicitar  á  los  soldados  con  mucha  ale^ 
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gríá,  trayéndoles  comestibles,  y  sobre 
todo,  granos  y  partículas  de  oro,  que  , 
habían  juntado  en  los  arroyos  y  torren- 
tes, viendo  con  cuánta  vehemencia  de- 
seaban los  españoles  adquirir  aquel  me- 
tal. Por  las  cantidades  de  oro  que  1h*í- 
Uaban  en  todas  las  corrientes,  conjeturó 
Colon  que  habria  muchas  minas  en  las 
cercanías.  Se  hallaron  también  muestras 
^  de  ámbar  y  lápiz  lázuli,  aunque  en  pe-^ 
quenas  cantidades ,  y  pensó  Colon  haber 
descubierto  una  mina  de  cobre.  Se  ha- 
iUaba-  en  el  entretanto  á  diez  y  ochcí 
leguas  de  su  colonia;  y  la  áspera  natu- 
^  líaleza  de  las  montanas  hacia  la  comu- 
nicación difícil.  Abandonó  pues  la  idea 
de  penetrar  mas  al  interior  del  pais,  y 
determinó  establecer  un  fuerte  en  la^ 
cercanías,  con  presidio  suficiente,,  pará^ 
labrar  las  minas,  y  esplorar  el  resto  de 
la  provincia.  Eligió  para  ello  una  agra- 
dable eminencia ,  rodeada  casi  entera-- 
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mente  por  el  rio  Janique ,  cayas  aguas 
eraa  taa  puras  como  si  estuvieran  desti*- 
ladas,  y  el  murmullo  de  su\corriente 
hartnonioso  al  oido.  En  su  lechó  &e  ha^ 
liaban  raras  piedras  de  varios  |  colores^ 
grandes  masas  de  precioso  marmol,  y 
piezas  de  esquís! to  jaspe.  De/ las  faldas 
de  la  colina  se  estendia  una  de  aquellas 
lindas  y  verdes  llanuras,  llamadas  sá- 
banas por  los  indios,  refrescada  y  f6rti<^ 
lizada  por  el  rio  (i). 

En  esta  eminencia  mandó  erigir  G>* 
Ion  una  fortificación  de  madera ,  capas  i 
de  resistir  cualquier  ataque  de  los 
indios,  y  protegida  por  un  profundo  fo« 
so  en  el  lado  en  que  el  rio  np  la  asegu* 
raba»  Le  dio  al  fuerte  el  nombre  de 
Santo  Tomás ,'  como  agradable  y  piadoso, 
chiste,  reprobando  la  incredulidad  de  Fer-^. 

(1)    Las-CaéaS)  Hist.  Ind.,  1.  ij  c.  90. 
US. 
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min  Cado  j  sus  eseepticos  adberentes, 
que  rehusaban   con  obstinaoion  creer 
que  produjese  oro  la  isla,  hasta  verlo 
con  sus  ojos  y  tocarlo  con  sus  manos  (i)« 
Habiendo  sabido  los  indios  la  libada 
de  los  españoles  á  sus  montabas,  vinieron 
á  bandadas  de  varias  partes ,  deseosos  de 
obtener  juguetes  europeos.  El  Almiran- 
te les  significó  que  les  daria  lo  que  qui-^ 
siesen  en .  cambio  de  oro ;  oyendo  lo  cual 
muchos  de  ellos ,  corrieron  al  tío  tnme<» 
díate,  y  juntando  y  escogiendo  en  sus 
^arenas,  volvieron  al  poco  tiempo  coa 
\  cantidades  considerables  de  oro  en  pol« 
f    vo*  Un  anciano  trajo  dos  piezas  de  oro 
virgen  que  t)esaban  una  onza,  y  se  creyó 
ricamente  pagado  al  recibir  {)or  ellas  un 
cascabel.  Y  como  viese  que  admiraba  el 
Almirante  su  tamaño,  afectó  tratarlas 

(1)    Las-Casas,  Hist.  lud.*,  L  i,  c.  90. 
MS. 
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con  desprecio,  como  insignificantes,  di- 
ciendo por  sefias ,  que  en  su  pais ,  que 
solo  distaba  medio  dia  de  camino,  se  ha- 
llaban piezas  de  oro  tamañas  como  na^ 
ranjas.  Otros  indios  trajeron  granos  de 
diez  y  doce  dracmas;  j  aseguraban,  que 
en  el  pais  adonde  los  babian  adquirido^ 
se  hallaban  masas  de  mineral  tan  gran- 
des como  cabezas  de  muchachos  (i)w 
Mas  como  de  ordinario  sucede,  estabas 
aquellos  sitios  dorados  en  algún  remoto 
vallero  pedragosa  y  oculta  corriente; 
y  el  mas  rico  punto  cada  vez  á  mayor*  r 
distancia ;  porque  la  tierra  de  promisión" 
se  halla  siempre  del  otro  lado  de  los 
montes^ 

(1)    Pedro  Mártir,  d¿c*  i,  1.  iii» 
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BSCURSION    DB     JUAN     DB     hVSJM     POR  LAS 

MONTaSaS.  —  COSTUMBRES     Y     CARACTBRB8 

D£  LOS  HATURALKS.  —  TDBLVB  COLON 

í  ISABELA* 

[1494.] 

IVXientras  permatiecía  el  Almiranle  en 

las  montanas  inspeccionando  la  edifica- 

')cion  de  la  fortaleza,  fue  un  caballero  jó- 

Jven  de  Madrid ,  llamado  Juan  de  Lujan, 

^^  con  una  peqneSa  banda  de  guenreros ,  á 

recorrer  el  país  y  esplorar  la  provincia 

toda  ,  la  que,  según  los  informes  de  los 

indios,  debia  ser  igual  en  estension  al 

reino  de  Portugal.  Volvió  Lujan  después 

de  algunos  dias,   dando  la  relación  mas 

satisfactoria  de  su  viaje.  Había  atravesado 

gran  parte  deOibao ,  pais  mas  capaz  de 
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cultura  que  se  creyó  al  principio.  Era 
generalmente  .tnoutafío$(]i,  y  cubierto  de 
pedrezuelas  azules,  pero  tenia  buenos 
pastos  en  algunos  valles.   También  las 
i^ontanas,  humedecidas  por  frecuentes 
ag^acei:o9.,  producían  yerba  de  viva  y 
robusta  vegetación ,  que  llegaba  con  fre- 
cuencia á  las  sillas  de  los  caballos.  Las 
florestas  le  parecian  á  Lujan  llenas  de 
especias;  habiéndolo  engañado  el  olor 
de  las  yerbas  y  plantas  aromáticas  que 
abundan  en  los  bosques  de  los  trópicos. 
Se  veian  trepar  grandes  viSas  hasta  las  ^ 
cimas  de  los  árboles,  cargadas  de  raci- 
mos enteramente  maduros ,  llenos  de  ju- 
go, y  de  agradable  gasto.  Cada  valle  ó 
llano  tenia  sus  corrientes  grandes  ó  chi- 
cas, según    la    corpulaicia  'de  la  ve- 
cina montana ,  y  todas  daban  mas  ó  me- 
nos oro  en  pequeñas  partículas,  mos- 
trando la  universal  prevalencia  de  aquel 
precioso  metal.  Se  suponia ,  ique  hubiese 
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aprendido  Lujan  de  los  indios  muchos 
de  los  secretos  de  sus  montañas ,  y  vtsi<^ 
lado  los  sitios  donde  se  hallaban  los  mas 
ricos  minerales ,  y  las  corrientes  mas 
abundantes  en  /)ro.  Pero  en  todos  estos 
puntos  •  observó  un  discreto  misterio, 
comunicando  las  particularidades  solo  al 
Almirante  (i). 

Estando  ya  la  fortaleza  de  santo  To-« 
mas  casi  concluida ,  le  dio  Colon  su  man- 
do á  Pedro  Margarite ,  el  mismo  caballea 
ro  que  habia  recomendado  antes  al  favor 
de  los  soberanos ;  y  le  dejó  una  guarní— 
•  cion  de  cincuenta  y  seis  hombres.  Luego 
emprendió  su  marcha  para  volver  á  Isa- 
bela. Al  llegar  á  las  márgenes  de  Rio- 
Verde  en  la  Vega  Real,  se  encontró  á  los 
españoles  (jue  traian  provisiones  para  el 
fuerte.  Por  esto  se  detuvo  algunos  dias 
por  aquellos  sitios,  buscando  el  mejor 

■<^— — — *— ^1  I     II    I  I i^Wia»^— ^^— 

(1)    Pedro  Mártir,  d¿c¿  i,  1.  iií. 
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ellos ,  ú  alguna  vez  ocurrían,  eran  car- 
tas y  no  acompañadas  de  grande  efuscm. 
de  sangre.  Por  lo  común  se.  mezcla- 
ban unos  con  otros  cordial  y  amisten 
sámente. 

Colon  se  había  también  lisonjeado  coa 
la  equivocación  de  que  los  naturales  de 
Haiti  estaban  destituidos  de  toda  idea  re- 
ligiosa, creyendo  que  seria  fácil,  en  con- 
secuencia, introducir  en  sus  ánimos  las 
doctrinas  de  la  cristiandad;  porque  sin  da« 
da  ignoraba  que  es  mas  dificultoso  encen«- 
der  el  fuego  de  la  devoción  en  el  pecho  ' 
helado  de  un  ateo ,  que  dirígir  su  llama 
hacia  otro  nuevo  objeto,  después  que  ya 
está  encendida.  Pocos  entes  hay  «mpero 
de  tan  poca  inteligencia ,  que  no  sientan 
en  si  mismos  la  convicción  de  una  dei- 
dad gobernadora.  Jamas  ha  existido  una 
nación  de  ateos.  Pronto  se  descubrió, 
pues ,  que  tenían  los  isleños  su  religiou, 
aunque  de  vaga  y  sencilla  naturaleza. 
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Creían  en  un  numen  supremo »  que  ha- 
bitaba los  cielos,  era  inmortal ,  omnipo* 
tente  é  invisible;  le  sujKinian  un  ori- 
gen determinado,  dándole  madre  ,  pero 
no  padre  (i).  Nunca  usaban  de  cuUo  di- 
recto ,  sino  que  se  valían  como  mensaje- 
ras ó  mediatrices    de  otras  deidades  in- 
feriores  llamadas  zemis.    Cada  cacique 
|>oseia  su  dios  tutelar  de  este  orden ,  á 
quien  invocaba   j  fíngia  consultar  en 
sus  empresas  públicas ,  y  á'  quien  todos 
sus  subditos  reverenciaban.  Tenían  casas 
iparte ,  como  templos  de  estas  deidades» 
m  que  habia  imágenes  de  los  zemis  en— 
talladas  en  madera  ó  piedra ,  ó  hechas  de 
l>drro ,  y  generalmente  de  monstruosa  y 
repugnante  forma.  Cada  familia  y  cada 
individuo   tenia  también  su   zemi  par- 
ticular ó  genio  protector ,  como  los  La— 

(1 )    Escritura  de  frai  Reman.  —  Hist» 
del  Almirante»  - 
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res  y  Penates  de  los  antiguos.  Los  po- 
nían por  toda  la  casa  ,  ó  en  sus  muebles; 
algunos  eran  de  pequeño  tamaño  ,  y 
se  los  ceñían  los  indios  á  la  frente  cuan- 
do'iban  á  la  guerra.  Creían  que  fuesen 
transferrble&  los  zemís  con  todo  su  po* 
der,  y  frecuentemente  sé  los  robaban 
unos  á  otros.  Cuando  se  presentaban  los 
españoles  entre  ellos ,  esóondian  los  í(*  j- 
los,  porque-  no  se  los- llevasen.  Imagina*- 
ban  que  todos  los  obj.eto&d&  la  naturale- 
za estuviesen  presidídos^  por  los  zemís» 
de  los  cuales;^  cada  una  tenia  un  encar  • 
go  ó  gobierna  especial..  Influían  en  h 
estaciones  j  los.  elementos,  causaban  la 
abundancia:  ó  esterilidad  de  los*  años^ 
escitaban  los.  huracanes  y  torbellinos» 
las  tempestades,  j  el  trueno  y  las:  dulces  y 
templadas^bi^isas,.  y  lasfrudííeras-Iluvias. 
Gobernaban laS'KaareS' y  las  selvas,  los 
manantiales  y  furentes,  como  las  Nerei- 
das¿  las  Dríadas  y  Sátiros  de  la  antigüe-» 
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dad.  Distribuían  la  fortnna  en  la  caza  y 
pesca,  guiaban  las  agitas  de  las  monta- 
fias  por  seguros  cauces ,  y  las  conducían 
á  discurrir  pacíficamente  las  llanoras  en 
gentiles  arroyuelos,  ó  mansos  y  cauda-* 
lososrios;  pero  en  su  enojo  las  hacían 
también'  precipitarse  en  indomables  tor* 
rentes  é  inundaciones ,  desvastando  con 
ellas  los  valles  y  praderías- 

Tampoco  les  faltaban  á  los  indios  sus 
bucíos,  ó  sacerdotes,  qué  pretendían  co- 
municarse con  los  zemis.  Practicaban  és- 
tos rigurosos  ayunos  y  abluciones,  y  as- 
piraban el  polvo ,  ó  bebían  la  infusión  de 
cierta  yerta  qué  les  producía  ebriedad 
y  delirio.  En  el  discurso  de  tales  proce- 
dimientos sufrían,  según  ellos,  trances 
y  visiones ,  en  que  los  zemís  les  revela- 
ban los  sucesos  futuros,  ó  los  ínslruían 
en  la  cura  de  las  enfermedades.  Eran 
generalmente  grandes  herbolarios,  y  muy 
instruidos  en  las  propiedades  medicin»* 
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les  de  los  árboles  y  las  plantas.  Curaban 
las  enfermedades  usando  de  algunos  sim« 
pies ,  y  de  muchos  ritos  y  ceremonias 
misteriosas ,  que  suponían  fuesen  hechi- 
zos; cantaban  y  quemaban  teas  en  el 
cuarto  del  paciente,  y  pretendían  exor^ 
pisar  la  enfermedad  ,  espelerla  de  la 
mansión,  y  lanzarla  al  mar  ó  á  las  mon- 
tanas (i). 

Llevaban  el  cuerpo  tenido  ó  pintado 
de  figuras  de  los  zemis,  que  miraban  coa 
horror  los  españoles,  como  otras  tan  ras 
representaciones  del  demonio;  y  los  bu- 
cios,  estimados  como  santos  pqr  los  na- 
turales ,  eran  aborrecidos  por  los  euro- 
peos como  nigromantes.  Asistían  es- 
tos sacerdotes  frecuentemente  á  los 
cacique^,  en  la  práctica  de  engañar 
á  sus  subditos,  pronunciando  oráculos 


(iy    Qriedo,  Cronic.  1.  r,  c.  L 
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al  través  9e  los  zemis ,  por  medio  de  tu-> 

]x>s  vacíos;  inspirando  á  los  indios  valor 
guerrero  con  la  predicción  del  buen  éxi- 
to, ó  prometiéndoles  lo  que  el  caudillo 
4eseaba,*  ó  atemorizándolos  con  ame- 
nazas. 

No  hay  recuerdo  mas  que  de  una  de 
sus  principales  ceremonias  religiosas.  El 
cacique  proclamaba  día  para  celebrar 
una  especie  de  festividad  en  honor  de  su 
zemi.  Acudian  los  indios  de  todas  para- 
les, y  formaban  una  procesión  solemne; 
los  hombres  casados  y  sus  mugeres  se 
decoraban  con  los  mas  preciosos  orna- 
mentos que  poseian ;  las  vírgenes  iban 
enteramente  en  cueros.  El  cacique  ó  el 
principal  ^rsonage  marchaba  á  la  ca- 
beza ,  tocando  una  especie  de  tambor. 
Asi  continuaban  hasta  el  templo  ó  casa 
sagrada,  en  que  estaban  las  imágenes  ¿e 
los  zemis.  Llegados  á  la  puerta ,  se  sen- 
taba fuera  de  ella  el  cacique ,  y  seguia 
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tocaDdo  su  tambor  mientras'  la  procesión 
entraba,  llevando  las  hembras  canastos 
de  tortas  adornados  de  flores,  y  mar- 
chando al  son  de  sa  propio  canto.  Reci* 
bian  los  bucios  los  presentes  oon  des- 
mesurados gritos  ó  mas  bien  alaridos. 
Quebraban  las  tortas  después  de  ofre- 
cidas á  los  zemis,  y  repartían  los  frag- 
mentos entre  las  cabezas  de  familia,  que 
los  conservaban  ^uidadosan^ente  todo  el 
ano,  como  impeditivos  de  ^adversos  acci- 
dentes. Hecho  esto,  se  adielantaban  las 
mugeres  á  una  señal  dada ,  cantando 
himnos  en  honor  de  los  zemis ,  ó  en  prez 
de  las  heroicas  has^anas  de  sus  antiguos 
caciques.  Toda  Ja  ceremonia  concluía 
con  una  invocación  á  los  zemh,  pidién- 
doles que  vigilaran  |)or  la  patria  y  la 
protegieran  (i). 

(1)     Charlevoix,  Hist.  Sto.  Domingo, 
L  i  y  p.  56. 
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Ademas  ele  los  zemis  tenia  cada  ca- 
cique tres  ídolos  ó  talismanes,  que  no 
eran  otra  cosa  que  meros  pedazos  de 
piedra,  muy  venerados  ¡wr  ellos  y  sus 
subditos..  Al  uno  suponían  el  poder  de 
producir  abundantes  cosechas ;  al  otro, 
el  de  quitar  los  dolores  del  parto;  y  al 
tercero  el  de  traer  el  sol  ó  la  lluvia» 
según  se  necesitaba.  Colon  envió  tres 
de  ellos  á  los  soberanos. 

Las  ideas  de  los  indios  respecto  á  la 
creacioa  eran  vagas  é  indefinidas.  Da«> 
.  ban  á  su  isla  de  Haiti  prioridad  de 
existencia  sobre  todas  las  otras ;  y  creian 
que  el  sol  y  la  luna  babian  salido  orir 
ginalmente  de  una  caverna  de  la  isla, 
para  dar  luz  al  mundo.  Esta  caverna 
existe  todavía  á  siete  ú  ocho  leguas  de 
cabo  Franpois.  Tiene  ciento  cincuenta 
pies  de  longitud  ,^  y  casi  lo  mismo  de  al- 
tura, pero  es, muy  estrecha.  No  recibe 
mas  luz  que  la  de  la  entrada ,  y  de  un 
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agujero  redondo  del  techo ,  por  ^donde 
dicen  que  salieroiji  el  sol  y  la  luna  á 
tomar  su  lugar  en  los  cielos.  La  bóveda 
es  tan  regular  y  proporcionada  >  que 
mas  bien  parece  obra  del  arte  que  de  la 
naturaleza.  En  tiempo  de  Charlevoix 
se  veian  aun  entalladas  en  las  rocas  las 
figuras  de  varios  zemis,  y  los  restos  de 
nichos  para  recibir  estatuas.  Esta  ca- 
verna se  tenia  en  grande  veneración* 
Estaba  pintada,  y  adornada  con  ramos 
verdes  y  otras  decoraciones  sencillas* 
Habia  dos  imágenes  ó  zemis.  Cuando  se 
necesitaba  lluvia,  iban  los  indios  en  [)e- 
regrinacion  á  ellas,  cantando  y  bailan- 
do, y  llevándoles  ofrendas  de  frutos  y 
4e  floi^s  (i). 

Creian  que  salió  el  género  humano 


(1)     Charlevoix,  Hiftt.  de  Sto.    Do« 
mingo,  1*  i}  p«  60. 
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de  otra  caserna;  los  hombres  corpulentos 
por  una  abertura ,  y  los  pequeños  por 
un  agujerillo.  Vivieron  mucho  tiempo 
sin  hembras;  pero  vagando  en  una  oca- 
sión cerca  de  un  lago,  vieron  ciertos 
animales  por  las  ramas  de  los  árboles, 
qoe  se  supo  después  ser  mugeres.  Al 
querer  cojerlás,  se  les  escurrían  como 
las  anguilas,  de  modo  que  no  fue  ix>si* 
.  ble  retener  ninguna.  Al  fin  emplearon  en 
aquella   singular    caza    unos   hombres 
cuyas  manos  había  puesto  muy  ¿si>eras 
la  lepra.  Estos  pudieron  asegurar  cuatro 
de  aquellas  hembras  resbaladizas,   con 
quienes  se  pobló  el  mundo. 

Mientras  habitaban  los  hombres  la 
caverna,  solo  se  atrevían  á  salir  de  ella 
por  la  noche;  porque  la  vista  del  sol  lea 
era  fatal,  y  los  convertía  en  árboles  ó  en 
piedras.  Hubo  un  cacique,  llamado  Va- 
ganiona,  que  envió  á  uno  de  sus  subdi- 
tos á  pescar  fuera  de  la  caverna ;  y  ha^ 
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biéndose  detenido  este  ha$ta  después 
que  salió  el  sol ,  se  convirtió  ea  aquel*^ 
pájaro  de  melodioso  canto  que  equi-^ 
vocaba  Colon  con  el  ruiseñor*  Anadian: 
que  anualmente,  por  el  tiempo  que  su-n 
frió  la  transformación,  venia  por  la  no-^ 
ohe  á  lamentar  su  infortunio  con  dolo- 
rosos trinos ,  causa  por  la  que  siempre 
aquel  pájaro  canta  de  noche  (i).  ^, 

Lo  mismo  qu^  las  mas  de  las  naciones 
9alvajes,  tenian  su  tradición  4el  diluvio 
universal,  tan  fantástica  como  lasque  pre- 
ceden; y  es  de  advertir,  que  siempre  el 
ingenio  humano,  en  su  natural  estado,  so 
inclina  á  esplicar  los  grandes  sucesos  por 
medio  de  causas  pueriles  y  familiares. 
Decian  pues,  que  había  vivido  una  vez  . 
en  Id  isla  un  poderoso  cacique,  el  cual 


( t )    Fral  Román.— 'Hist.  del  Almiran* 
te.  ^-^F.  Mártir,  d.  i,  L  ix. 
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mato  á  8u  único  hijo  por  haber  conspi-*^ 
rado  contra  él.  Después  juntó  y  limjMÓ 
sus  huesos^  y  los  puso  en  una  calabaza^ 
para  conservarlos,  como  se  acostumbra- 
ba hacef  con  las  reliquias  de  ios  parien—, 
tes.  Mas  adelante  el  cacique  y  su  mu- 
ger- abrieron  un  dia  la  calabaza  para 
contemplar  los  huesos  del  hijo,  cuando 
dieron  con  sorpresa  salir  de  ella  mu- 
chos peces  grandes  y  pequeños.  El  caci- 
que cerró  la  calabaza  *al  instante,  y  la 
puso  encima  de  su  casa,  y  empezó  á  va- 
nagloriarse de  que  tenia  la  mar  encer- 
rada en  ella ,  y  que  podía  comer  pescado 
cuando  quisiese.  Cuatro  hermanos  me<* 
Uizos ,  curiosos  y  entremetidos ,  habien-^ 
dooido  hablar  de  la  tal  calabaza,  vi- 
nieron durante  la  ausencia  del  cacique 
á  ver  lo  que  con  tenia.  La  dejaron  caer 
al  suelo  por  descuido  ,  y  habiéndose 
hecho  pedazos,  salió  de  ella  un  podero- 
sísimo torrente,  con  delfines,  tiburones 
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j  mucha  abundancia  de  ballenas;  j  se 
estendió  el  agua  hasta  anegar  la  tierra^ 
y  formar  el  Océano ,  dejando  solo  lad 
cumbres  de  las  montanas  descubiertas, 
que  son  las  llamadas  islas  (i). 

Tenían  singular  modo  de  tratar  los 
muertos  y  los  agonizantes.  Cuando  se 
desesperaba  de  la  tida  del  cacique ,  le 
ahogaban  por  respeto,  para  que  no  mu* 
riese  cgmo  las  gentes  vulgares.  A  estas 
se  las  estendta  en  *sus  hamacas,  ponién** 
doles  á  la  cabecera  pan  y  agua,  y  aban-* 
donándolas  para  que  muriesen  en  sole- 
dad. A  veces  las  llevaban  delante  del  ca- 
cique, y  las  ahogaban  si  este  lo  permi— . 
tia.  Después  de  muerto  se  abría  el  cuer- 
po del  cacique ,  se  secaba  al  niego ,  y  se 
conservaba  ;  de  otros    solo  atesoraban 


(1)    Escritura  de  Fr.  Reñían,  pobre 
heremita. 
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por  memoria  la  cabeza  ó  algún  miem«» 
bro«  A  veces  se  enterraba  todo  el  cuerpo 
en  una  caverna,  con  una  calabaza  de 
agua  y  un  pan ;  otras  lo  quemaban  en  la 
casa  del  muerto. 

Tenían  inciertas  y  confusas  nociones 
de  la  existencia  del  alma,  separada  de  la 
carne.  Creian  que  se  apareciesen  los  es-^ 
piritus  de  los  difuntos  por  las  noches ,  ó 
,  de  dia  en  lugares  retirados,.ó  á  solitarios 
individuos;  á  veces  se  presentaban  con 
aire  amenazador ,  pero  sí  les  pegaba  el 
viajero,  se  desvanecian ,  j  observaba  este 
que  solo  había  herido  las  rocas  ó  los  ár- 
)>oles.  Solían  también  mezclarse  con  los 
vivientes ;  mas  se  diferenciaban  de  es- 
tos ,  en  que  no  tenían  ombligos.  Los  in- 
dios, temerosos  de  encontrar  aquellas 
apariciones,  repugnaban  ir  solos  á  sitios 
obscuros.  Tenían  ideas  de  un  lugar  de 
premio  »  á  donde  iban  después  de  la 
muerte    los  espíritus  de  los  honres 
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buenos  á  reunirse  á  los  de  aquellos,  qne 
toas  hatian  amado  éñ  vida  ,  y  á  los  de 
lodos  sos  ascendientes.  Allí  gozaban ,  na 
interrumpidos  y  en  sur  vetdíadera  per- 
fección, todos  los  placeres^  que  consti— 
tuian  su  felícrdad  en  la  tierraf.  Vagabaa 
por  umbrosos  y  fructíferos'  vergdíes ,  en 
compañía  der  vírgenes-  muy  hermosas, 
con  quienes^  tenían  bknquéfés  de  esqui— 
sitos  frutosi.  El  paraiso  de' aquellos  bien- 
aventurados^ se  situaba  diversánófente,  y 
cada  tribu' le  señalaba  algún  lugar  fa- 
vorito de  sv^  ptovincía  nativa.^  Muchos, 
empero,^ ser cbnrénian  en'  pintar  esta  re- 
gión ,  como  establecida  cerc^  de  un  lago 
en  I»  parte  occidental  de  la  isla,  en  la 
bella  prdrvurcia  de  Xaragua.  Allí  habia 
deliciosos  valfes  cubiertos  de*un  delicado 
fruto  llamado  el  manCey,  del  tamaño  de 
'un  melocotón»  Imaginaban  que  se  man- 
tenían ocultad  las  almas  de  los  muertos 
todo  el  dia  por  entre  las  altas  é  inaoceéi- 
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Ues  cúspides  de  las  montanas »  y  deseen* 
dian  por /las  noches  á  los  valles  para  re- 
galarse con  aquel  sagrado  fruto.  Los  vi- 
vos se  absteuian  por  lo  tanto  de  comer- 
lo r  no  fuese  que  las  almas  de  suá  pa- 
rientes padeciesen  por  falta  de  alimen- 

Los  bailes ,  á  que  parecian  los  indios 
innuxlerada mente  aficionados  ,  y  que 
consideraban  al  principio  los  españoles 
como  mera  pasatiempo,  se  vio  después 
que  eran  cenemonias  de  serio  y  místico 
carácter.  La  danza  forma ,  en  efecto, 
parte  singular  y  característica  de  todas 
las  costumbres  de  los  indígenas  del  Nue- 
vo-Mundo,  En  ellos  están  ejemplifica- 
dos, por  signos  bien  conocidos  á  los  ini- 
ciados, ó  de  otro  modo,  por  acciones  ge- 

(1)  Híst.  del  Almirante,  c.  61. — Pe- 
dido Mártir ,  d^c.  i,  1.  ix.  -^  Charlevoix, 
Hist.  Sto«  Domingo,  L  i. 
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roglíficas,  sus  fastos  históricos,  sns  pro^ 
yectadas  empresas»  sus  oacerías,  embos-* 
cadas  y  batallas ,  pareciéndose  bajo  al- 
gunos aspectos  á  la  danaa  Pírrica  de  los 
antiguos.  Hablando  de  la  preiralencia  de 
estos  bailes  entre  los  indios  de  Hayti, 
dice  Pedro  Mártir,  que  los  ejecutaban 
al  san  de  ciertos  metros  jr  romances  que 
descendían  de  generación  en  genera^ 
Clon ,  jr  en  que  se  recitaban  las  proezas 
de  sus  antepasadas.  Estas  rimas  ó  ro* 
manees ,  afíade ,  se  llaman  areytos  ;  y 
como  nuestros  músicos  están  acostum^ 
brados  á  cantar  al  harpa  y  al  laud^ 
ellos  del  mismo  modo  cantan  sus  canta^ 
res  y  danzan  á  la  música  de  ellos ,  ío- 
.cando  panderos  lie^hos  de  conchas  de 
^peces.  A  estos  panderos  les  llaman  ma- 
guey. Tienen  también  canciones  y  ro» 
manees  amorosos ,  y  otros  de  luto  y  la^ 
mentación ,  y  tamjbien  para,  animarse 
en  la  guerra^  todos  cantados  con  mú^ 
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ticas  propias  del  asunto.  Para  estos  bai- 
les ,  como  ja  se  ha  dicho,  deseaban  con 
tanto  ahinco  los  cascabeles  que  se  sus«- 
pendian  en  el  cuerpo,  y  armonizaban 
con  las  cadencias  de  los  cantores.  Este 
modo  de  bailar  al  compás  de  los  román* 
ees  se  ha  comparado  a  los  bailes  de  Te«- 
rano  de  los  labradores  flamencos,  y  á 
los  que  se  usan  en  España  al  son  de  las 
(éastaSetas,  y  romances  que  se  dicen  mo- 
riscos, los  cuales  existían,  empero,  antes 
de  la  dominación  de  los  moros,  entre  los 
"^os  que  habitaban  en  la  península  (i). 
La  histcma  primitiva  de  casi  todas 
las  naciones  se  ha  conservado  en  las  ri-« 
mas  y  romances  heroicos  de  bardos  y 
trovadores ;  y  así  sucedía  con  los  arey tos 
de  los  indios.  Cuando  moria  un  cacique, 
dice  Oviedo ,  cantaban  en  lúgubres  notas 

'(^)    Mariana  ,  Hist.  de  España,  1.  r^ 
c«  i. 

TOMO   II.  II 
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SU  vida  jr  acciones,  j"  recordaban  todo 
el  bien  que  había  hecho*  Asi  formaron 
los  romances  ó  areytosy  que  constituiq^. 
su  historia  (i).  Algunos  de  ellos  erau  de 
carácter  sagrado,  y  esplicatívos  de  sus 
nociones  tradicionales  de  teología,  y  de 
las  fábulas  y  supersticiones  comprendi— . 
das  en  su  creencia  religiosa.  Pero  estos 
no  se  les  permitian  cantar  á  otros  que  á 
los  hijos  de  los  caciques,  instruidos  en  cl 
modo  de  hacerlo  por  los  bucips.  Se  en- 
tonaban delante  del  pueblo  en  las  festi- 
vidades solemnes ,  acompaSados  por  ur 
tamboril  de  madera  hueca  (a). 


(1)  Oríedo,  Crónica  de  las  Ind»,  1«  Xj 

(2)  Fr.  B.oman>  Hist*  del  AlmtraAt^, 
c.  61.  —Pedro  Mártir,  drfc,  i,  j.  ix.  — . 
Herrera,  Hist.  Ipd.,  déc.  i,  1.  iii,  c.  4f  — 
Oviedo,  1.  5y  c  i* 
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J^^8  san  alguTüaá  de  las  {^iculari-* 
dacU^.cara^terísticas  dq  aquel  pueblo  sea* 
cillg,  estjscminadp  ^e  la  faz  de  la  tierra 
antes  que  se  creyese  que  merecían  sus 
costumbres  y  or^ei^cia  investigación  |ii 
exáfoenr  La  obra^  pi^e^t^  no  tiene  por 
pbj^tp  entrar  ^^n  di^cunstapciadas  reía- 
ciojies  de  los  paise^* y. gentes  descubier- 
tas.:por  Colon ,  sino  e|i  cuanto  estas  pue-* 
daa  ser  útiles  á  la  ilustración  de  su  hi&-<- 
'  foria^  quizá  las  pr^cedefites  se  han  es-: 
tendido  mas  de  lo  necesario,  pero  ser- 
virán siempre  pai:a  liar  interés  y  •  clari- 
dad á  las  transacppoea  posteriores  de  la 
isla.  .    í     '      . 

.  Mucbp^de  los  egresados  pormenores 
Ip$  pbservaroiiy  cotnp  jia  se  ba  dicbp ,  el 
Almirante  y  s^s^pOc^le^  en  la  espur^oa 
que  hicieron  4  Ia$  i^outanas  ^  y  dui:an(p 
^u  residencia  en,}^  Jl^i^fii:?.-  Los  natur^^ 
leí»  par^gian  un^,raza  singularmente  p^- 
;re9Q^^^^  impró^id^if  jindiferelite,  á  los 
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más  de  los  objetos  del  humano  trabajo  f 
codicia.  Les  incomodaba  toda  labor,  f¡ 
apenas  se  tomaban  la  molestia  de  culti-* 
var  la  yuca ,  el  maiz  j  la  patata ,  artícu-* 
ios  principales  de  su  subsistencia*  Perai 
abundaban  sus  aguas  en  peces;  cogiaii 
fácilmente  la  útia  ,  el  guanaco  y  varias 
aves;  y  tenian  perpetuo  banquete  en  los 
frutos  que  espontáneamente  les  daban 
sus  arboledas.  Aunque  el  aire  era  á  ve^ 
ees  frió  en  las  montanas,  antes  querían 
isufrirlo  que  tejer  ropas  del  algodón  que 
abundaba  en  las  florestas.  Así  pa^baa 
su  existencia  en  inactiva  vaciedad ,  sen-* 
tados  á  la  sombra  de  los  árboles,  ó  di-** 
virtiéndose  en  varios  juegos  y  danzas* 

En  efecto,  estaban  destituidos  de  lo^ 
poderosos  motivos  que  conducen  al  tra-« 
bajo,  pues  carecían  de  las  mas  de  las 
necesidades  que  fuerzan  á  los  hombrei 
én  lá  vida  civilizada,- ó  en  menos  tem- 
plados climas,  á  tmá  fatiga  incesante^ 
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Ko  tenían  otado  invierno  contra  que  pro- 
Teerse^  espeoialmente  en  los  Talles  j  llart 
Huras , .  donde ,  según  Pedro  Mártir ,  Uk 
isla  gozaba  perpetua  primavera  ,  y^ 
continuo  tterano  y  cosechas*  Los  árbo^, 
les  conservaban  todo  el  ano  sus  hojas,  jr, 
ios  prados  sus  nerdei  yerbas.  No  hay 
olli  provincia  ni  región ,  aSade «  que  no 
iea  notable  por  la  magestad  de  sus^ 
'^^  montañairpor  lofructifero  de  su^s  va*-. 
Ues,  lo  agradable  de  sus  colinas,  y  la 
delicioso  de  sus  llanuras,  c(m  abundan- 
cia  de  hermosos  rios  que  las  air(i^icsan.s 
No  se  han  hallado  en  ella  animales  da^, 
ñiños ,  ni  cuadrúpedos  carnívoros ,  ni 
leones ,  ni  osos ,  ni  fieros  tigres  ,  ni  as-^. 
tutas  zorras ,  ni  lobos  devor adores ,.  sino 
todo  venturoso  y  afortunado  ( i ). 


(i)    P.  Mártir,  d^c.  3, 1.  ix,  Traduc. 
inglesa  de  R.  Eden^  Londres  1555. 
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Á  las  suaves  regioáes  de  la 'Vega 
ti^aiaa  las  sucesivas  'estadoni^  cada  una 
su  fruto;  y  mientras- ^  reCdgráii  los  ma- 
duros,  otros  que  se  ibati  ya  sazonando 
por  las  raifuas ,  y  los  botones  y  flores  de 
que  se  hallaban  estas  cubiertas  ,  pf otae- 
tian  y  aseguraban  la  futura  abundancia* 
¿  Qué  necesidad  ténian,  pues  ^  de  alma** 
cenar  y  proveer  ansiosamente  para  Id  ve- 
nidero hombres  que  v¡TÍaii  «n  cosecha 
perpetua  ?  ¿  Qué  necesidad  de  hilar  y 
nridir  penosamente  eñ  los  telares  Venan- 
do reinaba  todo  el  ano  una  temperatura 
clemente,  y  ni  la  naturaleza,  ni  las  cosr- 
tumbres  les  prescribian  la  x)bligacioa 
de  vestirse  ? 

Inhospitalidad  característica  dé'gfen- 
tes  que  gozan  tan  sencilla  y  fácil  e^cis^ 
tencia ,  la  esperimentaron  Colon  y  sus 
companeros  mientras  estuvieron  en  la 
Vega.  Adonde  quiera  que  iban,  halla- 
ban escenas  de  no  interrumpida'  festivi^ 


dby  Google 


(i67) 

dad  y  regocijo.  Se  apresuraban  de  todas 
partes  los  indios  á  recibirlos  con  ofren— 
das,  poniendo  los  teáoros  de  sus  arbole- 
das, de  sus  montanas  j  corrientes  á  los 
pies  de  aquellos  hombres  que  creian  aun 
Í)ajados  de  los  cielos  para  traer  la  feli- 
cidad á  su  isla. 

Habiendo  cumplido  el  objeto  de  su 
residencia  en  1^  Vega ,  se  despidió  Colon 
al  cabo  de  algunos  dias  de  sus  benévo- 
los habitantes,  y  continuó  la  marcha 
para  el  puerto,  volviendo  con  su  redu- 
cido ejército  por  \fm  elevadas  y  breño- 
sas gargantas  del  paso  de  los  Hidalgos. 
Al  acompañarle  la  imaginación  por  aque- 
lla riscosa  altura,  desde  donde  la  vez 
primera  se  apareció  la  Vega  á  los  ojos 
de  los  europeos,  no  puede  menos  de  di--; 
íigir  nna  mirada  de  lastimosa  admira- 
ción á  tan  bellas  regiones.  El  sueno  dul« 
tísimo  de  la  libertad  natural,  de  la  con- 
tenta ignoranciac ,  de  la  ociosidc'vd  vaga  j 
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agradable,  aun  no  se  había  interrumpt« 
do ;  pero  estaba  ya  pronunciaud  el  fatal 
^^t:  los  blancos  habian  penetrado  en 
sus  tierras;  la  avaricia^  la  ambición  ,  el 
orgullo ,  los  cuidados  consumidores  p  el 
trabajo  sórdido,  iban  á  seguirlos  de  cer« 
ca  I  y  el  indolente  paraiso  del  indio  á 
desaparecer  para  siempre. 

CAPITULO  XI. 

1  ■ .  ■ 

IXEGáDÁ   DB   COLOIf   ¿  ISABELA.  — -  BNFXR- 
ÍIBDAD£S  £11  LA  COLOKIA. 

[1494.] 

Jlil  29  de  marzo  llegó  G>lon  á  Isabela, 
altamente  satisfecho  de  su  espedicion  al 
interior  de  la  isla.  La  apariencia  de  to- 
dos los  objetos  vecinos  al  puerto  au- 
mentó sus  esperanzas  de  prosperidad  fu- 
tura. Las  semillas  de  varios  frutos  ha- 
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Lian  ya  producido  plantas;  la  ca3a  dul- 
ce prosperaba  maravillosamente  ;  una 
vina  indiana,  cultivada  á  la  europea ,  ha* 
bia  dado  racimos  de  mediano  gusto;  y 
los  vastagos  de  las  vinas  españolas  em-« 
pezaban  á  formar  los  suyos.  El  3o  de 
marzo  le  trajo  á  Colon  un  labrador  es«-> 
pigas  de  trigo  sembrado  al  fin  de  enero* 
Las  hortalizas  pequeñas  llegaban  á  sa- 
zón en  diez  y  seis  dias;  y  los  frutos  ma- 
'  yores,  tales  como  calabazas,  pepinos  y 
melones,  podian  servirse  á  la  mesa  un 
mes   después   de   haber   puesto   en  la 
tierra  sus  semillas.  El  suelo,  humedeci- 
do por  arroyos ,  rios  y  frecuentes  llu- 
vias, y  estimulado  por  un  sol  ardiente, 
poseía  aquellos  principios  prolifícos  que 
sorprenden  con  la  prontitud  y  prodiga- 
lidad de  su  vegetación ,  á  los  estrangeros 
acostumbrados  á  vivir  en  climas  menos 
vigorosos. 

Apenas  habia  vuelto  el  Almirante  á 
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libela,  cuando  llegó  un  mensagero  de 
Pedro  Margante,  gobernador  del  fuerte 
de  Santo  Tomas,  dándole  parte  de  que 
los  indios  de  las  cercanías  babian  mani- 
festado sentimientos  hostiles,  abando- 
nando sus  lugares,  y  evitando  todo  tra- 
tó con  los  blancos ;  y  que  Caonabo  jun- 
taba secretamente  sus  guerreros,  y  ha- 
cia preparativos  para  atacar  la  fortaleza. 
El  hecho  era ,  que  no  bien  hubo  partido 
el  Almirante,  cuando  los  españoles,  ya 
sin  el  freno  de  su  presencia ,  se  entrega- 
ron, como  era  de  temer,  á  sus  pasiones, 
y  exasperaron  á  los  indios ,  quitándoles 
I  el  oro  que  traian  ,  é  injuriándolos  cou 
respecto  á  sus  mugeres.  Caonabo  habia 
también  visto  con  impaciencia  aquellos 
intrusos  aborrecidos  plantar  sus  estan- 
dartes en  él  corazón  de  las  montanas 
que  él  mandaba ,  y  sabia  que  nada  le 
quedaba  que  esperar  de  ellos  mas  qud 
Tenganza. 
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Mas  na  causaron  grande  inquietud 
en  el  ánimo  de  Colon  aquellas  nuevaa. 
Por  lo  que  habia  esperimentado  del  ca- 
rácter indio»  tenia  en  poquísimo  su  hos* 
tilidad.  Eran  débiles,  temerosos  délos 
blancos ,  y  sobre  todo  miraban  con  ler- 
Tor  y  espanto  los  caballos,  imaginándo- 
los fieras  obedientes  á  los  espafioles,  pe- 
ro prontas  á  devorar  á  sus  enemigos.  Se 
contentó  pues  con  enviar  á  Margante 
un  refuerzo  de  veinte  soldados,  algu- 
nas provisiones,  y  treinta  hombres  mas 
que  abriesen  un  camino  entre  el  puer- 
to y  la  fortaleza. 

Lo  que  sí  daba  á  Colon  verdadera  y 
profunda  inquietud,  eran  las  enferme- 
dades ,  el  descontento  y  el  abatimiento 
que  se  aumentaban  en  la  colonia.  Los 
mismos  princ^ios  de  calor  y  humedad 
que  fecundizaban  los  campos ,  eran  fa- 
tales á  las  gentes.  Las  exhalaciones  de 
las  estancadas  lagunas  y  vastas  flores- 
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tus  circunvecÍBas,  y  la  acción  de  un  sol 
abrasador  en  aquel  suelo  vajiorosOy  pro- 
dujeron fiebres  intermitentes»  j  otras 
enfermedades  muy  peligrosas  para  las 
constituciones  europeas  en  los  incultos 
paises  de  los  trópicos.  Muchos  españoles 
sufrian  los  tormentos  de  una  enferme^ 
dad  basta  entonces  desconocida,  azote 
de  su  licencioso  comercio  con  las  hem- 
bras indias.  Asi ,  los  mas  de  los  colonos ,  ¿ 
estaban  del  todo  enfermos,  ó  reducidos 
á  mucha  debilidad.  Pronto  se  concluye- 
ron las  medicinas,  y  hacían  grandísima  . 
faha ,  no  solo  estas ,  sino  la  cuidadosa^ 
asistencia,  quizá  mas  importante  para 
el  enfermo  que  los  mismos  medica— 
mentos.  Los  que  estaban  buenos,  ó  se 
ocupaban  en  las  labores  públicas ,  ó  en 
suplir  sus  propias  necesidades;  teniendo 
que  ejecutar  cada  uno  el  trabajo  menial 
que  necesitaba  hasta  para  el  guiso  de  sus 
provisiones.  Las  obras  púUicas  desma- 
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yaban  mucho  en  consecuencia,  j  era 
imposible  cuUirar  la  tierra  lo  bastante 
para  que  produjese  frutos.  Empezaban' 
también  á  faltar  provisiones,  por  haber- 
se echado  á  perder  muchas  á  bordo,  j 
corrompidose  otras  en  tierra  con  la  hu-»' 
medad  y  el  calor.  Parecia  imposible  ha« 
bítuar  á  ios  colonos  á  Jos  alimentos  in^ 
dios,  y  en  sus  enfermedades  requerían 
^  aquellos  á  que  estaban  acostumbrados. 
Para  impedir  una  hambre  absoluta ,  fue 
necesario  poner  la  gente  á  corta  ración, 
hasta  de  las  dañadas  y  malsanas  pro- 
misiones restantes.  Esta  medida  causó 
ruidosas  murmuraciones,  en  que  to- 
maron activa  parte  algunas  de  las  prin- 
cipales personas,  que  debian  haber  de- 
fendido las  providencias  de  Colon:  en- 
tre estas  se  contaba  el  padre  Boil ,  frai- 
le tan  turbulento  como  astuto.  Se  había 
irritado,  dicen,  por  la  rígida  imparcia- 
lidad de  G>lon ,  que  no  hizo  en  sus  ór-* 
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denes  distinciones  de  rangos  ni  personas^ 
j-  puso  lil  padre  y  su  familia  á  media 
ración  como  el  resto  de  la  comunidad* 

En  medio  del  general  desconten^f* 
to  ccmienzó  á  escasear  el  pan.  La  harina 
se  habia  acabado  ,7  no  se  podia  mcJex* 
el  trigo  mas  que  por  el  tedioso  é  insufi«p 
ciente  medio  de  los  molinos  de  maao^ 
{Ira  9  pues  y  necesaria  la  inmediata  erec- 
ción de  un  molino,  y  se  requerían  ade- 
mas otras  obras  ^ualmente  importantes 
]]^ra  el  pro  comunaL  Muchos  de  los  tra« 
bajadores  estabaii  msdos;  algunos  apa-^^ 
rentaban  nMiyor  enfermedad  de  la  que 
sufrían;  pues  repugnaba  geoeralmen*» 
te  todo  trabajo,  que  no  dab^  íop^ediat^ 
riqueza.  En  est^  emergencia  quiso  va«» 
lerse- Colon  d(^,t9da^  las  personan  H^^us^ 
tasvy  comojf}^  ^Ipealleros  y  b<^bf es.de 
suposición  ^oa«u3»^i^  h^  cpmesi«b}es  al 
par  de  la  gente  o^ijiiairia  9  se  les  Ua^^ó 
á  que  contribuy^s^eH  al  trabajo  coinijm. 
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Se  oonsideró  esta  medida  como  una  de- 
gradación cruel  por  muchos   hidalgos 
jóvenes  de  ilustre  sangre  y  altivo  espí- 
ritu ,  y  rehusaron  someterse  á  ella.  Pero 
era  C!olon  estricto  observador  de  la  dis- 
ciplina, y  sintió  la  importancia  de  hacer 
respetar  su  autoridad..Asi  se  valió  de  me- 
dios compulsivos,  obligándolos  á  la  obe* 
diencia..£sta  fue  otra  causa  de  la  arrai- 
gada y  duradera  hostilidad  que  muohois 
J  formaron  contra  él.  Escitó  su  conduela 
1.a  indignación  de  los  principales  ¡)erso«- 
nages  de  la  colonia,  y  le  atrajo  el  resea* 
timiento  de  muchas  familias  distinguí-* 
das  de  España.  Se  decia  de  él  que  era 
un  estrangerp  arrogante,  levantado  dd 
polvo  de  la  tierra,  enorgullecido  con  la 
adquisición  repentina  deü  poder  ,  6ol6 
atento  á  proporcionarse  caudales  y  gran** 
deza,  pronto  á  hpllai:  ^dígilidad  de  la 
caballería  española;  y  á  insultar  a^  el 
honor  de  la  nación. 
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Pudo  haber  sido  Colon  demasiada 
estricto  y  severo  en  sus  regulaciones». 
Hay  casos  en  que  hasta  la  justicia  llega  á 
ser  opresiva ,  y  en  que  se  ha  de  templar 
con  la  indulgencia  el  rigor  de  las  cir- 
cunstancias. El  mero  trabajo  de  un  hom- 
bre ordinario  le  consideraba  el  gentil- 
hombre como  degradante  y  humillador. 
Los  mas  de  aquellos  jóvenes  no  habian 
ido  4  buscar  riquezas  á  las  Indias ,  sino 
que  inspirados  por  visiones  románticas . 
esperaban  sin  duda  distinguirse  en  proe- 
zas heroicas  y  aventuras  caballerosas, 
y  continuar  la  carrera  de  las  armas,  co- 
menzada con  tanto  esplendor  en  los 
campos  granadinos.  Otros  se  habian  edu- 
cado en  suave  y  opulenta  comodidad,  ea 
el  seno  de  las  mas  distinguidas  familias, 
y  eran  poco  á  projiósito  para  los  rudos 
peligros  del  mar,  las  fatigas  de  tierra, 
y  la  penuria ,  esposicion  y  privaciones 
consiguientes  á  una  colonia  acabada  de 
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formar  en  el  desierto.  Cuando  caían  ma- 
Ips ,  pronto  se  hacia  sn  enfermedad  incu- 
rable. La  tristeza  y  el  abatimiento  au- 
mentaban los  desordenes  físicos.  Pade-» 
cian  la  irritaoíou  del  herido  orgullo,  y 
la  mórbida  melancolía  de  las  engañadas 
esperanzas;  estaban  sus  lechos  destitui- 
dos de  la  ternura  y  cuidado^  y  atenciones 
que  los  hubieran  rodeado  en  España ;  y 
se  l^undian  desespumados  en  la  huesa, 
maldiciendo  el  día  en  que  abandonapo4 
8U  patri^f 

El  ¥enerable  L^^s-Casas,  y  Herrera 
después  de  él,  recuerdan  con  mucha  so- 
lemnidad una  creencia  popular  genera-» 
üzada  en  la  isla  al  tiempo  de  su  residen-? 
pía  en  ella,  y  relativa  á  la  premaíiLip^ 
muerte  de  aquellos  caballeros. 

En  los  affos  posteriores,  cuando  la 

sede  de  la  colonia  tuvo  que  mudarse  de 

Isabela,  por  lo  mal  sano  de  su  sitúa-? 

cion,  no  t^rdó  en  ari'uinarse  la  ciudad, 

TOMO  n.  I  a 
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y  quedar  del  todo  abandonada.  En  eldls* 
cui^so  de  los  tiempos  seconvirtió^  como 
otros  lugares  desiertos  jr  ruinosos,  en 
objeto  de  sujiersticion  y  terror  para  el 
populacho  i  y  no  habia  quien  se  atrevie- 
se á  llegar  á  sus  puertas.  Los  que  pasa- 
ban por  cerca  de  ellas  ^  ó  andaban  á  ca^ 
za  de  cerdos  silvestres ,  muy  abundají*^ 
tes  en  los  alrededores,  afirmaban  que 
de  nocbe  y  de  dia  resonaban  tristísima^ 
voces  dentro  de  las  murallas.  Loa  labra-* 
dores  ao  osaban^  en  consecuencia ,  culti- 
\slt  los  campos  adyacentes.  Decia  la  his- 
toria recibida, '^ade  Las-Casas,,  que  dos 
españoles  atravesaban  por  acaso  un  Wa, 
los  derruidos  edificios  de  la  ciudad;  al 
entrar  por  una  de  sus  solitarias  calles, 
vieron  dos  líneas  de  hombres  que  moa- 
traban  {K)r  su  iK>rte  magestuoso  ser  hi* 
dalgos^  de  sangre  noble,  y  caballeros 
de  Ja  corte.  Estaban  ricamente,  vestidos 
á  la  española  antigua,  con  estoques  á  la 
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eíntura,  y  sombreroft  anchos  de  camino, 

como  se  usaban  en  ac|nel  tiempo.  Loa 
dos  españoles  estraviados  se  admiraron 
de  ver  tantas  personas  de  aquella  apa- 
riencia y  rango ,  desconocidas  en  la  isla, 
y  vivienda  en  aquel  desolado  sitio.  Sa- 
ludaron,  pues  y  respetuosamente  á  los 
hidalgos,  y  les  preguntaron  cuándo  y 
de  dónde  habían  venido.  Los  caballeros 
.conservaron  un  ominoso  silencio,  |)ero 
^rtesmente  volvieron  ^L  saludo,  qui— 
tándose  los  sombreros  ^  y  pegadas  á  ellos 
también  las  cabezas,  (|e  modo  que  que-  ^ 
daron  los  cuerpos  deoapilados.  Inmedia- 
tamente después  se  desvanecieron  todos* 
Tan  grande  fue  la  sorpresa  y  horror  de 
los  dos  espectadores ,  que  estuvieron  pa- 
ra perecer  de  asombro ,  y  no  pudieron 
recobrarse  en  muchos  dias  (i)* 

(1)  LaS'CasaSy  Hist.  Ind.,  !.  i,  c.  92» 
MS. «— Herrera^  Híst.  Ind.,  dác.  i^  1.  ii^ 
e.12. 
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La  precedente  leyenda  es   notable 
3u3tracion  del  carácter  supersticioso  de 
aquel  ^glo,  y  especialmente  del  de  los 
hombres  que  acompañaban   á    Colon. 
También  prueba  la  impresión  profunda 
y  tenebrosa  que  causó  en  el  ánimo  de 
la  gente  coniun  la  muerte  de  aquellos 
caballeros,  la  cual  ayudó  mucho  á  atu^ 
mentar  la  impopularidad  del  Almirante; 
pues  se  dijo  tan  gratuita  como  falsa- 
mente,  que  él  los  habla  seducido  y  ar- 
rancado de  sns  casas  con  enga&osas  pro- . 
mesas,  sacrificándolos  inhumaniiniente  á 
sus  interesa  particulares. 
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l>ISf>IIÍlBtJtUON    ÓB    LAS  FUBRZAS  B6PaKoLAS 

Blf    BL    HfTBRIOR.    —   PREPARATIVOS  PARA 

UN   VIAJE  í  CURA. 
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El 


jl  descontento  geQorat ycsad^  vez, vMtm 
^yor  de  la  población  de  libela »  y  el  rá- 
pido consumo^  de  IiiS:  c(H:tas  provisiones 
que  quedaban,  eran  motivos  de  la  ma- 
yor inquietud  para  0>lQn.  Deseaba  ha- 
cer oira  ^iajie  de  descu)>rimi^ntos ;  pera 
le  era  imposible  verificarlo  antes  de  ase- 
gurar la  tranquilidad  de  la  isla.  Detf^irw 
miuQ  por  lo  tanto  enviar  al.  interior 
toda  la  gente  qu^  pudiese  sacar  d^  Iss^be- 
la,  con  orden  die  visitar  los  territorios  de 
los  diferentes  caciques,  y  de  esplorar  la 
isla.  Esto  los  animaria,  acostumbrándo- 
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lo^  también  al  clima  y  alimentos  áe  los 
naturales;  y  "presentando  tal  fuerza  en 
la  isla ,  que  ni  Caouabo ,  ni  ningún 
otro  cac¡(]ue  osara  ^n  adelante  continuar 
las  maquinaciones  hostiles  qué  podian 
haber  comenzado.  Con  arreglo  á  este 
plan,  todas  las  personas  saludables,  no 
del  todo  necesarias  para  cuidar  de  la 
ciudad  ó  de  los  enfermos ,  tomaron  las 
«rmas ,  reuniendo  un  ejército  de  dos- 
cientos cincuenta  ballesteros,  ciento  y 
cliez  arcabuces,  diez  y  seis  caballos  y 
veinte  oficiales.  Se  dio  el  mando  general 
de  las  fuerzas  á  Pedro  Margante,  en 
quien  Coloh  tenia  grande  confianza, 
por  ser  caballero  noble  y  del  orden  de 
Santiago.  Alonso  de  Ojeda  debia  condu- 
cir la  hueste  ala  fortaleza  de  Santo  To- 
mas, donde  sucederia  en  el  mando 
á  Margarile ,  y  este  con  el  cuerpo  de 
ejército  recorrería  en  un  paseo  militar  la 
provincia  de  Cibao  y  el  resto  de  la  isla. 
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Colon  escribió  una  sería  y  larga  toar- 
la de  instfuccioaes  á  Margarile ,  por  las 
que  debía  gobernarse  en  un  servicio  que 
tanta  circunspección  demandaba.  Le  prc- , 
vino  sobre  todo  que  observase  launas  ini- 
parcial  justicia  y  discreción  Respecto  á 
los  indios,  defendiéndolos  de  todo  insul- 
to é  injuria,  y  tratándolos  de  modo  que 
asegurase  su  amistad  y  su  confianza.  Al 
mismo  tiem|[)o  debian  los  indios  re${>e- 
^ar  lá  propiedad  de  los  blancos,  cas—, 
ligándose  con  severidad  el  robo.  Las 
provisiones  que  se  necesitasen  para  la 
subsistencia  del  ejército,  debian  com- 
prarse equitativamente  por,  persona» 
destinadas  al  efecto  por  el  Almirante; 
haciéndose  las  compras  en  presencia  del 
agente  del  contador.  Si  los  indios  rehu- 
saban vender  provisiones,  debia  Marga- 
rite  obligarlos  á  ello,  obrando  empero 
con  la  suavidad  posible,  y  mitigando  el 
vigor  de  la  fuerza  con  bondad  y  caricias. 
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No  66  petteitiria  tráfico  alguno  entré  los 
indios  y  los  individuos  particulares, 
siendo  esto  desagradable  á  los  soberanos 
é  injurioso  al  servicio;  y  había  siempre 
de  tenerse  presente^  Cuánto  toas  deseo- 
sos estaban  sus  Magestades  de  la  con- 
versión de  k»  indios,  que  de  las  rique- 
zas que  se  podían  sacar  de  su  comercio. 
Debía  mantenerse  una  estricta  disci- 
plina en  el  ejército,  y  castigar  severa- 
mente todo  desorden,  no  permitiendo 
que  sola  ni  en  pequeñas  partidas  se  se— 
patease  persona  alguna  del  resta  del  ejér« 
cito,  esponiéndose  á  que  las  apartasen 
de  él  los  indios;  pues  aunque  se  babia 
observado  que  eran  aquellas  gentes  pu- 
sUániules,  nadie  es  mas  iacltnadoála 
crueldad  y  á  la  perfidia  que  los  cobardes, 
que  rara  vea^  perdonan  la  vida  de  un 
enemigo  que  tienen  en  su  poder  (i). 

(1)    Carta  de  Colon,  Navarrete^  Ca- 
lece. U  ii,  doc.  ndm.  7t« 
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fistas  juiciosas  instráociónes »  tpie 
<^)8ervada8  hubieran  conservado  ün  amis*^ 
toéó  tirato  con  los  naturales»  mere- 
oeü  particular  noticia,  porque  Margarita 
las  desobedeció  todas,  atrayendo  asi 
disturbios  á  la  colonia,  reprobación  á 
su  patria  ^  destrucción  sobre  los  indios, 
y  no  merecida  censura  para  G>lon. 

Ademas  de  la^  anteriores  órdenes 
babia' otras  dispóúieádo  el  nlodo  de 
^  prender  y  asegurar  las  personas  de  Cao^ 
nabo  y  sus  hermanos.  El  <^ráctier  már^ 
cial  de  aquel  caudillo ,  su  artificiosa  po- 
licía, estensivo  poder  y  hostilidad  imr 
placable,  le  hacian  peligroso  enemigo. 
Las  medidas  propuestas  no  eran  las  mas 
abiertas  ni  caballerosas ,  pero  Colon  se 
creia  justificado  en  oponer  estratagema 
á  estratagema  con  antagonista  tan  su- 
til y  sangriento. 

El  9  de  abril  salió  Alonso  de  Ojeda 
de  Isabela ,  á  la  cabieza  de  cerca  de  cua- 
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trocíentos  hombres.  Al  Uegaír  aPrio  del 
Oro ,  en  la  Vega  Real ,  sufio  que  tres  es^ 
pañoles  que  veoiau  del  fuerte ,  habían 
sido  robados  de  ^s  efectos  por  cinco  in- 
'  dios,  que  les  dio  un  dacique  de  las  in- 
mediaciones, para  que  los  ayudasen  á 
vadear  el  rio  ;  y  que  el  cacique ,  lejos  de 
castigar  á  los  ladrones,  los  habia  prote-* 
gido,  y  parlicipado  del  botin.  Ojeda  era 
tívo  é  im[)^tuoso  soldado,  cuyas  ideas 
de  legislación  se  limitaban  á  la  de  espe* 
tie  militar.  Habiéndose  apoderado  de 
uno  de  los  ladrones,  mandó  que  por  su* 
maria  justicia  le  cortase  n  las  orejas  acto 
continuo  en  Ir  plaza  pública  del  lugar: 
aseguró  después  al  cacique ,  á  su  sobrino 
y  su  hijo,  y  los  mandó  cargados  de  ca- 
denas al  Almirante.  Esto  hecho,  conti- 
nuó su  camino  hacia  la  fortaleza. 

Entretanto  llegaron  los  prisioneros 
á  Isabela  en  profundo  abatimiento.  Los 
acompañaba  un  cacique  de  los  alrededo- 
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^es,  que,  confiado  ea  los  tliérítos  de  ta*" 

tíos  dctos  de  bondad  manifestada  á  los 
espacióles ,  venia  á  pedir  por  sus  paisa-- 
nos.  Fue  su  intercesión  en  vano.  G)Ion 
sentia  cuan  importante  era  ateirrar  á  los 
indios  con  respecto  á  la  propiedad  de  los 
blancos.  Mando  en  consecuencia  que  sé 
llevasen  los  prisioneros  á  la  plaza  públi- 
ca ,  con  las  manos  atadas  á  la  espalda^ 
que  proclamase  el  pregonero  sn  crimen 
"  y  castigo,  y  se  les  cortase  la  cabeza.  Ni 
era  esta  pena  desproporcionada  á  las 
ideas  indias  de  justicia,  pues  se  supone 
que  tenían  en  tal  aborrecimiento  el  la-» 
trocinio ,  que  aunque  en  lo  demás  no 
eran  sangrientas  sus  leyes,  empalaban 
al  que  le  cometia(i).  No  es  probable, 
empero ,  que  Colon  quisiese  llevar  á  ca* 
bo  la  sentencia.  En  el  lugar  de  la  eje- 
cución    las    plegarias    y   lágrimas  del 

(i)     Oviedo,  Hist.  Ind.,  1.  y,  c.  3. 
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amistoso  cacique  se  redoblaron  ^  saliendo^ 
él  responsable  de  que  no  se  repetiría  la 
ofensa.  El  Almirante  hizo  al  fin  méritcl 
de  ceder  á  su  súplica ,  y  mandó  soltac 
los  prisionfsros.  A  este  mismo  instante 
llegó  un  ginete  de  la  fortaleza  9  que  al 
pasar  por  el  pueblo  del  cacique  cautiva, 
habia   encontrado   cinco    españoles  en 
poder  de  los  indios.  La  visti  del  caballo 
puso  la  multitud  eñ  fuga,  aunque  cons«- 
taba  de  mas  de  cuatrocientos  hombres.  J 
El  caballero  persiguió  á  bs  fugitivos, 
hiriendo  á  muchos  con  la  lanza ,  y  tra-» 
.  yendo  en  triunfo  á  sus  cinco  con^par^ 
triotas. 

Convencido  por  esta  circiinstaiicia, 
de  que  nada  había  que  temer  de  la  bos*- 
tiUdad  de  aquellas  gentes  pusilánimes, 
en  tanto  que  se  obedecieran  sus  órdenes, 
y  confiando  en  I9  distribución  que  ha^ 
bia  hecho  de  sus  fuerzas,  tanto  para  la 
tranquilidad  de  la  colonia,  como  para 
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la  de  la  isla ,  sg  preparó  G>lon  á  conti- 
nuar sus  descubrimientos.  Para  dirigir 
en  su  ausencia  los  negocios  públicos  for- 
mó una  junt^,  de  que  era  presidente  su 
hermano  don  Diego ,  y  vocales  el  padre 
Bqil,  Pedro  Fernandez  Coronel,  Alon- 
so Sánchez  Carvajal ,  y  Juan  de  Lujan. 
Dejó  en  el  puerto  los  dbs  buques  mayo- 
res, por  ser  demasiado  grandes  para  es- 
plorar costas  y  rios ,  y  llevó  consigo  treís 
carabelas,  la  Nina  ó  Santa  Clara »  SaH 
Juan ,  y  la  Cordera. 
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UBRO  VII. 

CAPITULO   L 

VIAJE   AL   ESTREMO   ORIENTAL  bE   CUBA. 
[1494.3 

vUoIon  se- dio  a  la  vela  con  sa  pequeña  ^ 
escuadra  en  .24^^  abril,  y  tomó  el  rum-  T 
bo  del  occidente.  El  {)lan  de  su  es{)edi«^ 
cíon  era  visitar  de  mievo  la  costa  de  Cu- 
ba en  el  punto  donde  la  habia  dejado 
en  el  primer  viaje ,  y  esplorar  luego  el 
lado  del  sur*  Como  ya  se  ha  dicho,  su- 
|K)nia  Colon  que  mese  aquel  un  conti- 
nente y  eslremo  oriental  del  Asia;  en 
cuyo  caso,  siguiendo  sus  costas  en  la 
dirección  propuesta  ,   debia   arribar    á 
Cathay  y  á  los  demás  ricos  y  comercia- 
les aunque  semibárbaros  paises ,  dés- 
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cvitospor  MandcvUle  y  Marco  Polo  (i). 

Desames  de  tocar  á  Moqte^Christi, 
ancló  el  mismo  tlia  en  el  desastroso  puer« 
to  de  la  Navidad.  Su  objeto ,  al  TÍsilar' 
aquellos  melancólicos  lugares ,  era  ob- 
tener una  entrevista  con  Guacanagarí, 
que  sabia  *haber  vuelto  á  su  primera  re- 
sidencia. No  podia  persuadirse  de  la  per- 
fidia  de  aquel  cacique;  tan  profunda 
impresión  habían  causado  en  su  ])ecbo 
las  pasadas  bondades :  asi  confiaba  en 
que  una  franca  esplicacion  borraría  toda 
penosa  duda  restableciendo  aquel  bené- 
volo comercio,  que  tan  útil  podria  ser  á 
los  es|)a%>Ies  en  el  estado  de  ptidecimien- 
to  y  escasez  en  que  se  hallaban.  Guaca- 
nagari,  empero,  mantuvo  su  conducta 
equivoca ,  ocultándose  á  vista  de  los  bu- 
ques; y  aunque  muchos  de  sus  suduitos 
•seguraron  á  G>lon  que  pronto  le  ha- 

(1)    Cura  de  los  Palacios*  o.  123.  MSi* 
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ría  un^  visita ,  no  creyó  este,  deber  de-* 
tener  su  viaje  por  tan  incierta  promesa* 
Siguiendo  su  curso ,  interrumpido  á 
veoes  por  vientos  cpntrarios,  llegó  el  2g 
al  puerto  de  San  Nicolás  ^  desde  donde 
Tió  q1  estremo  de  Cuba ,  á  que  había  da- 
do en  el  precedente  viaje  el  qpmbre  de 
Alfa  y  Omegp^ ;  pero  al  que  llamaban 
los  naturales  Bayafiquiri,  y  se  conoce 
hoy  con  el  nombre  de  punta  Maysi.  Ha-  ^ 
biendo  atravesadp  el  canal  que  tiene  ' 
unas  dic^z  y  ocho  leguas  de  latitud ,  ná-^ 
vegó  G>lon  por  la  costa  del  sur  de  Cit- 
ba  como  veinte  leguas ,  y  ancló  en  un 
puerto ,  al  que  por  su  tamaSo'  le  puso 
P^^fto-3rande,  en  el  dia  Guantanamo. 
La  entrada  era  estrecha ,  curvilínea  y 
profunda ;  y  el  puerto  se  dilataba  den«- 
tro  como  un  hermqso  lagp,  ^n  e}  seno 
de  un  pais  salvaje  y  montañoso^  cubier- 
to de  árboles,  algunos  en  fruto  y  otros 
en  flor.  No  lejos  de  b  costa  babia  dos 
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clioia»deca£Í£i;  y  varia»  hoj^nera»  que» 
resplandedan  en  diversos  ptli^tos,  daba» 
señales  de  habitación. Desembarcó,  pues, 
d  Almirante  con  algunos  bombares  arnia«- 
dos  9  y  el  intérprete  indio  Diego  Colon, 
Batural'de  la  isla  de  Guanabaiti,  y  bau*» 
tizado  en  España.  Al  llegar  á  las  cho- 
zas las  encontró  desierras  ^  1^  fuegos 
abandonados;  no  se  veia  iníieiite  huma- 
no. Los  iodioft  habían  todqsr^buüJo  á  \ú9 
^K>squeá  y  mootaSaSv  La- r^btina  lie«» 
gada-de  los  btiques  caiisó  ün  f^^ror  pá-* 
bíco  en  todos  los  alred^de^j^intef^ 
rumpió  lo»  preparativo»  ^e^m  e$tabanr 
haciendo  para  un  rústico- peréabun'*' 
dan  te  banquete^  Habk  mutuos  pectes* 
utias  y  guanacos  y^unoá  colgaUo»  por  lo» 
arbole»^  y  otro»  asándoset^t^  fl^o. 

Los^espaüotes ,  qn€^b|iiofá'l|)Oeho  e»-^ 
taban  ¿  eo^ia  ^racion,^  sé  %¡^dVeoh&ftn^ 
sin  oeremonia  de.  aquella  «pipara  - mesat 
aparecida  ^p  el  desietloi'Seqi68tdviérQn, 

TOMO   II.  1 3 
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para  que  no  se  desmejorase  en  el  Tiáje. 
Parecían  del  mismo  natural  suave  y  |>a- 
eífico  que  los  naturales  de. Haití.  La  de^ 
vastacion  que  los  hambrientos  europeos 
habían  causado  en  sus  provisiones ,  na 
pareció  apesadumbrarlos;  }>orqúe  de«» 
cían ,  que  una  noche  de  pesca  compén* 
saria  toda  la  pérdida.  Pero  Colon ,  con  sq. 
acostumbrado  espiritu  de  justicia,  man**- 
dó  que  se  les  retribuyese  ampliamente^  r 
y  dándose  las  manos  se  separaron  amba^ 
partes ,  mútuamei^te  satisfeclias  ( i  )► 

Dejó  el  AI  pifante  ^ste  puerto,  el 
primero  de  Mayo,  y  tomó  el  rui)ibo  del 
..o<;cidente  costeando  un  pais  montañoso, 
.adornado  d^e  hermosos  ríos .  y  Heno  de 
cómodos  puertos*  Los  ua^^fale^,  hom- 
bres ,  mugeres  ^  iijííos , ,  cp»teB>plahan 
^^n  admiración  h^:bMqu€ís^,que,ifa  Jf  joa 
J(han  coriai^d^  .1^  ond^^s, ,  l^ívftiU^baa 

rSit),.  Pedro.M^it^*,  ubi  su^  ^  -  ^o!. 


dby  Google 


J 


(«97) 
por  ^l  *alre  frutas  y  provisiones,  convi- 
dando á  desembarcar  á   los  españoles; 
ptros  venían  á  dios  en  canoas ,  trayendo 
pan  de  casava ,  pescado  y  calabazas  do 
agua ,  no  para  venderlas ,  sino  por  via  de 
ofrendas  hechas  á  los  cstran^geros ,  á  quíc-^ 
nés,  como  de  ordinario,  creian  bajados  dd 
los  cielos.  Colon  distribuyó  entre  ellos 
algunos  regalps,  que  fueron  recibidos 
con  transportes  de  gratitud  y  gozo.  Des- 
pués de  costear  por  algún  tiempo,  llega 
á  otro  golfo,  ó  profunda  bahía ,  estrecha 
á  la  entrada, «dilatada  por  dentro  y  cir-* 
cuida  de  un  rico  y  agradable  paisage.  S« 
levantaban  desde  las  mismas  aguas  altí- 
simas montanas  por  un  lado,  y  muchas 
poblaciones  indias  alegraban  la  costa  por 
el  otro ,  teniendo  las  orillas  del  mar  tan 
bien  cultivadas  que  parecían  huertas  y 
jardines.  En  este  puerto,  probablemente 
el  mismo  que  hoy  se  llama  Santiago  de 
Cuba ,    ancló  Colon  y  pasó  una  noche 
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agobiado,  como  $olia,  con  la  Gacilla 
hospitalidad  de  los  indios  (i).     . 

AI  preguntar  por  oro  á  las  gentes  de 
esta  costa  ,  señalaban  uniformemente  al 
sur,  intimando  que  habia  en  aquella 
dirección  una  grande  isla  adonde  era 
muy  abundante.  Colon  habia  recibido 
en  el  primer  viaje  notioía  de  la  misma 
isla  ,  que  algunas  de  sus^  gentes  pensa-^ 
ban  fuese  Babeque,  objeto  de  tan  ansio- j| 
sa.  busca  y  quimérica  esi)eranza.  Habia^ 
sentido  grande  deseo  de  separarse  de  su 
rumbo  para  ¡r  á  buscarla,  y  este  deseo 
crecia  con  cada  nuevo  informe.  Al  dia 
siguiente  (el  3  de  mayo),  después  de  to- 
mar el  ruuíbo  de  occidente  basta  un  al- 
to promontorio ,  viró  al  sur ,  y  abando- 
nando la  costa  de  Cuba,  entró  mar 
adentro   en  busca  de  la  anunciada  isla. 

(1)    Cura  de  los  Palacios ,  c.  124i  AfS. 
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O  babia  Colon  navegado  muchas  le* 
.guas  antes  de  que  empezasen  á  descu^ 
brirse  en  el  horizonte  las  cimas  azules 
^e  las  montanas  de  Jamaica.  Tardó,  sin 
embargo ,  dos  dias  y  dos  poches  en  lle- 
gar á  la  isla ,  admirando  al  acercarse  su 
vasta  estension  ,  la  belleza  de  sus  mon- 
tanas ,  la  magestad  de  sus  florestas ,  la 
fertilidad  de  sus  valles ,  y  el  gran  nú- 
merp  de  poblaciones  que  animaban  todo 
el  pais. 

•  Al  aproximarse  mas  á  tierra  ,  '«alie- 
ron  á  recibirle  por  lo  menos  setenta  ca- 
noíis  llenas  de  salvajes  pintados  y  ador- 
nados con  plumas.  Se  adelantaron  en  for- 
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maclon  guerrera  ,  con  graneles  alaridos^ 
y  blandiendo  lanzas  de  aguzada  madera* 
La  mediación  del  intérpreíe ,  y  varios 
regalos  hechos  á  la  tripulación  de  una 
canoa  ,  que  se  acercó  á  los  bajelea  mas 
que  las  otras  ,  apácigUE^ron  aquella  ira- 
cunda escuadra,  y  la  de  Colon  siguió 
pací  ticamente  su  rumbo.  Ancló  en  un 
puerto  casi  al  centro  de  la  isla  ,  al  que, 
por  la  bellexa  de  la^ampin^i  que  le  ro— 
deaj)a  ,  dio  el  nombre  de  Santa  Gloria  :  tt 
hoy  se  liorna  bahía  de  Santa  Ana. 

Al  amanecer  del  otro  dia  levó  anclas, 
y  costeó  occidentalmeilte  en  busca  de  al* 
gun  puerto  al^rigado ,  eq  que  carenar  y 
calafatear  su  buque  que  hacia  muoha 
agua.  Después  de  algunas  leguas  de  »a-r 
vegacion  ,  encontró  uno  aparente  para 
su  objeto.  Envió  botes  á  sondear  la  en-- 
irada ^  [)^ro  fueron  acometidos  [lor  dos 
grandes  canoas  llenas  de  indios,  que  sar 
lieron  á  impedir  el  desembarco,  arxo-- 
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jpíndcdés  lanzas ,  aunque  desde  tan  lé-^ 
jos,  que  no  alcanzaban  á  los  españoles. 
No  queriendo  proceder  á  ningún  acto 
de  hostilidad  que  pudiese  impedir  en  lo 
futuro  un  comercio  amistoso,  mandó  Co- 
lon qué  volviesen  los  botes  á  bordó;  y 
viendo  que  habia  prafundidad  bastante 
para  su  buque,  entró  y  ancló  en  el  puer- 
to. I/i mediatamente  se  vio  toda  la  costa 
cubierta  de  indios,  pintados  de  varios  co- 
lores, pero  los  mas  de  negro,  vestidos  ert 
parte  dé  hojas  de  palma  ,  y  con  topes  v 
coronas  de  pliimas.  Diferentes  de  los 
hospitalarios  isleños  de  Cuba  y-Hayti, 
participaban  estos  del  carácter  marcial 
de  los  caribes,  como  lo  manifestaron 
lanzando  con  fiera  hostilidad  misiles  á 
los  buques,  y  hacicrfido  resonar  las  pla- 
yas con  sus  alaridos  y  gritos  de  guerra. 
Creyó  el  Almirante  que  podrian 
equivocar  su  miramiento  por  cobardía. 
Le  era  for:soso  carenar  el  buque  y  en- 
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yiar  la  gente  á  tierra  por  ag'ua;  (Mfo 
antes  era  preciso  aterrar  á  los  salvajes» 
para  impedir  toda  molestia  sugesira.  0>* 
mo  las  carabelas  no  podian  acerearsa  lo 
I)astante  á  donde  los  indios  estaban,  des- 
pachó los  botes^Uenos  de  gente  bien  ar- 
mada. Estos,  remando  junto  á  la  orilla, 
hicieron  una  descarga  de  flechas  con  que 
hirieron  á  muchos   indios,  llenáadolos 
de  confusión  á  todos.  Los  españoles  se 
lanzaron  entonces  á  tierra  ,  poniendo  enff 
fuga  aquella  multitud  con  otro  disparo ^^^ 
de  flechas ,  y  soltándoles  un  perro  que  I 

los  persiguió  con  sanguinaria  furia  (i).  * 

Este  es  el  primer  ejemplo  del  uso  de  los 
perros  contra  los  naturales ,  imitado  des- 
pués con  cruel  efecto  por  los  españoles 
en  las  guerras  indias.  Colon  desembarcó 
después,  tomó  formal  posesión  de  la  isla. 


(1)    Cura  de  los  Palacios ,  c.  125. 
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y  le  dio  el  nombre  de  Santiago*  Al  puer^ 
to,  por  sil  comodidad,  llamó  Puerto* 
Bueno;  era  de  forma  de  herradura,  y 
corría  por  cerca  de  él  un  rio» 

Todo  aquel  día  se  mantuvieron  los 
alrededores  silenciosos  y  desiertos.  Al 
siguiente ,  muy  de  mañana ,  se  vieron 
seis  indios  en  la  costa,  haciendo  señales 
de  amistad»  Eran  enviados  de  los  ca«* 
ciques,  y  venían  á  proponer  paz*  Los 
recibió  con  mucha  cordialidad  el  AImi<» 
ránte ,  regalándoles  juguetes  para  los 
caudillos;  y  algunos  momentos  después 
ya  estaba  de  nuevo  la  orilla  cubierta  de 
la  desnuda  y  pintada  multitud^  trayen-<- 
do  abundantes  provisiones  de  la  misma 
especie ,  pero  de  mejor  calidad  que  las 
de  las  otras  islas. 

En  los  tres  dias  que  permanecieron 
los  buques  en  el  puerto,  se  conservó 
siempre  el  mas  amistoso  trato  con  los 
naturales.  Parecían  estos  mas  ingeniosos 
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y  mas  osados  qae  sus  vecinos  de  Cuba 
y  de  Rayt¡<  Las  canoas  tenian  mejor 
construcción,  y   adornos  "entallados  en 
las  popas  y  en  las  proas;  Muchas  eran  de. 
grande  tamaño,  aunque  cada  una  for^ 
mada  del  tronco  de  un  solo  ái'bol,  en 
general  de  la  especie*  de  la  caoba.  O)— 
Ion  midió  una  de   noventa  y  seis  pies 
de  longitud  y  ocho  de  ancho,  ahuecada 
^e  uno  desaquelles  magn ¡fieos  árboles 
que  se  levantan  como  verdes  torres,  enm 
medio  de  las  ricas  florestas  de  los  trópi- 
cos. ^  Cada  cacique  se  picaba  de  poseer  j 
una  grande  canoa  de  esta,  especie ,  que 
miraba  como  su  bajel  de  estado.  Es  de  I 
notar  la   innata  diferencia  que  pare^ 
cia  existir  entre  aquellas  tribus  Ínsula-^ 
res.  Las  de  Puerto-Rico,  aunque  rodea»           » 
das  de  las  islas  y  sujetas  á  las  frecuentes 
invasiones  de  los  caribes ,  eran  de  carde* 
ler  pacifico  ,  y  apenas  tenian  canoas; 
mientras  Jamaica,  separada  por  la  dis- 
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tftncia  del  tráie  de  las  otras  islas,  libre^ 
|K>r  la  misma  razón,  de  invasiones,  y  es^ 
inaliada,  por  decirlo  así^  en  medio  de 
un  apacible  mediterráneo ,  sobrepujaba 
:^as  las  otra*  islas  en  sus  armadas.  Ha-- 
l»iendo  hecho  provisión  de  agua ,  y  re* 
4)arado  el  buque,  se  dio  Colon  á  la  vela, 
y  siguió  costeando  hacia  el  occidente^ 
Mn  cérea  de  tierra  ^  que  (iba  b  ))eque3a 
escuadra  siempté.rodeadiá  de  canoas,  no 
^hwiUm\  sino- Ideseosas  de.  cambiar  cual* 
Quiera  de  las^iosaa  que  poseían  por  di-* 
jos.  europeos.  Habiendo  nave^do  veinte 
?ir  cuairo  leguas,  llegaron  al  estreniío  oc** 
^dental  de  la  isla,  á  donde,  doblándose 
Meta  el  sur  la. costa,  empezó  el  viento  á 
áser  contrario  para  navegar' cerca  de  tier- 
j:a.  Comorimí-babia  hallado.ord' en  Ja^ 
máica  9  f  la j^isa  iuese;f«v)¿raA)le  para 
•ivolver  á  Ojiba,.  dütenniíió'Colon  l>acerlo 
así^y  jdOiaJbandonáír  Iaesp]iorax»on  de  sus 
-CQWas/,  hmt^  aíícrigparsi  «Tf  iála.ó  tieri- 
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ra  firme.  AI  último  punto  á  que  tocó  en 
Jamaica  le  dio  el  nombre  de  golfo  del 
Baen-Tiempo,  por  el  próspero  viento 
que  le  llevaba  á  Cuba.  Al  irse  á  dar  i 
la  vela  «e  presentó  un  joven  indio  ^i  loe 
buques  f  pidiende  le  llevasen  los  espano^ 
les  consigo  á  su  tierra*  Le  seguian  sus 
parientes  y  amigos ,  pidiéndole  encareí* 
cida  y  afectuosamente  desistiese  de  m 
propósito».  Vaciló  por  algún  tiempo  en-^ 
tre  el  dolor  que  le  causaba  la  angueliam 
de  su  familia  5  y  el  ardiente  deseo  que  le  ^ 
aguijaba  de  ver  las  mansiones  natales  de 
aqudlos  estrangeros  que  le  pintaba  sa 
imaginación  como  morada  de  celestialee 
^delicias.  La  curiosidad  y  propensiones 
•juveniles  vencferon;  se  arrancó  de  les 
brazos  de  svts  amigos,  y  para  no  ver  lle^ 
Tar  á  sus  humanas,  se  escondió  en  un 
sitio  oculto  del  barco.  Conmovido  por 
aquella  escena  de  afectos  naturales,  é 
interesado  por  el  esp(ritU'írdtieo  y  em-- 
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prendedor  del  joven  ,  mandó  Colon  que 
se  le  tratase  con  distinción  particular. 

Hubiera  sido  interesante  saber  algo 
mas  de  la  vida  de  aquel  joven  isleño ,  y 
de  la  impresión  que  en  ánimo  tan  vivo 
debieron  cansar  á  primera  vista  las  ma- 
ravillas de  la  civilización  :  si  igualaba  el 
pais  de  los  blancos  á  sú^  esperanzas,  ó  si, 
como  sucede  generalmente  á  los  salvajes, 
lamentaba  enmedio  del  esplendor  de  las 
^ciudades  la  pérdida  de  sus  florestas,  ó  si 

p^^  vsolvió  al  fin  á  los  bracos  de  su  familia. 
Los  historiadores  primitivos  de  América 
se  han  interesado  muy  poco  en  averi- 
guar la  suerte>de  los  que  primero  vinie* 
ron  del  Nuevo-Mundo  á  visitar  el  Antí-: 
guo.  No  hay  mas  particularidades  de  es** 

I  te  joven  aventurero* 
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'ándoSQ  ¿  la  vsela  desde  el  |folfo  del 
Buen-Tíempo,  llegó  la  escuadra  otra  vez 
á  la  isla  de  Cuba,  y  el  i8  de. mayo  á  ua 
grande  promontorio ,  á  qoe  puso  G)loa 
Cabo  de  la  Cru%,  como  se  Uama  todavía. 
Ifobiendo  déseiúbarcado  carca  de  una 
población  gtahde ,  fue  bien  recibido  por 
el  cacique  y  sus  subditos,  que  hacia  ma- 
cho tenían  noticia  de  él  y  de  los  buques*. 
]^n  efecto,  supo  Colon  por  la  relación  de 
este  caudillo,  que  los  indios  que  hablan 
visitado  sus  bajeles  en  el  crucero  que  en 
eJ  primer  viaje  verificó  por  la  costa  del 
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wortei^ln^nmí  dtluádidé  imimticia  ^ 
aijpidklv  asomWtisoi  enttd  liéja<l0a  del 
eieki «  UewipAo'flaíyaideiniodoreft  j  ad^* 

qtt&i]faiii¿||6ritsft^  t9Ír  eraiGidMuiélaó  úetn 
TO^fírm^^^\)kounm  qoe«r«tiab,  pero 
4e  iii^kacdteittb|i:^.^)ttel  noibottociaft  ^ 

vespaestí^ialipaso  quetiiaiiilttstbba  «i 
igiMa^<Mp>||gjiii;Wfttttrafay»  de  »a  cookp»  , 
fSMi^  ^^jahá:  la,^fi«nt;íoBec0n>  duda  h)r 
aamxidaQ¿J<EiIiiombre  indio  ^is  vaqueUh 
]NMyviiíci^>dé>i£uba  era  Jlaéaoar*  i 

€oBUiMiadE>do}0«  rumliOfOofckleBtd^^ 
e«w  diav^  Ib^  Goloa  á  donde  \á  cqMl 
gíifa  DopwlioaaEieDte  al  noid-eHe  pcír 
dbu^báft  le|pMM«»  gr  fse  doUa  después  de 
tmevólali^oocideoie:  formando  úba  tor 
nfeeobaclidUíá^  ó  mas,  bien!  golCów'  Allí  le 
áeomGtiófíAtta.viol^taílciKipetod,  aoom*- 
l^aoMi  de  e^paótojsdi  traiioa$  y  relána^ 
^pagofi^f^qoe  eo  aqoeUas  la^itii^  parece 
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^|ée  deftlfarriA  bb  Icnlos.  Borifinrtuim  M 
é»ró  fiíucfa^  kr^ormettlavÁAffiskittacioiK. 
k^b¡0ra^^o;en  jéstremo' páligpmií ;  pa^ 
había  numarosds  .^  jo»  j  baScoadfe  ^aíe*' 
na ,  qi]e'baotiaiá»la  .DaívegnbHHLdífictl»>fi< . 
1  ParébiaKQrecer  estoajáijnibdMbt  que 
adélavlaban'  fes  t  ^uq^es  9  tfaaatá  iq^é  ^ 
marinero  de^  iiigía  rwkpstá enjfuaiitoh tU 
tttta  aloaáaalMr  esuba^dj  dbr.  taekmaf^ 
éo  de  MasJ  Algiliu»  etan^biílíaáv  desnii»^ 
das  y  ArMDfiOv^'^sttrasr^suUtrtás  ^  ^'^"'^ 
é¿ra ,  y  4>tra&  cbrooadas^dáSidlafciarbQrr  ^^«41 
ledas.  EráB  de  barios  tanoiiAibfi,!  de  wm. 
'i  ciiatro  leguas^  y  mas  févúk&y  loza- 
Baa  mientra»  roas  cei^a  deOkb^h, i  Vicnifv* 
do  que  crecían  lanto  «n  oá^^ro,  ^mií^ 
«ra  imposible  dar  un  jsmsánk  á  cada 
uáa ,  Ifoidóel  Almirante  á  aqlaellos  la^ 
berintos  de  islas ,  cpie  esmaltabaii  de  dar 
^versos  terdefli<«t  Océano ,  los  dardine»  de 
la  Eéina.  <  Pensó  al  ¡^incipio  dejir  éste 
laidiipMÍlaga^  i  la  derecha,  y  vUir.  m«s  4il 
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mat;  pero. se.  acordó  &^i^ñ\tkt  Jobn* 
MandevUle  jjr  Marco  Pi:^.  hf^Í99  4icba 
que  Ia  c(>st«:ii«l  jU}a.e6t|k¡ba,;gi3arneck|tt 
de  iiHicbot:fliiUar^:d0  jlla8«r<4^Ó9  pui^f 

Afl«fti,7piPpqMftt9gia^4  Ip^^woinjfts  ^ 
gifianlÜM^^;'.  •  '/.^  V  .-^  ^     í    .,.,>.' 

por  ^«dfoíid^aqueUaa  i&|ftSne;n  Ja  laaaa* 
difieíl  ÁiitcrgiKiioikf  y  ^piup^o  á  contí- 
nuoa  f^f^iiis^y  o)>at^^l(i^.  por  los  ba9:r 
eos  detarwa;,  la«  ooiiiraoorriieptes  y,  h(^if 
didas  roc^asr  TVoún  lo»*  baques  que  X^xít^ 
télirliasié  cfe^o  punto,  el  oaipinp,  llf-- 
^v»dó.iii#rioero$^  en  los  másiilea  y  ^ 
dejar -dd  iiaar  la  aonda.  A  veces  seguif  9 
y  variabat)  en  una  hora  todos  lo^  rum*» 
l)os  de  la  brújula;  otras  «q  veíati  en- 
^c^rados  eti  un  canal  esti:^ho  dq^q^l^r 
párü  nd.^ariirX^eiiian  cpie  ir  á  tfff^^ff^ 


dby  Google 


éar<»fif  %ti  muchos  bancos  4e*kreaa,  j 
(^stó  gratidé'  ^^Mcultad  ^sálir^  dt  ellos. 
üás  "variacidnes  del  tiempo^  aumentabaa 
^^mbarazoíde  la  navcgaéibti ;  atiaque 
(léspuéls  de^ál^ui^ós  dias  etíaepet^^  negtitr 
jlífguii  hiétodo  énstis  mishio^  oapriefaou 
Pbrla  maSíaiia  se  leYaotabéiit^fvjetttb 
con  el  sol  en  el  oriente;  y  sigüi^ido  to^ 
d¿i  el  dia  úc(aéí  astro ,  se  de»v«ftécia  por  • 

ta  üoche  en  él  océideüte.  G^andb»'  j  re-*  m^      I 
cargadas  riubes  se  jimtabati  al  obscure^    ^v^ 
cér,  déspidferfdo  raudales ^#^*MMmpa* 
•gbs ,  resonando  iittó distantes'tmMos ,  y 
amenazando  furiosas  temjjesttfdes;  per^^  | 

'át  salir  la  luna*  se  deshacía  roda  aqudk 
tóasa ,  parte  tn  aguacéis  y  parlé  diiper^ 
%á  por  la  brisa  de  tierra  que  se  levanta**  -         ^ 
ba  enfonces; 

"'^ '  El  carácter  del  paisage  fai/<orec¡a' la 
«9Ílék  deHEblon ,  •qué  suponía  f Aeso  el-  ai*- 
"elH|ii^agb  asiático.  Al  íesbalaf  te  birj9- 
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l€i  {wr  lo»  «oavet  y  c^ifttaKiMM  canrict 
^e  separan  :fK]pi¿ki9r?iieccle&  ialat.  Ja 
magnifieeiicta  de  su  vejetacia»,  la  CrA* 
gancia  que  sus  flores  j  aromáticas.yerbiis 
-y  árbufllGfs  daspednin,  y  el  espUodidof  pía** 
«MgeieioaFlala  delasrcigüeSas  yflamad* 
'cos^ifue  aboadaban  ea  sus  campos ,  con 
io$  de  otras  aiPCs  da  los  trópicos  que  vdhi- 
Ixin  por  las  arboledas  5  sé  pareoia  á  lo  que 
^sedeserikede  los  dimas  orientales*  ¡  > 
^'-      Todas  las  islas  estaban  en  general 

P^^  d«síetta««  Pero  en  una  de  las  mayos- 
res  briiaiKm  una  población.,  oonsidi^ni^ 
'ble^  %donde  desembarcaron  el  a^ü.d^ 
iBiiyo.' Las  casas  ks  habían^  abandonado 
MIS  babitaiites^,  «uya  subsistencia  pavQ- 
cta  depaader  principalmente  dd  marw  Se 

^  bailaron  grandes  cantidades  de  pescado 

en  la»  habitaciones ;  y  las  playas  inme4- 
.4iata»  «ataban  cubiertas  de  conchas  db 
-tottugKé  TamUen  habia  loros  domésti*- 
abs^  ^gáatas  ascarlat^,  y  numcrooos 
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perros^  mntós'»  ^ae  se^stifio  éáfm/H  lot 
j|ÍDgordabaa'ooiiia'ai*tícTik>  de  aumento* 
;Aéstá  ida  i  le  puto  di  Almiranlé  Sania 
^'Mária.^ 

:■    En  el  diseutsade  su  viaje  por  entre 

kis  isMs  vio  Gq)<mi  un  di«  innt^faos  in— 

/lh»s  en  la  (fuieta  superfloíerde  uno  ém 

hk  canales^  ocupados  en  pescar  con  e»^ 

4rfiordinario -modo.  Tenian  un  paeeoíllo, 

cuya <;ábeza  chata  e^aba  aroM^  de  inm» 

'cfaars  trompsM. a  chupadores )  con  los  que 

^e  pegaluí  tah  &rmeniente'á  cualquier 

<}bjéto ,  que  antes  le  tMo^ian  pedtoo^  qne 

;^Bsegutr  ¡que*  le  !ahandonÍMe»   Atando 

'dna  cnerda  muy  lárgn  á  la  cob  *  de  este 

peE<,  lé  dejaban  les  indios  naden*  áem 

'pis^'^  se  mantenía  generalintonie  cerca 

^  la  supéríicfe  del  agua  v  hasta  percibir 

^sú presa,  -y  arrojándose  rétúdaméaté  so^ 

bre  ella^  se  pegaba  con  las  trampas  al 

•ouello  del  pescado ,  óíá  lá  concba-  tnie- 

idorde  la  tortufa ,  y  na  la  aban^ni^ 
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Mt»  qw  4l3pito06tdof  losaacalMi  i  lot  das 
foe»a  M  agutt;  iláíi^vkmwiooffer  lot  et«« 
paSoles  uaa  tortuga  de  ñnaMmo  tama-v 
fió^  7  F«rfyaiilá#  Cdloa  rfscgdra  que  vio 
^  misnidr  jmtok  así  un  libcnróixen  1^  <)oíh 
ta  <le  *  ^lemgiíiav  Han  corroboradd  esta 
hecbo  varidAitiSiTegaoles;  y  se  :dice  que 
el  niM!u>:iftodo  de  pescar  <  se  emplea  eó. 
la  costa  oi4ent»d  del  África',  ea  Mozdm^ 
bique  y  :^  Madagascav.  Asi  se  "re  qM 
yarioS^  pnebfaB  ^salvajes,  <iue  ppcAablc- 
mente  ¿b  -baii  tenido  la  íxmkOT  conuí!^ 
TRcacion  enlre.^  y  seNralen  isin  enlbargo 
^  los^M^utfos'  nMídios  parar  imperar  jbo9^ 
árelos ailimales.  Loé  pescadores  vinkK 
#dá  á  Ibfdd^déios  knques^e  modo-fran^ 
eoé  impávido.  INróveyeron  dé  pescado  á 
ioses(Miacaer,y)es.lmbieraQdado  gm^ 
tesameéite. cuanto  poseían^  A  las:  pre4* 
jgttmas'éri  Almirante^  respecto  á  la  g(B<»<9 
"gf^fia  4e  >aqúellas  partes^  re^mUéroii 
í4fae  Ifi  MsiP  afilaba  lleaftrdé  i^sifaáomfd 
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•  iür  3íC)él«aBMmtei  pcaro^MhcfiAatoáCiir 
ha.  i  canümmba  «st^idiéudote;  itn  limi^ 
tas  al  oe<»tk«rt«¿  *>.  .  .> 

^     Habieadoc^skHdo  al  fi»i]it!^«^  afcbi-* 
piékgb,  seuákigíé  Cobo  iiéoia  wei  híisíi^ 
tú  mocita&dso  de  la  íklaf.df^rfínba'^»  qut 
di^iarta  de  allí  faiorce  Ieg«as^«  4  d^mdf 
desembaroo  en  una  pcM2»}io»  grande  el 
3  de  jmüok  J*aa  reéibiAcr  c^n.  aifuelU 
isondad  agaísajadora  que  distiagiiia^  Jio$ 
habitantes  de  lOib^  9  fes  ¡mU^  s«a««»  y  # 
«paoible&detodi&los.mleios.  Hasta  suf    >4« 
aQimales,  dice  Golen,  ierfta.waa  feDaar 
aea,  j  también  mayores  y  oudjoires  cpie 
los  de  las  otras  ísla$«  Eaire  los  ^im^ 
eomessttiles -4ue  ootf  ^gézosat^e^rjiU^ 
traían  tos  itidios  <le/los:  oofctaroos:  pata 
losespaSoles,  habiá  palomaa^  csfraarr 
díniírio  tamaSo,  y  ^s<{tt«silo>gMalo*  Pev^ 
eÜBÍendo.  en  este 'diferencia  eMi<aftfd  ddi 
de  las  oleas  aves,   mandó  íC^km.  que 
&mesm:lki  bítebesde  aifCKmt  qu^.s» 
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^^¡oMm^M^^et^.^en  }qs  g»^  se  halW 

de  Ids  prpi|uc(iones  del  ,paÍ9. 

Mienti^  procuraban  agua  y  proyi- 
^063  1q6-  marineroa ,  Jiixo  Colon  algu* 
jM»  preguntas  al  venerable  cacique  j 
íOtros  ancianos  del  pueblo*  ij6  dijeso^ 
<]Ue  ^1  .^qmbire  de  su  pravincia  eiia  Or«- 
aoCay.;.«[^.  mas  allá  »bác?if&  e^  occideate» 
«sUbaM-mar  cubierta  tamicen  de:jnnu- 
memhhhMs^f  y  .tenia  poca  foncb.  En 
.únanlo  á  Cul^  nadie  liabia  oído  decir 
^qm^  tuVjí^e, lindes  y  térmjbo' habla  e¡l 
«ecident^  Cuarenta  lunas  no  bastari^ 
.pcu^a  lle^r  á  su  estrecuidad  f  en  efe^ta» 
Ja  consideraban  inacabaUe»  Dieron,  em^ 
peco,  que  recibiria  el  Almirante  mas  ám- 
|dios'in£brnies  de  los  habitantes  de  Mai\<- 
goüf  pravifi^iji.  adyacente  occidental.  La 
TÍ¥a  i^ta^i^  diel  Al^raat;ephserYÓ  d^de 
luego  Jjt$ei|iejanza  de  aquel  nombre  con 
el  d^  Afangui ,  provincüia  la  vf^^  rica,  que 
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l«hta'<S''^h  Khan ,  én htK mífgentiéA 
tkéatio.  Preguntó  otras  "patirietíhiridáiles 
acerca  de  kid  legiones  de'Matigoii,  j 
"entendió  que  decían  los  Indicia',  que  sus 
liabitahtes  tenían  cdlas  conidios  anima- 
les ,  y  llevaban  vestidos  para  04íultarlaá. 
^  acorde*  ^entonces  de  que  sir   John 
"MatideVille  ,  eñ  su  descrii)c¡on  de  las 
partes  mas  remotas  del  oriéhte>  traia 
una  anécdoía  deia  misma  esptecle'^  cor- 
tiente  entre' clettas  tribus' áfesocttlas  délv^ 
Asia,  que  ht  relteitaban  ridtculñ^hdo  los  ^^ 
ttages  de  sn^'dvHizadós 'véeHiott^  'que 
solo  podiati  creer  Titiles  pahi*octittar  fat- 
utas personales  (i).  Asi  se  ^córifirmó  mas 
lifúfí  finnca  isn  la  idea  de  que  Élígtnendo 
aquella  costa  bácia  el  occidente,  llega- 
Yta  á  los  paises  ilustrados  del  Asta.  Sé  li^ 
songeaba  coíi  la  esperanza  déf  hallar  en 
Mangón  las  ricas  provincias  de  Mangui» 

(i)    CoradefosPalactor,  e.127.      ' 

/ 
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f  kxk  «tti  gentes  con  colas  y  vesiidos  há 
úe  las  ropas  talares  del  imperio  tártaro. 

,    CAPITULO  IV. 

COS'no    OKL   SUA  Dt  CVWk. 


[i494] 


jfjL* 


i»es 
1^1^  je  o 


limado  por  estas  agradables  ilosio^ 
de  sá  fantasía ,  sigmó  Colon  el  via^ 
je  con  próspera  brisa  por  el  supuf»to 
continente  del  Asia.  Se  bailaba  en  aque* 
lia  parte  del  sur  de  Cuba,  á  donde  pot 
cspilciode  casi  treinta  y  cinco  leguas 
€Stá'  la  navegación  deseinbaraoada  de 
islai  y  bancos.  A  la  izquierda  tenia  Ifts 
«ncbas  y  no  terminadas  mares,  cuyo 
«zul  obscuro  daba  pruebas  de  grande 
profundidad;  á  la  derecha  «e  estendian 
las  selváticas  provincias  de  Ornofay ,  le- 
vantándose hast^  mezclarse  coa  las  mon»- 
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lisSaB  del  iinerior^  y  las  nrcrdcs  costas 
rftgad^s  par  innumerables  corrientes ,  y 
esmaltadas  de  lugares  indios.  La  vista 
de  los  bajeles  Ueaó  las  playas  de  admi- 
ración y  de  alegría.  Saludaron  los  na- 
turales, oon  aclamaciones  el  arríbo  de 
aquellos  entes  prodigiosos,  cuya  fama 
habia  circulado  mas  ó  menos  por  toda 
la  isla,  y  que  traian  con  ellos  las  bei^-*- 
xUciones  celestiales.  Venían  nadando  q 
.eñ  sus  canoas  á  ofrecer  los. frutos  y  proÉ 
iduccione&  de  la  tierra ,  ,y  mirabasi  á  los^^ 
blanqos  c^si  con  adoración.  Deanes  de 
la  lluvia  ve8[^tina,  al  leiñautárae  la  briv 
^  de  tierra  cargada  de  £ragancia«  traia 
también  á  los  bajeles  los  distantes  can-* 
¿tares  de  los  indios,  y  el. son  de  su  ruda 
música  9  mientras  celebraban  con  him*?* 
nos  y  bailes  nacionales  lá  Uegada  de  loa 
|}lancos«  Tan  deliciosos/le  eran  aqudUos 
sonidos  y  olores  á  G)lqn ,  diipnesto,  cor 
•mo  lo  estaba  entonces ,  á'todas  las  in** 
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fluencias  ftg^dables,  qüfi  dice,  que  sé^ 
le  i^ró  la  noche  como  una  hora. 

Es  imposible  prescindir  de  los  estra^ 
líos  contrastes  que  se  presentan  á  veces 
1)1  entendimiento.  La  costa  s^ui  descrié, 
ta  tan  poblada  y  contenta^J^rejg'ocijándo* 
se  por  la  visita  de  los  descvtbtidorés ,  es 
fat  qué  se^  estiendé  al  ocefdente  de  la 
Trinidad  por  el  golfo  de  Jagtia.  Todo 
éstáaH<>rk  silencioso  y  desierto:  la  civi-^ 
¡ketóion  -que  ha  cubierto  algunos  sitios, 
de  Cuba  de  brillantes  ciudades,  ha  ré« 
«Ibcid^^t^  ábidíí^ma  soledad;  Lá'^raza 
téd4d(eÍos  indios  hace  ya  miichó  qtié 
^rÍ9ci^  biskjo  el  dotñínio  de  losr  estrangé^ 
rosque  tan  'gozosa  recibid  en  3us  p)^ 
yas.  Tengo  delante  la  narral^iva  d0  una 
noche  recientemente  paSadá  en  »^ellá 
misma  costa  por  un  cétebíre  viajero;  p^ 
To  ¡ccm  -cuan  diversos  sentimientos  de 
los  de  Oilonl  Pctsé^  dXét^gran  piarte 
déla  noche  sobre  cubierta.  ¡Que'  eoéttts 
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tan  4cUtartí¡ísf  i  Ni  una  biz  qu0  anun^^ 
ciase  la  choíta  de  un  pescador!  De  Ba-> 
tahanQ  d. la  Trinidad,  en  cincuetua  ¿?- 
guas  dedisianda^  no  ejcisteni  una  solt^ 
p0bladipñ^  En  ilos  tiempos  de  Cotqn  §ít 
taba  hab^j^üdff^^fistai  tierra  ha^a  las 
msmas  ^^r^gefíitfidel  marÁ  Ciando  se 
iacem  e^^t^^^ímii,  áahm  Í9f  torreen-* 
tH  ta  mpérjitíet  de  l¡íítierra^,sé  i6n^ 
cUentran  d  mehudQjiaetkí^s  de, piedra 
X  "vasos  rf<?  qp^p^  reUquiás  de,  Iqs^  Offtíí 
guosMkños  (i)..  „|     » ,,      )  .,.^%a 

guieron  I09  baques  aqaéllel  «oi^tiií  air^rr 
yesai]^do  elahcbo  gplfo  de.Jagas^;Al:.{lfL 
ll^aro^,^  d^e ,  s^bilaii^ente  se  emr 

Jbíííiid«se)  .al.  mismo  tiempo,  CQ$1  si  sp 
hubiese  xfiezdlado  harina  ooajelagtm. 

(1 )    Hm^b^e^  Cssai  pól.  >áuir  File  ám 
Cuba,  t.  ii,  p.  85, 
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SoQ»;eii[^íd6  este  fenómeno,  laa  éreniíMi,. 
finas  o  ^n^ücnlfls  calilla»  ^^nc^  levafitiMili 
del  Coodoivér  éiartusiidi^tftvy^m^  Ifts  Qn444» 
y-  1m  tcotfeié&ie^i  Se:  «iMrjíiiaron^  muchof 
Im  ^n)áifoero&^^  y  iuas^ii|]i)r^jr.Y4r«e'  Xinn 
deudos  %^  harneo»  y/omyf^Süíyjtmi  poclti 
•Ifíiá*  Mumltas^mas  Jej<wí  ib^iif  ji^^  p^ 
Ü^frdsa  Müihai^ia  ¿suf«iiiitiQÍpnx)SeÍMtUa«r 
bcmbeo  ^ite;ji»(iiecho  eMidi6Í%jip(dUiMk 
para^^viñur  f(i  taür  de:  él^iiHuiat^api'adeKh 
|papal)Wc4ri0l^;  MH^l^idpft  lYÍoleíail^ij-» 

|^^neole>))Qr  ;lq*^  .i^njq^,  jr  pqi^igHkivM 
miente  ;d^  Aiic^iarn  Alr%ilt^;ftiy>nrA 
iMUí|iefme|^TÜlUy  .i^Ade».^bisN  mioiimh 
Be  «nfgidero«J  AJU¡  pw«rftlbJ*:rtoelie  ett 
grande  abg^iia^  mu€|>o%iy¡jia]>an4qM 
ae  abandonaré  la^mpra^^l^iisandoqM 

L  jpodrkiiNQfeMif  ilfoi^tunmiost .»  ootiMH 
guian  Mvtf  |il  f|iip^tp:d4(^eMir  aaliero»* 
Colon,  ei%{)NevtlüiPO  i?omí^:i»4reni!eltoQeT 
4er  onando^  tíreja  emcamínq  de  baoer  «» 
iMriUanie  4<APi^núeatQ.;42%  waSana  9Ír 
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gttiettti^  mÁndó  á*  1a  carabela  kMfieque^ 
Su,  qué  esplfippase  aquel' iiuevi(ia^3^í«tb^- 
de  islas,  peneá^áíiido  basta  tieiMtíiniii  ci¿> 
busca  dé  aguav^d^ >qde  n«ceftkalMiii  »U-¥ 
cbd  Itte  büq^fesi'  i  La  carabdia  r(^óic<mt 
di  informe  de^qofc  lo$  canirksá  y^óa;o¿  éi^ 
aquel  gnifio*  «raír  tan  niimér&Qúéé'n%ft 
trincadi^Wincv  bs^dalo»  JaálhtesdeHNÜ 
lUitiá;  qfté^k  <bU(i^a<fir{iiéeataÍHi  mkí^hmI 
éet  éb  fi^dliiáas  h^úttá»  ty  ;0^agosw 
eo^t,  ¿n  qtM  orédfAti  los  árbolm^ 
troídlel  jigtítoVy  |afcpjüw«)9^,  qtf^^foítoi^ 
ian  joi3ia^i¿i{ieQkraMei  bat«ftM^  que  pon 
dmikv^ipáñfad^  la  tiÍérrá^r^^^mc|il»^ 
fids^;  y  la9  kAumnai  de  bDímb^^iM  mi 
tevama&intfi8ri4ri^  ])arteB,  dabrfn  so-» 
Vales»  de  tít«)4dlíDsa:poblacio»i<&iiavea^ 
turó  Cok>n'éi^t6tt¿é^  á  |fWftfVar>»-aque| 
pequ^te  ak^ébff^yiá^  tejé  te  '¿««a  de  i^ 
caníbeb;  abriékiáésé^Bíiildieéu  mucha 
fM$a^éfi  ¡^íáíáiéy  p^gt&i  BñVee  h^ 
atigOüeisí^^yUles  q«Kft  a^)arí»b«fipltf^iili< 
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bancos  y  barras  en  que  varó  repetidas 
veces.  Al  fin  llegó  á  una  punta  baja  de 
Cuba,  á  la  que  llamó  la  punta  del  Se- 
rafin ;  dentro  de  la  cual  giraba  la  costa 
tanto  al  oriente ,  y  formaba  una  bahía 
tan  vasta,  que  no  se  le  distinguía  el 
fondo.  Hacia  el  norte  se  vefan  lejanas 
montanas,  y  al  sur  y  occidente  algunas 
islrts,  estando  claro  y  abierto  todo  el  es- 
pacio intermedio;  descripción  que  pare- 
ce la  de  la  grande  bahía  de  Batabano^ 
Colon  puso  la  proa  hacia  las  montanas 
con  buen  viento  y  tres  brazas  de  agua; 
y  al  otro  dia  ancló  en  la  costa  cerca  de 
un  bello  palmar. 

Salieron  algunos  hombres  á  tierra 
por  lefia  y  agua,  y  hallaron  un  rico 
maiíantial  entre  las  palmas.  Mientras  se 
empleaban  en  cortar  leffa  y  llenar  sus 
toneles,  entró  un  ballestero  con  sus  aro- 
mas en  la  floresta  en  busca  de  caza ;  per 
ro-  pronto  volvió  huj^endo   con  terrp» 
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grandisimo,  y  pidiendo  ayuda  á  sus  cora* 
{)aneros.  Les  dijo  que  apenas  se  habia 
separado  de  ellos  algunos  pasos ,  cuando 
divisó  repentinamente  al  través  de   la 
abertura  del  bosque  un  hombre  vestido 
de  largas  y  blancas  ropas  talares  y  tan 
parecido  á  un  fraile  de  la  Merced ,  que 
á  primera  vista  creyq  que  fuese  el  ca«- 
pellan  del  Alnairai^ter  Ifi  seguían  otros 
dos  con  túnicas  bitacas  <}ue  les  llegaban 
ala  rodilla^  y  todo^  tres  eran  blancos! 
como  los  europeos.  Detras  de  estos  ve-^^M 
nian  basta  treinta  ó  mas,  armados  de 
clavas  y  lanzas.  No  maoifestarou  hosti- 
lidad aunque  se  detuvieron ,  y  el  hom—  I 
bre  del  largo  vestido  blanco  se  adelantó          ] 
solo  para  hablarle  j  pero  á  él  le  espantó 
tanto  el  nún^ero  de  los  aparecidos»  que        J 
huyó  cómo  queda  dicho.  Toda  la  partida 
se  ai^resuró  á  volveí^  á  los  buques.  Cuando  I 
oyó  Cx>lon  este  suceso,  recibió  grandísimo 
go^,  creyendo  que  serian  aquellos  I09 
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vestidos  habitantes  de  Mangón ,  de  quien 
recientemente  le  habian  hablado ;  y  que 
al  fin  se  iba  ya  aproximando  á  los  confi- 
nes de  los  paises  civilizados,  si  acasono  es- 
taba ya  en  los  lindes  de  la  rica  provincia 
de  MaQgui.  Al  otro  dia  mandó  una  parti- 
da bien  armada  á  tierra ,  para  que  bus- 
case aquella  gente  vestida  de   blanco, 
penetrando  para  ello,  si  necesario  fuese, 
hasta  cuarenta  leguas  al  interior,  ó  has* 
jta  encontrar  algunos  de  los  habitan-* 
tes;  porque  creia  que  las  regiones  mas 
pobladas  y  cultas  podrian  hallarse  le- 
jos de  la  naar,  y  existir  las  mejores  ciu- 
dades mas  allá  de  las  montanas  y  bos-* 
ques  de  la  costa.  Penetró  la  partida  al 
través  de  una  banda  de  espesas 'florestas 
que  guarnecia  las  playas,  y  entró  en 
una  llanura  verde,  cubierta  de  yerba 
rancia,  tan  alta  como  el  trigo,  y  sin  ve«- 
reda  ni  camino  alguno.  Alli  se  vieron 
tan  Catigados  en  su  marcha  por  las  yer- 
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bas  y  otros  vegetales  que  se  la  obstruían, 
que  tuvieron  que  abandonar  su  intento 
antes  de  penetrar  á  una  milla  de  distan- 
cia ,  volviendo  á  bordo  cansados  infruc- 
tuosamente. La  maííana  próxima  salió 
otra  partida  por  camino  diverso.  No  ha- 
bían ido  muy  lejos,  cuando  descubrie- 
ron las  huellas  de  algún  grande  ani- 
mal con  garras,  que  unos  suponian  de 
león ,  y  otros  de  grifo ,  pero  que  serian 
verosimilmente  de  los  caimanes  de  que  V_ 
abundan  aquellas  cercanías.  Desanima—  ^'í 
dos  á  la  vista  de  estas  señales ,  se  apre- 
suraron á  volver  á  la  orilla  del  mar.  Pop 
el  camino  pasaron  por  una  floresta  llena  | 

de  prados  y  cam[)os  en  que  había  gran- 
des banaadas  de  cigüeñas  doble  mayo- 
res que  las  de  Europa.  Muchos  árboles 
y  arbustos  despedían  aquellos  olores 
aromáticos  que  engañaban  de  continuo 
á  los  europeos  con  la  esperanza  de  en- 
contrar especias  orientales.  También  ha« 
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bia  parras  que  trepaban  á  las  cimas  dé 
los  árbolefi^  mas  altos ,  ocultándolos  con 
su  follqge,  y  enredándose  de  ramo  en 
ramo  con  ponderosos  racimos  de  jugo- 
sas uvas.  Volvió  esta  partida  á  los  bu- 
ques con  tan  mal  éxito  como  la  otra ,  di- 
ciendo que  era  el  pais  salvage  é  impe- 
netrable, aunque  estremadamente  fér- 
til. Como  prueba  de  su  abundancia  tra- 
jeron algunos  racipios  de  uvas  silvestres, 
que  ColoQ,  remitió  después  á  los  sobera- 
no^ con  n^uestra  del  agua  del  mar  blan- 
co por  donde  habia  pasado. 

Como  jamas  se  descubrieron  en  Cu- 
ba tribus  ningunas  que  llevasen  vesti- 
dos ,  es  probable  que  el  cuento  de  los 
hombres  blancos  se  originó  en  algún 
error  del  ballestero,  que  penetrado  de  la 
idea  de  los  misteriosos  habitantes  de 
Mangón  }K)dia  haberse  sobresaltado  en 
su  solitario,  paseo  por  las  florestas,  á 
vista  de  una  de  las  manadas  de  cigüeñas 
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que  abundaban  en  ella.  Estas  aves ,  co- 
mo los  flamencos ,  comen  juntas ,  con 
una  puesta  de  centinela  á  cierta  distan- 
cia. Cuando  se  ven  por  las  aberturas  de 
los  bosques,  formadas  en  línea  en  un 
prado,  su  altura  y  continente  les  dan  á 
primera  vista  la  apariencia  de  figuras 
humanas.  Séase  qiie  esta  fábula  hubiese 
nacido  de  error  ó  de  engaño ,  de   todos 
modos  hizo  una  profunda   impresión  en 
él  ánimo  de  Colon ,  que  estaba  predis— 
puesto  a  equivocarse ,  y  á  creer  todo  lo 
que  favoreciese  la  idea  de  hallarse  cerca 
de  paises  civilizados.  Después  de  espío— 
rar  la  bahía  hácíá  el  oriente ,  y  de  cer- 
ciorarse de  que  no  era  uñ  brazo  de  mar, 
continuó  al  occidente,  y  á  las  nueve  le- 
guas de  navegación  llegó  á  una  costa 
habitada ,  donde  habló  con  muchos  de 
los  naturales.  Estaban  en  cueros  como 
de  ordinario ,  lo  cual  él  atribuyó  á  la 
casualidad  de  ser  meros  pescadores ,  ha- 
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bitantes  de  una  costa  salvage;  pues  pre- 
sumía que  las  regiones  civilizadas  estu- 
viesen hacia  el  interior.  Como  su  intér- 
prete lacayo  no  entendia  el  idioma,  ó 
mas  bien  dialecto  de  aquella  parte  de  Cu- 
ba ,  todos  los  informes  que  pudo  obte- 
ner de  los  naturales,  eran  necesaria*» 
mente  erróneos,  como  comunicados  por 
signos  y  gesticulaciones  inexactas.  Des- 
lumhrado con  sus  hipótesis  favoritas,  1^ 
entendió  qué  en  las  montanas  que  se 
veian  lejos  al  occidente ,  habia  un  rey 
poderoso  que  mandaba  muchas  y  muy^ 
pobladas  provincias ;  que  llevaba  hábi- 
tos blancos  tan  largos  que  le  arrastra^ 
ban  por  el  suelo;  que  le  llamaban  santo; 
que  nunca  hablaba,  comunicando  las 
órdenes  por  signos  que  obedecian  im- 
plícitamente sus  subditos.  En  todo  esto 
vemos  la  activa  imaginación  del  Almi- 
rante interpretando  las  cosas  según  sus 
preconcebidas  ideas.  Las-Casas  nos  a&e- 
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gura ,  que  jamas  hubo  cacique  alguü<» 
vestido  en  la  isla ,  ni  que  de  otro  modo 
respondiese  á  esta  descripción.  Quizá  este 
rey  de  santo  título  no  era  mas  que  el 
reflejo  de  una  imagen  viva  en  el  ánimo 
de  Colon ,  representativa  del  misterioso 
potentado  Preste  Juan  ,  largo  tiempo 
personage'de  las  narraciones  de  los  via- 
jeros orientales ,  ora  pomo  soberano ,  ora 
como  sacerdote  9  y  la  situación  de  cuyo 
imperio  y  corte  era  siempre  objeto  de 
dudas  y  contradicciones,  y  en  los  últi- 
mos tiempos  de  curiosa  investigación. 

Las  noticias  derivadas  de  aquella 
gente  respecto  á  la  costa  occidental ,  fue- 
roa  del  todo  vagas.  Decían  que  continua* 
ba.  lo  menos  por  veinte  dias  d^camino» 
ignorando  si  tenia  fín.  Parecian  poco 
instruidos  de  cuanto  no  estaba  cerca  de 
ellos.  Tomando  consigo,  en  calidad  de 
guia  ,  á  un  indio  de  este  lugar ,  salió 
Colon  para  las  diistaates  DGtontaSas  indi* 
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cadas /esperando  que  serian  los  confia 
nes  de  tierras  mas  cultas.  No  hubo  na- 
vegado mucho,  cuando  se  vio  otra  vez 
envueho  en  los  ordinarios  peligros  de 
cayos,  canales  y  bancos.  Los  buques  re- 
movian  frecuentemente  la  arena  y  cal 
del  fondo ;  otras  veces  se  veian  encajo- 
nados en  estrechos  canales,  de  donde 
tenian  que  sacarlos  tirando  de  ellos  con 
los  cabrestante^.  Una  vez  llegaron  á 
donde  el  mar  estaba  cubierto  de  tortu- 
gas; otra  obscurecieron  el  sol  inmensas 
bandadas  de  corvejones  y  palomas  silves- 
tres, y  otro  dia  se  llenó  el  aire  de  nubes 
de  lucientes  mariposas,  que  disipó  lue- 
go la  lluvia  de  la  tarde. 

Cuando  se  acercaron  á  las  regiones 
montañosas,  vieron  que  estaban  rodea- 
das de  pantanos  y  terrenos  anegados ,  y 
amuralladas  por  tan  espesas  florestas, 
que  era  imposible  penetrar  al  interior. 
Buscaron  por  muchos  días  agua  dulce» 
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de  que  necesitaban ,  y  que  descubrieron 
al  fin  en  el  centro  de  un  palmar.-  Había 
cerca  de  ella  conchas  de  madreperla» 
de  donde  infirió  Colon  que  podrían  pes- 
carse allí  con  abundancia.  Aunque  se- 
parados así  de  la  comunicación  de  las 
regiones  interiores  por  las  florestas  y 
tierras  ahogadas  que  las  circuían ,  vieron 
que  estaba  el  país  bastante  poblado.  As-> 
cendían  columnas  de  humo  de  varias 
partes,  aumentándose  tanto  su  número 
'^  medida  que  los  buques  se  aproxima- 
ban ,  que  al  fin  salían  ya  de  todas  las 
rocas  y  bosques  altos.  No  podían  los  es- 
panoles  determinar  si  era  aquel  humo 
de  villas  y  ciudades,  ó  bien -señales  para 
alarmar  á  las  gentes  de  las  cercanías,  co- 
mo se  acostumbraba  hacer  en  las  costas 
de  Europa  al  descubrirse  fuerzas  ene- 
migas. 

Por  muchos  días  estuvo  Colon  esplo- 
rando aquella  desamparada  y  dificil  cos- 
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ta,  cuyos  iotrincaclos  canales   rara  vez 
.  reciben  hoy  otras  visitas    que  las  de  la 
solitaria  barca  del  contrabandista.  Con* 
tinuando  su  navegación  ,  vio  que  la  cos- 
ta se  volvia  hacia  el  sud -oeste,  del  mismo 
^    modo  que  describe  Marco  Polo  las  cos- 
tas remotas  del  Asia.  Entoüces  se  per- 
suadió del  todo  de  que  estaba  en  aque- 
lla parte  del  continente  asiático,  mas 
^llá  de  los  límites  del  an  tiguo  mundo, 
\  según  le  vdescribePtolomeo.  Pensaba  que 
continuando  su  rumbo,  llegaría  segu-« 
ramente   al   punto   en   donde    acaban 
aquellas  costas  con  el  Áureo  Quersoneso 
de  los  antiguos  (i). 

La  ardiente  fantasía  de  Colon  iba 
siempre  de  descubierta,  sugiriéndole  es- 
pléndidas empresas.  Combinando  aque- 
llas congeturas  con  la  imperfecta  luz 
de  la  geografía  de  entonces,  concibió 
—  ^ 

(1)    La  actual  península  de  Malaca. 
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volver  á  España  triunfante  por  un  nuevo 
camino.  Doblando  el  Áureo  Quersoneso, 
entraría  en   las  mares  que  los  antiguos 
frecuentaban ,  y  á  que  servían  de  límites 
las  naciones  orientales.  Estendiéndose  á 
través  del  golfo  del  Canjes,  podia  pasar 
por  Trapobaná^  continuar  por  el  estre- 
cho de  Babelmandel ,  y  llegar  á  las  pla- 
yas del  mar  Rojo.  De  allí  iria  por  tierra 
á  Jerusalen  ,  se  enibarcaria  eq.  Jope  ,  y 
atravesaría  el  Mediterráneo  para  volver  • 
á  España.  Ó  si  hiciesen  las  tribus  salva-  ^í^m 
jes    demasiado  peligroso   el  camino,  de 
Etiopia  á  Jerusalen,  ó  no  quisiese  des- 
amparar sus  buques  ,  podia  navegar  al 
rededor  de  todo  el  continente  africano, 
pasar  en  triunfo  por  junto  á  los  portu- 
gueses, que  hallaría  á  mitad  de  su  lentp 
camino  por  las  playas  de  Guiíijea^  y  ha- 
biendo asi  circunnavegado  el  globo,  re- 
coger sus  audaces  velas  en  las  columnas 
de  Hércules,  ne  plus  ultra  del  Antiguo 
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Mundo.  Tales  eran  las  elevadas  medita- 
ciones de  Colon ,  según  las  recuerda  uno 
ele  sus  íntimos  asociados  (i);  ni  debe  es- 
tranarse  su  ignorancia  de  la  real  mag- 
nitud del  globo.  La  medida  mecánica  de 
un  arco  nos  ha  hecho  familiar  su  cir- 
cunferencia; pero  en  su  tiempo  era  to- 
davía un  problema  para  los  mas  profun- 
dos filósofos. 

CAPITULO  V, 

VUELTA  DB  COLON  POR  LA  COSTA   OBL 
SUR  DE  CUBA. 

['494.] 

JLJSL  opinión  de  Colon  de  que  iba  cos- 
teando el  continente  del  Asia ,  y  acer- 
cándose á  los  confines  de  la  civil izacioa 

(1)    Cui*a  de  los  Palacios |  c.  123»  MSr 
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oriental,  era  también  la  de  todos  sus 
companíeros  de  viaje ,  entre  quienes  ha— 
bia  muchos  nay^gaqtes  de  habilidad  y 
esperiencía ;  pero  estaban  estos,  muy  le- 
jos de  participar  de  su  entusiasmo.  No 
es{>erab9n  derivar  gloria  del  buen  éxito 
de  la  empresji,  y  temblaban  al  contem- 
plar sus  cada  vez  mayores  peligros  y  di- 
ficultades, Lqs  buques  estaban  averiados 
por  la  dura  ní^vegacion  que  habian  he- 
cho ,  y  tenían  ^a^stados  los  cables  y  cor- 
daje, al.pasQ  qu^  se  disminuían  los  ví- 
veres, habiendo  el  agua  del  mar  destrui- 
do también  gran  paVte  de  la  galleta.  Las 
tripulaciones  estaban  pendidas  del  ince- 
sante trabajo,  y  desanimadas  al  ver  que  la 
mar  que  tenían  delante  continuaba  ma- 
nifestando un  meiTQ  desierto  de  islas.  Asi 
pidieron  que  no  se  cpPtiiiyase  el  viaje. 
Ya  habian  seguidQ  la  costa  lo  bastante 
para  cerciorarse  de  que  era  de  un  conti- 
nente ;  y  aunque  no  dudaban  que  bu- 
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l)iese  regiones  civilizadas  por  el  camino 
que  seguian ,  podrían  acabárseles  las 
provisiones,  y  perecer  los  bajeles  antes 
de  llegar  á  ellas. 

Colon  conoció  también  al  refrescarse 
un  poco  su  fantasía ,  lo  inadecuado  de 
sus  buques  para  el  propuesto  viaje ;  pe- 
ro creyó  importante  para  su  fama  y  pa- 
ra la  popularidad  de  sus  empresas  dar 
pruebas  satisfactorias  de  que  era  un 
continente  la  tierra  que  habia  descu- 
bierto. Persistió,  por  lo  tanto,  cuatro 
dias  mas  en  la  esploracion  de  la  costa, 
según  se  doblaba  hacia  el  sur-este,  hasta 
que  todos  declararon  que  ya  aquella 
cuestión  no  admitia  duda ,  porque  era  im- 
posible que  tan  vasta  continuación  de 
tierra  perteneciese  á  una  mera  isla.  El 
Almirante  determinó,  empero,  que  no 
descansase  este  hecho  solo  en  su  autori- 
dad^ teniendo  recientes  pruebas  de  la 
tendencia  que  habia  á  contradecir  sus 
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opiniones,  y  á  menospreciar  sus  descu- 
brimientosu  Envió,  paes,  á  Fernán  Pé- 
rez de  Luna,  escribano  público,  á  todos 
los  buques,  acompañado  de  cuatro- testi- 
gos ,  que  preguntaron  oficialmente  á 
cuantas  personas  habia  en  ellos,  desde 
los  capitanes  hasta  los  grumetes,  si  te- 
nian  alguna  duda  de  que  aquel  pais 
era  en  efecto  un  continente,  principio  y 
fin  de  las  Indias,  por  el  cual  se  |)od¡a 
volver  por  tierra  á  España,  ó  llegar 
pronto  siguiendo  sus  costós  entre  gentes 
civilizadas.  Si  sobre  el  particular  dudaba 
alguno,  debia  espresarlo  sin  reparo.  Ha- 
bia á  bordo  de  los  buques  navegantes 
de  mucha  esperiencia ,  y  hombres  muy 
tersados  en  la  geografía  de  aquellos 
tiempos.  Examinaron  los  mapas  y  cartas, 
y  los  cálculos  de  los  diarios  del  viaje,  y 
después  de  madura  deliberación  decla- 
raron bajo  juramento,  que  no  les  xjue- 
daba  la  menor  duda  de  que  aquel  fuese 


dby  Google 


(a4.) 
ün  continente.  Fundaban  "sü  creencia  en 
haber  costeado  trescientas  treinta  y  cin- 
co leguas  (t),  inaudita  longitud  para 
tina  isla;  mientras  sejguia  la  tierra  dila- 
tándose sin  fin,  é  inclinándose  hacia  el 
sur,  según  las  descripciones  de  las  cos- 
tas remotas:  de  las  Indias^ 

Para  que  por  malicia  ¿  capricho  no 
se  contradijese  en  adelante  una  opinión 
tan  solemnemente  manifestada ,  se  prá-^ 
clamó  por  el  escribano ,  que  quien  co-' 
metiese  tal  ofensa ,  si  era  oficial ,  pagat'ia 
una  multa  de  diez  mil  maravedises;  si' 
grumete /ó  {lersona  de  semejante  rango, 

(1)  Este  cálculo  evidentemente  inclu- 
ye to^a  ia  navegación  de  los  buques  por 
las  varias  sinuosidades  dé  la  isla.  Colon 
no  pudo  haber  cometido  el' error  de  dar 
estension  tamaña  al  sur  de  Cuba  j  aun 
cuando  hubiese  inefuídó  las  inftexiones 
de  la  costa. 
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recibiría  cien  azotes,  y  se  le  cortaría  la 
lengua.  Después  se  .formó  un  espediente 
])or  el  escribano,  incluyendo  las  decla- 
raciones y  nombre  de  cada  individuo. 
Este  documento  existe  todavía  (i).  Se 
ejecutó  tan  singular  proceso  cerca  de 
la  bahía  llamada  ¡>or  unos  Filipina  y  por 
otros  de  G>rtés.  Se  ha  observado,  que  al 
momento  mismo  hubiera  podido  un 
m^hacho  ver  desde  las  gábias  el  grupo 
de  islas  del  sur,  y  mas  allá  Ja  alia  mar.  ^ 
Dos  ó  tres  días  de  navegación  habriaa  ^^| 
llevado  á  Colon  al  rededor  de  los  estre—  | 

luos  de  Cuba,  desvaneciendo  sus  iluslo^ 
nes,  y  dando  diferente  giro  á  sus  descu- 
brimientos posteriores.  Vivió,  empero,  y 
murió  en  la  convicción  que  formó  en- 
tonces, creyendo  hs^sta  la  ultima  hora  Á 
que  ^Cuba  era ,  el  prpcipio  y  el  fin  del 
continente  asiát  ico»  , 

■  ■      '  *     *  \  ■' 

(I)     Navarrete,  Colee  t.  ü. 
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*  Asi  abandonó  el  reconocimiento  de 
la  costa,  y  viró  al  su-este  el  i3  de  ju- 
nioy  Uegando  poco  después  á  vista  de 
una  grande  isla  con  encumbradas  mon* 
tanas,  que  se  elevaban  magestuosamen-^ 
té  en  medio  de  aquellos  laberintos  de 
bancos  y  cayos.  Le  dio  el  nombre  de  la 
isla  Evangelista,  abora  llamada  la  de 
los  Pinos ,  y  célebre  por  su  escelente 
caoba. 

Ancló  en  ella  para  proveerse  de  lé^ 
na  y  agua.  Luego  viró  al  sur ,  á  lo  lar-^ 
go  de  las  eostas  de  la  misma  isla,  espe* 
rando  al  doblar  su  estremo,  «ncontíar 
al  oriente  camino  abierto  para  Española, 
y  meditando  esplorar  á  la  vuelta  la  cos- 
ta del  sur  de  Jamaica.  Al  comenzar  su 
navegación  arribó  á  una  especae  de  ca- 
nal que  se  abria  al  su-este,  entre  la 
Evangelista  y  alguna  isla  opuesta.  Pero 
después  de  ¡)enetrar  á  cierta  distancia, 
se  vio  encerrado  en  la  profunda  bahía  ó 
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&eiio  de  Siguanea  qu«   penetra  muy  al 
interior  de  la  isla. 

Observando  el  desmajo  pintado  en 
los  rostros  de  sii  gente «  rodeadas  asi  de 
tierra  y  casi  sin  provisiones,  las  anima- 
ba G>lon  con  lisonjeras  esperanzas,  y 
determinó  salir  de  aquellas  confusas  ma-^ 
res,  siguiendo  la  misma  derrota  con  qae 
habia  entrado  en  ellas.  Dejó  pues  las 
aguas  de  Siguanea  y  volvió  á  su  último 
surgidero;  y  dándose  á  hl  velfi  ;desde  él, 
el  %5  de  junio,  atravesó  Iqs.  gfujios  de 
islas  entre  la  Evangelista  y  Giba,  y  el 
trecho  d^ mar  blanca,  que.tanto  habia 
acobardado  á  su  gente.  Alli  sufrió  un;a. 
repetición  délas  zozobras, ,pe)igi(QS  y  tra- 
bajos que  lo  rodearon  en  su  prqgre^. 
anterior  por  las  costas.  ^  alarmaba  la 
tripulación  al  ver  los  diferentes  colores 
del  agua^y  á  veces  verde  ;  otras  casi  ne-t 
gra,  y  ú  menudo  taja  blanca^como  1% 
leche ^  u^  momento  se  crcian  rodeados 
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de  rocas,  y  al  otro  les  parecía  Ja  mar  ub 
Tasto  banco  de  arena.  El  3o  de  junio 
encalló  el  buque  del  Almirante  con  mu* 
cha  \ioIencia :  todos  los  esfuerzos  fueron 
inútiles  para  aacarle  con  anclas  por  U 
popa,  y  fue  preciso  aiTastrarlo  |>or  la 
proa  sobre  la  arena.  Al  fin  se  desenre- 
daron de  los  racimos  de  islctas  llamados 
los  jardines  y  los  jardinillos,  y  Uejj^arou 
á  la  parte  abierta  de  la  isla  de  Cuba. 
Otra  vez  circuyeron  entonces  las  costas 
de  la  bella  y  fértil  provincia  de  Orno- 
fay,  y  gozaron  de  nuevo  la  delicia  de  los 
fragantes  y  dulces  aires  de  tierra.  Entra 
aquellos  melifluos  olores  creyó  O)lon 
sentir  el  del  estoraque,  y)rocedente  de 
los  fuegos  que  ardian  en  la  costa  (i). 


(1)  Humboldt  (en  su  Ensayo  político, 
t.  ü,  p.  24)  habla  de  la  deliciosa  fi:agau* 
cia  de  miel  y  flores  que  la  misma  costn 
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En  ella  buscó  Colon  un  puerto  con— 
Teniente  para  procurarse  lena  y  agua,  y 
permitir  á  las  tripulaciones  el  reposo  y 
la  recreación  de  tierra.  Se  hallaban  muy 
debilitados  con  las  fatigas  y  {)adecimien--* 
tos  del  viaje.  Casi  dos  meses  habian  es-« 
tado  luchando  con  perpetuos  peligros 
y  dificultades ,  y  sufriendo  escasez  de 
provisiones.  Por  entre  los  desiertos  ca— 
yos  é  inundadas  playas  que  acababan  de 
visitar  9  no  habian  recibido  de  los  indios 
comestibles ,  sino  precariamente  y  á  dis- 
tantes intervalos;  ni  estas  provisiones 
podían  conservarse  ni  durar  mas  que  ua 
dia ,  á  causa  del  calor  y  humedad  del 
clima.  Lo  mismo  era  con  el  pescado  que 
accidentalmente  se  procuraban;  y  asi 
dependían  casi  del  todo  de  la  ración 


exhala ,  y  que  se  disfruta  desde  la  mar  i 
considerable  distancia* 
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diaria  del  biique,  reducida  á  una  libra 
de  pan  mobosOr  y  á  una  corta  cantidad 
de  vino.  G)n  grande  alegría  anclaron 
pues  el  7  de  julio  en  la  entrada  de  uii 
rio  de  aquella  abundante  y  voluptuosa 
región.  El  cacique  de  las  cercanías,  gefe 
de  dilatados  territorios,  recibió  al  Almi* 
rante  con  demostraciones  de  mezclada 
alegría  y  reverencia ,  y  sus  subditos  vi- 
nieron con  cuanto  el  pais  daba,  útias, 
pájaros  de  varias  especies,  pan  de  casa* 
va,  y  frutas  de  rico  y  aromático  gusto. 
Acostumbraba  G)lon  erigir  una  cruz 
en  cada  sitio  notable  que  visitaba,  para 
denotar  el  descubrimiento  del  pais,  y  su 
sumisión  á  la  verdadera  fe.  Mandó  pues 
que  se  elevase  una  grande  cruz  de  ma- 
dera en  .la  orilla  de  este  rio.  Se  ejecutó 
la  orden  un  domingo  por  la  mañana, 
con  mucba  ceremonia  y  una  solemne 
misa.  Cuando  desembarcó  G)lon  con  es- 
te objeto ,  encontró  en  la  playa  al  caoi«» 
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que,  y  á  su  principil  favorito;  un  an- 
ciano octogenario  de  grave  jr  elevadp 
continente.  Este  venerable  .indio  tr^ia 
una  sarU  de  cuentas,  n  que  dafafan  su^ 
paisanos  cierl o  valor  místico,  y  una  ca- 
labaza de  delicados  frutos ,  que  presentó 
en  señal  de  amistad  al  Almirante;  des- 
pués le  asió  una  mano,  y  el  cacique  la 
otro,  y  asi  fueron  á  la  arboleda,  adon^ 
de  se  babia  de  celebrar  Ja  u^isa,  seguid- 
dos  por  una  multitud  de  indios.  Miea-* 
tras  se  consumaba  el  santo  sacrificio  eu 
aquel  sencillo  templo  do  la  naturaleza, 
observaban  los  indios  con  temor  y  re- 
verencia las  gesticulaciones  y  palal)ras 
del  sacerdote,  las  velas  encendidas»  el 
humo  del  incienso  y  devoción  de  los  es- 
pañoles; coligiendo  del  todo,  qué  seria 
aquella  sagrada  y  misteriosa  ceremo*- 
nia.  Cuando  so  acabó  el  servicio,  el  an- 
ciano octogenario  que  le  habia  con-^ 
templado   con    profunda  atención  ,   6» 
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acercó  Sk\  Almirante,  y  le  dirigió  un 
discurso. eu'el  estilo  indio. 

Lo  que  hOfS  e^stado  haciendo^  le  dijo, 
está  bien^yp^r^e  parece  que  ^s  tu  mo^ 
do  de  dar  premias  á  Dios.  Me,  han  ¿Z— 
cho  qu0  has  vepido  últimamente  á  estas 
tierras  con  una  poderosa  fuerza ,  y  quet 
has  suhjr^gddo^.  muchos  países  ^  y  es-^ 
tendida  el.  terror  por  los  pueblos  ;  fero 
no  por  eso  te  llenes  de  núonaglpria»  Sa— 
he^  que  según  nuestra  creencia  y  las  al-^ 
mas  de  los  hombres  tienen  dos  viajesi 
que  hacer  después  que  se  hcm  separado 
de  sus  cuerpos.  Uno  á  un  lugar  triste^ 
sucio  y  tenebroso  y  preparada,  para  los 
.que  han  sido  injustos  jr  crueles  con  sus 
semejantes  ;  otro  d  una  mansión  agra-^ 
dable  y  deliciosa  para  los  que  han  pro-- 
movido  la  paz  sobre  la  tierra.  Si,  por 
Iq  tanto  ,  tu  eres  mortal,  y  esperas  fe^ 
necer ,  y  crees  que  d  cada  uno  se  prc 
miará  según  sus  obras,  mira  que  no  da^ 
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ñes  injustítmente  al  koadnre,  ni  hageu 
mal  á  las  que  d  tí  note  lo  han  Ae— 
cha  (i).  Esta  alocadon  se  la  esplicó  al 
Almirante  su  intérprete  lacayo.  Y  como 
f  aese  Colon  varón  de  sincera  piedad  j 
tiernos  sentimientos,  se  conmovió  mn^ 
cho  al  oir  la  simple  eloctiencía  de  aquel 
inculto  salvaje.  Le  dijo  en  contestación 
que  se  regocijaba  de  oir  su  doctrina 
respecto  al  estado  futuro  del  alma,  por«> 
que  habia  suptiesto  que  no  existiese  tal 
creencia  énite  los  habitantes  de  aque* 
líos  paises.  Que  su  soberano  le  enviaba 
entre  ellos  para  ensenarles  la  verdadera 
religión ,  para  protegerlos  contra  todas 
las  injurias,  y  especialmente  para  sul>- 


(1)  Herrera,  d.  i ,  1.  xi,  c.  14*  — 
Hist.  del  Almirante,  c.  57.— Pedro  Már- 
tir ,  dtfc.  i ,  1.  iii.  —  Gura  de  los  Palacios, 
€•  130. 
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yugar  y;  castigar  á  sus  enemigos  y  era-» 
4os  perseguidores  los  caribes.  Que  por 
consecuencia ,  todos  los  hombres  inocen^ 
tes  y  pacíficos  le  miraban  confiados  co^ 
mo  á  seguro  protector  y  amigo. 

Recibió  el  anciano  estas  palabras  coa 
indecible  alegría  y  no  menor  admira* 
eíon ,  al  saber  que  el  Almirante ,  á  quien 
tan  grande  y  potente  consideraba,  no 
era  mas  que  un  vasallo.  Creció  su  mara« 
villa  cuando  le  habló  el  intérprete  dci 
las  riquezas,  esplendor  y  poder  de  los 
monarcas  espafioles,  y  de  las  cosas  asom«t 
hrosas  que  había  visto  en  su  visita  á  Eu- 
ropa. Viendo  que  la  multitud  le  escu- 
chaba con  incansable  curiosidad,  conti^ 
nuó  pintando  el  intérprete  los  objetos 
ique  mas  sorpresa  le  habían  causado  en 
el  pais  4^  los  blancos.  La  magnificencia 
de  las  ciudades ,  la  robustez  y  altura  de 
las  torres  y  templos,  las  tropas  de  oaba« 
Uería ,  los  formidables  y  desmesurados 
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animales  de  varias  esi)ecies-^  los  pompo- 
tos  festines  y  torneos  de  la  corte ,  los 
resplandecientes  ejércitos,  y  sobre  todo, 
las  corridas  de  toros.  Los  indios  le  escu- 
chaban con  tíiudo  entusiasmo,  y  espe- 
cialmente el  anciano.  Era  dumo^  y  em- 
prendedor por  naturaleza ,  y  grande  via« 
jero;  pues  habia  visitado  en  su  juventud 
á  Jamaica  y  Española,, y  las  regiones  mas 
remotas  de  Cuba.  Le  sobrecogió  al  oir 
tales  descrijieiones  un  vivo  deseo  de  ver  , 
los  gloriosos  paises  que  representaban ;  j 
aunque  viejo,  se  ofreció  á  embarcarse 
con  el  Almirante.  Su  muger  é  hijos ,  em« 
pero,  le  asediaron  Con  tantas  súplicas  y 
lamentos ,  que  al  fin ,  auncpie  con  dolor 
suyo,  tuvo  que  desistir  de  su  empresa; 
preguntando  repetidamente  si  no  era  el 
cíelo  el  pais  de  que  hablaban ,  pues  le 
parecia  imposible  que  pudiese  contener 
la  tierra  Untas  maravillas. 
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CAPITULO  VI. 

COSTKO  Á  tO   LARGO    DEI4   SUR    DB    1íImXiCÁ« 
[1494*] 

JLia  flota  permaneció  surta  por  algun 
tiempo,  ei^  aqqel  rio,  sA  que  puso  G>loii 
de  laJMisa»  eo  memoria  de  ta  que  con: 
tanta  solemoidad  se  hfibia  celebrado  bih 
sus  márgenes.  Al  fin ,  fía  i6  de  julio  se 
de^pidi^í  ^Qfi^osameat]?  del  cacique  y)do 
sa  anciaiio  consejero j  «que  vieron  con 
tristes  semblantes  lá  jpíi'rtida.  Se  llevó 
consigi^  de  aqael  lugar  un.  indio  JQven^ 
qB^  eiivió  4e^ues  4 1^  soberanos  espa^. 
Soles.  ¡Pe jand(^  á  la  izquierda  la  grande, 
pina  4^  isl^js  llamada  |>or  ¿1  Jardines  á» 
la  JReipa ,  viró  al  iefc>dripaj?a!  poder  toihar 
el  r^nilM>.de:Esp£|nG|la,;Ci|ai^do  se  vi^seí 
libré' de  aquellos  ba^co^  y  cayos.  Pero 
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apenas  habia  salido  de  las  islas ,  le  asal- 
taron furiosas  rachas  de  viento  acompa- 
sadas de  lloria,  qae  combatieron  por 
dos  días  sus  quebrantados  buques  y  dé- 
biles tripulaciones.  Cerca  del  cabo  de  la 
Cruz  una  violenta  j  repentina  ráfaga  de 
viento  hirió  los  buques ,  y  casi  les  hizo 
tocar  el  agua  con  las  entenas.  Afortuiáa-» 
damente  pu4ier0n  recoger  vela ,  echar 
ancla,  y  pasar  así  el  temporal.  Él  buque 
del  Almirante  estaba  tan  qnd^ntado 
después  de  la  navegación  de  las  islas, 
que  recibia  a^a  por  casi  todáfs  las  jun-* 
turas,  y  á  pesar  de  los  iiMMditos  esfuer- 
zos de  su  cansada  trtpqlacion ,  estaba  ca« 
jla  vez  en  mayor  peligro.  Al  fih ,  jmdie- 
ron  llegar  al  cabo  de  la  Oruz ,  donde^ 
anclaron  el  i8de  julio,  y  permanecie- 
ron tres  días ,  recibiendo  de  los  UMura— ' 
les  la  misma  hospitalidad  y  Socorros  que 
habian  esperimentádo  en  su  antei'ior'vi* 
8Íla#  Como  el  viento  continúase  contra- 
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rio  para  volver  á  Empanóla ,  salip  Colon 
el  la  de  julio  para  Jamaica  ^  coa  áni- 
mo de  completar  la  circunnavegación  de 
aquella  isla.  Por  cerca  de  un  me/»  conti-» 
nao  en  su  costa,  del  sur  esforzándose 
1(0  navegar  hacia  el  oriente ,  pero  dete«; 
nido  por  los  mismos  vientos  variables  y 
lluvias  vespertinas  queprevalecian  en  las 
costas  de  Cuba*  Todas  las  noches  se  veia 
ctbligado  á  anclar  cerca  de  tierra  ,  y  coa 
frecuencia  en  el  mismo  sitio  de  dond^ 
habia  salido  por  la  mañana.  Los  indios 
no  manifestal^an.ya  hostilidad.,  s^po  que 
6eguian  los  buques  en  sus  canoias  9  ti^— 
y^ndo  provisiones.  Agradaron '  tanto  á. 
fQolon  el  verdor ,  la  frescura  y  fertilidad 
cte.aquell^  hermosa  isla,  que  si.el estado 
de  sus  bajeles  y  tripulaciot^s  lo  ]:^bier4|- 
]:i^rmitido ,  habría  gustoso  xiAternídose  á . 
esplorar  el  interior*  Hablaba  con^adfni*, 
raision  de  sus  y£|rios  y  escelentes  pu^r«» 
lo^  y  en  particular  de  una  g?an4^  ba« 
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hía  con  ¿íeté  islas  y  numerosas  poblacioí^' 
lies  al  rededor.  Habiendo  anclado  en  etla/ 
le  visitó  el  cacique  residente  en  cierta 
grande  villa  edificada  sobre  una  de  las 
mas  escelsas  y  feraces  eminencias  dé- la* 
illa.  Yino  seguido  de  una  comitiva  nu-^ 
meroda^  y  trajo  varios  refrescos.  Este  cau-' 
dillo  manifestó  grande  curiosidad  en  stts 
preguntas  respecto  á  los  españoles ,  stts 
bajeles  y  las    regiones  dé  donde   ve-* 
nian.  El  Almirante  le  dio  las  respuestas; 
acostutubradas ,  ponderando  la  fuerza  y 
benignidad  de  los  soberanos  espartóles. 
El  intérprete  lucayo  se  estendió  de  nue- 
vo sobrcf  los  prodigios  que  habia  visto  en 
España,  las  .proezas  de  los  españoles,  lós 
{toises  qtíé  hábian  subyugado,  y  sobre 
todo,  Ids  incit.*siones  éh  las  islas  de  los 
cUribes,  derrotando  sus  formidables  ha- 
bitantes y  llevándose  algunos  cautivos. 
El  cacique  y  su  comitiva  se  qcteíibrdn' 
cseucbándo  con  atención  [irofunda  aqne^ 
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lias  descripciones,  hasta  que  era  muy  de 
noche. 

A  la  otra  mañana  estaban  ya  á  la 
Tela  los  bajeles,  cuando  vieron  salir  tres 
canoas  de  entre  las  islas  de  la  bahía.  Se 
iq)roximaron  con  mucho  orden  :  una 
xauy  grande  y  bien  pintada  y  entallada 
venia  entre  las  otras  dos,  que  navegaban 
un  poco  mas  atrás,  como  si  la  sirvieran  y 
guardaran.  En  la  principal  venia  senta- 
do el  cacique  con  su  fa^ailia ,  compuesta 
de  dos  hijas ,  dos  hijos ,  cinco  hermanos 
y  su  muger.  Una  de  las  hijas  tenia  die» 
y  ocho  anos,  y  era  de  bello  rostro  y  for- 
ma ;  sü  hermana  parecia  mas  joven :  ama- 
bas en  cueros ,  según  la  costumbre  de 
aquellas  islas,  pero  de  modesto  porte.  En 
la  proa  venia  el  confaloner  ó  porta-es- 
tandarte del  cacique,  vestido  con  una 
espale  de  manto  formado  de  plumas, 
coa  una  corona  de  ellas  en  la  cabeza,  y 

una  banderola  blanca  en  la  mano^  J^ 
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indios  con  cascos  ó  yelmos  de  pluma,  de 
uniforme  hechura  y  color,  y  con  los. 
rostros  pintados  del  mismo  modo ,  ve-> 
nian  tocando  unos  tamboriles;  otros  dos, 
con  sombreros  curiosamente  trabajados 
de  plumas  verdes ,  tenían  en  las  ma— 
nos  trompetas  de  madera  negra  ,  muy 
bien  entalladas ;  y  últimamente ,  ve- 
nian  otros  seis  con  grandes  sombrero»  y 
plumas  blancas  que  parecian  hu¿s|)edes 
del  cacique.  Esta  bizarra  escuadra  llegó 
al  lado  de  la  capitana  europea ,  á  donde 
-entró  el  cacique  con  toda  su  comitir 
va.  Venia  el  caudillo  de  gala  completa» 
Tráia  en  la  cabeza  una  banda  de  {Medras 
pequeñas  de  varios  colores,  pero  princi- 
palmente verdes,  simétricamente iirre- 
gladas,  con  otras  piedras  blancas  que 
llenaban  los  intervalos ,  y  enlazadas  to- 
das enfrente  por  medio  de  una  joya  de 
oro.  T^ambien  traia  dos  láminas  del  mis- 
mo metal  colgadas  á  las  orejas,  por'Mie* 
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dio  de  sortijas  de  piedrezuelas' verdea*  De 
un  colkr  de  cuentas, bl^pí^as  ,  esti^i^£($: 
prc^^iosas  entre  los  indios.,  tenia  suspeix*^ 
dida  ana  grande  flor  d^^li^  dé  oro  jnffi^ 
rior  ;  y  vn  ciqturon  de  varias  piedra^ 
ft(Bn)^japtes  á  las  c|^  la  cabeza  caia;ip)e|^T 
ha  sus  decoracioi^  i^égias.  Su.  muger 
yeni^  adornada  de  un  modo  semejante,  y 
im^jerta  .ademas  con  vn  pequeño  fl^^l^n-: 
tal^  algodón ,  y  bs^nd^^  de  lo  ipismo 
.al  rededor  de  los  brazos  y  piernas*  La^ 

hijas  no  traian ,  ^do^'nos  ,  escepto  un 
cintnron  de  piediras  pequeñas  que  ce- 
^Sia  á  la  mayor  y  mas, hermosa,  del* que 
•pendía  una  tableta.  4^1  tamaño  de  una 
.hoja  de  yedra  ,  compuesta  de  varias  pe<- 

diezuelas ,  prendidas  sobre  algodón* 
Al  subir  el  cacique  á  bordo  dislribu- 

yó.  varios  regalos  entre  los  pficialcs  jr 

marineros,  £1  Alniiraute  estaba  á  la  sa- 
^2;on  en  su  camarote  rezando  sus  dc^yoqio- 

:nes.  Cuando  apareció  $obre  cub¡erta,;/se 
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dpfesaró  el  caudillo  á  recibirlo  con  muy 
aaimadó  semblante.  Mi  amigo  /  le  dijo, 
he  detetminadádejar  nú  patria  jr  acbrri" 
vanarte.  Me  kart  éspUcado  los  indios  que 
están'  contigo  ,  el  poder  irresistible  de 
tus  teyeSi  y  las  muehas  naciones  que  tú 
has  soTTietido  d  su  rüf^bre.  Quien  quiera 
^e  rehusé  obedecerte ,  ha  de  sufrir  pot 
ello.  Tú  has  destruida  las  canoas  jr  mañ^' 
dañes  de  los  caribes  y  dando  muerte  d 
'SUS  guerreros ,  y  llevándote  en  cautis^i" 
dad  sus  mugeres  y  sus  hijos.  Todas  las 
islas  'Xíiven  en  ternof'tdyo.  Pues  ¿  quién 
podrá  resistirte  ahora  que  ya  sabes  los 
secretos  de  estas  tierrhs  y  y  la  debilidad 
de  sus  gentes?  Antes  ,  pues  ,  que  tü  me 
quites  mis  dominios ,  yo  me  embarcara 
con  toda  mi  familia  en  tus  buques  y  é  iré 
á  hacer  liomenage  á  tu  rey  y  reina ,  y 
a  contemplar  aquel  pais  prodigiosa  de 
qué  tan  asombrosa  atenta  dan  ios  in-- 
dios.  Cuando  se  tradujo  este  discui^so  á 
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Colon ,  y  vio  la  miiger ,  los  hijos  é^ííjas 
del  cacique ,  y  reflexionó  sobre  los  peli- 
gros á  que  su  ignorancia  y  sencillez  los 
espondrian  ,  determinó  no  arranca rlo# 
de  su  pais  nativo»  Respondió  al  cacique 
que  le  recibía  bajo  su  protección ,  como 
vasallo  de  su  rey ;  pero  teniendo  mu- 
clias  tierras  que  visitar  antes  de  volver 
á  EspaSa,  po  podía  por  entonce^  satisfa- 
cer sus  deseos.  Des(>idiéndose  luego  cott 
muchas  espresiones  de  amistad  ,  volvie- 
ron el  cacique,  su  familia  y  comitiva  á 
embarcarse,  aimque  de  mala  gana»  en 
sus  canoas,  y  los  buques  continuaron 
por  el  rumbo  que  llevaban  (i). 


(i)  Parala  narrativa  de  este  viaje  d^ 
Colon  por  la  costa  de  Cuba ,  me  he  guia- 
do principalmente  hasta  aquí  por  la 
historia  manuscrita  del  Cura  de  los  Pa- 
lacios. Su  esposicion  es  la  mas  clara  y 
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CAPITULO  VIL 

yiAlB  MR  LA  COStA  DEL  SUR  DB    ESPAÑOLAR 
Y   VUELTA   í  JdSABBLA. 

-    .  .      [1494.] 

xIjÍ  ig  de  agosto  perdió  C)Ion  de  vista 
la  estremidad  oriental  de  Jamaica ,  á  la 
qne  le  llamó  cabo  í'arol,  hoy  Point-Mo- 


satisfactoria  eo  cuanto  á  nombres ,  datas 
y  rumbos  ,  y  contiene  muchas  partícula- 
xidades  que  ninguna  otra  historia  inser* 
ta.  Las  fuentes  de  donde  sacó  sus  cono- 
cimientos ,  no  podían  ser  mas  puras*  El 
mismo  Colon  fue  huésped  suyo  cuando 
Yolvió^  á  España  en  1496  ,  y  le  dejó  ma- 
nuscritos diarios  y  memorias  :  dé  estos 
«abó  sus  estractos  ^  asi  como  de  las  car- 


dby  Google 


(a63) 
rant.  Tomando  el  rumbo  de  oriente.,  yió 
al  otro  dia  la  prolongada  península  de 
Española  9  conocida  con  el  nombre  de 
cabo  del  Tiburón.  No  sabia  aun  que  per- 
tenecía á  la  isla  de  Hay  ti,  hasta  que  eos* 
teando  por  el  lado  del  sur,  vino  un  ca- 
cique á  bordo  el  3  de  agosto,  le  llamó 
por  su  título ,  y  le  dirigió  varias  pala- 
J)ras  ei^  castellano.  Su. sonido  llenó  de 
alegría  los  buques  ^  y  los  fatigados  ma-> 
jineros  oyeron  con  placer  infuiíto  que  se 
hallaban  en  la  costa  del  sur  de  Espano^ 

las  del  doctor  Chanca ,  y  de  otras  per- 
sonas de  nota  que  habían  acompañado  al 
Almirante. 

Yo  he  tenido  d  la  vista  dos  copias  del 
manuscrito  del  Cura  de  los  Palacios,  am<i* 
has  de  la  propiedad  de  Mr.  O'Rich.  Una, 
escrita  en  la  letra  antigaa  del  principio 
del  décimo  sesto  siglo,  varía  de  la  otr||y 
pero  solo  en  puntos  triviales. 
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la.  Pero  aun  les  quedaban  que  pasar 
muchos  trabajosos  dias.  El  tiempo  estaba 
tempestuoso,  el  viento  contrario  é  in«* 
cierto,  y  los  buques  separados.  Al  Sn  de 
agosto  ancló  Colon  en  una  pequeña  isla, 
ó  mas  bien  roca ,  que  se  levanta  sólita-» 
ria  en  medio  de  las  mares,  enfrente  de 
un  estendido  promontorio  á  que  llamó 
cabo  de  la  Beata.  La  roca  espresada  te^ 
nia  desde  lejos  la  apariencia  de  un  bu*^ 
que  á  la  vela,  por  lo  cual  le  puso  el  Al- 
mirante Allo-Velo.  Algunos  marineros 
treparon  á  la  cima  de  la  isla  ,  desde 
donde  se  dominaba  mucha  parte  del 
Qoéano,  á  ver  si  descubrían  los  oíros 
buques ;  pero  nada  pudo  distinguirse.  A 
6u  vuelta  mataron  ocho  lobos  marinos 
que    estaban  durmiendo  en  la  arena; 
fambíen  cazaron  á  palos  pichones  y  oti^ 
pájaros  ,  y  aun  cogieron  algunos  con  las 
manos;  porque  en  aquella  solitaria  isla 
parecian  carecer  los  animales  de  la  timi* 
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dez  que  la  hostilidad  humana,  produce. 
Habiéndosele  juntado  las  dos  cara«* 
belas ,  continuó  por  la  costa  pasando  el 
bello  pais  que  los  brazos  del  Nciva  rie- 
gan ^  desde  donde'  se  estiende  basta  el 
interior  una  fértil  llanura  »  cubierta  de 
villas  y  florestas.  Después  de  navegar 
corto  trecho  hacia  el  oriente,  supo  el 
Almirante  por  los  indios  que  solian  ve^ 
nir  á  bordo  ,  que  varios  espacióles  de  la 
colonia  habian  penetrado  hasta  su  pro- 
vincia. De  lo  que  pudieron  comunicarle 
aquellas  x^entes ,  infirió  que  iban  las  co- 
sas bien  en  la  isla.  Animado  con  la  tran«- 
quiltdad  del  interior,  mandó  desembar- 
car á  nueve  hombres,  con  orden  de  atra* 
vesar  la  isla ,  y  dar  noticia  de  S^  llega- 
da á  la  costa. 

Continuando  hacia  el  oriente  ^  envió 
á  tierra  un  bote  por  agua,  cerca  de  una 
población  que  se  veia  cnmedio  de  la 
llanura.  Pero  los  habitantes  salieron  con 
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arcos  y  flechas  á  dar  batalla,  mientras 
otros  se  proveían  de  cuerdas  con '  que 
litar  los  prisioneros.  Eran  estos  los  natu- 
rales de  Higuey,  provincia  oriental  de 
Española.  Se  consideraban  como  los  mas 
belígeros  de  aquellos  isleños,  habiendo^ 
los  acostumbrado  á  las  armas  las  fre- 
icuentes  incursiones  de  los  caribes.  Tam— 
J>ien  se  decia  que  usaban  saetas  empon— 
junadas.  En  el  caso  de  que  hablamos,  su 
hostilidad  fue  solo  de  apariencia.  Cuan- 
do desembarcó  la  tripulación ,  arrojaron 
■á  tierra  las  armas  ,  trajeron  provisiones^ 
y  preguntaron  por  el  Almirante,  en  cu- 
ya justicia  y  magnanin^idad  parecía  que 
depositaban  los  indios  toda  su  confianza^ 
Después  de  salir  de  aquel  sitio,  el  tiem-- 
po,  que  por  tantos  dias  se  habia  mani- 
festado variable  y  adverso,  empezó  á  ad- 
quirir amenazadora  apariencia.  Un  des^ 
mesurado  pez ,  tan  grande  como  una 
ballena  mediana  ,  se  manifestó  un  dijt 
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f¡0T  cima  del  agua,  con  una  concha  en 
el  cuello  como  la  de  una  tortuga  ,  cow 
dos  grandes  alelas  en  el  lomo,  y  una  cola 
como  la  de  un  atún.  Al  ver  aquel  mons- 
truo y  las  indicaciones  de  las  nubes  y 
del  cielo ,  conoció  Colon  la  proximidad 
de  la  tormenta,  y  se  apresuró  á  buscar 
seguro  puerto.  Encontró  un  cavjal  que 
Be  abria  entre'  Española  y  una  pequeffd 
felá,  llamada  por  los  indios  Adamaney,  y 
por  él  Saoiia ,  adonde  tomó  refugio ,  an- 
clando cerca  de  una  islela  ó  roca  en  me- 
dio del  canal.  En  la  noche  de  su  llega- 
da hubo  eclipse  de  luna ;  y  haciendo 
una  observación ,  encontró  que  la  lon- 
gitud entre  Saona  y  Cádiz  era  de  cinco 
Loras  y  veinte  y  tres  minutos.  Esto  es- 
cede en  mas  de  diez  y  ochó  grados  la 
^verdadera  longitud  ;  error  que  resulta- 
ría de  la  inexactitud  de  sus  tablas  (i). 

^'     I '      '  ''  ■ ■    ■ 

(1)    Cinco  horas  y  veinte  y  einco  mi- 
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Ocho  dias  permaneció  el  Almirante 
en  el  canal  con  su  buque ,  lleno  de  cui- 
jdado  por  el  dpstino  de  los  otros  dos  ba* 
jeles  que  no  pudieron  entrar,  y  se  que- 
daron en  la  mar  espuestos  á  la  yiolencia 
de  la  tormenta.  Escaparon,  empero,  li- 
bremente, y  se  le  volvieron  á  reuair 
cuando  se  moderó  el  tiempo.  Dejando  el 
canal  de  Saona,  alcanzaron  el  24  de  se— 
tiembre'el  estremo  oriental  de  Española, 
á  que  dio  Colon  el  nombre  de  cabo  de 
San  Rafael,  hoy  conocido  con  el  del 
£n£[ano.  De  alli  salieron  para  el  su-es^ 
te,  tocando  á  la  isla  de  Mona ,  ó  como 
le  llamaban  los  indios  Amona,  situada 
entre  Puerto-Rico  y  Española.  Pensaba 
el  Almirante,  á  pesar  de  la  mala  condi- 
ción de  los  buques,  seguir  hacia  el  oriea* 

ñutos ,  valen  80''  4^' ;  P^ro  la  verdadera  i 

longitnd'^^de  Saona  es  de  62^  20'   occi- 
dente de  Cádiz. 
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te  y  continuar  el  descubrimiento  de  las 
islas  caribes ;  pero  su  fuerza  física  no 
corresjwndia  á  los  esfuerzos  de  su  ele- 
Tado  ánimo.  Las  estraordinarias  fati-« 
gas  que  de  cuerpo  y  espíritu  padecie-r 
ra  durante  un  penoso  y  difícil  viaje  de 
cinco  meses ,  habian  secretamente  debi- 
litado su  salud.  Participaba  de  todos  los 
trabajos  y  privaciones  del  último  mari- 
nero; viyia  limitado  á  la  misma  ración, 
y  espuesto  á  la  misma  intemperie ;  y  te- 
nia ademas  otros  cuidados  de  que  la 
gente  común  estaba  exenta.  Cuando  el 
maríuero  causado  de  los  trabajos  de  su 
guardia  dormia  profundamente  al  silvar 
espantoso  de  los  vientos,  el  inquieto  co^ 
mandante  mantenía  su  perenne  vigilia 
una  y  otra  noche,  sufriendo  el  azote  de 
la  tempestad  y  la  humedad  de  las  ondas'. 
La  seguridad  del  buque  dependia  de  sCi 
cuidado;  pero  sobre  todo  se  acordaBk 
de  que  una  nación ,  un  mundo  entera. 
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esperaban  con  impacieocia  el  resultado 
de.su  empresa.  En  casi  todo  aquel  viaje 
le  habían  estímuladQ  la  constante  espe-^ 
ranza  de  llegar  sin  demora  á  las  regio* 
nes  conocidas  de  la  India,  y  el  deseo  ó 
fantasía  de  volver  triunfante  á  Europa 
por  los  países  del  oriente ,  después  de 
circunnavegare!  globo.  Cuando  perdió 
esta  perspectiva ,  escitaba  todavía  su 
mente  un  conflicto  de  interminables 
trabajos  y  peligrps  al  retroceder  en  su 
rumbo  contra  tornientas,  vientos  y  bar* 
ras.  El  momento  en  que  se  vip  libre  de 
foda  solicitud  e^  una  mar  pacifica  y  co- 
nocida, cesó  repentinamente  el  incita- 
miento, y  cuer.po  y  espíritu  cayeron  ago- 
biados por  el  i^ieso  de  aquellos  esfuerzos 
casi  sobrehumanos.  El  mJ3mo  dja,  en 
que  salió  de  Mona ,  le  acometió  una  en- 
fermedad repentina  que  le  pivó.dela 
memoria  ,  de  la  vista  y  de  todas  sus 
facultades.    Quedó    sumerg¡d9    en    un 
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profundo  letargo,  semejante  á  la  muer- 
te. Los  marineros/ alarmados  al  ver 
aquella  estupefacción ,  creyeron  que  en 
efecto  no  estaba  lejos  su  última  hora. 
Abandonaron  por  consiguiente  la  pro« 
secucion  .del  viaje ;  y  estendieudo  las  ve- 
las á  lá  briáa  del  oriente,  tan  general  en 
aquellas  aguas ,  llevaron  á  &)lon  en  es- 
tado de  insensibilidad  absoluta  al  puerto 
de  Isabela. 
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LIBRO  VIII^ 

CAPITULO   I. 

LLS6ADA     DBL     ALMIRANTE    i  ISA9BLA.  — 
CARÁCTER   DB   BARTOLOBlÉ   COM>rf» 

[Setiembre  4»  i494*] 

JL/a  .vista  de  la  pequeña  escuadra  de 
O>lon ,  una  vez  mas  anclada  en  el  puer- 
to, causó  grande  gozo  á  los  habitantes 
de  Isabela  que  aun  le  eran  fieles.  El 
mucho  tiempo  que  habia  pasado  desde 
su  salida  en  tan  arriesgado  viaje  sin  re^ 
cibir  noticias  suyas ,  dio  lugar  á  las  mas 
serias  aprensiones ,  y  empezó  á  temerse 
que  habria  perecido,  víctima  de  su  áni- 
mo emprendedor,  en  alguna  remota  par- 
te de  aquellas  ignotas  mares.  Una  dulce 
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g¡ada,:baUaa^i;la  o^cer^  ^  ^y\.  |e*> 
cbáársn  .bermanp  JSartQlomé,  al  CQIQ7 
paS^^>4^.^ii  <  j^y^ntad  )^|i  jiapadjatoir^d^ 
cQplÍ4^^y,  de  q^iie^^  tíiiitc(5:.|i5of  hafbiík 
Tivido  ausente.  Podrá  recordarse  qq^ 
por  el  tiempo  que  salió  eJ^Almirante  de 
Por^.ug^ ,  en  vio  ,4  :su  ^^of  apo  Bartolo- 
mé, á  ífj^laf ^r^^a  parf  nroppppr  ««a  prp^ 
3í«ptadQfc;|dd9QU)>riaúmi)t)Q^K^l  wy  Eui^í-íí 
qw  ¥lL.Ntí  fiOficoftedoeutrlm  ípormenwe^ 
cteisu  íniAancia  á¿  hii{eort0)ki;glés^  Fér^ 
iftftido  Cokíti.dteevquelu'íáá  lio  n^ba*- 
do  y  hecho  prisionero  en  este  ▼¡aje  por 
tin  corsario,'  y  redócMb  á  tantk  pobreza; 
qué  tenia  qile  trabajar  mucho  en  hacéir 
ciíttas  o  mapas  marítimos  para  podéf 

alimentarse.;  asi  $e  pasaron  muchos  anos 

,  -.i.  .    >    '  ■  i  *■.  ..  /  .  , 

antes  que  presentase  mstancia  alguna  al 

monarca  inglés.  Las^^Casas  .piensa  que 

no  fue  mipediatamente  á  Inglaterra ,  bA« 

lúendo  encqi^ra^  una  memoria  e^crity 
TOMO  n,  1 8 
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de'su  Utí^f^i^'^^  cuaííe  4a  *««»««- 
<le^  4ue  acotU^tf¿'4  ¿arteíoSMEéi  Uiaí  en 
r486'¿i  sa  Viaje  Jíor  la  tóeí«»!d#áAfr¡oa 
*í  séívicío  d*l't«y'de  PortrigaH'tíBttBAl 
se  descubrió  éi  c&bé  Aé  Baéri*-!»!?»»*»* 

M(i).    •-"-'  -^■■'  •'"'•""';  '.'■"' 

•  '(i|)    La  itemorta  citada  porLers-e«- 
tó  (Híst.'lttd;,  'li  S/  ó.  7.769  curto», 
aunque  no  ebnélüsiva.  Blm^víé  la  e«. 
éOBtr*  «rt  oí>  í«br«  Jviejo  Twrtotteéiente  á 
Cristóbar^oily  <I«e  contenía  4a»;  ol»*» 
de  Pedró  AB»«fcl,  oíteJ>re%«HSg»^to  y  «»»' 
t^nora*  E»»toí»a  escrita  al,fl»árgeuid«n» 
tratado  d^ía  forma  díjl  g}ÍAa ,  de  tótr^ 
de  Bartolomé  .Colon ,  kien  c,o»ocida  per 
J^siCasas,  que  poseía  pinchas  c^rt?».»y- 
■vas  T  redactada  en  nna  mezcla  Wrbar» 
de  latin  y  español:  h¿  aqm  su  signifi- 
cado: •      .    . .  ,    ^. 
En  el  año  de  i  488 ,  én  dicieiííl>re,  »- 
•gó  d  Lisboa  Bartolomé  Díaz,  tápiián  * 
Hres  carabelas  que  el  ré>  de  Portugal  «»• 
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-  Es  }üito  decir  en  honor  de  la  me^ 
moría  de  Enricjue  YII,  que  euando  oyó 
esta  proposición,  la  acogpó  mas  fawra-H 
elemente  que  ningún  otro  soberano; 
Llegó  á  celebrar  con  Bartolomé  un  pae« 
to  para  la  prosecución  de  la  empresa,  y 
partió  est&  para.  España  én  bosca^de  su 
hermano.  Al  llegar  á  Paris^  recibió  las> 

■y  I   11"   i!i»'i^M'yiMi  M  I I  I  II     I  mim  I  I II  I    ■  11        i 

viá  d  ikscUbn^  d  Guinea'; if.  trufo  noti^ 
tia^^eifue  hahiu  descubierto^  msciéntasi 
icgiitís<dei^4errdtort¿o^  4^0  al  suie^jr  150  ai 
norte j  hasta  un  cabo  llamado  porMdM 
Buena*S$pmwtza;  y  ¿p*e  haUó  por  el  as\ 
tftebibios  ftd?  Citaba  W  cmbo.  ¡jfiQmae  aild 
de  la  línea  equiáoccial.  JB$ie  coba  díHoba 
¡k  100  leguas  :de  Lisboa,-  lo  céai  el  dicha 
C4fpitan  dice  que  apuntó  legua  por  legtut 
en  una  céHainiaráüfia  presentada  alrejf 
de  Poftugal,  én  todo  lo  ct^l,  añade  el  es* 
•cáritor,  ya  me  hallé  presente^  hsí»--Gat8BM 
tduda  si  Bartolomé  escribiría  esta  «ola 
f^r^  miamo'  ó  por  su  hermano ;:per^ 
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alegres  nuevas  de  que  el  descubrimien- 
to ja  estaba  hecho ,  de  que  su  hermanor 
habta  vuelto:  en  trionforá  EspaSa,  y  se 
'hallaba  en  la  actualidad  enla  covte^  hon- 
Fado  p<»r  los  reyes,  acariciado  por  la  no- 
bleaa ,  é  kfelatrado  por  el,  pueblo. 
1     La  gloria  de  Colon  ilofitpáx^n  &a'  esn 

infiere qtte tmoó  ambos  estnrieron  en  la- 
espedlGU»n«  liainferencía  pnede  ser «or-^ 
íecta  con  respecto  4  Báirt^ionMÍ ;  pera 
Cristóbal  9é  IcéMkb^  onionces  éif  la  cortó 
española.  '  j 

Las-Qasas.  espBca/  la  di^at^ei^ia  de  da^ 
tas  entre  ik  nota  anterior  y  hit  cpóuíd«« 
del  viajen  aquella  pone  la  vit^ta  de  Días 
en  el  año  de  88;  esta  en  el  do^b7.  Lo  cual 
observa  puede  originarse^  en  que  al^tt^ 
nos  coáiiensan  la  cuenta  del  aÜM»  despuei 
de  navidad,  y  otros vel  primero  dje  ene- 
ro: la  es{^dicion  se  dio  á  la  vela  al  ñn  de 
agosto  de  66  y  y  volvió  en  diciiembre  de 
SI  y  después  de  una  ausencia  de  17  mefea. 


tzedby  Google 


(^77) 
plendcNT  i  tódá  la  familia ,  y  Bartolpnic 
se  convirtió  inmediatamente  en  una  per* 
•ona  de  importancia.  Quiso  verlo  el  rey 
de  Francia  Carlos  VIII ;  y  sabiendo  que 
se  bailaba  pobre,  le  mandó  dar  cien  es* 
cudos  para  sufragar  los  gastos  de  su 
Yiaje  á  EspaSa.  Llegó'i  Sevilla  precisa- 
.  mente  cuando  su  hermano  acababa  de 
emprender  el  segundo  viaje ;  por  lo  cual 
se  presentó  en  la  corte ,  á  la  sazón  en 
Valladolid ,  llevando  consigo  á  sus  dos 
sobrinos  Diego^  y  Fernando ,  que  iban  á 
ser  pages  del  príncii)e  Juan  (i).  Le  re- 
cibieroa  con  distinguido  favor  los  re- 
yes, y  viendo  que  era  habilísimo  ma* 
riño,  le  dieron  el  mando  de  tres  buques 
cargados  de  provisiones  {)ara  la  colonia, 
y  le  enviaron  á  que  aj^udase  á  su  her- 
mano en  aquellas  vastas  empresas.  Pero 
también  llegó  á  Isabela  demasiado  tar- 

i 

(1)     Hist.  del  Almirante,  €.  60.   . 
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de,  ]>ue8  el  Almirante  acababa  de  aaBr 
para  la  costa  de  Cuba. 

La  vista  de.  este  bermano  sirvió  da 
imponderable  alivio  á  O>lon,  cargado 
como  se  hallaba  de  atendiones,  y  rodea* 
do  de  estranos.  No  habia  tenido  bást» 
entonces  mas.  simpatía  ni  verdadero  au-> 
xilio  que  el  del  otro  hermano  don  Dieg<^ 
tuya  d¡si)osicion  apacible  y  suave  le  ha- 
cia poco  apto  para  manejar  los  negocios 
de  una  turbulenta  colonia.  Bartolomé 
era  de  diverso  y  mas  eficaz  carácter; 
pronto,  activo,  de  impávido  y  decidido 
espíritu:  cuanto  determinaba  ponia  en 
inmediata  ejecución,  sin  mirar  en  di&» 
cultades  ni  peligros.  Su  persona  corres* 
pondia  á  su  ánimo;  era  alto,  muscular, 
vigoroso  y  lleno  de  autoridad*  Tenia  en 
tu  elevada  apariencia  y  conducta  quizá 
severidad  escesiva ,  y  carecia  de  la  dul- 
zura con  que  templaba  el  Almirante  su 
porte*  Puede  aun  aSadirse  que  era  de 
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gwa  á^ffsrp,  y  que  dominaba  mía  t^ 
quedad  j,  degpego  en  ^su^  mpdalés ,  que 
jte  alr^j^  m^hos  enei|;igo$ ;  .no  obstante 
f^o».  defeqtoft  estemos,  tenia  generosf 
lJÍ8{)9sÍGÍan,,,  libre  de  malevolencia  y  ^- 
J^oganc^a,  y  {^echp  tan  aplacable  como 
yaliente. 

,  ,  Era  perfecto  mareante^  instruido  en 
la  peoría  y  en  la  práctica  de  su  profesión^ 
iiabi^ndo$e  formado  b^^  cierto  punto 
^jq  la  epseSdnza  dd  Almirante ,  á  quiei^ 
«ara  i)ocp  inferior  en  las  ciencias.  Le  es«- 
jcedia  en  el  manejo  de  la  pluma»  según 
X#ás-Casa4»que  tenia  cartas  y  manusr 
/crito^  de^amboa  en  su  posesión.  Sabia  el 
latiú ;  pero  pareee  que  sus  conqcimien^ 
ioa»  poíno  los  de  su  bermano,  se  deriva* 
ban  antes  de  atentas  observaciones  y  pro^ 
fiia  espegri^cia ,  quede  una  educ^ciqnes* 
WjBrada.  T^n  vigoroso  4e  é^nyaax}  y  tan  p<i- 
,net;rai)te  0omo  el  descubridor «  pero  mpr 
,nm  eptu^^s  n^nos  sublime  de  fant%- 
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^ia  9  y  lie  corazoá  meDOs  sendttb ;  lé  |fá^ 
liaba  én  sutileza  y  liabilidad  pata  el  ina<^ 
hbjo  de  los  negocios ,  atendía  mas  á  sus 
Intereses,  y  poseía  mayor  porción  dé 
aquella  sabiduría  mundatia ,  que  tanto 
importa  en  los  asuntos  ordiníartós  de  lá 
vida.  Su  ingenio  no  le  hubiera  escitádó 
jatnas  á  entrar  en  aquellas  grandiosas 
especulaciones  que  pródiijeron  el  desea» 
brímiento  de  un  mundo ;  pero  su  saga* 
cidad  práctica  hubiera  sabido  sacar  de 
él  muchas  ventajas.  Tal  es  la  piütur»  de 
Bartolomé  Colon ,  ségun  nos  lá  da  el 
venerable  l^as-Casas  que  te  conocía  per* 
sonalmehte ;  se  verá  que  Conviene  con 
Todas  sus  acciones  en  k  bistom  de  su 
hermano,  en  cuyos  sucesos  toma  nota* 
ble  parte. 

'Deseoso  de  librarse  de  la  fatiga  dt 
loé  negocios  públicos  qué  le  oprimiaii 
demasiado  eú  9ú  enfermedad,  invistió 
tllolon  desde  luego  á  su  hermaiio  Barto* 
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^mé  Cí^ií*^\  iftiil^  y  fiitibimil«r^eád#¿ 
iabtaiicí  ¿  jgi^ráador  fijilifiáry  pcdttioo 
dé  lá  provinek.  Se(  consideraba  aiitor!^ 
isadó  á  hacerlo  por  los  irrtipalosl  átl  pao^ 
%0r  coú  loé' soberano» ;  per¿  •  miró  lupjel 
tiécbo  él  t<ey  Fevntfftido  *eoiM  uha  mdcír 
bnla  uéui<]ia^k}& '  de^  pode»  ,^  ofbndkiido 
muchof  'ál- '  ées^^náado^  tiuMSoroa  ;  quii 
tofáo  áíñáWé'^níít  de  Iñh  fretogatiyim 
^e  la  icétNDttfiíl'creia  qoe'<lígtiidadesile 
tanto  efecto  é  importancia  debian  coa^ 
ferirse  solo  por  nombramientos  rea- 
Ios  (i).  CoIm  ,*  emperdy  ílo  babia  dado 
aquel  empleo  meramente  ¡mr  engrande- 
iGi^^é'fáiU&Ra.'GHiooia  'cnanto  b  impcMie- 
taba  el'  aUkili*  de  su  *  hormano  en  el  es<« 
tado  critico  de  la  colonia,  y  que  esté  auxi- 
lio seria  ineficaz  sin  el' sello  de  una  au- 
toridad superior.  En  efecto,  en  los  p^c^ 
meses  que  d  Ufó  su  ausencia ;  Babia  sidb 

(1 )    las'-Chsas ,  Hist.  Ind. ,  1.  i ,  t.  lO*. 


dby  Google 


Ui^teatM^e.vÍQlettla«¡di$coi;$|is,  ^ 
Coiiféoaeiic¡ft\do  la  Ivifrfi^ii  4e  la^  ret 
gits  ^ue  ¿1  había  pre^ciritKi  para  m^«* 
iener  lá  tranquilidad  pubii0fu  Un  sucinr 
io  ^etroo^K)  iiáiña  los  negocios  ^epiep^ 
ée  la  colonia  DO  -sena  iaadecQi^o  para 
etplicar  la^  contusión  ^n  .qUe  sej  :ballaba;» 
En^  él  se  Y^  uñé  de  lot^  ií%uC;hos.caso^ 
«n  qae  timo  Géloü  qmDeo^g^ri.^}  fruto 
dk  las  malas'son^las:  sen4wadaa  por  sus 
-cmitrarids* 

CAPirULO  IL     i 

iUh  coMPonnráiHEirro :  d»  ^nt^üi  í9mi¥9  M4mr 

uLlebé  t^i^erte  f»resente »  que  antes  de 
,emp^zar  Cplon  su  viaje ,  había  dado  el 
MOD^  d^  las  tropas  á  dqiiiP^o  ^|I^ 
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garite  t,  c&ú  ¿rdenes  de  ej^atar  un  [MK 
seo  militar  por  la  isla ,  que  al  par  qué 
aterraría  á  los  naturales  con  la  muealrA 
de  aquel  poder  guerrertl,  le  proporcionaría 
medios  dé  conciliar  su  Wnevdeni^  poé 
medio  de  uu  trato  amistoso  y  equitativo* 
La  isla  estaba  entonces  dividida  ea 
cinco  señoríos  gobernados  por  caciques 
soberanos,   de  absoluto   y    hereditario 
poder,  á  quienes  numerosos  caciques  in^ 
feríores  prestaban  tributo  y  homeua  je.  B| 
primero  y  mas  importante  de  estos  esta*^ 
dos   comprendia  el  centro  de  la  Vega 
Real*  Era  pais  rico  y  delicioso ,  cultiva^ 
do  según  el  imperfecto  modo  de  los  na<- 
turales ,  cubierto  en  parte  de  nobles  flo^ 
restas,  esmaltado  dfi  ciudades  indias,  y 
regado  por  numerosos  rios,   muchos  de 
los  cuales  precipitándose  por  las  fronte-r 
ras  occidentales  de  las  «(loutanas  de  Ci-^ 
bao ,  llevaban  polvos  de  oro  mezclados 
con  sus  arenas.  El  nombre  del  cacique 
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(á84) 
«ra  Goarionex^  cuyos  antepasados  ba— 
bían  regido  por.  muchos  anos  la  pro^ . 
vincia. 

£1  segundo ,  llamado  Marien ,  estaba 
bajo  el  domioio  de  Gaácanagari ,  en  cu- 
ya cosía  naufragó  Q)lon  en  el  primer 
viaje.  Eira  un  amplio  y  fértil  territorio 
«stendido  á  lo  largo  de  la  costa^  del  nor- 
te, desde  el  cabo  de  san  Nicolás  á  la  es- 
tremidad  occidental  de  la  isla ,  hasta  el 
grande  rio  Yagui ,  después  llamado  Mour 
te-Cbrisii,  é  iocluia  la  parte  del  norte 
de  la  Vega  Real ,  nombrada  postericHr— 
mente  llanura  del  cabo  Franfoia. 

Él  tercero  tenia  por  nombre  Magua- 
na ,  y  le  maadaha  el  cacique  caribe  Cao*- 
nabo,  el  mas  fiero  y  poderoso  de  los  cau- 
dillos sal  va  jes,  y  el  mas  inveterado  ene-r 
migo  de  los  blancos.  Las  minas  de  oro  de 
Cibao  pertenecian  á  sus  dominios* 

El  cuarto  tomaba  su  nombre  del 
grande  lago  de  Jaragua ,   y  era  el  mas 
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(*85) 
poblacÍQ  y  entendido  de  tddos^  Goiii|>r6fm( 
dia  ia  costa  occidental)  hicluso  el  pro^* 
niontorijo  de  oabo  Tibtíttíít ,  y  se  estew^» 
dia  considerablemente '|)Oir  lacoitord^l 
9U9  dé  k  klft.  Los  habitdtite&'teniali  muy 
bqena  forma,  un  aire  olas  ¿oUe^,  titta^ 
dioeuoioa  >maB  agradable  ,'y  mas  ^oMúid 
y 's«iav¿  trato  que  los  naturales  de  ^oft^ 
partes  ele  la  isla.  El  sobevftno  úe  ikmaW 
Befaedhio:  ¿u  liermaua  Anaeaona  \ '  céU^ 
bve  bddifd  en  aquella  ida  V  era  kiM^ 
ger  líkiwita  del  'vecino  x^ksíqueGiioniíbcM 
'  t'  Etqo&nto  seSorío  «ra  el  de  Higuey^ 
y^ci^faft  loda  la  parte  orie»táL  Ae  hí 
isla ,  aéabailde  en  él  norte  en  él  ria  ¥»^i^ 
gui ,  yt  m  él  s(ir  en  el^Oz«iua«  Los4»d^ 
taqtusnerao-los  mas  acíH^n»^^  y  mamiaiétf 
delá^isb^  4alHendo  aprendido  á  usar  «k 
arco  y'iBmihas  de  Jos  bairibési;  qué  teiciao 
frectiratesi  desembar^jcis  en*  suslcoata»} 
se  decia  que  usab|p  también  nrmmi 
enYeniñíaiiiUíf.  Su  valor,  empero 9  uóera 
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mas  cpie  comparativo,  y  ae  vio  que  ra^ 
lía  poco  contra  el  terror  de  las  arimas 
europeas.  Los  mandaba  un  cacM{ue  lia— 
ibado  Cotabaaama. 

£slas  eran  las  cinco  divisiones  terri— . 
toriales  de  la  isla  al  tiempo  del  descu- 
brimiento. No  se  sabe  la  suma  exacta 
desús  gentes;  algunos  la  han  llevado 
hBAUi  un  millón  de  almas,  cálculo  que 
pai^eoe^mgerado.  .Siempre  debe  haber 
sido^  muy  numerosa,. y  «suficiente  en  ca^ 
80  de.  hostilidad  general  para  poner  en 
inminente  peligre  «á  un  puSaáo^  de  eu* 
9dpeos.l  Colon  esperaba  su  seguridad  en 
parle  d^l  te«:ror.  que  ínspirábad  la/s  a^«* 
níaíi  y'Oaballos.de.los  españoles,' y  la 
idteidf»  su  naluráleza  sobre  humana;  pev 
fo  mas  principalmente  de>  la^/^édidaís 
que*  babia  adoptado  para  oomriliár  la 
bí^evolencia  de  los  indios  ;í  tratándc^ 
iMH^gnay  suavemente* 
f .  V  liargaritp  salió  en  su  espáüakon  con 
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h  tnaycl^fptle  de  las  -  foérúl^y  ^^úndiK 

A  Abasoí^  "di^da  el  mando)  ¿d  fueíA» 

dé  SitiW^mí»,  Ett  vezs  ieoliwhfe,.  dé 

cOméD£áfl£í«Bpkirandolas  fragosas  aba*! 

ta0a¿  clri£3i»f¿  ,'iMmo  ise^a^ttsSnatvuo^ 

doués^  dielita  bltber  hediov  deaccíofliá  dé 

móttt  i^réiHo^'á  las  llanuras 'wediii|ptti¿sa« 

de  Id  Yeg^a¡  Attl-se  detuvo'pdr.  la8.popu44 

fo»a^yl»^tak¿fiM  vilhs^kldu^    chi»f 

dáddbdiA]#bjéC5  de  m  misieal^.y  de  Unt 

¿rd^diíes  i^  i»^babiaf Hkjádoí  el  AlmicanU 

fe'.EI'géfe'c^e  relaja  sua^  ¡ufof^os  debe4 

tes^y  oedé>  áloa  Ralagoi  de  las  pckkM 

nea^^^és  fMicoi  Ídóá60>  para»  i^anlieiHipr  la 

idiajn|)IÍ0á  eñili^  stis  stilk>itit^Hd0¿  Imá^t 

tabtfH  estOfif^lai^ensualidaé'desenfiwiía^ 

dñ  de  Málg^teyy  no  tárdí  «I  «jéxátó 

en  cfií^^a^tírMueniiiM  bandif^deriiM 

80^^lilíéii;)tt66?  :Los  indio»  ^  |Hiir'^a%iHi 

íiémpú  i  '^t^^  stíininistraraiilipróvisióiiei 

con  su  acostuntbi^dai  hospitalidad;  jieéa 

ios  4k>vi^^ttsot>io8  de  áqtteBoi'ihMnbres 


dby  Google 


eaatrori  Sinni:  ^  la  tfw ,  Jbfttf ¿|b9í>  4;  ll^ 

daban;  m:  dbqndanoi»«^<:lfliMnr^Wt^b2^ 
itibfantai¿énáey«ifqq(W^;gq^ 
lanipocaáckMiiñdm^ilí  enfpJtpIwigoiiC'S 

ki^  oausabfmu  { lia  t  c6clÍ9Íaf>]df9l<>  ¡qpo(:  djór 
también  liiáygeB  á  ifoiA  «oto^  4e  opr^esiopí 
¿i¡nfiistíioia(;[fp«i>  cQit)jkl4ao^«fs.^t|siin 
jwon  ksíaBpáSoles  Jos  >s#f«t9aimit^4tl 
k»ifldk»,.lfuJB  conj  si»Jif^i^iiiMi  /flOtn 
duota  tedpecátyú  Í9S'mjtgi9f^l&ú,-eíf^Uít 
6aTez.dal:dé,baj|sptde4r%QiMiívQa.^l  t^pi 
DO  de  imiif  rioioé:  djiíeSoí ;  W)I*i  4eí  HiHh 
Indos  bíenbeehores ,  $0^  tpifu^i^ .  f^ 
aóiBá^dos  j'iasóivoiitiitaii^lt:  .t  ,  v  > 
<;     Ijm  :n«eiirat  de^e6tQ«.«pQ^909»  jd^ 
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disgusto  é  impaciencia  qne  despertaban 
en  los  indios,  llegaron  á  don  Diego  Colon* 
Con  la  concurrencia  del  consejo  escri- 
bió este  á  Margante )  reprendiendo  su 
conducta,  y  pidiéndole  procediese  á  la 
ejecución  de  su  paseo  militar,  según  las 
órdenes  del  Almirante,  El  orgullo  de 
Margarite  se  inflamó  al  recibir  el  plie- 
go. Se  consideró ,  ó  mas  bien  dijo  que 
se  consideraba  independiente  en  su  man* 
do,  y  que  no  podia  el  consejo  exigirle 
responsabilidad  alguna  por  su  conducta^ 
Y  siendo  de  una  familia  antigua  y  dis« 
tinguida ,  y  uno  de  los  favoritos  del  rey, 
afectaba  mirar  con  desprecio  la  nobleza 
de  nuevo  cuno  de  los  Colones^  Sus  cartas 
en  contestación  á  las  órdenes  del  presi- 
dente y  consejo,  no  contetiian  mas  es«- 
px:csiones  que  de  altanera  contumacia 
ó  de  desden  militar.  Asi  continuó  con 
sus  gentes  acuartelado  en  la  Vega ,  per- 
sistiendo en  un  sistema  de  ultrajes  y 
TOMO  II.  19 
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opresiones ,  fatal  á  la  tranquilidad  de  la 
isla. 

Le  segundaban  en  su  arrogante  opo* 
sicion  á  la  autoridad  los  caballeros  y 
aventureros  de  noble  cuna  qu^  liaLia  en 
la  colonia,  y  que  estaban  profunda-* 
mente  heridos  en  el  puntillo  que  un  es- 
pañol guarda  tan  celosamente.  No  po- 
dían olvidar  ni  perdonaban  la  equidad 
severa  que  ejerció  con  ellos  el  Almiran- 
te, cuando  en  tiempos  difíciles  los  hizo 
someterse  á  las  privaciones,  y  participar 
del  trabajo  de  las  gentes  ordinarias.  Me* 
nos  aun  querian  reconocer  la  autiMridadde 
su  hermano  Diego,  destituido  de  las  re« 
comendaciones  personales  que  di$tin-» 
guian  al  Almirante.  Formaron ,  pues» 
una  especie  de  facción  aristocrática  eu 
la  colonia ,  afectando  considerar  á  Con- 
loa y  8U  familia  como  meros  merceúa**- 
ríos  y  estrangeros  alzados  del  polvo  de  la 
tierra ,  que  estaban  labrando  su  for4^na 
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Á  espensas  de  los  trabajos  y  sufrimicirtos 
déla  comunidad 9  y  de  la  degradación 
de  los  hidalgos  y  caballeros  espacióles. 
Ademas  de  estos  partidarios  tenia 
Margarite  un  aliado  poderoso  en  su  pai^r 
sano  el  Padre  Boil^  cabeza  de  la  fra«r 
ternidad  religiosa ,  tnietiibro  del  conse^ 
jo,  y  vicario  apostólico  del  líüeVo-Mun» 
do.  No  es  fácil  penetrar  la  óausa  priiñí- 
tiva  de  la  hostilidad  de  este  santo  re«^ 
ligioso  contra  eí  Almirante,  c[iie  iiunca 
trataba  al  clero  sin  grande  respeto  t  pe-* 
ro  habian  tenido  varios  altercados.  Di* 
eeñ  algunos  que  quiso  intervenir  el  frai- 
le en  las  estrictas  medidas  que  juzgaba 
el  Almirante  necesarias  para  la  seguri- 
dad de  la  colonia;  otros  que  se  resintió  del 
uhrage  recibido  por  él  y  por  su  comu^ 
nidada  puestos  á  media  ración  como  la 
demás  gente^  De  todos  modos  se  echa 
de  ver ,  que  le  disgustó  el  empleo  que  la 
^ol<mia  le  ofrecia,  y  que  se  acordaba  don 
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dolor  ¿el  Antígao-Mando.  Carecía  de 
aquel  celo  entusiasta,  y  de  aquella  de* 
▼ocion ,  desinterés  y  perseverancia  que 
indujo  á  tantos  misioneros  españoles  á 
soportar  tpdos  los  trabajos  y  priracic;;es 
del. Nuevo-Mundo,  esperando  convertir 
á  la  verdadera  fe  sus  habitantes. 

Animado  y  fortificado  por  tan  po« 
deroso  partidario ,  empezó  Margarite  á 
considerarse  real  y  verdaderamente  su- 
perior á  todas  las  autoridades  tempora- 
les de  la  isla.  Cuando  venia  á  Isabela,  se 
desentendía  absolutamente  de  don  Die- 
go Colon,  desdeñaba  al  consejo,  y  se 
conducía  como  si  tuviese  superior  y 
principarautoridad.  Formó  una  socie- 
dad secreta  de  los  mas  inveterados  ene— 
niigos  de  Colon ,  y  de  los  que  mas  des— 
coiitentos  estaban  con  vivir  en  la  colo- 
nia. De  estos  era  el  Padre .Boil  él  agi- 
tador inas  activo.  Se  concertó  entré  los 
cábecUlas  apoderarse  de  los  buques  que 
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don  Bartolomc  Colon  habU  f raido,  y 
volverse  en  ellos  á  España.  Margaiúte, 
y  el  Padre  Boíl,  ambos  poseían  el  fa- 
vor del  rey ,  y  creían  que  les  fuese  fácil 
justificar  su  abandono  del  mando  mili- 
tar y  religioso  que  ejercían ,  á  preteslo 
del  bien  público:  apresurándose  á  llegar 
á  Es{)ana ,  pintarían  al  rey  el  desastroso 
estado  del  país,  á  causa  de  la  tiranía  y 
opresión  de  sus  gobernantes.  Algunos 
atribuyeron  la  re|)entina  partida  de 
Margante  al  miedo  de  que  hiciese  el 
Almirante  á  su  vuelta  una  severa  inves- 
tigación militar  de  la  conducta  que  ba- 
bia  observado;  otros,  al  haber  contraído 
en  el  discurso  de  sus  licenciosos  amores 
cierta  enfermedad  desconocida  aun  á  1<m 
europeos»  que  la  creían  hija  del  elima, 
y  fácil  de  curar  en  España.  Cualquiera 
que  fueseis  causa,  tomó  sus  providen- 
cias del  modo  mas  precipitado^  sin  con^ 
saltar  las  propias  autoridades,  ni  acoi>f 
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dañe  de  las  consecuencias  de  su  partí'* 
da.  Acompañados  de  una  banda  de  mal 
contentos ,  se  apoderaron  el  j  el  padre 
Boíl  de  algunos  de  Io$  buques  del  puer* 
to ,  j  se  hicieron  á  la  vela  para  España, 
dando  asi  vergonzoso  ejemplo  de  la  de<- 
sercion  de  sus  puestos,  el  prinier  gene* 
ral  y  y  el  primer  apóstol  del  Naevo-^ 
Mundo. 

CAPITULO  m. 

SUCITBNTROS   CON   LOS   NATURALES.  —  AlX)If-! 
0O   DE   OJBDA    ASEDI4DO   fOR    CAONABO, 

[1494] 

JLja  Salida  de  Pedro  Margarite  dejó  a) 
ejercito  sin  cabeza ,  y  puso  fin  á  la  poca 
unidad  y  disciplina  que  ya  quedaban. 
fio  hay  gente  tan  licenciosa' como  la  sol- 
dadesca i  abandonada  á  sí  misma  en  ua 
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])a¡s  desarmado.  Andaban  pues  erro n tes 
en  bandada^  ó  solos,  según  el  capricho 
de  cada  uno ,  repartiéndose  por  las  po- 
blaciones indias,  y  entregándose  á  todos 
los  escesos  que  les  sugería  su  avaricia  ó 
su  concupiscencia.  Los  naturales,  indigna- 
dos de  ver  su  hospitalidad  tan  m£#  paga- 
da ,  rehusaron  seguir  dándoles  provisio- 
nes. Al  poco  tiempo  empezaron  los  es- 
panoles  á  esperi mentar  la  dureza  del 
hambre ,  y  á  apoderarse  de  los  comesti* 
bles  que  en  cualquier  parte  hallaban, 
acompañando  estos  latrocinios  con  actos 
de  gratuita  violencia.  Al  fin,  jior  una  se- 
rie de  vergonzosos  ultrages  se  encendió 
el  resentimiento  de  aquella  gente  suave 
y  apacible ,  y  de  generosos  huéspedes 
se  convirtieron  en  encarnizados  enemi- 
gos. Todas  las  precauciones  de  Colon  se 
despreciaron  ;  y  los  males  que  habia 
prevista  ,  no  tardaron  en  dejarse  sentir. 
Aunque  los  indios,  naturalmente  tími- 
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dos,  no  osaban  acometer  á  los  españole» 
mientras  conservaban  estos  su  disciplina 
y  fuerza  combinada ,  tomaban  sangrien- 
ta venganza  cuando  los  veian  en  peque-* 
ñas  partidas,  ó  separados  individual* 
mente,  vagando  en  busca  de  alimentos. 
Animados  por  estos  pequeSos  trinnfos  y 
la  impunidad  con  que  los  lograban ,  to~ 
marón  cada  vez  mas  cuerpo  sus  boslili- 
dades.  Gualiguana,  cacique  de  una  po-t 
pulosa  ciudad  situada  en  las  márgenes 
del  gran  rio  de  la  Vega ,  y  feudataria 
de  Guarionex ,  dio  muerte  á  diez  espa-iv 
nolcs  que  se  liabian  alojado  en  su  poblar 
cion ,  y  humillado  los  naturales  con  ac- 
tos de  libertinage.  Continuó  esta  carni- 
ceria  poniendo  fuego  á  una  casa  en  que 
estaban  cuarenta  esi)anoles  enfermos  (i). 


(i)    Herrera,  Hist.  Ind*,  iéc.  i,  L  ii^ 
a  16. 
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Enorgullecida  con  el  buen  éxito  de  se-; 
mojante  atentado,  amenazó  atacar  un 
pequeño  fuerte  recién  erigido ,  llamada 
la  Magdalena;  de  modo,  que  su  gober- 
nador Luis  de  Arriaga,  teniendo  una 
guarnición  muy  débil ,  se  vio  obligado  á 
encerrarse  dentro  de  los  muros  -  hasta 
recibir  socorros  de  Isabela. 

Pero  el  mas  formidable  enemigo  de 
los  españoles  era  Caonabo  ,^el  cacique 
caribe  de  Maguano,  fl  mismo  que  había 
sorprendido  y  asesinado  la  guarnición 
de  la  Navidad.  Tenia  natural  talento 
para  la  guerra,  ¿  inteligencia  $uperior 
á  la4{ue  suele  hallarse  en  la  vida  salva- 
je. Le  instigaba  á  acometer  sus  empre* 
sas  un  áaimo  altivo  y  audaz;  le  ayuda* 
ban  en  «Has. tres  valientes  hermanos  ;  y 
le  obedecia  una  tribu  numerosa.  Siem^ 
pre  habia  estado  celoso  de  la  intrusión 
de  los  blancos  en  la  isla ;  pero  cuando 
vio  el  fuerte  de  Santo  Tomás,  levantado 
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en  el  cenftro  mismo  de  sus  dominios ,  Ue- 
gó  su  indignación  al  estremo.  En  tanto 
que  se  hallaba  el  ejército  en-  la  Vega ,  se 
abstuvo  de  venir  á  las  manos  con  los 
enemigos:  cuando  á  la  salida  de  Marga- 
rite  se  dis[)ersaron  sus  gentes,  le  pare- 
eió  tiempo  de  dar  un  golpe  memorable* 
Quedaba  aislada  la  fortaleza  con  una 
guarnición  de  solos  cincuenta  hombres. 
Por  medióle  un  movimiento  secreto  y 
repentino  podia  supeditarlos,  y  repetir 
en  ellos  los  horrores  que  habia  ya  des- 
cargado ¿obre  Ja  Navidad. 

El  astuto  cacique  tenia  ,  empeio, 
diferente  enemigo  con  qiiteb  contender 
en  el  gobernador  de  &t^to  Tomás.  Alon- 
so de  Ojeda  se  habia  educado  en  las 
guerras  moriscas.  Conocía  á  fondo  toda 
clase  de- estratagemas^  emboscadas,  ata-* 
ques  falsos  y  asaltos  de  lois  salvajes.  Po- 
seia  valor  vehemente  é  indómito ;  hijo 
en  parte  del  calor  y  violencia-  natural  de 
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su  temperamento  9  y  ea  parte  de  la  tu* 
persticiÓQ  religiosa..  lialna  hecho  la  guer^ 
ra  .á  los  moros  y  á  los  indios;  se  hahia 
)>atido  en  funciones  de  guerra  y  en  dufh 
los ,  en  fen^bs  y  pendencias  ,  y  en  toda 
especie  de  encuentros  á  que  le  incli"^ 
Daban  un  ánimo  Sero  é  inflamable,  y 
el  amor  de  }as  aventuras;  y  en  tanta 
qnimerift  y  peligro  janiás  había  recibido 
herida  ni  aun  contusión,  alguna^  Em|)e^ 
zaba  á  dudar  si  tendrían  las  armas  po^ 
der  para  ofenderle,  y  se  consideraba  bat* 
jo  la  especial  protección  de  }a  Yirg«ta 
María*  Lleraba  siempre  consigo,  por  vía 
de  talismán  religioso,  iina  pintura  pe«* 
quena  de  la  Virgen  que  le  bábia  dado  sa 
|>atn»i  Fonseca,  obispo  entonces  de  Bada* 
joz.  Jamás  desamparaba  esta  icnágen ,  ni 
en  la  población  ni  en  el  campó,  haciéodo* 
la  objeto  de  frecuentes  rezos  y  oraciones» 
Ea  las  ciudades  y  cami>am^Qtos  se  ypia 
siempre  j^^spjendida  en  su  tJ^da  ó  ei)  s^ 
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sftia ;  en  sus  arriesgfadas  espedicíones  por 
los^idesiertos  la  llevaba  en  la  maleta ;  y 
cuándo  tenia  lugar  para  ello  la  fijaba  en 
tin  árbol ,  y  le  rezaba  una  salve  eomo  á 
su  patrona  militar  (i).  En  una  palabra, 
juraba  por  la  Virgen  ;  la  invocaba  en  el 
fiiam{)o  de  batalla  ó  en  las  bulliciosas 
querellas;  y  contando  con  su  favor,  se 
hallaba  pronto  siempre  para  toda  clase 
de  empresas  y  aventuras.  Tal  era  Alonso 
de  Ojeda  :  supersticioso  en  sus  devocio- 
nes ,  descuidado  de  vida ,  é  impávido  da 
espíritu,  como  muchos  de  los  caballeros 
aventureros  españoles  de  aqtuellos  tiem- 
pos» Aunque  {lequeSo  de  cuerpo,  poseía 
estraordinaria  fuerza  y  arrojo;  y  las  cró- 
nicas de  los  primeros  deseuhrnnientog 
relatan  maravillas  de  su  valor  y  proezas. 
Habiendo  f  ecónocido  el  fuerte,  juntó 

(1)     Herrera,  Hist.  Iiid.,  dec.  i,  t.  víii, 
c.  4*  —  Pí tarro,  Varones  ttastres ,  e.  8. 
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Caonabo<Iiez  mil  guerreros,  armados  de 
clavas,  arcos^  flechas  y  lanzas  endureci- 
das al  fuego;  y  abriéndose  camino  seore* 
tamente  por  las  florestas,  se  apareció. por 
aquella  vecindad  á  desbora,  esperando 
sorprender  la  guarnición  en  un  estado 
de  descuidada  Wguridad.  Pero  vio  que 
«stabán  las  fuerzas  de  Ojeda  cautámen-- 
te  formadas  dentro  de  la  torre ,  la  cual^ 
consttttkia  en  una  eminencia  casi  aisla-, 
da ,  con  un  rio  que  defendía  la  mayor 
parte  de  su  circuito ,  y  un  profundo  fo* 
so  el  resto  ,.era  inaccesible  á  los  ataques 
-de  aquieUos'desnudos^uerreros» 

Burlado  así  en  su  intención  primera, 
esperaba  Caonabo  tomarla  |X)r  hambre» 
Para  esto  estendió  su  ejército  p&r  las  ñó^ 
restas  adyacentes,  y  ocupó  todos  los  pa- 
sos^ con  el  objeto  de  interceptar  las  pro*- 
visionés  que  pudiesen  traer  los  indios,  y 
acometer  las  partida»  qué  saliesen  ^el 
fuerte.  Este  sitio  ó  bloqueo  duró  trdnta 
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ifía^  5  en  cuyo  tiempo  se  vio  la  guar- 
nicioa  reducida  á  la  mayor .  estrechez. 
Existe  aun  una  anécdota  tradicional  que 
teu^nta  Oviedo  de  Pedro  Mai^arite,  pri-* 
mer  gobernador  de  Santo  Tomás ,  pero 
que  se  puede  atribuir  con  mas  probabi- 
lidad á  Alonso  de  Ojeda  ,  por  haber 
ocurrido  en  esté  asedio^  Cuatro  ]a  ma-* 
yor  escasea  apuraba  á  la  guarnición, 
pudo  un  indio  llegar  basta  el  fuerte  con 
un  par  de  palomos  silvestreflique  traía 
psú'a  la  mesa  de  su  comandante.  Se  ha- 
blaba este  en  uno  de  los  apartamentos 
de  la  torre ,  en  compañía  de  varios  ofi« 
cíales.  Observando  que  miraban  las  aves 
con  ojo  famélico  y  óodicioso:  Es  lástima, 
-dijo,  que  no  haya  aguí  bastante  para 
darnos  á  todas  una  comida  j  en  cuanta 
á  mi^no  consentiré  erí  regatarme  mien^ 
tras  los  demás  tienen  kamhte ;  diciendo 
lo  cual,  echó  á  volar  loé  palomea  por 
una  ventana  de  la  torre. 
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En  este  sitio  desplegó  Ojeda  el  áni- 
mo mas  activo,  y  la  mayor  fertilidad  de 
recursos.  Borló  todas  las  artes  del  caudi* 
lio  .caribe,  coucertando  estratagemas  de 
varias  especies  para  aliviar  la  guarní* 
cion  y  dañar  al  enemigo.  Hi^o  desespe- 
radas salidas  cuando  presentaban  los  in« 
dios  grandes  fuerzas;  siempre  ^1  prime- 
ro de  la  vanguardia ,  con  aquel  valor 
ciego  que  tanto  le  distinguid ;  ejecutan- 
do grande  matanza  con  su  propia  mano» 
y  saliendo  ileso ^  como  se  be  dicho,  de 
entre  es¡)esas  lluvias  de  flechas  y  saetas* 

Caonabo  vio  perecer  muchos  de  sus 
mas  intrépidos  guerreros.  Sus  fuerzas  se 
disminuían  diariamente,  porque  los  in<* 
dios,  no  acostumbrados  á  aquellas  len- 
tas operaciones  de  la  guerra ,  se  cansa- 
ban del  sitio ,  y  .comenzaron  á  disper- 
sarse ,  volviéndose  diariamente  centena* 
res  de  ellos  á  stis  casas.  Abandonó,  pues» 
Ja  fortaleza,  retirándose  Ifcno  de  admi- 
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ración  de  las  proezas  y  haeanaft  de  Alon- 
so de  Ojeda  (i). 

No  abatido  el  inquieto  cacique  con 
el  mal  éxito  de  esta  empresa ,  meditó 
planes  der  mas  audaz  y  grandiosa  espe- 
cie. Espiando  secretamente  las  cercanías 
de  Isabela ,  se  enteró  á  fondo  de  la  debi- 
lidad de  la  colonia  (^n).  Muchos  de  sus 
habitantes  se  hallaban  enfermos;  y  los 
que  podian  manejar  las  armas  andaban 
.  dispersos  en  varias  comisiones  fuera  del 
establecimiento.  Entonces  concibió  el 
proyecto  de  formar  una  liga  general  en- 
tre los  caciques,  de  reunir  sus  fuerzas, 
sorprender  la  colonia  y  acabar  con  ella 
y  con  los  españoles ,  á  donde  quiera  que 
los  encontrase.  El  esterminio  de  aquel 
puñado  de  intrusos  seria  bastante,  en  su 

(1)  Oriedo  ,    Crónica  de    las  Ind., 
L  iii ,  c.  i. 

(2)  HisL  del  Almirante,  c.  60* 
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sentir ,  \}m  librar  á  la  isla  de  toda  su- 
cesiva molestia  ;  no  imaghiando  cuan 
desesperada  era  para  él  la  contienda »  ni 
sabiendo  <|ue  á  donde  llega  á  poner  el 
pie  el  hombre  civilizado,  perece  sin  re- 
medio alguno  el  poder  de  los  salvajes^  • 
Habían  circulado  por  toda  la  isla  ru- 
mores aeercá  de  la  licenciosa  conducta 
dé  los  espafíoles ,  é  inspirado  áborreci** 
miento  y  hostilidad  para  con  ellos ,  aun 
entre  las  tribus  que  jamás  los  habian 
voto  ni'sofridó^  sus  escesos/Caonabo  su^ 
po  que  tres  de  los  caciques  soberanos^ 
baltabisin  inclinísidos  á  cooperar  con  él; 
aunque  temian  intensamente  el  poder 
sobrenlatural  de  los  españoles,  y  sus  ater* 
radoras  armas  y  animales.  La  liga,  em«^ 
^)ero  ,'  tuvo  no  esperada  oposición  en  el 
quinto  cacique  Guacanagarí ,  soberano 
de  Marien.  Su  conducta  en  los  instantes 
de  peligro  manifestó  con^pletamente  la 
injusticia  de  aqueUas  sospechas  que  de 
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it  habían  tenido  los  españoles.  Rehusó 
unirse  con  sus  fuerzas  á  los  otros  caci- 
ques ,  ó  violar  las  leyes  de  hospitalidad 
que  le  obligabau  á  proteger  y  ayudar  á 
los  blancos  desde  ,qúe  naufragarou  en 
sus  costas.  Permaneció,  pues ,  tranquilo 
en  sus  dominios  ,  manteniendo  á  sos  es* 
penses  cien  soldados  enfermos,  cuyas 
necesidades  satisfacía  con  su  acostum* 
brada  generosidad-  Esta  conducta  le 
atrajo  el:  aborrecimiento  de  los  otros  ca« 
.oiques,  particularmente  del  fiero;  caribe 
Caonabo ,  y  de  su  cunado  Behecbio.  In- 
.tadieron  sus  territorios  y  le  .hicieron 
muchas  injurias.  Behechío  mató  á  una 
de  sus  mugeres ,  y  Caonabo  se  llevó  a 
otra  cautiva  (i).  Pero  nada  pudo  res- 
friar la  fe  de  Guaca  naga  rí  para  con  los 
español^;  y  como  sus  dominios  estaban 


(1 )    Hist.  del  Almirante ,  e.  60* 
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inmediatos  á  la  colonia  ,  y  los  de  algu- 
nos de  los  otros  caciques  lejos  de  ella» 
la  falta  de  su  cooperación  impidió  por 
mucho  tiempo  los  designios  de  los  eooe» 
federados  (i). 

Esta  era  la  posición  crítica  á  que  es« 
taban  reducidos  los  negocios  de  la  coló* 
nia,  y  esta  la  amarga  hostilidad  que  se 
engendró  entre  los  dóciles  y  manejables 
isleños  durante  la  ausenéia  de  G>lop» 
^§tño  por  ha^r  violado  8U9  reglamentos. 
JMargarite  y  el  padre  Boiil  se  habiau 
apresurado  á  ll^ar  á  España ,  para  ha- 
icer  falsas  pinturas  de  la  miseria  de  la 
fisla.  Si  hubieran  permanecido  fielmente 
^n  sus  [Hiestos ,  y  llenado  con  celo  sus 
deberes,  se  habrían  fácilmente  remedia*, 
do  aquellas. miserias,  ó  quizá  prevenido* 
se  del  todo. 
•—— ¿ , ^ 

(1)    Herrera  y  Hist  Ind^i  áéc.  i»  Lli, 
«»  16i 

: 
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CAPITULO  IV. 

MtDllDAS    DE   COLON    PAHA    RESTABLECER    LA 

QUIETUD     EN     LA     ISLA.  —  ESP^DICION     DE 

OJBDA   CON  EL    DESIGNIO    PE   SORPRENDER 

1     CAOKAka.* 

[,494.]         - 

Xnmediataaiente  después  ^e  la  vuelta 
'de  Cdlon  á  Cuba ,  mientraé  áe  hallaba 
•autt^  indispuesto  y  en  can>a,  recibió  una 
visita  voluntaria  de  Guacatiagarí.  Aquel 
bondadoso  caudillo  manifestó  mucfao 
sentimiento  por  su  enfermedad;  siempre 
conservó  ,  al  parecer ,  una  afectuosa  re- 
verencia por  él  Almiraiite.  Habló  de 
nuevo  y  llorando  del  asesinato  de  la  Na« 
vidady  entendiéndose  en  la  descripcioa 
de  sus  esfuerzos  para  librar  á  los  espa* 
Soles.  Informó  á  Colon  de  la  liga  secre* 
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tjs  en  que  ae  Ustión  unido  los  caciques^ 
clesu>oposicfoii  á  ella,  y  de  la  persecu- 
&OU  que  ea^ consecuencia  había  sufridi^ 
4e  la  muerte  de  una  de  sus  mugeres,  j 
de  la  cautividad  de  la  otra.  Aconsejó  al 
Almirante  que  estuviese  siempre  prevé-» 
nido  contra  los  designios  de  Caonabo,  y 
ofreció  salir  con  sus  subditos  al  cam^x)  y 
pdear  al  lado  de  los  españoles ,  no  solo 
por  amistad  y  sino  también  en  venganza 
de  sus  propias  injurias  ( i  )• 

Colon  conservaba-  siempre  una  gra- 
titud profunda  por  la  antigua  bondad  de 
Guacanagarí ,  y  le  repugnaba  dudar  de 
«u  fe  y.  de  su  amistad;  asi  se  llenó  de  re* 
j^ijo  al  ver  todas  las  sospechas  tan 
eficazmente  desvanecidas.  Se  renovó^ 
{Mies  y  entre  lo&dos  el  amistoso  trato  de 


^    (i y  .Herrera^  Hist.  Ind.  ,  áéc^  i,U  ii^ 
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«nties  y  con  tsta  4^^^^^^ «  V^^  ®l  hoiii«* 
bre  á  quien  Guacanagaríxhabía  una  veft 
socorrido  como  estrangero  náufrago  ea 
sus  costas,  se  hallaba  convertido  8Úbita<^ 
mente  en  arbitro  de  sii  saerte  y  de  la  de 
todos  sus  compatriotas. 

El  modo  con  qne  aquella  pacífica 
isla  se  habia  exasjierado  y  reruelto  [x>r 
la  conducta  licenciosa  de  los  europeos^ 
era  materia  de  profundo  sentimiento  pa^ 
ra  Colon.  Vio  acabados  todos  sus  planes 
para  prO):)orcionar  una  renta  pronta  j 
permanente  á  los  monarcas.  £1  volver  la 
isla  á  su  primitiva  paz  exigua  bábii  y 
vigoroso  manejo.  Sus  fuerzas  eran  c(w* 
tas,  y  la  veneración  y' temor  que  los  Qa« 
turales  habian  tenido  á  sus  gentes,  como 
venidas  del  cielo,  se  habia  disipado  mof* 
cho.  Estaba  demasiado  enfermo  para  to- 
mar personalmente  parte  en  ninguna 
empresa  militar:  su  hermano  Diego  no 
era  de  carácter  guerrero,  ni  Bart<rfonié 
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•Qsioeido  aun  entre  los  espaüoles ,  eayet 
gefes  le  miraban  con  rivalidacL  Colea 
imaghiaba  la  combinación  de  los  daei-" 
qnes  imperfecra  todaTÍa ;  conGaba  en  su 
i^ra  de  habilidad  y  esi>eriencia  en  la 
guerra ,  j  esperaba  que  por  medio  de  ' 
prontas  medidas,  castigando  á  unos,  re«* 
oonotliáudose  con  oíros,  y  uniendo  la 
{metwBL  o&a  la  suavidad  y  la  estratagemai 
logrark  desvanecer  aquella  tormenta 
amenazadora* 

rSai  prtoiercttidadc»  fue  el  de  envkf 
geáte  al  socorra  del  fuerte  de  la  Mag* 
dabna,  cuya  destrucción  intentaba  Gua* 
ttguana ,  el  cacique  del  Gran  Rio ,  j 
el  homicida  de  loa  c^páSoIés  qué  vivian 
en  su, ciudad.  Hafaieudd  socorrido  f\  fuer« 
4e,  salieron  las  tropas  por  los  territorioe 
^  Guaüguana,  n)áfai|do  muchos  de  sus 
guerreros ,  y  llevándose*  otr<^  cautivos; 
elcaudllkiisolo  pudo. escaparse»  Es9  tm 
Iwtaiéo  de  Guarionet,,soberaoo  de  li 
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V«ga<-ReaL  0>ino  este  príueipe  indk^ 
mdaba  en  un  dilatado  y  populoso  tre«» 
cho  de  la  isla ,  era  su  amistad  importan* 
tísima  para  la  prosperidad  de  la  cokmia^ 
al  paso  que  debia  temerse  su  aveisiim 
á  causa  de  la  desenfrenada  conducta  de 
los  españoles  que  habían  visitado  aus  do-» 
minios.  G)>k>n  le,  biao  venar  á  su  presen-* 
oía ,  y  le  esplioó  que  aqudlos  caceaos  se 
babian  cometido  en  TÍ<^aoioa  de^Mis-ór^ 
denes  ^.  y  contra  susí  buenas  intenciones 
para  con  los  indios »  á  quieoes  deseaba 
farorecer  y  agradar  de  todos  modos. 
También  le  dijo  que  la  espedicioa  aáñ^ 
U'a  Guatiguana  era  un  acto  de  mero 
castigo  individual ,  V'  no  dirigido  contra 
los  territorios  de  Guaoíonéx.  El  cacique 
et*a  de  tránqnila  y  «placable  disposición^ 
y  su  rencor  se  apaciguaba  fóciloiento. 
Para  relacionarlo  en  cierto  modo  eon  k» 
espaSoles,  le  pidió  G>lon'  cpie  diese  sa 
bija  en^  matrimonto  á  nú  intérprete -i»« 
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Üfiíh  'lEititifo  de. Jas  i¿l«s  Li]Cft74s9  que 
h^bia  espado;  e^  EspaSa  ,  y  hautizádose 
e^.^i}celooA:  CQU  el  nombiíe  de  Dic^ 
C^a  (i),  TomAbtra  medida  mas  tras* 
^^d^ntal  todavía  para  librarse  de  las 
hostilidades  del  cacique,  y  asegurar  la 
tjfanqiiílidad  de  Jdf  im[K>rtapte  región  de 
la  Yegaí)  m:aQda^do  erigir  una  fortaleza 
eomedio  de  sus  territorios ,  á  que  le  pu« 
S9  fu€9*te  de  la  O^ncepcioh.  Este  maneja- 
J^leh.eaoique*  permitió  sin   repugnancia 
llevar  á  cabo., una  providencia  que  en-* 
ceriraba  su  ruina  ^  y  la  futura,  esclavitud 
de  sus  sábdi^o^ 
-    *  '• 

(1)  Pedro  Mártir,  d.  i,  L  iv.  Gio. 
Battísta  Sportono  ,  en  su  memoria  de 
Ctílon,  ha  cometido  un  error  á  que  le 
llevó  el  nombre  de  este  indio ,  y  obser- 
va que  teñ^aíColon  un  hermano  llamado 
fisego,'  de  quién  parecia  avergonsarsey 
yi^qne  eat4  oon^iaibijadeun  gafe  indios 
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Pero  quedaba  cjue  disponer  del 
formidable  enemigo ,  de  Caonabo ,  ú 
genio  mais^ial  de  la  isla ,  el  activo  j  att^ 
dáz  enemigo  de  los  blancos,  que  coa 
ideas  superiores  de  política  era  capas 
de  formar  peligrosas  cabalas  y  conspi-* 
raciones.  Sus  territorios  ocupaban  la 
parte  central  y  montáBosa  de  la  isla ,  y 
los  bacian;  de  dificil  acceso  fragosas  ro-> 
cas,  espesas  florestas  y  frecuentes  y  cau- 
dalosos rios.  G)mbatir  aquel  astuto  y 
feroz  caudillo  en  el  seiio  de  sus  satfages 
é  intrincados  territorios  v  y*  en  la  áspera^ 
za  de  sus  mismos  breSales^  donde  á  cadíi 
paso  habría  peligro  de  caer  en  una  ce- 
lada ,  era  obra  de  mucho  tiempo  y  peli- 
gro, y  de  muy  incierto  éuto.  Se  hallaba 
G)lon  oprimido  con  estos  pensamientos^ 
cuando  vino  á  sacarlo  de  perplejidad 
«na  otada  proi)estcion  d^  iioiiso  YleOjO"" 
da  ,  que  se  ofredó  á  apoderarse  por  ei»* 
tratagema  del  gafecáriba,  jevtr^gáp* 


dby  Google 


lelo  vito  m  sím  mahot^pEl  jprójccCo  en 
audaz,  arriesgado  y  roauuitteo,  propia 
del  impávido  y ,  ayeutcürado  ámmo  de 
Ojeda,  que  ce  «bmplaBf  a  éfa  distiiigmrae 
por  medio  derlas  hmks -bstraordinariaa 
proezaa  y  heobos  de  un .  valor  deaespe-* 
7ado« 

Escogió  diez  yaUentes  y  fuertes  cosh 
paSetosv  biea  armados  y  montados,  é 
kívotíaDd^'ia  preAeceion  de  su  patroMi 
la  Ví^eiu,  4Miya  imagen,  como sieflipre, 
Uevai»  «Qosigd  dé  salvá*^aardia ,  se  lan-» 
z¿  Ojeda  á  lasHorestas,  abriéadose  por 
ellas  mas  ide  seseuta  leguas  dé  camino 
^pie  distaban  los  territorios  de  Gionabo» 
á  donde  bailó  al  cadque  en  utta  de  sus  . 
mas  populosas  ciudades.  Se  acercó  Oje^ 
da  á  Caooabo  con  mucha  deferencia  y 
vespétó  i  tratrándcdo  como  á  jiríncipe  so«-! 
berano.  Le  tlijo  que  babia  venido  ea 
amisiosa-einbaíada.  de  parte  del  Almi^ 
r«»tei:que;  era(VGti^oiiqaÍBa,  ó  gefede 
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Ids  espaSdlés ,  'fique  le  enrial»  un  imés^ 
preciable  réglalo.  >       .  ; 

•  Caoaábo  !babilEi<  visto  áv(^eda  en  lo» 
eombated,  haUanpses^eicfado  '^sqs  ..pn>e-^ 
zas,  y  conGd3Ído<per  él  la *adnBf ación  de 
ira  g'u^erou:Lea«c¡liió  .pues :  con  i»erta 
especie  de  caballerosa  cortesía,  si  ial 
ftase  paede  apUearsé  al  estado. saliage 
y  reída  hospitalidad*  de  tín  l^roede  las 
florestas.  EMibre  é  impávido v porte,  la 
mucha  fuerEft  .personal»,  la/  admiaable 
destreza  y  la  agilidad  de  Ojedaien  todos 
los  ejercicios  varoniles  y-  en  el  manejo 
de  todas  las  armas;,  esan  ^cualidades  pro* 
pías  pará)deleilae^á.nnsalvag«^  y  proor- 
lo  le  graag^on  el  distiBguido' favor  d» 
Caonfabo;  '  ►     i  j    «    -i- 

;  Ojeda  usó  tock^ü  influjo*  pwm  pei*- 
suadir  alicaei^ue  á  faaceií  un  viaje* ¿Isa-» 
bela,  con  el  objeto'4kt  traítar  ^n.Ck^n^ 
y  hacerse^aliado  y  amigot  db^  ^9pftSi#« 
fes.  Se  dice  cpiC'^  o£peoiót:  pam'atiraevlo 
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la  cfttnpana  áth  eapitla^^dm  isabda.  Erft 
«ste  instrumento  la  üáttá$aíi(m  de  la  is«ú. 
la.  Gaaqd^  oiaii  los  indios  resonar  su 
melodk  pbr  las  selvas  y  bosques  páwi 
locarla  misa,  y  veianíá- los  respailóles  lii* 
rigifóe  á'lá  capilla,  imsrgmi^baii  qvo*afr 
Uase  la  *  carafpana ,  yíqttéla  obedeciaím 
tes  Híiticos.  Ctín  el'  misdib  semimientá 
l|upél^ti6ioso  coii  que  miraba»  todos'loi 
'^ jetos  ^  k>s  espanot^ ,  dreian  >  que  .era 
xosa  Sbbt^uaiturál  la  dattPpatiA,  y  dec^ 
*ile  eila^en  su  frase  a€fostutobrada ,  turi^ 
^  tenida  ^  del  oielo.  Caonábo  habia  dicte 

desde  lejosaquel  maravillosa  iasit*Ámeir'- 
^b  en  él'di^ursb  de  élM*  ob3ertv«ick>MS 
'tótnrélais  ^\  rededor  de  la  eiudad,  y  de^- 

fléabaterfo  7  V^^  cuando  ae  le.  ofrecía 
-^mo  símbolo  de  pa£,  na pud# resistir 

la  tetí«áiCÍ(Mi.  * 

*       Se  convino  {pues  el  cacique  Á  ir  á 

tltab^la;  mas  Cuando  llegó  el  tiempo  de 

la  partida,  vio  Ójeda  con  swprcsa  una 
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mtlltítí3¿  de  g^QiTéros  junaos  y  pnmtoÉ 
á  inar^har.  Brj^uñtó  por  qm  molivo  se 
Uevftba  tan  gcajide  ejercita  .par«  imt 
jmistosa  vísira  ;/á  la  qu^  eontesló  alta*- 
BÍerametite  el  c«tek[ue,  que  no  canyenia 
atan  gran  priiieípe  corno  éi  ir  á  parte 
alguna  con  e9<;p$a  t^omiliva^.  Poqo  saib-*- 
&oba  quedó  Ojeda  oon  e$ta  .re(4ica;  co-^ 
aocia  el  cajrái^r  ni^rcia)>  de  Gíotiaba,  j 
iu  profunda  autileia,  alma  de  la  guerva 
uidia;  temía  por  lo  tanto  algún  dospg^ 
iiio  siniestro,  y  que  el  caudülo  m^itar 
«esorprisndcar. la  fortaleza  d^Isal^ela, ó 
4)om#er  algún:  atentada  contra  la  peiw 
ama  del  Atmimole*  SalMa  lamlHep  qiif» 
4eBeabaí  OAw  i  6  bien  hacer  la  pae  coa 
d  cacique,  ó  aflorarse  de  flíu  .per$ott(t 
ain  recinrrir  á  uoa  guei^ra  áÍHet>(a«  Se  ▼%- 
lió  pues  de  uua  estratagemíEii^  qme  lieme 
i^riencia  de  fábula  y  nunance,  peio 
(fue  con.  triviales  valriaciones  reoMrdaH 
todos  los  historiadores  :cañ|ení^Dáaeeib 
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j  «jue  asegwm.  Las-Casas  circulaba  c(m 
absoluto  crédito  en  la  isla  cuando  él  Ue* 
gó  á  ella,,  tinos  seis  anos  después  del  su-* 
cesp.  También  conviene  con  el  psado 
f  estravagante  carácter  del  hombre  á 
c|^uiéa  se  atribuye,  y  con  las  singulares 
hazañas  de  la  gu^erra  india. 

En  el  discurso  de  la  marcha,  habien* 
do  bocho  allQ  cerca  del  rio  Jeguá ,  sacó 
Ojeda  un  jiieigy^  de  esposas  de  a<^ro  tan 
perfectamente  bruSidas  que  parecian  do 
plata.  Estas,  le  dijo  á  Caonabo,  que  eran 
ornamf^utos.  regios  que  habían  ^  venido 
del  cielo  ,  ó  del  íurejr  de  Vizcaya;  <ftm 
las  llevaban  los^  monarcas  de  Castilla  pa« 
ira,  los  bailes  solemnes  y  otros  grandes 
^iines,  y  estaban  destinadas  para  re^ 
galárselas  al  cacique.  Propuso  que.se 
Juese  Caonabo  á  baSar  con  él  al  rio,  des* 
l^ues  de  lo  cual  le  decoraria  con  aquellois 
fidornos,  montaría  en  el  caballo  de  Oje- 
^  9  y  volvería  con  la  pompa  del  rey  db 
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EspaXa  á  ^rpretídér-  y^  dtfmirar  á  sus 
subditos.  El  cacique,  que  c¡ráia  todo»  los 
salvag^,  amsiba  los  aciorttés  reluEiibfatt^ 
tes,  quedó  etíibelesadb  ^al  vet*  aquaUos; 
su  orgulloso  éépíriiu  tlíilit«lt<  96  lisonjeé 
también  cotí  la  ideái.  de  édvalgar  en  ufi0 
de  aquellos  tremendos  ai^hUáles  que  sm 
compatrié^s  respetaban  tanto.  Acom¡>a- 
So  á.Ójeda  y  su  gente  al  rio,  llevando 
pocos  indioá  consigo,  -pt^  liada  podW 
temer  dé  nuéré  6f  diez  estiíangeros  ro- 
deados de  todo  su  ejercito.  ^Despnés  que 
se  hubo  baSSadó  el  cacique,  lé  aytidanin 
á  «ubir.  detrás  de  Ojeda  á  ks  aneas  de 
su  caballo,  jíe  pusieron  las  es{>osas.  tlá^ 
tó  hecho ,  salieron  galopando  por  entk^ 
los  salvajes ,  que  vieroil  adíÉtiitados  cod 
tan  resplandecientes  gala^  tA  cacique,  y 
montadoí  en  uno  de  aquéllos  temibles 
animales.  Ojeda  dio  varias  vueltas  {KM^  d 
campo  para  ganar  terreno ,  seguido  ptír 
su  pequeSa  banda  de  caballeros ,  4ñ 
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cpiiene»  ke  separaban  prefiipitadaménte 
los  afmédreniado»  hulioft.  Al  Ah  llegó  á 
penetrar,  por  la  floresta  éa  una  de  los 
eírculoSf  y.caando  le  i6cultal>aii  bien  los 
árboles^  cerraron  al  rededor  suyo  sus 
eompaSenos «  desnudaron  las  espadas,  y 
amenazaron  á  Caonabo  con  innaediata 
B^uerié  si.  hacía  lá  menor  resist^ocra  6 
d  áienor  rüidb,  aunque  las  esposas  le 
impedían  moverse  é  resistir^  Le  ataron 
^oon  <Hftérdasíá  Ojeda  ¡lara .  que  no  se  ca^ 
yese,  ó  pudiese  escapar  de  cualquier 
otro  modo;  y  {xmiéndo  espuelas  á  los 
eaballos;^  se  ilanzaron .  al  J^ua  con  su 
presa,  y  de  lüli  seentraron  coa  ella  por 
lQslKieques(i)« 

(1)  Las-<Iasas  reeuerda-con  deten- 
ción eslapr^teía  romántica  de  Ojeda:  tam* 
iNcn  lo  baeeñ-  su  copista.  Herrera  (d^e;  i^ 
h  iff,  e. i 6)^* Fernando  Ptzarro  en  sus  Va* 
roñes  ilustres  del*NueTO*Mn<ndo;  y  Char- 
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Tenian  cÍQCoenta  u  sesenta  leguas  de 
desierto^  que  atravesaiv  hasta  Isabela ,  y 
algunas  ciudades  indtas.  Ya  estaba  el 
cautivo  mas  allá  de  donde  imdieran  so- 
correrle sus  subditos ;  pero  se  requería 
la  mayor  vigitancia  para  que  nopudic'» 
ra  evadirse  •  en  aquel  largo  y  trabajoso 
viaje ,  y  para  evitar  la  hostilidad  de  los 
caciques  confederados.  Tenian  que  huir 
de  los  lugares  mas  populosos^  y  que  pa- 
sar á  galope  tendido  por  las  ciudades^ 
Sufrieron  mucha  fatiga,  harnee  y-^i- 
lia ,  vencieron  muchas  dificultades  y  pe- 
ligros, atravesaron  á  nacb  los  immero^ 
sos  ríos  de  la  llanura,  lucharon  coa  los 
obstáculos  de  espesas  florestas  y  encum^ 
J>radas  rocas,  pero  acabaron  felUmente 

-  ti   ■!  1(1         11        I         ■       mmmmm^mmmm^m^,mmm^mm 

wlevoix.  en  SU  historia  4e  Sjmto  Domiii<> 
Ijo.  —  Pedr^  .Mártir  y  otro»  lo  hacen 
*«on  mas  concisiony  aludiendo  á  los  ppr- 
/       .naenores  sin  insertarlos* 
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«n  empresa,  j  entró  Ojéela  triunfante 
en  la  colonia  con  el  salvaje  guerí'ero  in« 
dio'  cantfTD  y  atado  al  rededor  de  su 
^oerpo.. 

No  pndo  menos  Colon  de  espresar 
gn|nde  satisfacción  al  ver  en  sus  manos 
tan  pefígrbso  enemigos  El  altivo  caribe 
se  presentó  i  él  con  elevada  y  orgulloso 
semblante;  desdeSanda  oonciliarse  con 
la  snmísicm  su  agrado ,  ó  detener  la  ven* 
ffanza  que  le  amenazaba  por  haber  der--^ 
ramadb  la  sangre  de  los  blancos»  J^lmaís 
4^1egó'sa  (sspíritü  en  la  cautividad ;  al 
cowtraria,  aunque  complejamente  á  la 
merced  de  los  españoles,  manifestó siemy 
pre  aquella  constancia  provocadora  que 
forma  parte  del  beroismo  india,>y  que 
-mantiene  el  salvaje  delante  de  sus  opre» 
-sores  aun  enníediOi de  lais  agonfas  de  un 
ledio  de  fuegos  Se  vanagloíriaba  de  b»» 
ber  sorprendido  y  quemado  el  fuerte  de 
la  Navidad,  y  dado  á  su  goamicion  k 
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muerte ;  añadiendo  que  babia  reconocí- 
do  secretamente  á  Isabela  con  ánimo  de 
descargar  sobre  ella  la  misma  desolación. 
Cojon ,  aunque  sorprendido  del  he^ 
roismo^e  aquel  guerrero  «i nckniiable,  le 
consideró  enemigo  peligroso, áquien  |>or 
el  bien  de  la  isla  era  necesario  guardar 
cuidadosamente.  Determinó  enviarlo  á 
España ;  y  en  el  entretanto  manctó 
que  se  le  tratase  con  bondad  y  respeto 
en  un  cuarto  de  su  misma  casa»  á  don- 
*de  le  teníais  sin  embargo,  encadenado, 
probablectiente*  con  li»*  espléndidas  ^es- 
posas  que  le  habian  servido  de  senürio. 
Esta  precaución  debió  haber  sido  neccf- 
saría  por  la  \íoen  seguridad  dé  la  cárcel; 
pues  observa  Las^-Cadas ,  que  por  no  ser 
•espaciosa  ni  tener  Qiuchos .  compartí* 
mentos  la^HaUrtacíon  del  Almirante,  se 
-Yeía  desde  el  portalel  cautivo*  gefe  (i), 

^-r : 1- 1'.  , 

(I)    Ltts«Casas,  Htatr  Ind»,  L  i^  c102. 
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Caonabo  mantuvo  siempre  su  altivo 
porte  hacía  Colon ,  al  paso  que  no  ma- 
BÍfedlo  nunca  la  menor  animosidad  con- 
tra Ojeda  por  el  artificia,  de  <|ue  babia 
sido  víctima.  Antes  aumentaba  su  admi-. 
ración  aquella  circunstancia ,  teniéndole 
por  consumado  guerrero ,  y  creyendo 
proeza  de  ingenio  sublime  la  de  haberle 
«rrlancado  y  traido  en  cadenas  de  en 
ipedio  de  sus  huestes.  Nada^  admira  mas 
á  un  indio  en  la  guerra ,  que  una  pro-, 
funda  y  bien  ejecutada  estratagema. 

Acostumbraba  Colon  á  conducirse 
ton  mucha  elevación  y  dignidad  como 
Virey  y  Almirante  que  era ,  y  exigia  mu- 
cho respeto  personal.  Cuando,  entraba 
en  la  sala  donde  estaba  Caonabo  apri- 
sionado, se  levantaban,  como  es  de  cos- 
tumbre, todos  los  circunstantes  en  señal 
de  reverencia.  Solo  el  cacique  quedaba 
inmoble.  Al  contrario ,  cuando  entraba 
Qjeda*,  aüne^e  pequeño  'de  cueqio.y  sin 


dby  Google 


(2la6) 
pompa  esterna,  se  levantaba  inotediata* 
mente  Caonabo,  y  le.saludaba  con  pro» 
fundo  respáo.  Habiéndole  preguntada 
la  razón  de  esto,  y  díchcde  que  era  Co^ 
Ion  Guamiquina  ó  grande  gefe  de  todos,> 
y  Ojeda  pnb  de  sus  subalternos,  respon- 
dió el  orgulloso  caribe,  que  jamas  ha- 
bía osadoel  Almirante  venir  personal-* 
mente  á  sacarlo  de  su  casa;  que  solo  por 
el  valor  de  Ojeda  era  prisionero;  á Oje- 
da pues  le  debia  reverencia  y  no  al  Al-, 
mirante* 

La  cautividad  de  Caonabo  fue  muy 
lamentada  por  sus  subditos;  parece  que 
eran  aquellos  isleños  sumamente  leales^ 
y  muy  afectos  á  sus  caciques*  Uno  de 
los  hermanos  de  Gu>nabo,  guerreK>  de 
grande  ánimo  y  astucia,  y  muy  querido 
de.  los  indios,  juntó  un  ejército  de  mas 
de  siete  mil  hombres,  y  los  llevó  secre- 
tamente á  las  cereanias  de  Santo  Tomas, 
á  donde  mandaba  de  nuevo  Ojeda.  Era 


dby  Google 


\ 


SU,  tnteneiiia  sorprender  algunos  espa- 
Soles,. esperando  lograr  por  ellos  el  can- 
geo.  á»  su.  hermano.  Ojeda  tuvo,  cómo 
solia,  noticia  de  su  designio;  pero  no 
era  aqueUa  ocasión  de  ent^errarse  de  nue- 
voenla^forüíale^a.  Habiendo  recibido  un 
refuen^  del  Adelantado « dejó  suBcientes 
tropas  de  guarnición ,  y  con  el  resto  y 
8u  escasa  caballería  salió  osadamente  en 
busca  de  los  salvajes.  El  hermano  de 
Caonabo  ciüiuado  vio  ^c^carse  á  los  es* 
pankdes,  mostró  algún  artfe,  n^ilitar,  disi- 
diendo su  .fgéfoito  ^u  oi^cp  columnas. 
Pero  el  impetuoso  ataque  de  Ojeda,  que 
fiegun  su  costumbre  se  arrojó  furiosa-- 
mente  á  la  vanguardia  con  su  puSado, 
d« 4abfill0s,  llenó  áios  indios  de  repen- 
tina y  páñieo  terroi*  No  pudieron  resis-^ 
tir  la  terrible  apariencia  de  aquellos  en* 
t^  y^tidoa  de  ludeptf  acero,  que  blan- 
dían, flamígera^ «  ruidosas,  y  asoladoii^as ' 
armas,  y  regiañ  animales'^  ó.mas  bien 
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monstruos  tan  furiosos  y  fieros.  Alhoja- 
ron  pues  las  flecháis ,  y  se  pusieron  elkis 
mismos  eñ  derrota :  muchos  pereoieroa 
huyendo;  mas  fueron  hechos  prisioi^e-*' 
ros,  y  enire  estos  el  hermano  de  Caona»- 
bo,  peleando  bizarramente  en  una  no^ 
ble  aunque  desesperada  causa  (<)• 

CAPITULO  V.   * 

IXEGADA  DE  ANTONIO   Dfi   TORR1»  CON  CUA-» 

rao  BUQUES  de  espana.  «—  su  vuelta 

C<m  ESCLAVOS   INDIOS. 
j 
[1494.3 

JLia  colonia  padecía  mucho   ana  por 
falta  de  provisiones;  los  comestible»  ea- 

(1)  Oviedo,  Crónica  de  las  Indias^' 
1.  iii,  c.  1.  »  Gbai'WoiE^  Hist»  8%o.  Do^ 
sfidngOy  1.  ü,  p,  131%  , 
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refieos  estalBaii'.ya  casir  todos  CQtísuoikjp^;» 
y-tai  era  la^^pecesa  é  im)[>rovi4ei|c¡^i  4^ 
los  coloiMS^  ó  la  eoQfu$io0  que  b^ia^ 
iHÍeklo  de  fafbost tildad  dé  los- indios,  ó 
tal  su'esoIiisÍTo  deseo  de  acui^ular  me^ 
tales  preciosos,  c^e  habían  alMindonadQ 
ku  verdadei^a  riqueta  49  la.  isla ,  su  acti-n 
YO  y  ferázauelo,  vitiendo  en  constante; 
peligro  de  perecer  de  hambre  enmedia 
dé  la  fertilidad.  Al  fia  se  remediaron  sus. 
padecimteittos^oon  la  llegada  de  cuatra  , 
bnqtias  mandados  por  Antonio  de'Tor-* 
res.  Veniaiei  Uenosde provisiones,  y  cau- 
só «u  arribo  universal  gozo.  Tambiea 
tttgaron  en  ellos  un  médico  y  un"  boti-* 
eario,  de  onyo  auxilia  habia  grande  iie**; 
eesidad  em  la  colonia;  pero  sobre  todo^ 
Teman  meoáiiiees,mádineros,. pescado^ 
res,  hortelémos  y  labradores,  la  yerda* 
dera  y  sana  e^cie  de  población  para. 
m«a  ootoiit»^  la  única *que sacarla  de  ^a 
sus  mfseret  vfcursós,  produciendo  aqpel 
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dambió  éñ  áliles  «trabaiqsfpor  Im  obje*. 
toB  necesario»  de  la  vida ,  «[ue  hace  á  Ja 
Gonninidaé  Tenturosa  á  ¡ndepcttdianta. 

Las  cartas  de  los  sob^aüos  que  trakv 
Toríres  (de  fecha  de  i6de  agosto  é^ 
1494)9  ^ran  ^  inas  balagüeSo  eonteni^ 
do  ,  espresando  mucha  .tatisfisccioiL  de 
haber  recibida  loa  favoraUes  ioforme* 
del  Almirante,  y  oonfesandq  que  en  el 
discurso  de  sos  descubrimientos  todo 
habta  sido  conforme  á  sos  prsdiocioiíea^ 
Manifestaban  vivo  interés  ea  los  nego^ 
cios  de  la  colonia,  y  dmmk  ét  recibir 
frecuentes  noticias  de  su  sitaacion,  pro-» 
ponieMo  que  todiM  kM  meses  saliese  lui 
bcrque  de  lAafceta  paba  Esf»aSa.  Le  de^ 
etatl  que  aeabttfaeiti  de  arreglarse  amiar» 
tosaMtfMe  t«dtts  lás-«lifepaiM¿as.ooB  BmM 
tugál ,  espliciücbie  «I  acBecdódanyea- 
eional  relativo  i  la  línea  gaográfica  que 
habia  de  se|iarar  las  recién  deseubiailaa 
posesiones,  y  pidiéndole  qae  ireápetasa 
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aqttd  cooTauo  en  sus  4eiciibr¡mlentof , 
aocesiYcis.  Como  al  coaclmr  el  tn^tado, 
con  Portugal  9  y  al  tirar  la  prppafsta  lir, 
nea,  era  imjiortante  tenejr  el  mejor  con"* 
aejo,  le  pedían  lo3,'so})eraQO«  que  volvie* 
saá  EspaSa  para  presenciar  aquel  acto,. 
ó  en  caso  de  que  no  fneae  conveniente! 
por  el  momento,  enviase  á  su  hermano^ 
Bartolomé,  ó  á  eitra  persona  que  crejre^^ 
ra  del  todo  competente  ^suministrándor; 
le  aquellos  mapas,  oartas  y  diseSos  que 
pudiesen  ser  útiles  en  la  negociación.    • 

Habia  otra  carta  dirigida  á  lo»  babi^ 
tantes  de  la  ccJonia,  y  en  general  i  to<' 
dos  los  que  hiciesen  viajes  de  descubri- 
mientos, mandándoles  que  ebedecieseii 
á  Colon  tan  implicitamenie  como  obe« 
decerianá  los  mismos  soberanos»  bajo 
pena  de  su  alta  reprobación,  y  de  die¡( 
mil  maravedises  de  multa  por  cada 
ofensa. 

Tal  era  la  bien  merecida  eonfianzit 
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^áé  háciam  entonces  de  Cdbn  los  sobe- 
ranos, pero  que  marchitaron  puanla  k» 
ili&iáio^s  ítiformésdé  hombres  indignos. 
Sabia  él  Almirante  Ia¿  quejas  y  fatns  re- 
'  j^resent  ación  es  que  ya  habían  setlido  de  la 
colonia  pái^a  EspaSa,  y.  que  iban  á  forte- 
lecer  Margttrh«  y  A  Pactre  Bóil.  Sabia 
cjpie  est^foatn  retiaoidos  sus  defensores  á 
l6s  pocos  ton  que  puede  contar  el  es- 
trangero  al  servicrió  de  una  nación  es« 
^IráSa ,  donde  no  tiene  amigos  ni  parien- 
tes que  lo  diefiendan,  y  donde  hasta  sus 
mismos  méritos  '  aumentan  el  encono, 
la  envidia  y  deseo  de  derribarlo»  Sus  es- 
fuerzos para  promover  los  trajraíos  de 
las  minas,  y  es[)lorar  los  recursos  de  la 
isla,  habian  sido  frustrados  por  la  mala 
Conducta  de  Margurtte  y  la  desordenada 
vida  de  los  ^paSoles  en  general ;  y  te« 
Alia,  con  raxotí,  que  los  tnismos  males 
que  ellos  causaron ,  se  alegaran  eontta 
iks  citando  ía  faba  de  provechosas  ga- 
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nsncias  para  desacredita?  j^,  ^tpr^ar  sff^ 
e&pediciones*}  .  !>    *,  r  .  , 

D^eáttdo  eoQtrape^F^p^j^ntes  jqslj 
lumn tas,  apresuró  Colp^  .^If.retorno^de 
los.buqi|ees>,.  y  hubiera .  tu^jto  ei^  ellos^ 
no  scJo  para  satiaiiicer  Ibs  deseos  de  lof 
soberanos  y  hallarse  pres€)nte  al  tirar  If^. 
línea  geográfica^  sino  para  yiudicar^^ 
él  y  sos  «¿apresas  de  Ia$  censuras  de  s^f 
enemigos.  Pero  la  eQf(Ní:iD(edad  que.  le 
tenia  enrama,  impidió^  parlida;  y  su 
'liermano.BeFtftloi»^  (ek*^,^)  t^do.ifeoesa- 
rio  para..ajriidarJcon.  su  sma  razón  y 
áoiQao  pmiq<b1|0  átja*  r^ul^ion  de  jof 
desord)Qaadl>s  íuípmmi^  la  i^la,  Se.de- 
€&nmnÁ  pues  enviar  á.  P^ipaSa  ^  dQ^ 
Di^o^. para. que  atendi^s^.^á  Jos  d^sej^ 
de  los  soberaüos»  ycui4^i^'4l^.suflr  ¡ntere^ 
aes  enr Jabearte*  Al  no^iisp^.^ifmpo  hi^ 
los  m$yo«rea'*es(í]er;ZQspa^  mandar,  i^ 
los  Buques  satisfactorias,  pruebas  di^l 
^aloir^detJqs  ,4ésci4>nmient9s.  Enyió  jíp 
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^llos  todb  t\  oto  que  pudo  recoger,  cotí 
varias  maestras  de  otros  metales^  frutos 
y  plantas  que  se  habían  juntado  en  Es* 
paSbla  j  en  otras  islas.  En  sa  rebemen— 
te  deseo  de  producir  inmediata  ganancia 
é  indemnizar  á  lo¿  soberanos  de  los  gas* 
tos  que  faabia  hecbp  e(  reiil  tesoro,  envió 
también  mas  de  quinientos  prisioneros 
indios,  que-  sugirió  podían  venderse  como 
chavos  en  Sevilla. 

Repugna  ter  el  bríHante  renombre 
Be  CoEon  nmucbado  con  aocien  tan  feé; 
y  la  clata  gloria  de  sus  empresas  obseu<^ 
recida  con  violacibní  tan  fragante  ér  los 
derecfaos  de  la  boman^ad.  Las  cQBtunw 
Bres  de  aquellos  tieiiípas  son  sii  úmcH 
apología.  Los  espaftoles  y  los  p^rtugue* 
ses  bbbian  dado  ya  baeta  mucbo  e9- 
te  precedénfe  en  sos  deseobfknienms 
africanos;  el  tráfico  de  esdávos  fue  una 
Ae  las  mas  ricas  fuentes  de  ütt;  ganan«- 
¿ias.  En  efecto,  la  mas  aha  autoridad 
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BancKmaba/  eMii  práctica^. la  :atitorida¿ 
de  la  IgleliaiJBÍ6uia;  y  hffk  mas  doclo^ 
t«ó)qgos  prQaiiiiQiaron  qq^jt^Kl^i  las  na*^ 
Clones,  barbarás  jé  íufielqsvy^jip^  ¡cierraii 
6«8  oidos  á  las  verdades  de  Jl^, Cristian-* 
éad^  eran  objetos  propios  d^  >  ggerra  y[ 
de  rapiña,  de  oauíividad  y  de  esclavi-*^ 
tnd*  Si  hubiese  Colop  n^ecesitado  ilu$-^ 
traciones  pcácticas  de  esta .  doctrina ,  ei| 
la  conducta  de  Fernando  mismo  las  hu^ 
biera  .  halliauiQ*^  en  las  últimas,  guefra^ 
cónica  los*  1  moros  de  Griioada,  addpd^ 
etíaba  úewpre  rodeado  d^  i^a  pub^  d^ 
eonsejerosie^writuales ,  y  p^etefujiia  obr^jr 
«blo,por;la|;Iéria^  y:  pr^r^^m  4«ífeí^ 
£b  aquella  igiuetra  santa,  cowY  s^líai» 
llamarla  >>  era  práctica^.  con^ii^i  l^cer 
finteada^  por  tierra  de  mWP$«  y  Uevftra^ 
c0mlgad0S4  no  solo  d^,  ga^cjUw,  sinp 
ét,  9tnl€!  btunma;  y  jom^  de  los  gu^rrerps 
4{iie  sé  habiairt  hecho  priaioneros  cqi^Jai 
arm^enla  miuio^  skio*ide  ^actfiQos  labnlr 
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d^rés,  itidOMné^os  aldeanos  y^desvalidaa 
mageres  y  niS^s.  E$tot  ihaa  al  mescada 
de  Sevilla,'  ó  de  otra:.cittdad  grande^  y  se 
^tidiaa  tomo  escls^vos.  La  captura  de 
Málaga  snmkíistró  un^ejeoi^lo  memio- 
iíable  dentales  procedimietitos;  después 
de  ella,  por  castigo  de  una  obstinada  é 
hvtrcpida  defbnsa,  que  bebiera  habep 
eausado  adi,iiíracioR^  en  vezas  iVenganza^ 
once  mil  personas  de  ambofr  b&dob^  j  dé 
túdé^  rangtis  y  edaÜesy  müebásde  las 
éüiftes  de  alta' y  delicada  edüoacSon^  se 
Viérbn  té[^é^tinafneDte  animsoadmi  de 
iuV^ogares,siéi)$radasuim»'d« -otras,  y 
strj^tas^á  fáf^éraesclavifttd,  aah  cuando 
^k  kábián  pagado  h  mittfd^ide  €U  resea«* 
te/'Estaisl  cftcuástancias  tve»  se-tedoe^^ 
^an^ara"  vindicar,  sino  panu  piAíar  la 
totiductá  de €ok>Q. ^Obraba  ©ir  canfor^  - 
tnidád  i  las  c(]^liinibre»*<kí  $tt4ielii{i^;  ¡f 
^ntiionaha  susdMposiekines  el  feje»i|y|ar 
ider^b9ratio4^i<»i  servia.  Laa-43«Ba% 
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celoso  y  entusiasta  abogado  de  los  íq« 
dios,  que  nonieja  escapar  ocasión  algu- 
na de  esclamar  vehementemente  contra 
sU  eselatifud/  habla  sobre  este  panto^ 
con  indulgencia  acere»  de  Colon.  Sí  aque* 
líos  hombres  doctos  y  piadosos,  dice,  á 
quienes  tomaron  los  reyes  por  guias  é 
instructores,  eran  tan  ignorantes  de  I^ 
ifajUsítfcift  de  esta  j^náctida,  ¿qvté  mucho 
qu^  el  Almirante  dedconooiese  su  tmpro« 
(Piedad?  (í),     ■-        ■ 

: ; \ ; t— 

(1)  'La$*Gasa8,  Hist  liid»,   I.   i,  c. 
f22.  MS. 
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CAPITULO  VI. 

BSPXDICKMI    DB    dOM>If   COItT|tA  ,LPft    Uf0IOÍ, 
DB   LA   VBQAé  —  BktAifLA:' 

(: 

0494] 

iV. .  pesar  d^  la  derrota  de  los  iadiot 
por  Ojeda,  todayis^  coüservaban  iaten-, 
cioues  hostiles  hacia  los  esp^^l^  La 
idfiOjde  qU6  su  caci((ue  estaba  prisionero 
y.  .entra^nadoriadifoaba  á  loa  natura- 
les de  Magaña  ,  y  la  simpatía  de  todas 
las  otras  tribus  de  la  isla  mostraba  con 
cuánta  difusión  babia  aqiiel  inteligente 
salvaje  estendido  su  influencia,  y  cuan-* 
to  le  admiraban  los  isleños.  Aun  le  que* 
daban  activos  y  poderosos  i>arient^  que 
intentasen  su  rescate  ,  d  vengasen  su 
muerte.  Uno  de  sus  hermanos  llamado 
Maricaotex » también  caribe »  y  tan  osa* 
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éo  y  belijefro  cbnoio  él  ímmpíO^  suced¡4[ 
«11  elmaínflo'ciel  pri»á4ero.;Sü  <inugeifi 
fevÓTttáívAiiácfiloilá  j  de  oélelire  bürmdf^i 
8ara,'teiiiá  grande  ÍQfluJ0  con  su  hér^ 
mano  Bche^lno,  cacique  de  las  popuIoi4 
jN»  jprovincias  de  Jaragua.-Po^.^stos  nie^ 
dids  9e^xscihS)eti  la-isla  xtna  ^riolealari^ 
geíieralliojtiltdad  eontrá  ioq  e&panoles;i 
y  la  formidable  iigá  de  sfsps  caciques^  qud 
Caonabo  hatnáe»  i^nd'  q^etído  foirmar 
itmntras  'estaba  «libre  i-^eíec^uó  en  co«-^ 
áecneneia  de  sik  eaufividadi.tGkacahagkn 
ti\  et  caciq¿évdeMá#ieifv  quedó;  sold 
amigó' de  lósespaltcJes^' dándoles  opol^^f 
iüaos  infortne^  de  la  tormenta  que  iba 
á  estallar,  y  x>fr€!ciéti4ole6 ^  c<^no  fiel 
diado^  salir  al  cíampo  cdti>eÍlodi  - 

La  bontínuada  enfermedad  de  G>«« 
lon^  la  escasez  de  su  fuerza  militar  ^<  y 
el  lüiserable  estado  de  los  colonos ,  re^ 
áuiMcé  por  la  hambre  y  las  enfertbedá^ 
des  á  glrfnde  debilidad  corporal,  le  Im^ 
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Bían  hasta  entonoes  íiidooido  i  ralen» 
de  todos  tos  meáÍDs  de  la  codciliacion  j 
del  escratag^emm  para  impedir/ y,  disolver 
la  liga.  Pero  ja  habla  recobrado  la  sa« 
kid ,  y  so  gente^fle  hallaba  algo  repuesta 
y  TÍgorizada  con  hs  proTÍsiones^  venidas 
en  los  bncpes.  A  este  tiempo  recibió 
nuevas  de  que  los  cawiques  aliados  esto- 
bao  reaiiiendo  grafades  fnarzas  en  la  Ve- 
ga^  á  dos'drasde  ma*rcha  dé  Isabelat 
ee«  la  intención  de  dar  un.  asalto  gene-* 
Mil  á  la'eolonia,'  y  kaceria  slioiimbir  á 
fuerza  de  gente.  Colon  resolvió  saKr  jde 
una  vez  al  campo ,  y  llevar  la  guerra  á 
los  territorios  enemigos,  antes  que  reci-» 
lÁda  en  sus  projMos  douuiiios.     * 

El  total  de^  fuerza  efectiva  quepan 
do  juntar  /en-^l  hial  sano  estado  de  la 
eo|onia,  no  escedia  de  doscientos  «infantes 
yi-veinte^ciaballos.  Iban  las  tropas  arma-f 
da9>deíflbehas^  espadas  ,.latizas  y  espin«* 
•gia¿das,.ó  g;raodes  arcabuces ^  que  se 
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Ufaban  entonces  con  descansos  tle  hier-» 
ro,  f  hasta  solían  niontarso  isobre  ruc+ 
das  como  los  caiíones.  Con  estas  formtr 
dables  armas,  Un  i  puñado  de  europeos 
vestidos  de  acero  y  y  protegidos  por  sus 
«scudos,  padia  bien  combatir  con  mi- 
llares de  desnudos  saWajes»  Pero  lleva-* 
ban  también  ayuda  de  otra  especie,  que 
consistía  en  veíote  fierros  de  presa,  aní-* 
males  casi ^ tan  terribles  {>ara  los  indios 
como  ik>s  éaballbsv  pero  ínGnita menté 
mas  fatales.  Eran  impávidos  y  feroces; 
Bada  los 'amedrentaba,  ni  cuando  llégate 
i  an  á  hacer  presa  bastaba  fuerza  alguna 
para  obligarlos  á  abandonarla.  Los  cueiv 
pos  desnudos  de  loís  indios  no  ofrecían 
clef^qnsa  contra  sus  ataques.  Se  lanzaban 
á  ellos,  lo9  postraban  por  tienra  y  los 
despedazaban.        . 

'  Ibaí  el  Ahmrími»  acampanado  en  la 
espedicion  pofi  sn  flierniánD  Bartolomé; 
euyo  eéttsejo  y^  auxilio  buscaba  en  toda^ 
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ocasiones ;  j  ^  cbal  tenia,  no-  solo  e^ 
iraordinaria  fuerza  física  y  valor  i|i4o^ 
inable,  i&írio  un  ánimo  decklida oyente 
militar.  Gu^capagarií  tao^bien  sacó  al 
caiqposus  gentes':  ni  ¿1 ,  ni  ellas  eran  de 
carácter  guerrero,  qi  apto^partí  prestar 
mucha ,  ayuda.  L,a  principal .  Yeqta ja  de 
^u  cQoperacÍQn  coT\sistia  en  qtie  por  ^lla 
«e  separaba  del  tqdo  4e  los  d^n^as  caci- 
qnes ,  y  asegur|abi|  para- $ieaq>pre  ^u  fide«- 
iidad  y  )a,  de  sns^ubdítqsr  $¡n^  el  débil 
jestado  de  1^  ¿olonia  dependía  sa^egnri* 
'  dad^  principaloieote  de  >l¿is  celos  y  tdi- 
sen^oqe»  sembnád^<entre  |<xus<il|erai|09  ^ 
fiatívos.de  lá  isla*  ,      ,  ^ 

M  El  27  de  mar^Q  de^  t49^  ial¡ó'Q)Ioi| 
de  Isabela  con  sn  ipetfnenQeióroftq^  apro^ 
lamándose  al  ite^cn^i^.  por  ni¿rcl|ais  dci 
diez  leguas  diarias.  Subieron  de  i^i^^vq 
«1  poso  deÍQ^iIt«la^9')?defild^i4QC|^  la 
1^  |)triinera  habian  de8oubieCaila'¥Qga. 
|Cbii  Goáadmráos  sec|iin|iof^Uiftb  cqu-* 
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templaban  «ntonces!  Las  viles  pasión 
Bes  <lé  los  blancos  habían  convertido  ya 
aquella  risueña ,  hermosa  y  una  vez  apa- 
cible y  hospitalaria  región  en  tierra  de 
rencores  y  hostilidades.  A  donde  quiera 
que  se  levantaba  el  humo  de  una  po« 
blacion  india  rizándose  por  el  aire ,  allf 
faabia  i|na  horda  de  exasperados  eneuVH« 
gfos^  y  én  aquellas  estendidas  y  ricas 
florestas  se  ocultaban  mirrtadas  de  ofen* 
didos  guerreros.  En  la  pinti^ra  que  si» 
fantasía  bosquejaba  de  la  cor^ícioo  sua« 
ye  y  dulce  de  aquella  gente  ,  se  había 
lisonjeado  con  la  idea  de  gobernarlos 
Como  padre  y  bienhechor ;  pero  se  vio 
al  fin  forzado  á  revestirse  del  carácter 
de  conquistador. 

Supieron  los  incKoa*  la  marimba  por 

>sus  espías  ^  y  aunque  tenían  ya  alguna 

ligerlk  6Éípferieni;¡a  deh  guerrear  de^  loa^ 

blancos',  los  llenaba  dé  cobfianza  la  vas- 

W  Mpefioniad  de  su  uúmerd,  que  $#: 
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Aíce  ftubia  á  den  mil  hombres.  Esta  é$ 
probablemente  una  ,exageracion ;  por-» 
que  como  los  indios  nunca  se  forman  ea 
el  campo  en  orden  de  batalla,  sino  que 
es{>ían  por  entre  los  árboles  de  las  flo-r 
restas,  es  muy  diikil  averiguar  su  -fuer-» 
za.  También  la  rapidez  de  su&  movi- 
mientos y  continuas  salidas  y  retiradas 
por  varias  partes,  junto  con  lo&  alaridoa 
y  gritos  que  bacen  resonar  por  loiJ  bos- 
ques, podriau  d^ir  equivocada  idea  de  su 
número.  El  ejército,  empero,  debió  lia—' 
ber  sido  grande ,  pues  se<kx>m{>ónia  de  la 
fuerza  combinada  de  casi  todos  los,  ca^ 
cique»  de. aquella  populosa  isla,  Mauda-^ 
l^acugeíe  Manicaotex^  hermano  do  Cao^ 
nabo.  Los  indios,  poco  hábiles  en  Ja  nu-» 
meracion  ,  y  qíue.  á^  aabidn  contar  mas 
quCíhasta  diez,  tenif^i  uq  >€^cUia  modoi 
di?  averiguar  y  dj^sórtbir  la  fu#pxa  de  un 
eQQuiígo,  cont¿<nd<>  oiu  graoolde  maÍ4 
|iQr  isada  guercjerio.  Cuaaiicb  lQis^.^[iiaft  qvm 
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bi^bíaB  T¡gi}9(claJ¿^  marcha  de  Coion  de^m 
4e  laA  rocas  y.l$s.«spe6uras,  volvieron  á 
lo9  realas  ^dios  con  un  solo  pu ñadí  lio 
dé  maíz,  represea^ando  la  suma  total  de 
el  éjércíloooamígo,  se  mofaron  los  ca- 
ckfues  de  la  presunción  de  los  blancos, 
en  i)eosar  que  tan  reducido  número  pu^ 
diese  resistir  jos  esfuerzos  de  uqa  multi- 
tud innumerable. 

Colon  se  «cercó  al  enemigo  por  cer- 
oadel  sitio  donde  se  ediGcó  después  I9 
ciudad  de^Santtago.  Habiendo  averigua*- 
dala  macbá  fuerza  de  los  indios,  acon- 
sejo don  Bartolocbé  que  se  dividieáe  en 
destacamentos  el  pequeSo  ejército »  y 
qt»e  se  atacdjSe  al  mismo  instante  por 
ya.rios  puntos:  este  plan  i»e  adoptó.  L4 
in fullería,  separada  en  varios  cuerpos 
avanzó  rapte^núnambn'le  y  eu  divei^sas^  di* 
ií€»modcs j^ps^.itlttoUo  estrucíndo  de  tam-- 
bdres  y*  trc^i^iAS ;  y  uqa  de^truetiva 
^mbá^%^j!^  AjNDtAside  fae¡go,  duJbriéndo? 
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cion  quedó  (mmt  eatooces  completamente 
rota  y  disuelta»  *  .  .  » 

Guaca nag^ri  había  acompasado  á 
lüft  españoles  al  camipo,  segua  su  [u^ome- 
fia  ;  pero  a|)eiia&  fue  mas  qúe-espsctador 
de  esta  batalla '¿  mas  bien  derrota.  No 
era  de  maroial  espirita ;  y  él  y  sa  gente 
debieron  beberse  e^remecido  de  terror, 
al  ver  aquel  pavoroso  alarde  de  la  gner-í" 
ra,  aon  coando  de  la  parte  de  sus  irlía*^ 
dos.  Su  participación  én  la  hostilidad  de 
los  blancos  oo-  la^  olvidat^on  ni  perdo^ 
savon  jam4é  )oa>  otroa  caeiques ;  y  él 
volvió  á  susí  dottiiiifos  acompasado  del 
odio  y  eiLecracioriea  de«toda  la  isla» 
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CAPITULO    Vil. 


Ei494]/    ^ 
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idlon.sigwo  SU  y]ctoria$;bjeeiilando  lili 
p9$éo  militar  por  variar.fkuil^ .  d^  la  isrr 
U^y.y:  redacíéadqla  á^su  dbodtencta.  Las 
pa(ur«te^  l^^siiaii-iiitjBrrpinjpidot  erfuerrr 
i^s  par^iT^shttcae,  petdséimí  todos  em 
xapot  I^  iK0j^  del  caJb^Ikiiá  qée  man<* 
daba.Ojeda«  fue  áé-^wid^.íefleacia-ea 
e^e  aervic^  por  I0.  rafú  j^a^de  sus  riiovi-* 
inienteiB,  la  activa  inftepidea.désu  ^efci 
y  CQii:$speQÍalid|id>por  elniti^tio  tcrroí 
qUe.l€»$':Q^ba[UQ9  im[]^rabari*  No  ha^ia 
para  í>j^d^;^erv¡c¡o  demasiado  a?r¡e8ga-r 
do  ni  {>eño60.  Si  se  notaba  la  ^ menor 
^^}§nm  A»  g^frra  00  a}|puod  dütaote 
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región  de  la  iúd  ^  penetraba  su  pequeSo 
escuadrón  pdr  la  €^|)esüra  de  las  flores- 
tas, y  ciaia  como  un  rayo  ^bre  el  ene- 
migo^ deseoñcertandd  todas/iSü$  combi^ 
naciones  y*  forzándolor  á  tiná  sumisioii 
absoluta. 

No  tardó  íá  Y^^ft  ^1  etí  quedar  su-* 
jeta^  Siendo  üná  llanura  inniensa ,  pep-^ 
fettétíPéútie  \}í^ñá<i'  la  redarían  ladl-- 
méisfe  los  iiái^^osi^yú'pfmiééíúia  \lé^ 
mAa  ée  terboi<  Isoí  inas  pópüWás  tínda-^ 
dlB»/6uárlon^tiv*  el-  oaoiquKer^  soberano^ 

aunque  babk'&áli¿(!fali<»ttipo;  á'kisti^ 
gacton>  de  Jo^^CN|lU¿é  vedii>os ,  sé'sontie^ 
tío  fácHmetif^ati^Idniiikiode  kisnéfspafio^ 
les.  Ma»t¿Bdtéx'^  el  bei^máno4e  €aona-* 
bo  ^  se  (VIO  tambiéttnobtígátid' 4<  solicitar 
lá  paz;  y'siettdo  e1,tttótof  ¿tí'l»  liga,  si- 
guieron los  'Otros  caciquea  stí-  ejemplo^ 
Bebechio  soloy^el^caciqücf  dé  íí^^gm ,  y 
euSado  de'^ontfbó,  f^)mA  mmakétm» 
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Sus  territorios  estaban  lejos  de  Isabela^ 
al^tremo  occiiJóntal  de  la  isla ,  al  rede-» 
clf)r  de  una  |)rpfuQda  bahía  y  de  la  lar-^ 
ga  península  limada  G^bo-Tiburon.^ 
Eran  de  dificil  acceso  ^  y  no,  los  habiaa 
SLun  visitado  los;)3^ncos.  Se  r^ró,  pue^,, 
a  sus  dominios  I  llevándose  consigo  ásu. 
I^ermapa^  la  ^flU  Anacaona  ,:muger  da 
CaonabO)  á  quien  cop  í>;a^^rnal  afecto, 
apogio  en  su  desgracia.  No  tardé  esta  en^ 
adquirir  tanta  influencia  como  fd  misado, 
qacique,  éntrelos  subditos,. 4e,. este.,. y, 
tpvo  a|gun^.pfirt0  en  los  aiftuptps  póstera 
rictresde  la.is^a.,        ^  •  >    > 

Habiéudqse  visto  o|]>ligado  á  tomar, 
las  armas  por  la  confederación  de  los 
caciques,  se  revistió  Colon^  de  los  dere-t 
cIkís  de  conquistador ,  y  reflexionó  mu- 
cho sobre  el  inodo  de  sacar  uias  ventajas 
de  su  conquista.  El  deseo  que  constante- 
mente le  dominaba,  era  el  de  envigar  ri- 
quezijts  á  España  ,  p^s^^inUemnizaír  á  los 
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soberanos  d«  sos  gastos,  para  satis- 
facer las  esperanzas  públicas  tan  estra- 
ragantemente  escitadas ;  y  sobre  todo, 
para  acallar  las  calumnias  de  los  qué  sá-» 
bia  cpie  solvieron  ú  Espa&a',  resueltos  á 
dar  tristísimos  informes  dé  sus  descubri- 
mientos. Trató,  pues,  desacar  una  pron- 
'fa  y  abundante  renta  de  la  isla  ,  impo- 
niendo graves  tributos  *á  las  sujetas  pro- 
vincias. £n  las  de  la  Vega ,  eti  Gbao,  y 
en' toda  la  región  de  las  minas,  csrcla  ia-' 
dividuo  de  mas  de  catorce 'a?os  queda— ^ 
ba  obUgado  á  pagar  la  medida  de  ñu 
cascabel  flamenco,  Heno  de  polros  dñ 
oro,  por  trimestre  (i).  Los  caciques  de- 


(1)  Un  cascabel,  según  Las- Casas 
(Hist.  Ind.,  1.  i,  c.  105),  contiene  como 
tres  castellanas  de  oro  en  polvo  ,  igual  á 
cirico  pesos  ;  y  estimando  el  superior 
valor  del  oro  en  kqVplios  diás^  equiva- 
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'biaii:::sal]$£scer  sumas.^m^obo  mayores 
por  mk  d«  :lrlkuto  pensonal*  Manicaotex» 
;el  hsüttanotie  Caoaabo,  qu^  oUig^-^ 
do  imliividualniente  á .  pagar  cada  tres 
meses  ihedía  o^abaza  d»  or^,  que  mon«- 
taba  á  áento  cinqueinta  pesos.  En  los 
distritos,  bjaoos  de  las  min94  y  que  ao 
produdád  oro,  cada  íiidiyidiio  debia  pa- 
gar una  arroba  de  algodón  por  trimes*» 
tre.  Al  etttregar  los  íedios  el  tributo ,  se 
les  daba  por  via  de  recibo  una  medalla 
'  de  cobre » que  debían  llevar  suspendida 
al  cuello ;  lt>s  que  se  encontrs^n  ski 
este  documento,  quedari^u  sujetos  á  pri* 
sion  y  castigo» 


lente  á  quince  pesos  fuertes  de  aho- 
ra. Una  cantidad  de  oro  del  valor  de 
ciento  y  cincuenta  castellanos^  vafia 
setecientos  novetíta  y  ocho  pesos  4.e 
hoy. 

TOMO  II.  a3 
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Las  oóntribucióiies  y  tribiilos  kái 
impuestos  eran  durísimos  pa?a  los  na-* 
türales,  qué  estaban  acostumbrados  á 
que  les  exigiesQu  sus  caciques  moj.poco 
timaba  jo;  y  los  (etiques  mismos  hallaron 
aquella  exacción-  iatolerabtemente  gra- 
vosa. GuarioneXy  el  soberano  dola  V^^ 
tealy  representó  á  <jolon  las  dificultades 
que  tenia  en  cumplir  con  los  términos 
de  su  tributo.  Su  fértil  y  rica  llanura  no 
producia  oro;  y  aunque  las  montanas 
^que  la  limitaban  estuviesfn  ílenas  de 
minas  9  y  los^  arroyos  y  torrentes  trajesen 
{kJvos  de  oro  á  las  arenas  de  los  rios,  sus 
subditos  no  eran  diestros  eir  el  arto 
de  cojerlot  Prefería,  en  vista  de  estas 
circunstancias ,  antes  que  pagar  el  tri-» 
iHLto,  cultivar  con  granos  una  banda 

•  de  tierra  que  atravesase  de  mar  á  mar 
la  isla»  bastante  9  dice  Las-^sas,  para 

•  proveer  de  trigo  con  cada  cosecha  á  to^ 
da  la  Castilla  por  diez  anos. 
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r  Se  rehusó  su  o&eqitniento;  Sabia  Co* 
Ion  quelsolo  él'Oro  podía  satis^facer  lo8 
codiciosQs.d^eos! escitados  en.  España,  y 
«seguran  la  popularidad  y  buen  éxito 
de  sus  empresas*  Viendo^  ei^^pero,  la  difi<* 
eultad  que  tenían  muchos  indios  en  jun- 
tar la  suma  decoro  :  que  se,  1^  exigía, 
disminuyó  la  demanda  4  la  mitad  de  un 
cascabel.  Es.cip^nstanoía  notable,  y  que 
podría  tal  vez  suministrar  algún  con-* 
cepto  poético,  que  las  miserias  de  los  po- 
lires  indios  se  midiesen ,  asi  cou  ló^ 
mismos  jugi;^eí^&  que  pri^mero  los  fascíf 
«aron^         .  .  .  , 

Para  ,for^r  al  pago  ^e  los  tributos  y 
^mantener  la  sujeción  de  la  isla,  puso  Co- 
lon sus  fprtalezas  en  estado  de  defensa, 
y  erigió  otras,  nuevas.  Ademas  de  las  de 
«Isabela,  y  de  la  de  Santo  Tomás  en  las 
.montanas  de  Cibao,  se  edificaron  las  de 
la  Magdalena  en  la  Vega  real,  tres  ó 
cuatro  leguas  del  siiio  donde  existió  des- 
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6  á  trabajar  en  los  campos  bajo  el  ardor 
de  un  sol  equinoccial,  para  dar  alimento 
á  sus  seSores,  ó  producir  el  tributo  que 
se  les  habia  impuesto.  Sí  por  acaso  se 
juntaban  á  recrearse  con  sus- bailes  na- 
cionales ,  los  cantares  coa  que  los  acom-* 
panaban  eran  melancólicos  y  lastimeros^ 
Hablaban  de  la  felicidad  de  los  tiempos 
pasados,  de  aquellos  días  en  qu^  aun  no 
habian  introducido   los  blÉipco^    entre 
¿Uos  el  dblor,  la  esclavitud  y  el  molestq 
trabajo ;  Recitaban  fingidas  profecías  de 
sus  antepasados,  anunciando  la  venida  de 
los  españoles;  que  llegarian  estranjeros 
á  sus  islas^  cubiertos  de  duros  trajes, 
con  espadas^  capaces  de  dividir   á   un 
hombre  de  un  tajo,  bajo  cuya  swvidumr 
bre  viviría  su  posteridad  sujeta.  Estos 
Tomances ,  á  arey tos ,  cantaban  con  fu- 
neral voe  y^' cadencia,  lamentaiido  U 
l^rdidade^su  libertad  y  su  eselavitu4 
:lrabajosa.    • 
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Sp  bebían  lisonjeado  por  algún  tiem- 
1M>  dfi.qné.  1*'  visita  de  los  bl^incos  seria  . 
pasajei*a^'y,d^,  que  estien^ie^dp  sus  an-^ 
chas  T«las,>;tolverian:ott*a  ypz  los  bu- 
ques á  llevadlos  al  GJelp«  En  su  sencillez . 
preguntaban    repetidas    veces    cuándo 
pensabanE  ¿volver  á  Tur^y.  Ya  los  veían, 
arraigándose  <ep  la  isla..  .Ya  veían  sus  bu* 
ques  ooipsQSvY  pudr¡éndo3e  en  el  puerto, , 
y   repartidas   las  tripulación^  por  los,, 
contorno^.,  edificando. ^as¡as  ^.y  fortalezas, 
cuya  sólida  constrM^Kíion,;  jdifercntc  de.. 
la  de  sus  ligeras  cabs^as,.  daba  indicios 
de  permanente  residencia  (i)« 

Viendo  cuan  vano  era  querer  librar- 
se ¡K»'  lafliirmas  de  aquellos  invencibles 
intrusos,  concertaron  uUff^iste  y  deses-> 
parado  nlo^  d^  incomodarlos.  Sabían-* 
da  .qji}9jiplidecia  n!i,ucboJ^  .coloi^ia  p^r. 


(1)    Las-^Casas,  Hist.  Ind.,,  1*  i,  e.  106. 
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falta  de  pioviaiónéSj  que  contaba  para 
subsistir  don  las  que  ellos  lé^  dat^ti'^   y 
qttelas  fortalezas  del  interiiir  .y  tes  es* 
panoles   acuartelados  por  tas  rujiada  des 
estaban  en  el  mi$ni6  caso,  ¿fe-  coávíníe--. 
rbn  en  rio  cultivar  los  frutos/maiz  y  Tai-* 
ees  que  fortnabari'^s  principales  aittí- 
culbs  de  hiantitelieióf^t ,  y  en  destruir  los 
que  ya  estabáfri  ót^écleiidoí  y  esf^abaa 
asi  producir  tal  bátobre/qtie  ^eb^se  á 
los  estrangierbs  de  la  ¡sla.'iV¿  conociendo^ 
dice  Lás-Casás,  lía  propiedad  de  los  es^ 
pañoles ,  los  cuáles  cuanto  )nas  ham^ 
brientos ,  tanto  mayor  tesón  tienen ,  jr 
mas  duros  son  de  sufrir  y  parm  su-- 
/rir  {t).  Llevaron  en  general  so  plan  á 
efecto,  aban¿tónahdo   las   baíbitaciones, 
devastando  los  campos  y  arboledas;  y- 
retirándose  á  lás'mófntanasvádondtájha* 


(i)    Ibidem! 
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bia  abundancia  de  raices  y  yeiÍM»  páríü 
9»  subsistenci»,  y  tambijpB  de  aquella  es«! 
pécie  de  oouejoí  llamados  utiaSb 

Esta  medida  produjo  ©a  efecto  gránK 
de  miseria  entre  los  españoles,  quienes, 
sin  embargoj  ténián  recursos  del  estran*- 
géro,  y  pódi«mvsoporlarlav.economtzánr^ 
do  las  promisiones  que  de  ;  cuando  ea 
cuando  traían  sus  buques^  los  más  de-» 
sastrosos  efectos  de  ella  cayeroín  sobre 
los  mismo*  naturales.  Viendo  los  espa-. 
Sdles  que  guardaban  las  varias.. fórjale— . 
zas,  que  nb  solo  ño  había;  esperanza,  dei 
tributo,  sino  quej  estaban -en  peligro  d«i 
perecer  de  hambre  por  efecto  de  aqiielhh 
bái$)ara  tala  y  deserción  repentina ,  pér« 
signieroá  á< >Ios<i:»ék)s^5  y  los'oblígaarOn  á 
vtArev  al  trab^rjo^Las  <pse  podían  esoa-» 
par  se  refugiaban'  en  laa:  raab  estériles 
y  áridas  altoránsj;  huyendo  de  una  en: 
otra?  guarid ,;  las  mu  gereá  con  sus  hijos 
eft' brazos  ^  á4af  espalda /y  todof  desi^a^^^^ 
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Il^eidos  de  hambre  y  de  cansancio»  y. 
agitados  con  perpetuas  alainiias.  En  loa, 
continuos  rumores  de'  la  floresta  ó  Ja 
montana  creían  oír  el  pasó  de  sus  ftet» 
seguidores;  se  ocultaban  en  humedad  f, 
tristes  caYernasv  ó  en  bi^Sosas  playas  y. 
en  las  márgenes  délos  lorirentes^  y  no. 
osando  caizar  lii  pescar^^  ni  aíin^Avenm-^, 
rarse  á  salir  en  busca  de  raices  y  yei>-. 
bas,  tenían  que  satisfacer  su  hambre  oqi^ 
alimentos  malsanos.  Asi -fruai^n  misen 
rablemeinte  millares  dé  ellos  de  hanim 
bre,  terror ,-feliga,  y  las^íyarías  enferr^ 
medades  <^Btagiosas  que;  los  pade^^ir. 
mientes  engendran.  AL  finase  estermind 
todo  espíritu  de  oposiciom.LosSndioaqa^ 
quedaron ,  se  vieron  obligado^  á  volver 
á  sus  halñliaoipi>es »  y  someterse  huotilrr 
demerite  al  yugo.  Tan  profundo  tarrot: 
ooncibáeroi^d^ sus  conquistadores,  que' 
se  d»ee<{ttQ!|)odia  ir  un  e^pajfc;^  solaiji 
seguro  per. toda  la  i^Ia,^  ^uaiUQ  qmllii'j 
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Hevariao  los  indios  á  cuentas  de  oii  la-r^ 
gar  á  otrosí)*  •     '  .  •  » 

Antes  de  pasar  á  otros  sucesos,  ser^ 
propio  dar  acfui  noticia  de}  destino  dc| 
Guacanagarí,  dequiea  no,se  vuelve  á 
tratar  en  está  historia»  La  amistad  quet 
profesaba  á  los  españoles,  I^  ,se[)aró .  d^ 
la  de  todos  sus  compatiiiotas,  :pero  no  ic^ 
exoneró  de  los  males  copiuines  de  la  is-^ 
la.  Quedaron  sus  territorios,  icomolos  da 
los  otros  caciques,  8uje^0$  á  jun  tributo^ 
que  su  giente  oon  la  general  repugn£|nr^ 
oia  al  trabajo  podia  dificiln^eote  satisfaz 
cer.  Colon ,  que  conocía- su  mérito  y  h^«r 
bierá  podido  protegerlo,  estuvo  ausente^ 
mucho  tiempo,  ó  en  el  interior  de  la. 
isla,  ó  sufriendo  también  injusticias  ea 
Europa.  En  k>s  intervalos  olvidaron  loa 


(1)  .  {4as-tCa^as,H¡st^  Ipd.,,1.  i^  c.  106* 
-  Hisl.  del  Almii^ante^  c.  6(L,    ;     ,      ^, 
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ésj:)aSole8  la  hospitalidad  y  sei^vicXos  dd 
Guacanagarí ,  y  exigieron  ásperamente 
el  tributo.  Se  vio  pues  cargado  del  opro- 
Ko  de  sus  compatriotas,  y  asediado  por 
los  clamores  y  lamentos  de  sus. subditos. 
Los  estratígéro^  á  quien  babia  socorrido 
eti  el  infortttnio,  y  recibido  en  el  seno 
dé  su  isla  nativa  ,  se  habían  vuelto  sus 
opresores  y  sus  tiranos.  Los  cuidados,  el 
trabajo,  la  pobreza  y  la  mano  asoladora 
de  la  opresión ,  habian  vertido  sa  pon- 
zoña en  aquel  suelo,  y  creia  6uacana«* 
gari  que  era  él  mismo  el  evocador  de 
tafntos  male^  cdino  cayeron  sobre  su  ra- 
ía. No  pudiendo  ya  resistir  el  odio  de  los 
éérós  caciquea,  lafs  quejas  de  sus  subditos 
y  ía$  estorsionefr  de  sus  ingratos  aliados, 
sé  irefügió  ái  ün  m  las  moütaSas,  adonde 
murió  obscura  y  miserablemente  (i). 

(1)    ChárleV^ix;  Hist/ae  Slo.  Do- 
mingo ,  1.  ri; '    '.>:..  ...í  ^     i 
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Oviedo  ba  hecho  un  esfuerzo  para 
difamar  el  darácter  de  este  principe  in- 
dio; pero  es  indigno  de  españoles  que- 
rer discol|)ar  su  propia  ingratitud  map- 
tnllando  el  nombre  ageno.  Siempre  mar 
nifestó    Guacanagarí    á    su^  huéspedes 
aquel  afecto  verdadero  que  brilla  con 
mayor  lustre  en  los  dia$  obscuros  de  la 
adversidad.  Hubiera  podido  seguir  m§yi 
noble  senda  en  Ids  negocios  de  la  isla, 
poniéndose  de  parte  de  Ips  otros  cacique 
y  consagrándose  á  arrojar  de  su  siidp 
natal  á  aqudlos  intrusos ;.  pero  parece 
t[ue  lo  fascinarian  su- admiración  por.jtos 
estrangeroSfiy  el  afecto  personal  de  Cor 
Ion.  Era  magnánimo,  liberal^  hospitalar- 
rio  y  de  bello  corazón ,  capaz  de  gober*-* 
Bar   su   apacible  y  sen^cillo  pueblo  en 
los  dias  felices  de  la  isla,  pero  no  apto, 
á  causa  de  la  suavidad  de   su  caráéter, 
para    prosperar  en  los  duros  túmulos 
^quese  siguieron  á  la  llagada  de  los  blancos. 
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CAPITIÍlO  VIII.    . 

""   '  -  I 

TNTRieAS   CONTRA   COLON   EN   LA   COATE   DI 
^WPANA.  —  CdMÍSIÓN  M    AGUADO   PARA   W- 
•     I^STICJAR    tOlS   NEGOCIOS  9fí   ESPAÑOLA. 

i'    •*'..',.      , 

•    [1495.] 

'iVJLíentras  se  esforzaba  Colod  en,  reme- 
diar los  males  prodacidos  por  la  mah 
«conducta  de  Margarite  y  iu»  compane- 
i^os,  aquel  ^nfiel  comandante  ^  y  $a  cap- 
^tio^  coadjutor  el  padre  Boíl,  estaban 
^activamente  ocupados  minando  su  re« 
-putácion  eií*la>cdrte  de  Castilla.  Le  acu- 
-^rón  de  haber  engañado  á  los  sobera- 
^»os  y  al  púbüco*  con  estráyagantes  des- 
.  títípciones  de  los  países  que  había  des- 
rieubierto9  asegu^i^on  que  era  la  isla  Es** 
í  panela  antes  objeto  de  dispendió  que  de 
.  provecho^  ¿.hicieróti  una  itiüiste  pintura 
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délos  padedmientos  qué  espcrtmenta^^ 

i)an  los  colonps,  ocasioaados^^gun  de^ 
cian ,  poi*  las  opresiones  de  G>lon  y  de 
^sus  hermanos.  Le  acusaban  de  haber 
obligado  á  la  comunidad  á  ejecutar  e»r* 
t^esivos  trabajos,  en  épocas  de.  debilidad 
^y  enfermedades;  de  detener  las  raciones 
^é  los  individuos  bajo  iritiales  pretestoa^ 
y  en  perjuictoí  de  su  salud;  de  imponer 
-severos  y  despóticos  castigos  *«oqporales 
á  la  gente^omun,  y  de  aiBfintOittar  íih* 
-dignidades  isobre  los  caballeros  disiin^ 
guidos.  No  hablaban,  empeM),  de  las 
exigencias  que  babian  ocasionado  aquet* 
líos  trabajos  estraordinarios;  bo  del  ocib 
y  libertinage  de  la  comunidad.^  que  pe« 
dia  coerción  y  castigo;  ni  de  las  cábaf- 
-Iks  sediciosas  de  los  cabal lepo&  españoles 
que  babian  sido  tratados  mas  bien  coa 
•indulgencia  que  con  severidad.  En  adíí- 
cion  á  esfds  quejas,  pintaban'  el  mal «s^ 
tádo  y  confusiones  de  la  isla  /  i  causa  de 
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la  anseúcia.del  Almirante,  y  lo  dudoáo 
de  su  destiao,Mntima»dp.  que  probable- 
mente liabriáj  perecido:  en  sus  locas  em-« 
presas  dé  esplórar  mares  .desconocidas  é 
inútiles  páises.  .....; 

'  Estas)exág^eradas  y. aui|. falsas  reprer- 
«entacíones  derivaban  muchos  t)eso  d^ 
earácter  oficial  de  Margarite  y  del  [>adi« 
fioiL  Sustentaba  n  el  ieslin^nio  de  estos» 
•otros  muchos  indivíduosi;  los  desoonten- 
•tos  y  £sKiGÍ06Q6  hólga^saues  do'k  colonia 
^e  babian' vuelto  coa  eUoS'á  España. 
Muchos  «de.tellos  tenian  respetables  pat- 
rien tes  v  prontos  á  reseut  irse  con  espa^ 
^ola  altaaeria  de  los  que  juzgaban  abu- 
sos de  up^ai^rc^ante  é  iginoble  estrange- 
ro.  Asi  rec3>ió  la  popularidad  de  Colon 
un  vital  golpe;  y  empezó'  á  declinar  des* 
íde  luego..  También  se  minoró  la  con- 
-fianza  de'  los  soberanos ,  y  se  tomaron 
providencias  que  manifiestan  bien  la 
cautelosa  y  suspicaz  policía  de  Fernando. 


dby  Google 


(369)  . 
Se  determinó  comisionar  alguna  per- 
sona de  eritera  confianza ;  que  se  encar- 
gase del  gobierno  de  la  isla,  si  la  au^ 
sencia  del  Almirante  continuaba  \  y  cjpie 
aun  en  el  caso  dé  que  hubiese  vuelto, 
examinase  los  supuestos  males  y  abusos 
para  remediar  los  que  verdaderamente 
existieran.  La  persona  propuesta  pam 
este  difícil'  ca¥go  fue  Diego  Carrillo, 
copiendador  de  una' de  las  órdenes  mi- 
litares^, pero  por  no  liallarse  preparado 
para  salir  inmédiataítíente  con  la  -flóWi 
de  carabeas  que  iba-  á  llevar  pÉ'ovísioU 
nes,  esbribieron  los  sóbetenos  á  Foi^e^ 
ca,  superintendente  de  los  negocios  de 
-Indias^  mandándole  que  enviase  en  los 
Buques  algún  sugeto  de  probidad^  ei¿- 
cargadoxle  las  provisiones  que  lleraban. 
Estas  debía  distribuirlas  entre  los  colo^ 
nos,  bajo  la  supervisión  del  Almirante» 
6  en  su  ausencüa,  de  la^  autoridades  de. 
ki  isla.  También  debia  entrarse  del  im^ 
TOMO  II,  a  4 
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do  con  que  la  isla  babia  $¡do  gobernada, 
de  la  conducta  de  los  funcioqar¡os,de 
las  causas  y  nutores  de  los  supuestos 
males,  y  de  las  medida^  qu^  podriaa 
remediarlos.  Coa  <3stos  iaf^rmes  4cbia 
Yolver  ipmediatamente  para  presentár- 
selos á  los^  soberapps;  |)er0'  en  caso  de 
tiue  hallase  al  Alniirapte  eü  la  isla,  to- 
do quedarla  $ujeto  á  su  intervención. 
.También   tomi^ron    los   soberanos  por 
.aquel  tiempo  otra  provídenpia  queinr 
dka  el  des^senao  de  la  reputación  4e  Co- 
-lon.  El  I  o  de  abril  de  i4gS  se  publicó 
.una.  pragmática,  permitiendo  á  los  sub- 
ditos espapol^  establecerse  en  la  isk 
Española»  y  emprender  viajes  particn- 
•  lares  de  tráfico  y  descubrimientos  á  las 
.  regiones  idel  NuevairMundo,  Para  esto 
se  exigían  pierias  condicioiíjes. 

Todos  los  buques  debian  salir  esclu- 

sivamente  del  puerto  de  Cádiz,  y  bajo 

la  inspección  de  los  funcionarios  seSalar 
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dos  pot*  el  gobierno.  Los  que  se  «m-f 

barcasen  para  EspaSoIa  :sía>^paga  y  á 
su  propio  coste,  recibirían  tierras,  y 
provisiones  para  un  aítoj<eoñ  dereebo 
dé  retejer  las  tierras  y  ^sasaa  que  se  ^r¡* 
gieseín  en  elfos.  De  todo^el  oro  que  ptN-! 
dieran  recoger,  podriatf  conservar  ía 
tercera  parte  ^  dando  k&  otras  dos  -  á  -ln 
corona.  De  todos  los  demás  artíéuloB  da 
comercro  qqé  Ija  isla  pr^dúcia ,  solo  Que- 
daban \ob)igfados  á'dár  ^h  décima^partQ 
al  gestado;  Í%bran  )íacer 's\¿  -pomipras  ^li 
j^rese^a  de  k^'  pfi¿iii(le9  de'ia  (corona; 
y  entrég6#*'la  «¿ntribiíicion  real  al  futí- 
-cíonarib  d^stjlnadq  para*  recibirlas. 

Cadtt  pti^e  que  sé  ^iese  á  la  vefai 
jtor  especuU^icín  de  ^  particulares v  qu¿^ 
daba  obligado  á  recvbit<(^  Wdo  unlí  d 
dos  personas  tH)nlbradás  pOr  el  góbier^ 
no.  La  décima  parte  del  tonelage  del 
büqu«  también  débia^ú^iída^f'á  dísposl^ 
don  del  gobierno, así '^corafd  la  décims 
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parte  de  cuanto  trajesen  dé  los  recién 
descobii^os  pauses.  Estas  regülacioiies 
tticloianlos^bajelesqu^  llevasen  provi- 
siones á  Espapolá. 

Por  cada  ba({ue  particular  qae  .sa- 
liese i  0)loQ  i  ^n  bonsideracton  al  der^ 
cbodela  ociaría  parte  de  que  gozaba* 
qúedabli  autiorixado  para  fletar  otro  por 
I  su  cue»jta<    ^: 

.  Esta  licencia  general  para  hacer  Tia- 
jcs,dft5;déscubrfidMént0S,  se  concedió  á 
i^tancfa  dp  Vicente  YaSéz;  PinzOn  y  de . 
otros  bábile$  é. intrépidos  taairegantes^ 
muchos  de  los  ciiahes  babiliivnayegado 
con  Coloti.  Se  ofreoian  á ,  ¿acer  los  v}a f 
lis  á  s^  propio  riesgo  y  coste;  ^  ofre- 
djuiento  era  halagütífío  y  oportuno.  Es- 
y  Hiba  pobre  ej  gobierno,  ^  la^s  espedicio- 
nés  de  Colon  ^  alinque  gravosas»  teniali 
objeto  demasilido  importante  para  aban- 
dónarl^.  P^i^  el  f^roi^uesto  tnedÁe  se  pre* 
senuba  una  ^x^asion  propÍH  de  \  <>btener 
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aquellas  venta  jas  t  no  solo  de  valde,  sino 
con  ciei;ta  ganancia.  Se  concedió  pues 
el  permiso  sin  consultar  la  opinión  ni 
sentimientos  del  Almiarante.  En  vano  se 
quejó  éste  de  tal  medida,  como  de  una 
infracción  de  sus  privilegios  ^  que  daSa* 
ria  á  la  sucesión  de  progresivos  y  bien 
organizados  descubrimientos,  {)or  la  li-> 
eenciosa  opresión  que  ejercerian  tantos 
audaces  aventureros.  Sin  duda  mucha 
parte  del  odio  con  que  se.miran  los  d^« 
cubrimientos  de  los  españoles  en  el  Nue- 
vo-*Mundo,  se  ha  originado  en  la  codi— 
cia  y  vicios  de  individuos  particulares. 

Pi-ectsamente  en  esta  cojunlura,  al 
principio  de  abril ,  cuando  los  intereses 
de  Colon  estaban  en  tan  crítico  estado* 
llegaron  á  España  los  buques  mandados 
por  Torres.  Traian  noticias  de  la  vuelta 
del  Almirante  á  Eq)afíola,  de  su  viaje 
por  las  costas  de  Cvímí  ,  con  las  declara- 
ciones y  auto  que  mostraba  ser  aqiiel  el 
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est^emo  del  continente  asiático ,  y  que 
habia  llegado  hasta  los  confipiss  de  lo^ 
mas  ricos  países  del  oriente.  Tambiea 
traían  muestras  de  oro  y  varios  anima- 
les y  curiosidades  vegetales ,  procuradas 
en  el  discurso  de  este  viaje.  No  podía 
haberse  imaginado  mas  oportuno  arrí-^ 
bo.  Con  él  acabaron  todas  las  dudas  res- 
pecto á  la  existencia  del  Almirante,  y  la 
necesidad  de  parte  de  las  medidas  de 
precaución  que  ibari  á  tomai^.  Los  su- 
puestos descubrimientos  de  las  ricas  eos* 
tas  del   Asia  dieron  también  pasiigero 
esplendor  á  sus  empresas^  y  despertaron 
de  nuevo  la  amortecida  gfratitud  de  los 
soberanos.  El  efecto  apal^eció  desde  lue- 
go en  sus  providencias.  Ea  vez  de  dejar 
&  la  dirección  de  Juan   Rodríguez  de 
Fonseca  nombrar  ¿l  quien  gustase  para 
la  comisioli  dé  investigaciones  que  ha- 
bia ^é  ir  á  Española;  tetmctaron  aquel 
poder,  y  nombraron  i  Juan  Aguado. 
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Fue  elegido,  porque  al  volver  de  Es- 
paftola  le  había  G)lon  recomendado  al- 
tamente al  favor  real.  Se  creyó ,  pues, 
inia  prueba  de  consideración  hacia  el 
Almirante,  nombrar  i)ara  la  comisión  la 
misma  persona  de  quien  él  babia  espre-^ 
sado  opinión  tan  ventajosa ,  y  que  debia 
suponerse  tendria  para  con  su  protector 
un  agradecido  miramiento.  ^ 

Fónseca ;  en  virtud  de  su  empleo  de 
superintendente  de  los  negocios  de  las 
ludias,  y  probablemente  para  halagar 
su  propia  animosidad  contra  Colon  ^ha- 
bía detenido  una  cantidad  de  oro  que 
don  Diego  5  el  heniíano  del  Almirante; 
traía  por  su  propia  cuenta.  Los  sobera- 
nos le  escribieron  repetídas^veces ,  man- 
dándole no  detener  el  oro,  ó  si  lo  habia 
hecho,  que  lo  volviese  sin  demora'  con 
efcplicacicmes  satisfaicitorias ^y  que  le  es«* 
eribiese  á  Colon  en  términos  que  pudie^' 
ría  a|)acigt|ar*  la  carta  el  resentimiento 
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que  debió  haberle  causado  su  conducta. 
Sb  le  mandó  también  consultar  á  los  re- 
cién venidos  de  Española  sobre  el  modo 
de  complacer  al  Almirante,  y  que  tra- 
tase de  conseguirlo  en. todas  sus  dis- 
])osiciones.  Sufrió  Fonséca  una  de  las 
mas  severas  bumilIa<^iones  que  pueden 
herir  á  la  arrogancia ;  la  de  verse  obli- 
gado á  dar  satisfacción  \>ot  la  altivez  de 
sus   procedimientos.   Pero   esto  mismo 
avivó  la  tnalicia  que  habia   concebido 
contra  el  Almirante  y  su  familia.  Por 
desgracia  ^  su  cargo  público  y  la  con- 
í^nza  real  que  tan  injustamente  goza^ 
ba»  le  dieron  ocasiones  dé  satisfacerla 
despu^  por  mil  ^osidio^as  vias. 
.    Mientras  se  esforzaban  aú  los  sobe- 
ranos en  evitar,  tpdo  acto  que  pudiera 
descoi^tentar,  á  .Colon,  tomaron  ciertas, 
medidfiís  para^  procurar  la  tranquilidad 
de  la^colonia^^J^ndal'on  ^.uto  carta  al. 
Almu'ante  qi^  se  limitas^  á  quinienta^i 
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el  númefb  dé  las  personas  que  debían 

quedar  en  la  colonia,  siendo  estas  bas*-- 
tantes  para  su  servicio,  y  bs  demás  uñ 
inútil  fardo  y  gravamen.  Para  impedir 
el  desct)ntento  futuro  res[)ecto  á  los  ví*- 
veves,  mandaron  que  se  repartiesen  los 
comestibWcada  quincena;  y  que  no  se. 
oontinuase  castigo  alguno  acortando  ó 
quitando  las  rsKsiones ,  por  ser  injurioso  < 
para  la  salud  de  los  colonos»  que  nece- 
sitaban^ buenos  alimentos  para  fortifi-; 
,  oarse  y  precaverse  de  las  enfermedades 
incidentes  á  un  clima  estrano.  ^ 

Un  kábil  y  esperimentack>  metalúr- 
gico, llamado  Pablo  Bel  vis,  fue  á  ocu* 
par  la  plaza  del  necio  Fermín  Gado.  Lie*  . 
vaba  consigo  todas  las  máquinas  é  im-  * 
plemenflos necesarios  para  minar,  ensa- 
yar y  purificar  los  metales  preciosos ;  y 
se  le  concedieron  liberal  sueldo  y  mu- 
chos privilegios.  También  se  embarca**» : 
itm  varios' eclesiásticos  para  ocuíiarel* 
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puesto  del  padre  Boil ,  y  de  algunos  de 
SH8  sacerdotes  que  deseaban  salir  de  la 
isla.  La  enseñanza  y  conversión  de  los 
indios  continuaba  llamando  mas  y  mas 
la  generosa  atención  de  la  reina.  En  los 
buques  de  Torres  llegaron  muchos  de 
ellos ,  apresados  en  las  recientes  guerras 
de  los  caciques.  Una  real  ¿nlen  mandó 
que  se  vendiesen  como  esclavos  en  los 
mercados  de  Andalucía,  según  era  eos-? 
tumbre  hacer  con  los  negros  de  la  costa 
de  África  y  los  prisioneros  hechos  en  la 
guerra  de  Granada.  Isabel,  empero,  se 
babia  interesado  profundamente  en  las 
descripciones  del  carácter  hospitalario  y 
suave  de  aquellos  isleños  y  de  su  muc^ 
docilidad.  Los  descubrimientos  se  hicie- 
ron bajo  sus  auspicios;  se  creia  patrona 
especial  de  los  pueblos  del  Nuevo-'Mun- 
do,  y  anticipaba  con  piadoso  entusias* 
>mo  la  gloria  de  conducirlos  desde  lai 

tinieblas  á  los  senderos  de  la  luz.  Se  t^^ 

J 
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sistia  su  ániúdo  coiüpasivo  á  tratarlos 
odmo  esclayos^  yunque  lo  sancionasea 
acostumbres  de  aquel  tiempo.  Ciuea 
dias  después  de  la  real  órdeu  para  la 
Teüta,  escribieron  los  soberanos  al  obis- 
po Fooseca,  ^spendieodo  aquel  man- 
dato hasta  .que  se  . averiguase  la  causa 
por  que  habian  sido  los  indios  hechos 
prisioneros ,  y  se  consultase  á  los  teólo- 
gos si  seria  su  venta  lícita  á  los  ojos  de 
Dios  (i).  Muctias  opíniórles  diversas  emi- 
tieron, los  doctos  sobre  esté  asunto ;  la 
reina  lo  decidió  según  el  dictamen  de  su 
pura  ^conciencia  y  caritativo  corazón. 
Mandó  que  se  volviesen  los  indios  á  su 
pais  nativo ,  y  que  se  conciliase  la  bene- 
volencia de  los  isleños  por  medios  sua- 
ves ,  en  vez  de  tratarlos  con  severidad. 
Desgraciadamente  llegaron  sus  órdenes 

(1)    Carta  de  los  soberados  4  Fouse- 
ca.  -*  Nayarrete,  CoJ^c*  t*jii,  49c,  9^?u 
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demasiado  tarde  á  Española  para  oonse^ 
guir  el  deseado  efecto.  Las  escenas  de 
guerra  y  violencia  producidas  por  las 
pasiones  de  los  colonos  y  la  venganza 
de  los  naturales  no  se  habían  olvidado. 
Una  mutua  desconfianza  é'  intensa  ani- 
mosidad  ardia  entre  ellos,  que  ningu*- 
ñas  medidas  posteriores  pudieran  apa-» 
gar. 

CAPITULO  ix. 

LLEGADA     BE     AGUADO     1     ISABELA.   8D 

CONDUCTA     AllROGANT*E.   — -    TEMPESTAD   BN 
EL    PUERTO. 

[•495] 

v^álió  Juan  Aguado  de  España  al  fia  de 
agosto  coií  cuatro  carabelas,  bien  provis- 
tas de  comestibles  de  todas  clases  para  la 
coi^^ia.  ]>on  Diego  Colon  volvió  á  Espa* 
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Sola  en  ln  mUtna  Qota.  Llegó'  á  Isj^ln 
el  mes  de  octubre ,  4n¡entita9  estaba  ad-¿ 
senle  et  Alinir^Qle»  'Ocupadp  en  el  resta* 
Mecimieoto  di^  la  tr^nqiA|ii4(l4  interior^ 
AgttudO)  Qomolya^se  ha.dicbo,  debía  f¿^t 
ráres  ál  ilmii^nte  'que  le  habi^  disHri-r 
guido  entre  sUs  .eompaSeros,  recomen-i» 
dándole  a  Icfs.  soberanos.  Era  ,  ei||pero« 
^tko  de  aquellos  hombres  débiles ,  cuyM 
cabesas.  se  trastornan  á  la  m^nor  eleva** 
eion»  Ei^rei^oi  cón^  aquella  .poea  dé  aun 
t6ridad  p^rS^Ott^l ,  ie  olvidó,. |9<>,  solo  del 
respeto  y  giratitud  .debidas  i^ColóHy^ijxl 
de  la  oatunleza.de  su  [H^opio  ck^rntetida» 
En  -  vez  de  <)bf  ai?.  «cojfnA  lagente.  empleada 
para  recoger  informes^  4omó; el  ^lismo 
tono  autoritativo  que  si  las  riendas  del 
gobierno,  «ebubiesen  puesto  en  sus  naa- 
nos.  Interveqi^  en-  los  asuuto^  públicos; 
oaonAidó  arralar  v%tias  persjCM^as ;  exigió 
cnentas  de  los  oficiales  empl^dos  por  el 
Mminím'*yj  $e  desenteii4ip4«  Uiaiito- 
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ijdad  de  don  Bartolomé  Colon ,  que  ha-^ 
bia  quedado  ée  gobernador ,  durante  la 
auseiicia  de  su  herniano.'  El  Adelantado^ 
sorprendido  dé  yer  aquella  presunción, 
pidió  le  permitiese  Terja  patente  con 
que  obraba'^  pero  Aguado^  tratándolo 
con  la  inayor  abacería ,  le  i'e|[)licó  qoe 
sólo  ,|)etisaha  niostráísela  al '  Almirantet 
Mas  habiéndolo  pensadd  mejor,  para  que 
no  qiiedtii^ti  dinla^  en  el  espftrilu  públi-» 
C6  sobréel  derecho  de  intervención  que 
usaba  /  iiMind^ i  que  las'  ^sredenpiates  de 
los  sobet'aiios  $e  prpclámááen  ^  pofnposa-^ 
mente  alasen,  deitronÉpeiav'Evah  breves^ 
pero  (:|0n»pt<^|idiva8 ,  y  déí  tenor  siguien^ 
te:  CéíbáHervs^  eacui^rory  oftrds persa* 
ñas  ^ue  pbr  ñuéstre^f  ordene t^stuis  eá 
las  Indias^  ús  eni^amos  ú'^üan  Agua-* 
doy  nuesjt:r&<íabaltís^f:$ó'y  í¡^e  os  hablará 
de  parte  nuestra.  Os  mandamos  dmr^- 
le  entera  f eycréditii.    '^-  >" 

Bntoncesf^bireularon  k>dr  iruÉiQí^s ide 
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que  estdba  ))ronta  la  caída  de  Colon  y 

«u  familia  ^  y  de  que  habia  Uegado  ua 

audjtoi? ,  con  poderes  para.oir  y  reme^ 

diar  los  males  públicos.  Oifigi&á  esta  voz 

lel  inispio  Agnado,  ami^nazando  hacer 

rígidas  ínyesitigacioiies ,  y  señalados  caA4- 

tigQS.  Llegó  f.puesy.  el  tieippo  del  júbir 

lo  de  }os  iiaalyados.  Cada  cüiminal  $« 

convertía  eQ.ua  acos^dpr;  todos  los  quf 

por  culpa  ó  ;negligepcia  tt9Í>ian  sufrid^ 

las  saludables  isorreccÍQx^es*  de  las  leye^^ 

damabah  jaldamente  conlra' el  4^¡i^tífr 

mo  de  Colon.  Habia  haíti». males  en  J4 

<x>lonía^  unos  incideptes  á  su  aituacion^ 

otro9  poducto  del  mal  comportamienl^ 

de  los  colonos ;  iodos  se  atribuyeiíón  á 

la  defectuosa  administración  del  Almírr 

rante.  Le  hacian  igualmente  responsar 

ble  de  lois  males  que  causaban  ellos  mis^ 

mos,  y  de  sus  severos  medi<^s  de  curar«r 

W  Todas  las  quejas  antiguas  se  ireit^ 

raron  contra  él  y  8i|i  hermanos, dioieur 
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^o ,  como  de  ordinario,  que  eran  estran- 
geros,  y  que  solo  buscaban  su  propio  en* 
l^ndecímiento  á  espeosas  del  padecer 
de  los  espacióles. 

Destituido  de  talentos  para  conocer 
Jo  que  era  verdadero  y  lo  que  era  falso 
-en  aquellas  quejas,  y  ansioso  solo  de 
condenar^  veia  Aguado  por  todas  partes 
testimoniois  dojticlusÍTos  de  la  culjiabili-» 
dad  de  G>lonJ  Dio  á  entender,  y  aun 
leniza  pensaba,  que  se  mantenia'el  Almi^ 
Tfti^  lejos  de  i  Isabela  por  miedo  de  sus 
tnvedtigactouesw^En  la  plenitud  de  su  pre- 
sunción se  determinó  á  salir  con  un  cuer** 
podécaballeria  para  buscarlo.  El  hombre 
débil  y  Tándi,  cuando  llega  á  lograr  por- 
tier, suele  emplear  para  ejercerlo  satéli'^ 
tes  de  su  pro{>io  género.  Los  arrogantes 
y  necios  subalternos  de  Aguado  esteoi- 
dian  la  voz  por  todas  partes  <entre  los  ¡ni- 
dios ,  de  que  tenia  s»  cáudiUo  grande 
importanda  vy  de  que  pensaba  castigar 
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á  Colon  severamente.  En  poco  tiempo 
circuló  por  toda  la  isla  el  rUmor  de  que 
habia  llegado  un  nuero  Almirante  para 
gobek^narlds ,  j  que  al  antiguo  se  le  iba 
á  dar  la  muerte* 

Las  nueras  del  arribo  é  insolente 
tx>nducta  de  Aguado  llegaron  á  Colon 
en  el  interior  de  la  isla:  inmediatamen* 
te  se  dirigió  á  Isabela  para  buscarlo  ^  y 
también  Volvió  Aguado  sabiendo  su  ve- 
nida. Como  todos  conocian  el  elevado 
ánimo  de  Colon,  la  alta  opinión  que  jus- 
tamente tenia  de  sus  propios  servicios ,  y 
el  celo  con  que  mantenía  liu  dignidad 
pública,  anticipaban  una  violenta  espío- 
6¡on  en  la  j^róxima  entrevista.  Aguado 
también  pensaba  lo  lúismo;  pero,  segu- 
ro con  sus  credenciales  regias,  contem- 
plaba las  resultas  con  la  imbécil  audacia 
de  los  ánimos  pequeSos.  Las  consecuen- 
cias mostraron  cuan  dificil  es  para  las 
almas  bajas  y  estrechas  prever  la  con- 
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duela  de  un  hombre  eomo  Colon,  en  si^ 
tuaeiones  difíciles.  Su  calor  é  impetuosi^ 
dad  natural  se  habian  templado  en  una 
yida  de  pruebas  y  desengaSk)» ;  había 
aprendido  á  sujetar  las.  pasiones  al  jni* 
ció;  teuia  un  concepto  demasiado  verda- 
dero de  sa  propia  dignidad  para  entrar 
en  contestaciones  con  un  ligero  charlad- 
tan  como  Aguado:  sobre  todo,  reyeren-» 
ciaba  profundamente  la  autoridad  de  sus 
soberanos,  porque  en  su  ánimo  ardien^ 
te ,' inclinado  á  respetuosos  sentimientos, 
su  lealtad  era  inferior  solo  á  su  relí-^ 
gion*  Recibió  á  Aguado,  pues,  coa  la 
mas  grave  y  puntillosa  cortesía.  Este  re- 
pitió la  ruidosa  ceremonia  de  antes,  mau"» 
dando  que  se  proclamasen  de  nuevo  sos 
credenciales  al  son  de  trompetas  y  en 
presencia  del  pc^ulacho.  Colon  las  e^ 
cuchó  oon  solemne  deferencia,  y  ase- 
^uvó  .á.  Aguado  de  su  disposición  y  de- 
.seo  de  cumplir  y  cualquiera  que   esta 
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fuese,  la  voluntad  de,  sus  s^bqri|»o$. 
,  Esta  n^pderacióQ  inf^perada  sorpreq- 
dió  á  loe  espect^dc^l^.  yi.de$coiMí«rtó..á 
Ágiiádó.  Iba  dispuesta  Ajen  tsar  ,Qp.<^na 
.éseená  de  alterc$c^Q^  »<  7  babia  e&peca?- 
do  que  Colon,  en  e^^caloír^^  impacie^oi» 
.del  mo9iento,  diría  q  baria  algo  qi|e 
pudiese!  c0n6ti'ij(¡i>$»e  eomojinjaríoso'á  4^ 
^autoridad  de  los  saberano^é  .Quisó ,  ;^ 
.efecto,  algunos  mes^s  después,  procurar 
de  los  escríbanos  publicos^quose  balla'^ 
l>an  püeseptes ,  un  informe  capcioso»  ¡d^ 
4a  entrevista;  pe? ó  lá  deficiencia  déí^AlT 
ih¡raní.e  por  las  caicas  reales  babiá  síd^» 
demasiado  notable  para  poderle  dispur 
iar ,  y  todos  los  t0^imonios  le  fuerOti  al- 
tamente favorables  {}i}.  Ág:uada  is>nlih 
iiuó  mézcláadose  en  Ío$  negpc^os  p^bjíir 


^ 


(1).  Herrera  ^iHislu  Itpd.,  dée.  ^:lt|ÍH 
: 
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•é09,  y  el  "respeto  con  que  utiif&cmétúeñ* 
ie  h  trató  CotdttV  y  Ifii  blandura  de  este 
'en  todas  sus  m^dad  para  apaciguar  la 
colonia,  sé  mii^ron  feomo  évidenóias  de 
síB  ftha  dé  vaíor-'lworal.  Le  consideraba 
^rpúblico  como  á  un  hombre  decaido ,  y 
á  Aguado  ^omo  al  tíúmen  de  los  que  as- 
ícfeádian.  No  quedó  espíritu  bajo  en  la 
felá  f  no  quedó  cobarde  que  teniendo 
réát  ó  imaginairiá  causa  de  queja,  no  se 
apresurase  á  pronunciarla;  advirtiendo 
que  al  paso  que  daban  vado  á  su  mali*^ 
cía,  promovían  ^iis  intereses;  y  que  dis* 
fáTuatído  al  Almirante,  se  ganaban  la 
amistad  de  Aguado. 

-  '  También  Ío&  pobres  indios,  oprimi— 
do^  por  el  dominio  de  los  blancos,  se 
alegraban  de  cámbiíir  de  gobierno ,  es- 
perando vanamente^alguna  mitigación 
en  sus  padecimientos.  Muchos,  de  los  ca- 
dqúes  que  bábfa»  prometido  Sutíitsioa  . 
al  Almirante  después  de  la  derrota  de  la 
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Vega ,  ie  juntaron  en  casa  de  Manci- 
caotex,  el  hermano  de  Caonabo,  cerca 
del  rio  Yagui ,  desde  donde  dieron  una 
queja  formal  contra  Colon  ,  á  quien 
consideraban  causa  de  todos  los'  males 
que  originaron  la  desobediencia  y  vi* 
cios  de  sus  subalternos. 

Aguado  considero  concluido  el  gran« 
de  objeto  de  su  misión.  Babia  juntado 
suficientes  informes,  según  él  creia,  pa- 
ra asegurar  la  ruina  del  Almirante  y  de 
sus  hermanos ,  y  se  preparó  para  rol  ver 
á  España.  Colon  resolvió  hacer  lo  Anis-^ 
mo.  Conocia  que  era  tiempo  de  presenf-i 
tarse  en  la  corto»  y  de  disipar;  la  ator- 
menta que  la  calumnia  estaba  forinan-r* 
do  contra  él.  Tenia  activos  adversarios 
de  peso  é  influencia ,  que  buscaban  toda 
ocasión  de  desacreditarlo  á  él  y  á  &u$ 
empresas.  Y  como  estrangero  ,  carecía 
de  verdaderos  amigos  en  la  corte ,  que 
se  opusiesen  á  catas  maquinaciones.  ^^^ 
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mía  que  prodajescn  en  el  ánimo  real 
efectos  látales  á  los  progresos  de  sos  des- 
cabrimientos :  se  hallaba ,  pues,  deseo* • 
sísimo  de  volver ,  para  esplicar  las  can-- 
sas  verdaderas  de  que  no  hubiesen  pro- 
ducido aun  sos  empresas  las  ventajas 
que  se  esperaban  de  ellas.  No  es  uno  de 
los  rasgos  menos  singulares  de  su  histo- 
ria,  que  4^pues'  de  haber  estado  por 
tantos  anos  persuadiendo  al  género  hu- 
mano de  que  habia  un  mundo  que  desr 
cubrir  ,  tuyiese  casi  igual  trabajo  en. 
convencerle  de  que  era  útil  el  descu-* 
brimiento. 

Cuando  los  })uquiBS^  estaban  prontos^ 
para  marchar ,  descargó  sobre  la  isla 
una  terrible  tormenta  :  uno  de  aquellos 
pavorosos  torbellinos  que  á  veces  se  le- 
vantan entre  los  trópicos,  y  que  llama- 
ban los  indios  yuricanes  ^  nombre  que 
con  corta  variación  conserváis  Jodas  las 
lenguas.  A  la  hora  del  medio  ^a  se  le- 
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vantó  un  furioso  viento  del  oriente,  con- 
duciendo por  delante  de  él  densasmasas 
de  nubes  y  Tajiores.  Encontrándose  con 
otro  viento  tempestuoso  del  occidente, 
pareció  seguirse  un  violento  conflicto  y 
choque.  Desgarraban  las  nubes  incesan* 
tes  relámpagos ,  ó  mas  bien  corrientes 
de  fuego  eléctrico.  A  veces  se  apilaban 
en  altas  pirámides  hacia  los  cielos;  otras 
bajaban  ala  tierra  llenando  el  aire  de 
una  temerosa  oscuridad  mas  cerrada  que 
las  tinieblas  de  la  media  noche*  Por  don- 
de quiera  que  pasaba  el  torbellino  arra- 
saba trechos  enteros  de  las  florestas ,  des- 
nudándolos de  hojas  j  ramas;  troncos 
de  formidable  tamaño ,,  que  resistían  á 
su  impulso»  los  arrancaba  de  raiz  lan* 
zándolos  á  grandes  distancias.  Arboledas 
enteras  bajaron  de  los  precipicios  de  las 
montanas « trayendo  consigo  enormes  y 
pedregosos  fragmentos  de  ellas,  que  con 
terrífico  estruendo  se  sepultaban  en  los 
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valles  atajando  la  eorriente  de  Io8  tíos. 
Los  estallidos  aterradores  del  aire  y  de 
la  tierra ,  el  retumbar  de  los  truenos,  el 
estrépito  de  las  piedras  y  árboles  y  vo^ 
cas  que  se  hundiaa  9  puso  temor  en  to-. 
dos  los  corazones,  7  muchos  ereyeroa 
que  hubiese  llegado  la  postrimera  hora 
del  mundo.  Algunos  huyeron  por  refu- 
gio á  las  cavernas  ^  porque  ya  no  exi&-. 
tian  sus  frágiles  mansiones ;  y  estaban 
llenos  los  aires  de  ramas ,  árboles,  y  aun 
rocas  que  en  su  seno  llevaba  la  fbríosa 
tempestad.  Cuando  llegó  el  huracán  a) 
puerto ,  hirió  los  buques  que  estaban  al 
ancla ,  rompió  sus  cAAes ,  y  echó  tres  de 
ellos  á  pique  con  cuanto  tenían  á  bordo. 
Otros  chocaron  entre  sí ,  y  salieron  des-s 
apedazados  á  la  playa  sobre  las  henchidas 
olas,  que  en  algunos  sitios  penetraron 
tres  ó  cuatro  millas  por  la  tierra.  Duró  el 
temporal  tres  horas.  Cuando  hubo  |)asa* 
do,  y  salió  el  sol  de  nuevo  ,  se  inirabao 
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los  indios  unos  á  otros  con  muda  admi- 
ración y  horror.  Nunca  en  su  memoria, 
ni  en  las  tradiciones  de  sus  ante[)asa— 
dos ,  visitó  á  su  isla  tan  terrifíoa  tormen- 
laT-Creian  que  la  Deidad  enviaba  aquel 
terrible  azote  para  ca&tigar  las  cruel-* 
dades  y  crímenes  de  los  blancos ;  y  afir- 
maban que  ellos  habían  movido  el  aire 
mismo,  el  agua  y  la  tierra  para  pertur- 
bar su  vida  apacible  y  desalar  syu  isla  (i}. 

CAPITULO   X. 

BESCIJBRIMIENTO   ÜÉ    LAS   MINAS   DB   HA1NA% 

['496.] 

Hiu  el  recién  ¡)asado  huracán  perecie- 
ron las  cuatro  carabelas  de  Aguado ,  con 

■  *  '     -       '     .  -''■».  "  ■ 

(1)    Ramusio,  t.  víü,  p.  ?•  r-i^  Pedro 
Mártir ,  déc*  i ,  1*  4^ 
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Otras  dos  que  había  en  el  puerip.  El  solo 
buque  que  sobrevivió  fue  la  Nina,  j-esXe- 
quedó  en  malísimo  estado.  Colon  dio  ór*- 
denes  |)ara  que  se  reparase  inmediata* 
mente  j  se  construyese  otra  carabela, 
de  las  reliquias  que  quedaban  de  las  an- 
tiguas. Mientras  esperaban  que  estuvie* 
sen  prontas  para  darse  á  la  vela,  le  lie* 
garon  nuevas  de  ciertas  ricas  minas  de 
oro  en  el  interior  de  la  isla,  cuyo  descu- 
brimiento se  debía  á  un  incidente  bas- 
tante romántico.  Un  aragonés  joven,  lla- 
mado Miguel  Diaz  ^  que  militaba  á  las 
órdenes  del  Adelantado ,  habiendo  teni-!t: 
cío  desavenencias  con  otro  español,  lo 
desafió  é  hirió  peligrosamente.  Teme- 
roso de  las  consecuencias,  huyó  de  la  co- 
lonia, acompañado  de  cinco  ó  seis  cama- 
radas  que  habian  tenido  parte  en  la  que* 
relia  ,  ó  era^n  amigos  suyos.  Errando 
sin  guia  por  la  isla ,  llegaron  ¡lor  fin  á 
un  lugar  indio,  en  la  costa  del  sur ,  cer* 
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ca  de  la  desembocadura  del  Ozeraa ,  don- 
ide  está  hoy  la  ciudad  de  Santo  Do* 
«lingo.  Los  recibieron  bondadosamente 
los  naturales  9  hospedándolos  por  algún 
tiempo.  Estaba  la  ciudad  mandada  por 
una  mugí^ ,  que  no  tardó  en  conce^ 
bir  tierno  afec^  por  el  joven  aragon^ 
Diaz  no  fue  insiSisible  á  su  carino;  se 
relacionaron  pnas,  y  vivthron  una  tem~ 
j)orada  juntos  y  didipsos.  La  memoria 
de  su  patria  y  de  sus  amigos  empezó  sin 
embargó  á  ^ípsinuarse  en  los  pensamien- 
tos del  español.  ¡  Era  melanciSJica  suerte 
la  de  estar  desterrado  de  la  vida  social, 
y  de  la  comunión  de  sus  ^mpatrfot^s! 
Deseaba  volver  al  establecimiento ,  pero 
temía  el  castigo  que  le  esperaba  de  la 
austera  justicia  del  Adelantado.  Su  espo- 
sa india ,  viéndolo  con  frecuencia  triste, 
penetró  con  la  viveza  de  una  muger 
amante  la  causa  de  su  descontento.  Te-' 
inerosa  de  que  la  abandonaría  para  vol- 
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ver  ooa  sus  oompatíiotas,  se  esforzó  en 
buscar  medios  de  atraer  á  los  españoles  á 
aquella  parte  de  la  isla,  Y  oomo  supiese 
que  era  el  oro  el  grande  señuelo  de  los 
blancos ,  informó  á  Diaz  de  ciertas  mia- 
ñas ricas  que  habia  en  la  vecindad.  Le 
propuso  que  persuadiese  á  sus  paisanoa 
á  abandonar  las  estérfles  y  mal  sanas 
cercanias  de  Isajiela,  y  i  establecerse  en 
las  fértiles  márgenes  del  Ozema,  pro-> 
metiéndole  que  su  nación  los  recibiría 
con  la  mayor  satisfacción  y  hospitalidad. 
Agradó  aquella  sugestión  á  Diaz.  Hizo 
averiguaciones  acerca  de  las  minas,  y  se 
convenció  de  que  abundaban  en  oro.  Ob- 
servó la  feracidad  y  belleza  del  país,  la 
escelencia  del  rio  y  la  seguridad  del 
puerto  á  donde  desembocaba.  Se  lison-* 
jeó  de  que  la  comunicación  de  tan  bue^ 
ñas  nuevas  baria  su  paat  en  Isabela ,  y 
obtendría  su  perdón  del  Adelantado* 
Lleno  de  estas  esperanzas,  se  procuró 
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jgúias  de  entre  los  naturales,  y  desph* 
diéndose  por  un  corto  tiempo  de  su  ama- 
da ,  salió  con  sus  cotnpaSeros  al  través 
de  los  desiertos  para  la  colonia ,  que  dis* 
taba  unas  cincuenta  leguas.  Supo  al  lle^ 
gar  con  gozo  suyo  ^  que  su  adversario 
había  curado  de  la  herida;  entonces  se 
presentó  desenfadadamente  al  Adelantáis 
do,  pensando,  como  hemos  dicho ^qüe 
sus  noticias  lé  procurarían  el  perdón  >  No 
lestaba  equivt>cado.  No  pudo  llegar  más 
oportuna  nueva^  El  Almirante  deseaba 
mudar  la  t3olonia  á  situación  mas  sana  y 
Ventajosa.  También  quería  llevar  á  Es^ 
paSa  pruebas  conclusivas  de  la  riqueza 
de  la  isla ,  como  medio  el  mas  eñcaz  de 
acallar  las  cavilaciones  de  sus  enemigos. 
Si  eran  correctas  las  representaciones  de 
Miguel  Diaz,  podía  cumplir  entonces 
ambos  deseos.  Tomó  inmediatamente 
Tuedidas  para  averiguar  la  verdad.  Salió 
el  Adelantado  en  persona  para  visitar  el 
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fio  Ozema ,  acompañado  de  Miguel  Díaz, 
Francisco  de  Caray  ^  los  guiasi  indios ,  y 
álpiúa  tropa  bieii  armada.  Fueron  de 
bábélá  á  la  Magdalena!^  y  de  allí  ^  atra* 
Teááñdo  la  Vega  real ,  al  fuerte  de  la 
Coiicépcion.  Continuando  después  hacia 
•d  sur  i  Uégár6n  á  una  sierra  que  ati*a« 
-"vesaron  por  un  desfiladero  de  dosí  l^uat 
delargo^  y  descendieron  á  la  bqlla  Ua- 
«nura  de  Sc^áo.  De  allí  á  corta  distancia 
llegaron  al  rio  Hbyna,  que  atravesaba 
liki  fértil  paisy  cuyas  corrientes  contenían 
todas  mucho  oro.  £n  la;  inárgetí  occí«- 
:déntál  de  este  riov  á  ocho  leguas  de  su 
emho!badüra  9  hallaron  oro  mas  abun- 
dante y  en  partículas  mayores  cpie  han 
.biañ  visto  en  parte  alguna  de  la  isla ,  sin 
•csceptuar  la  provincia  de  Cibao.  Hicie- 
ron .  esperimentos  ;en  varios  lugares  á 
unas  seis  millais  eYi  contorno^  y  siempre 
con  buen  éxito.  £1  suelo  pax'ecíiá  gene-* 
raímente  impregnado  de  aquel  AKetal, 
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de  modb  qtie  un  trabajador  común ,  con 

moderados  esfuerzos ,  podría  juntar  trtís 

dracmas  en  un  dia.  En  muchos  sitios 

observaron  profundas  éscávaciónes  en  la 

forma  dé  pozos,  que  parecían  indicar 

que  se  habían  esplotado  las  minas  ea 

tienipos  antiguos;  circunstancia  que  caU'p 

«ó  mucha  especulación  entre  los  espaSo* 

les  i  por  ao  conocer  los  naturales  la  mi?- 

Deralogia^.y  contentarse  coa  las  partí-r 

culas  qu^  hallaban  en  la^  superficie  del 

suelo ,  ó  en  los  lechos  de  los  ríos* 

"    'Los  indios  de  los  coatoi^nos  recibíes 

roa  á  los'blaticós  con  su  prometida  amis-* 

tad^ y^seíserificaro'n  Bajo  todos  aspectos 

los  informies  de  Miguel  Díaz.  No  sólo  (!a0 

perdonado^  sino  que  se  le  recibió  eá  alto 

fdvor,  ein picándole  éa  varías  funciones. 

en  la  isla ,  en  todas  las  cuales  se  condijijo 

eon.iiiucha  ifidelidadw ;  Guardó  constante 

fe.á  su  muger  india,  de  !quien ,  según 

Oviedo  ,  tuvo  dos  hijos.  Charle voix  su- 
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pone  que  estaban  legalmente  desosa- 
dos, porque  parece  que  se  bautizó  lai  po^ 
tentada  9  á  quien  siempre  se  ncimbra  con 
el  apelativo  cristiano  de  Catalina* 

Cuando  tdItíó  el  Adelantado  con  tan 
favorable  iníbr^ie,  j  con  las  muestras 
de  oro  que  había  traido,  descansa  el 
agitado  {techo  del  Almirante*  Dio  órde- 
nes para  que  se  erigiese  desde  luego  una 
fortaleza  en  las  márgenes  del  Hayna ,  en 
las  cercanías  de  las  minas ,  y  para  que 
se  esplotasen  estás  diligentemente.  Las 
imaginarías  frazas  de  antiguas  escava- 
ciones  engendraron  una  de  sus  acos- 
tumbradas venas  dé  doradas  congeturas. 
Ya  habia  creído  antes  que  podia  ser  Es- 
pañola el  antiguo  Ofir.  Entonces  se  li- 
sonjeaba de  haber  descubierto  las  idéS^ 
ticas  minas  de  donde  sacaba  el  rey  Sa- 
lomón el  oro  para  la  edificación  del  tem- 
plo de  Jerusalen.  Suponía  que  sus  bu- 
qués habrían  pasado  por  el  golfo  de  Pei^« 


dby  Google 


(4o.) 

8ia ,  y  al  rededor  de  Trapobana  para  lie-* 
gar  á  esta  isla,  que  según  su  idea,  estaba 
enfrente  del  estremo  del  Asia,  porque 
tal  creia  Brmemente  que  fuese  Cuba. 

Es  probable  que  permitió  Colon  en 
estas  congeturas  libre  vuelo  á  la  fanta- 
sía por  el  lustre  que  á  sus  empresas  da* 
J)an ,  y  porque  podrian  vivificar  el  amor- 
tiguado interés  del  público.  Concedien- 
<lo,  empero,  la  corrección  de  su  dicta- 
men de  hallarse  cerca  del  Asia  ,  error 
muy  natural  en  el  imperfecto  estado  de 
la  ciencia  geográfica,  todas  sus  consi«» 
guientes  suposiciones  estaban  muy  lejos 
de  poderse  llamar  estra vagantes.  El  an- 
tiguo Ofir  se  creia  situado  en  el  oriente^ 
pero  era  su  posición  precisa  punto  de 
^controversia  entre  los  doctos,  y  es  aun 
una  de  aquellas  dudosas  cuestiones  ,  so* 
bre  las  que  se  ha  escrito  demasiado ,  para 
-que  sea  posible  aclararlas  jamás. 

TOMO  II.  a6 
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LIBRO  IX. 

CAPITULO   I. 

'  VUELTA  DE  COLON  k  ESMSJI  CON  ÍGDAOOl 
[14960 

JUa  nueva  carabela,  la  Santa  Cruz,  es- 
tando ya  concluida ,  y  recompuesta  la 
Nina ,  tomó  Coíon  disposiciones  para  su 
inmediata  partida ,  ansioso  de  verse  li- 
bre de  la  arrogancia  de  Aguado ,  y  de 
sacar  de  lá  colonia  una  turba  de  hom- 
bres facciosos  y  descontentos.  Nombró  á 
su  hermano  don  Bartolomé  comandante 
de  la  isla,  con  el  título  que  ya  le  habia 
concedido  de  Adelantado :  en  el  caso  de 
su  mueí^té^  debia  sucederle  su  hermano 
don  Diego.  El  10  de  marzo  salieron  para 
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Esfia^a  lasados  carat)élas,  en  una  áé  las 
cuales  to  embarcó  Colon,  j  en  la  otra 
Aguado,  En  consecuencia  de  las  órdenes- 
de  los  soberanos ,  toda  la  gente  que  no 
era  neces(Sría  en  la  isla¿  y  algunos  que 
tenian  parientes  á  quienes  deseaban  visi- 
tar en  España,  volvieron  en  aquellas  ca-  ' 
rabelas ,  que  traían  doscientos  y  veinte 
pasageros,  enfermos^  ociosos,  libertinos  y 
turbulentos  habitantes  de  la  colonia.  Ja* 
más  volvió  de  tierra  de  promisión  chus- 
ma mas  miserable  ni  desengañada. 

También  iban  á  bordo  treinta  indios, 
entre  quienes  el  una  vez  temible  caci- 
que Caonabo ,  y  un  hermano  y  un  sobri* 
no  suyos.  £1  cura  de  1(¿>  Palacios  dice 
que  Colon  hábia  pcomotido  al  cacique  y 
á  9U.  hermano  volverlos  á  su  pais  y  á  su 
poder,,  cuando  hubiesen  visitado  á  los 
reyes  de  Castilla.  Es.  probable  que  e^pe^ 
rase  ,*  manifestándoles  las  maravillas  de 
España^  la  grandeza  y  fuerza  de  sus  so* 
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berdttos,  y  por  medio  de  un  trát^bené-»^ 
vola,  grangearse  su  amistad,  y  conver- 
tií'Ios  en  importantes  instrumento^  para 
lograr  un  pacificó  y  seguro  dominio  en  la 
kla*  Caonabo,  empero,  era  dé  a^ueUa  €úp-^ 
gullosa  naturaleza,  llena  de  vigor ,  aun- 
que salvaje  ,  que  no  puede  ser  domada. 
Permaneció ,  pues  i  indignado  y  melan- 
cólico cautivo.  Tenia  demasiada  inteli- 
gencia para  no  percibir  que  su  gloria  se 
había  obscurecido  ])ara  siempre.;  pero 
conservó  su  altanería  enmedio  de  su 
despecho* 

Careciendo  aun  de  esperiencia  en  la 
navegación  de  aqueUas  mares ,  en  vez  de 
tomar  G)lott  el  rumbo  del  norte ,  para 
llegar  al  término  de  los  vientos  occíden* 
tales ,  tomó  el  rumba  del  oriente  al  de- 
jar la  islai  Fue  la  consecuencia  -haber 
pasado  casi  tódó  el  ¡viaje  luchando  tedio- 
sa y  trabajosamente  contra  los  vientos 
constantes  y  fes;  calmas  que  prevalecen 
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entrfi  los  trópicos.  El  6  de  abril  estaba 
aun  en  la  vecindad  de  la^  islas  caribes, 
con  sus  tripulaciones  fatigadas  y  enfer* 
mizas;  y  las  provisiones  disminuyendo 
rái>idamente.  Viró  al  sur ,  por  consi- 
guiente ,  para  tocar  á  la  mas  importan- 
te de  aquellas  islas,  y  buscar  en  ella 
provisiones.  El  sábado  9  ancló  ^n  Mari- 
galante  ,  y  al  otro  dia  se  dio  á  la  vela 
para  Guadalupe.  Era  contra  la  costum- 
bre de  Colon  levar  anclase  en  doiliingo 
cuando  se  hallaba  en  el  puerto  ;  pero 
murmuraba  la  gente ,  y  decia ,  que  para 
buscar  que  comer,  no  era  oportuno  an« 
fisLT  considerando  escrúpulos  de  dia  de 
fiesta. 

Anclando  en  la  isla  de  Gaadalupe, 
se  envió  á  tierra  el  bote .  bien  armado, 
])ara  resguardarse  de  algún  ataque  de 
aquellas  marciales  gentes.  Antes  de  que 
llegase  á  tierra,  salió  de  los  bosques  una 
multitud  de  resueltas  mugeres,  arma- 
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daE^  con.  arcos  y  flachas ,  y  decoradas  con 
plumajes,  para  oponerse  al  desembafco. 
G>aia  la  mar  estuviese  alta,  y  fuese 
grande  la  resaca^  se  mantuvieron  lejos 
los  botes,  y  dos  indios  de  E§panola  fue^ 
ron  nadando  á  la  orilla.  Habiendo  es* 
plicado  á  las  Amazonas  que  los  españo- 
les sojo  buscaban  provisiones ,  en  cam- 
bio de  las  cuales  darian  articules  de  mu- 
cho valor ,  se  refirieron  las  mugeres  á 
sus  maridos ,  que  estaban  al  estremo 
norte  de  la  isla.  Al  ir  alli  los  bot^s,  se 
vieroQ  numerosa^  bandadas  de  los.natu* 
rales  en  la  costa,  manifestando  grande 
ferocidad ,  lanzando  terribles  alaridps ,  y 
descargas  de  saetas,  que,  sin  embargo, 
cai^n  íil  agua  macho  antes  de  llegar  al 
bpte.  Pero  como  el  bote  seguia  acercán- 
dose á  tierra ,  se  ocultaron  en  la  flores- 
ta vecina,  precipitándose  con  horribles 
gritos  sobre  los  españoles  al  momento 
en  que  desembarcaban.  Una  descarga  de 
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«raías  de  fuego  los  hizo  retroceder  ater- 
rados á  los  bosques  y  inonfanas,  y  no 
hkUó  el  bole  mas  oposición.  Entraron  en 
w^  desistas  habitaciones  los  españoles, 
y. empezaron  á  destruir  y  robar,  contra 
las  invariables  órdenes  del  Al  ip  irán  te. 
Entre  otros  artículos  hallaron  en  ellas 
miel  y  cera,  que  supone  Herrera  habria 
venido  de  tierra  firme;  pues  aquellas 
gentes  aventureras  traian  en  el  discurso 
de  sus  esped  ¡Clones  los  productos  de  dis- 
tantes países,  Fernando  Colon  dice  que 
tanibien  habia  hachas  de  hierro  en  sus 
casas:  estas,  em|>ero,  debian  haber  sido 
de  una  espacie  de  piedra  dura  y  pesada, 
que,  como  ya  ^  ha  dicho,  se  asimilaba 
al  hierro;  6  las  habrian  procurado  de 
sitios  visitados  previamente  por  los  es- 
panoles,  puefe  está  generalmente  admi- 
tido que  no  hablan  jamas  los  indios  usa- 
do hierro  aptes  del  descubrimiento.  Los 
marineros  dijeron  también,  que  en  una 
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de  las  casas  habian  visto  un  brazo  hiv- 
mano  asándose  al  fuego  en  un  asador» 
otro  de  aquellos  hecbos  repugnantes  á  la 
bumanidad,  y  que  requieren  autoridad 
mas  sólida  para  recibir  crédito:  los  ma^ 
ri  ñeros  babian  cometido  odiosas  deva»* 
taciones  en  aquellas  moradas,  j  pndie-> 
ron  baber  buscado  un  pretesto  para  dis- 
culpar sus  ultrajes  á  los  ojos  del  Almi- 
rante. 

Mientras  se  empleaba  alguna  gente 
en  tierra  acopiando  leífa  y  agua ,  y  ha- 
ciendo pan  de  casaba «  despachó  Colon 
á  cuarenta  hombres  bien  armados ,  que 
esplorastín  el  interior  de  la  isla.  Volvie- 
ron al  dia  siguiente  con  diez  mugeres  y 
tres  muchachos  que  babian  capturado. 
Las  mugeres  eran  de  robusta  y  ¡XHlerosa 
forma  y  de  notable  agilidad.  Venían  en 
cueros,  y  llevaban  el  cabello  largo  y 
suelto  por  la  espalda.  Entre  ellas  se  ha* 
liaba  la  esposa  de  un  cacique,  muger 
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át  grandes  f aerzas  y  altivo  átiimo.  Al; 
acercarse  los  españoles,  habia  huido  con 
tal  ligereza ,  que  presto  dejó  muy  dis- 
tantes á  sus  perseguidores ,  escepto  á  ua 
natural  de  las  Canarias,  célebre  por  sa 
estremada  velocidad  en  la  carrera.  Hu- 
biera á  pesar  de  todo  escapado;  pero 
viendo  que  la  perseguía  un  hombre  solo, 
se  volvió  repentinamente  contra  él ,  le 
asió  con  maravillosa'  fuerza ,  y  le  hubie- 
ra ahogado,  á  no  llegar  los  españoles, 
que  la  apresaron  empeñada  en  la  lucha, 
como  suele  un  halcón  con  su  presa.  El 
espíritu  belígero  de  las  mugeres  caribes, 
j  la  circunstancia  de  hallarlas  en  tropas 
armadas  defendiendo  las  fronteras  en 
ausencia  de  sus  maridos,  inspiraron  á 
Colon  repetidas  veces  la  errónea  idea  de 
que  algunas  de  aquellas  islas  estaban 
habitadas  stolo  por  mugeres;  error  jMira 
el  cual,  como  se  ha  visto,  estaba  prepa- 
rado por  los  cuentos  de  Marco  Polo,  reé^^ 
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péctivos  á  la  isla  de  las  Amazonas , :  cer« 
oa  de  la  costa  de  Asia. 
-    Habiendo  [>ermaQ€cido  varios  dias  en 
estas  islas,  y  juntado  pan  de  casaba  {lara 
tres  semanas ,  se  preparó  G)Ion  á  levar 
anclas.  Como  era  Guadalupe  la  mas  im- 
portante de  las  islams  caribes,  y  en  cierto 
modo  el  pórtico  ó  entrada  de  las  otras, 
«quería  asegurar  la  amisf ad  de  sus  habi- 
tantes. Libertó  á  todos  los  prisioneros  con 
mochos  regalos  para  compensar  los  des- 
trozos que  se  habian  hecho.  La  mugep 
del  cacique,  empwo,  rehusó  .volver  á 
tierra ,  prefiriendo  quedarse  en  compa- 
ñía de  los  naturales  dé  Española  que 
iban  á  bordo,  y  conservando  consigo  á 
lina  hija  jóvén.  Se  habia  apasionado  de 
Caonabo,  cuando  supo  que  era  natural 
de  las  islas  Caribes.  Su  carácter  é  bisto-v 
ria,  que  contaban  los  indios,  habian  ga^ 
nado  la  simpatía  y  admiración  de  aque- 
lla muger  intrépida. 
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Dejando' á  Guadalupe  el  ao  dé  «lHr¡}^ 
y  manteniéodose  en  uno»  .veiiil^  y  dos 
grados  de  latitud,  dé  nuevo  se  abrieron 
la»  carabelas  su  trabajoso  camino  contra 
la  corriente  de  los  vientos  constantes^ 
de  modo  que  el  qo  dé  mayo »  después 
de.  un  mes  de  grande  labor  y  fatiga,  aun 
les  quedaba  que  hacer  grande  parte,  de 
su  yiage.  Las  provisiones  estaban  ya  tan 
reducidas,  que  G>lon  puso  á  todos  los 
individuos  á  bordo  á  una  ración  de  seis 
onzas  de  pan  y  cuartillo  y  medio  de  agua 
al  dia:  á  medida,  que  avanzaban,  era 
j»ayor  y  mas  severa  la  escasea,  la  cual 
parecia  doblemente  terr¡ble(  por  no  sa- 
berse á  bordo  la  verdadera  situación  de 
los  buques.  Iban  muchos  pilotos  en  las 
carabelas ;  pero  estando  principalmente 
acostumbrados  á  la  navegación  del  Me- 
diterráneo, ó  de  las  costas  Atlánticas, 
se  hallaban  del  todo  confundidos,  y  no 
supieron  hacer  sus  cálculos  al  atravesar 
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el  aiich¿  Océano.  Cada  mo  tenia  su  opi- 
nión p^ticular,  y  sexiesentendia  de  la 
de  Colon.  A  principios  de  Junio  habia 
tina  hambíre  general  á  botdo  de  los  bu- 
ques. En  la  estremidad  de  sus  padecí— 
mientbs,  cuando  la  muerte  los  miraba 
eara  á  cara ,  propusieron  algunos  espa- 
ñoles, como  desesperada  alternativa ,  dar 
la  mneiDe'  á  los  prisioneros  indicas,  y 
mantenerse  con  su  cáme;  otros  sugirie- 
ron que  se  arrojasen  al  mar ,  cual  otras 
tantas  dispendiosas  é  inútiles  bocas.  Sólo 
la  autoridad'  de  Colon  pudo  impedir  la 
ejecución  de  este  último  consejo.  Les  re^ 
eordó  que  joS  indios  eran  sus  'prójim<»¿ 
mucbc»  cristianos  como  los  españoles,  y 
todos  con  derecho  á. recibir  el  mismo 
trato.  Los  exhortó  á  la  paciencia ,  asegu- 
rándoles que  pronto  verían  tierra,  pues 
segUA  los  cálculos  nó  podían  estar  lejos 
del  cabo  de  san  Vicente.  Todos  se  mofa- 
ron de  tai  dictamen,  por  creerse  aun 
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XQ1IJ  lejos  de  BU  deseada  patria*;  afir^ 
mandó  unos  que  estaban  en  el  canal  d^ 
Inglaterra,  y  otros  cerca  de  las  "costas  de 
Galicia.  Cuando  el  Almirante,  seguro  de 
su  opinión ,  mandó  que  se  acortasen  ve- 
las por  la  noche,  para  no  ll^ar  en  la 
obscuridad  á  tierra,  murmuraba  la  tri-* 
pulacion  diciendo  que  era  mejor  fraca-t 
8ar  en  las  costas  que  perecer  de  hambre 
en  la  mar.  A  lá  otea  mañana  vieron  con 
inesplicable  gozo  la  tierra  que  Colon  ha- 
bia  predicho.  Desde  entonces  le  miraban 
los  marineros  CfSist  como  un  óráóülo  eii 
materias  de  navegación,  y  confesaban 
.  estar  el  Almirante  profundamente  ver-- 
sado  en  los^misterios  del  Océano, 

£1  1 1  de  junio  anclaron  los  bajeles 
en  la  bahíatde  Cádiz ,  después  de  .^n  pe- 
noso viaje  de  ocho'  meses ,  en  el  discur^ 
dél.cual  espira  el  desgraciado  Ca^íiabow 
Solo  se  sabe  esta  circunstancia,  por  al-* 
guna  observación  casual  de  los  escrito-*- 
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SVL  importancia  se  desvaneció,  e^i  su  li-r 
bertaá:  ajienas  m  habla  de  él  durante  sa 
cautiverio;  y  aunque  adcurnado  de  las 
cualidades  innatas  de  una  heroica  y  al** 
ta  naturaleza,  pereció  aherrojado  y  obs- 
curamente ,  como  pudiera  el  último 
hombre  del  vulgo, 

CAPITULO  11. 

BfiSClNSO   DE    LA    POPULARIDAD    DE     COLOlf 
Blf  ESPAÑA.  —  RECIBIMIENTO    QUE    LE     HI- 
CIERON    LOS     SOBERANOS      EN      BURGOS.-— 
PROPONE  OTRO  VIAJE. 


X Ja  envidia  y  la  malicia  habian  tenido 
dem^ado  buen  éxito  al  barrenar  la 
popularidad  de  Colon.  Es  imposible  re- 
tener vivo  por  <  mucbo  tieni{>o  el  interés 
del  público,  aun: cuando  fuese  con  mi- 
lagros. El  mundo  se  halla  ¡n^outo  al  prin- 


5d^  Google 


(4.7) 
ctpio  á  ptóáigár  §a  admiracioá  'y-  mas 
presto  sé  resfría,  duda  de  la  jasticia  del 
pasado  etítüsrasnio ;  y  éosf>eclía  que  se  le 
ba  defraudado  de  lo?  aplatisosT  qué  con- 
cedió tan  liberalmente.  Eatonccá  ét  ca-* 
viloso^  á  quieu  ia  general  acfamacioii 
bobo  acallado,'  lanza  simuladamettte  una 
scijesiion  insidiosa,  mina  é  infama  el' 
mérito  del  fairortto,  y  logra,  al  fin  ha-^ 
cerle  objetó  dé  censura  y  sospechas  €vt«ñ^ 
do  no  de  absoluta  aversión.  En  tófenoy 
de  tres  anos  se  babia  femiliarítado  el 
público  con  los  estupendos  f>todigíoa 
del  Teeienf.  descti biéif to  iHondó ,  y  esfabá 
ya  preparado  para  recibir  cualquier  ín-^ 
sínuacion  derogatoria  de  la  &nia  del 
déscubriddr  y  de  sus  eníipresas.  '  .  ^  .  . 
Las  circunstancias  que  acompálTábati- 
ía  actual  llegada  de  Colon,  eraíl  poto 
á  propósito  para  disminuir  las  préocu*^ 
paciones  del  populacho.  Cuando  la  con«« 

foso  turba  de  ntalfínerós  y  aTcnturerrtSi^ 
TOMO  »•  2y 
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qu«i  s^  JM>ían  embarcado  con  tan  ar- 
c(t«ate$  y  estravagaute»  esperanzas  9  salió 
4>IÍ€)fra,  en  vez  de  uu  gentío  alegre^  que 
saka  de  gozo  por  la  pUya,  lisonjeado 
con  su. buen  éxito,  y  cargado  de  los  des-, 
pojos  de  las.  doradas  Indias,  se  vio  desem- 
barcar una  débil  coinitiva  de  misei^ables, 
estenuadoa  por  las  enfermed^d^  de  la 
colonia  y  las  fatigas  del  tránsito,  y  ser- 
Ufáoslos  amarillos  ;rostros,  dice  un  es* 
critor.iiQtiguo,  con.eji:  escarnio  de  aquel 
Oro.objetodesubusca;  nada  maa  coo^ 
laban.  del  Nuevo-^Mundo  que.  historias 
de  enfermedades ,'  pobreza  y  desen- 
gaSos. 

Colon  se  esforzó,  en  cuanto  le  fue  po» 
sible ,  en  detener  el  efecto  de  aquellas 
desfavorables  apariencias,  y  vivificar  el 
Upguidn  entusiasmo  del  público.  Habló 
con  ,detencipn,de  la  importancia  desús 
xecifiíntes;  dj^scubrimiento^  ppr  la  cos|i|, 
de  Guba ,  do^de,,  según  él,  habia  Ueg^ 
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cerca  ilel  ^ureo  Quersouesp  dé  lo»  an-. 
ligaos,  y  á los  lindes  de  algunas  de  las, 
maé  ricas  provincias  del  Asía»  Y  sobre 
todo,  se  jactaba  de  su  descubrimiento  de 
las  abundantes  minas  del  sur  de  Espa« 
Sola,  persuadido  de  que  eran  las  del  an- 
tiguo Ofiré  El  público  escncbaba  estafl^ 
narraciones  con  burladora  incredulidad^ 
ó  si  se  escitaba  un  instante  al  oirías, 
pronto  apagaban  su» lintusíasmo  las  te— 
Hebrosas  pintura»  dé  los  desengañados 
aventureros» 

En  el  puerto  de  Cádiz  encontró  Co- 
lon tres  carabelas  mandadas  por  Pedrot 
Alonso  Niño»  que  iban  á  darse  á  la  vela 
con  provisiones  para  la  colonia»  Caáí  ua 
ano  babia  pasada  sin  reeibir  soccmto  .da 
esta  especie^  por  haberse  perdido  en  la 
oostade  la  península  euaira  carabelas 
que  salieron  en  enero  anterior.  Habien«« 
do  Jeido  las  cartas,  f  d^qiachos  realces  dé 
^pie  era  poqrtador)  Áltese^  NfSo^  é  mf^ 
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mádose-de  los  deseos  de  los  soberanos  j 
del  estado  del  es[)írttu  público,  escribió 
Colon  por  los  mismos  buques ,  instando 
al  Adelantado  á  que  por  todos  los  me- 
dios ]x>sibles  pusiese  la  isla  en  pacífica 
y  productivo  estado,  tranquilizando  las 
conmociones  j  descontento ,  y  apresan— 
do  y'  enviando  a  España  los  caciques 
y  subditos  indios  que  tuviesen  parte  en 
la  moerte  de  alguti»  colono.  Le  recoaiea«j 
daba  la  mas  infatigable  diligencia  ea 
esplorar  y  esplotar  las  minas  recien  des« 
eabiertas  cerca  del  rio  Hayna ;  y  'que 
escogiese  aparente  lugar  en  &us  inmedia* 
eiones,  y  fundase  un  puerto  de  mar.  Pe« 
dhro  Alonso  Niño  se  dio  á  la  vela  con 
siis  tres  buques  en  17  de  junio. 
»^'  Habiendo  tenido  los  soberanos  notí-** 
eiá  del  arribo  de  Colon ,  le  escribiet^oii 
«na  favorable  carta  ea^  13  de*  julio 
Át  1496,  dándole  1»  bien  venida,  y  oón— 
▼iiUndoló  á  pasar  á  la  corte  cuando  hnw 
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biese  docánsado.  Los  expresivos  térmi- 
nos en  que  estaba  concebido  este  despa- 
cho, consolaron  el  ánimo  de  Colon,  que 
desde  la  misión  del  arrogante  Aguado 
se  consideraba  f ue^a  del  favor  de  los  so- 
beranos, y  caido  ya  en  desgracia.  G>mo 
prueba  del  abatimiento  de  su  espíritu 
se  refiere,  que  cuando  se  |?resentó  aque- 
lla vez  en  EspaSa ,  venia  en  humildísimo 
ti^.ioon  solo  una  túnica  franciscana  j 
una  cuerda  ceñida  por  la  cintura;  y  que 
se  había  dejado  cre<?€ír.la  barba,  .de  mo- 
do,que  [larecia  ui^  fi^^^^ile.  Seri4  eslQ  pro» 
bftblemente  en  cumplimiento  de  algún 
yoto. hecho  «a  wAniienios  de  angustia 
^ /de  jieligro:  -.costvimbre ;  admiúda,.eD 
aquellos  días,  y  con  frecuencia,  ob^er-. 
Yadlipor  Colon,  Indicaba,  empero^.mu-^ 
dba  humildad  y  dopresion  de  ánimo;  y 
haeift  notable  .cofAtraste  con  su  apavienc^ 
A  wlver  €«1^  Xf'míih  del  primjpr,  riaje., 
Silab^fdestii]«^i.ia»^f0oto,  á!danT<^m 
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tí  Quas  pruebas  de  los  reveses  á  qué  qne*- 
dan  sujetos  los  que  se  han  libada  á 
lanzar  desde  las  seguras  costas  de   la 
obscura    medianía   á   las    ondas   fluo-* 
tnantes  de  la  opinión  popular.  Por  indi-» 
ferente  que  le  hubiese  sido  á  Colon-  su 
porte  6   traje ,  ansiaba  mantener  víto 
el  interés  de  sus  descubrimientos,  temien* 
do  continuamente  que  los  detuviera  la 
tibieza   que  empezaba  á  manifestarse^ 
Por  el  camino  de  Burgos,  adonde  le  es«» 
perábaú  los  soberanos,  hizo  estudiada 
muestra  de  lás  curiosidades  y  tesoros 
que  traia  del  Nuevo-^Mundo.  Entre  es- 
tos habia  collares,  bras^Ietes,  amuletos 
y  diademas  dé  oro,  despojos  de  varios 
caciques,  y  que  se  consideraban  eottio 
trofeos  ganados  á  los  bárbaros  príncipes 
de  la  costa  del  Asiá^  y  de  las  ida»  éA 
mar  indio.  Es  evidente  ejemplo  del  meti^ 
quinó  compás  con  qéíe'  yú  se  media  d 
suUime  descabrinnento  de  Colon ,'  qa# 
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tuvo  que  valerse  d^  estos  medios  pam 
deslmnbrar  la  grosera  |)erceix;ion<  de  la 
mitlticud  con  el  mero  resplandor.  ^  del 
oro. 

Llevaba  consigo  muchos  indios «  de-* 
corados  segun.su  eslilo  salvaje,  y  cu« 
biertos  de  m^namentós  de  oro :  eikre^^es^ 
tos,  el  hermano  y  sobrino  de  Caonabo, 
a^uel-deedad  de^tueintá  anos,  < este  de 
^olos  "diez.  Venían  :á  ^visitar  ai  rey  y 
a  la  reina,  pará^ i}ue  tuviesen  viva  ide% 
del  poder  y  grandeza  de  los  sobepanoi 
espftnoles;  después  de  lo^cual  seWvoU 
verk  libremente  ¿su  jiais.  Cuando  pa«^ 
s^kbán  por  alguqa  ciudad  principal,  man^ 
daba  Colon  poner  trn*  collar  y  maciza 
eadena.de  oro  al  hermano  de  Caohabo, 
«omeí -legítimo  cacique  téeV  doradb  ^ir 
de  Cibao»^  El  cura  de  .los.  Palacios,  que 
bospecb^  al  Almirante  y. los  cautivos  r al- 
gunos dias,  dice  que  tuvo  esta  oadeiMt 
de  oro  eh  sus  manos ;  y  que  pesaba  véeis* 
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eidttCoft  eaflteUanos  (i).  También  >  hiwo 
Hdéríto  el  buen  cura  de  ]as  máscaras  in« 
dias,,é  imágenes  de  alg^on  y  mad^tfa, 
labradas  con  fantásticos  rostros  de  ani«9 
males,  todas  lás-cnales  saponiar^epre— 
sentaaiones  del  demenío,  que  pensaba 
fi^ia»  el  objeto  de. adoración  de  aquellos 

'  ^  Recibieran  á  Golan  los  soberaraós.  dm 
4ivef9o«iod<)  que  ;él:faabta  antüdipadb^ 
pvÍQs  le. trataron  con  distinguida  favdr^ 
$ii|¡bacér  indicaijionNalguna  de  4aesque-» 
jks  de- Alargante  y Bpil,  ni  de  las-tnves-» 
tigi^ciones  judieiaI(S9'de.Agiiado.vÁ¿iiqtie 
eau^í  hubiesen}  tenido  pasajera t^efeda 
en  al<  ánimo  dé  loa  «reyes,  cpnockn  muy 
bÍ€Éa>loft'mubliosrmemlos  del  Almirante 
yhf  «étraordifliariin: ^dificultada  'dan» 

;  f 

**"l'   -.  '  '  ^    r  ^   ..     '^.     .. t      »t 

- ;  ( f ) .  BqntTiáeutea  4. 3. 1 95 '  pisses  foev^ 
tM  deldÍ9# '.  •;  ••'    '-i,,.  ■  •■>'   .  ■.•<►.' 

>^^  :/Cara  de  lo»Piil«eief  t  ^  13U'k>  » > 
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«¡Itt9^«9ik  p^e  no  toldar  los  q^ae  p^*-» 
dieron, haber  considerada  como  errores 

Aain^o  por  est^  favorable  acogida» 

y  el  iot^ces  coa  que  <96Ciicbabaa  los  sor 

.  hecaaos  las  nArrativa$.  de  su  reciente 

viaje  jK)r  las  costas  de  Cuba,  y  de  los 

déscubriiQÍentos  de  las*  mina^  de  Hayna, 

4}ue  «ose  olvidó  4w  fepreaientar  coipA 

^1  Q£ff  de  los  duMg^os^  le^s  propuso  Qor^ 

li>i»:Qtra  emprosa»  por  la  qjüie  prom^in 

Il^icer.mils  esteosQs  fte^ubrioiieutos,  y 

uuirJa  |;ierra  fírme  á  su^doiniaios,  pues 

«aponía .  que  fuese  Cuba  parte  de   ^n^ 

iríco  y  i^spléndido  coutiu^nte.  Para  est^ 

pidió  ocho  buques;  dos. que  debian  sali^^ 

pai^  E»pajD¡pla  co^  ^provisiones ;  seis  á 

tus  órdenes  en  un  viaj^  de  descubri.-r, 

mienfios.^  Xqs  spberanos;  le  prometieron^ 

dfsde  Jtuí^  s^tisÉac^í  #0.  .d^seo,  y  eríw^^ 

Ipffobablemente.sinceras^fesitas  promesas^^ 

aunque  estuvo  d^sim^^ja^pejúcion  sujeia.. 
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á  iutolerables  dilaciones,  en  parte  áeaa« 
sa  de  k  multiplicidad  de  negocios  {muí- 
blicos,  en  parte  por  consecuencia  de  las 
intrigas  de  algunos  funcionarios:  dos 
adversos  ajentes  que  «in  cesar  paralitsaa 
y  deshacen  los  designios  de  los  prín-» 
cipes. 

Los  recntrsós  de  EspaSa  estaban  á  la 
Sazón  agotados  por  Fernando ,  cuyo  ge- 
nio ambicioso  prodigaba  las  teatas 
del  estado  en  guerras  y  en  subsidios^ 
Mientras  mantenga  contestaciones  de 
profunda  y  astuta  policía  con  la  Fraii- 
éiat  y  para  apoderarse  al  fin  del  cetro  de 
Ñapóles,  estaba  echando  los  cimientos 
de  un  poder  incaléuíable,  por  medio  de 
liegociaciones,  acerca  de  los  matrimontoi 
desús  hijos,  que  ya  iban  teniendo  la 
competente  edad.  Entonces  se  formó 
aquella  alianza  de  familia,  que  después 
consolidó  tan  ñimétiso  imperio  InÍjo  sis 
nieto  y  sucesor.  Garlos  V* 
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Al  paso  que  se  sustentaba  en  Italia 

una  grande  hueste  bajo  Gonzalo  de  Cór^ 
doba,  {Mra  asistir  al  rey  de  Ñapóles  en  el 
recobro  de  su  trono,  de  que  le  había  rer 
peQtinamente  des|iose^o  Carlos  VIU  de 
Francia,  se  requerían  otros  ejércitos  en 
ks  fifopteras  espaScdas.  Amenazada  un^ 
invasión  por  los  franceses ,  era  necesaria 
tener  em^deadas  escuadras,  que  gnarda*- 
sen  ambas  costas  de  la  península ;  en^ 
tanto  que  una  poderosa  flota  de  mas  de 
cien  buqu^,  con  veinte,  mil  personas  4 
bordo,  muchas  de  la  primera  nobleza,^ 
se  decebo  acompañando  <á  la  princesa 
dona  Juana  á  Flandes,  para  celebrar 
boda  con  Felipe,  archiduque  de  Austria,^ 
y  traer  á  España  á  su ,  hermana  Margas 
ríta,i  destinada  para  esposa  del  príncipe 
donjuán*! 

Estas  estensivas  optaciones  de  amis- 
tad y  guerra  ponian.«á  requisición  if^. 
da»  las  fuerzas    markimafi*  y  terrestre^ 
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Agotaban  el  tesoro  real  y  absorvian  los 
pensamientos  de  los  soberanos ,  obligán-- 
dolos  á  viajar  de  una  parte  á  otra  de  sus 
dominios.  Con  tan  importantes  é  inme-^ 
díatos  cuidados   se  olvidaban  ó  pospo* 
nian  fácilmente  las  empresas  de  Colon. 
Habian  los  descubrimientos  sido ,  hasta 
entonces^  fuente  de  dispendios  antes  que 
de  ventajas;  y  no  faltaban  artificiosos 
Consejeros  siena }>re  prontos  á  murmurar 
ái'ofdo  real  ,qáe  probablemente  contw 
éuarían  lo  niismo.  ¿Qué  era  para  el  am- 
bicioso Fernando,  k  adquisición  díéL  al-' 
futías  salvajes  r  i  nanitas  y  distantes  islas, 
comparada  oQnladel  brillame  ti^nR)  de 
Ñapóles ;  ó  el  ^mercio  de  príncipes  bár- 
baros y  desnudos ,  oompara<^o:Gon  el  de 
Io$  mas  ppder<i80s;  soberanos  dé  ia'  cris- 
tiandad? Colon  sufrió,  pues,  la  mdrtifi* 
ca'eibn  de  vér  formar  ejército^  y. empipar 
essoúadras   en- ociosas  coi^iendas  sobre 
«Kminutoi  tenrenos  de  Eurcfia,  y.iuná 
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▼asía  flota  'de  mas  de  cien  velas  dea-^ 
tinada  al  fastuoso  servicio  de  convovar 
unaprincfóa;  mientras  solicitaba  en  va- 
no alg^unas  carabelas  para  continuar  los 
descul>rimientos  de  un  mundo. 

Al  fin,  ya  entrado  el  otoño,  se  Je 
mandaron  adelantar  seis  millones  de  ma- 
ravedises (i)  para  equipar  su  prometida 
escuadra/Precisamente  cuando  iba  á  re- 
cibir esta  suma,  llegó  caria  de  Pedro 
Alonso  Niño,  que  acababa  de  arni  ar  á 
Cádiz  con  tres  carabelas  de  vuelta  de  la^ 
isla  Española.  En  vez  de  presentarse 4  lá 
corte  en  personan,  ó  de  enviar  los  despa- 
chos del  Adelantado,  fue  á  visitar  su  fa- 
milia á  Huelva,  llevando  los  papeles 
consigo ,  y  escribiendo  solo  en  jactan- 
ciosa frase ,  que  tenia  una  grande  su** 


(t)    Eqülválentiss  á  86.956  pesos  ñier- 
te».  • 
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ma  de  oro  á  bordo  de  sus  buques  (i). 

Fueron  lisonjerísimas  estas  nuevas 
para  O>lon  y  que  infirió  de  ellas  que  se 
estaban  ya  esplotaqido  las  minas,  y  á 
punto  de  realizarse  los  prometidos  teso- 
ros del  Ofir.  La  carta  de  NiSo,  empero, 
estaba  destinada  á  producir  ei  mas  inju* 
riosó  efecto  en  sus  negocios* 

Necesitaba, el  rey  en  aquel  momento 
caudales  para  reparar  la  fortaleza  de 
Salza,  en  el  Rosellon,  que  babian  sa- 
queado los.  franceses;  los  seis  millones 
de  maravedises  que  iban  á  entregarse  al 
Almirante,  se  mandaron  apropiar  al  re- 
paro del  destrozado  castillo,  dando  or- 
den para  que  se  reintegrase  aquella  su- 
ma con  parte  del  oro  que  traia  NiSo. 
Hasta  el  fin  de  diciembre  que  Uegó  NiSo 


(1)    Las-Caías^  Hist.  Ind./L  i^  e.  123^ 
US. 
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á  la  corte»  y  entregó  los  despachos  del 
Adelantado ,  no  se  descubrió  que  el  oro 
de  que  hablaba  era  una  mera  locución 
figurativa,  y  que  venian  cargadas  las' 
carabelas  en  efecto  de  prisioneros  indios, 
de  cuya  venta  habian  de  resultar  los  di- 
chos tesoros. 

Es  dificil  describir  los  efectos  de 
aquella  absurda  hipérbole.  Las  esperan- 
zas de  G)lpn  ,  de  grandes  é  inmediatos 
provechos  sacados  de  las  minas,  se  apa- 
garon súbitamente;  se  resfrió  el  celo  de 
sus  amigos,  y  sus  enemigos  señalaban 
con  escarnio  el  ridiculo  y  miserable  car- 
go de  las  carabelas,  como  indicativo  de 
las  espléndidas  riquezas  del  Nuevo-. 
Mundo*  Los  informes  de  Niño  y  de  sus 
gentes  representaban  la  colonia  en  con- 
dición desastrosa,  y  los  despachos  del 
Adelantado  repetian  la  necesidad  de  in- 
mediato socorro;  pero  á  proporción  dé 
la  urgencia  de  esta  necesidad  eran  cor^ 
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tas  las  medidas  qne  se  tomaban  parb  re* 
mediarla.  Todas  las  manifestaciones  rÓ^ 
versas  que  se  habían  hecho  hasta  entonf-^ 
ees ,  respecto  á  los  descubrimientos,  |)a- 
recian  corroborarse  í  y  el  grito  envidio- 
so de  mucho  gasto  y  poco  provecho  se 
repitió  de  nuevo  por  aquellos  picrfitieos' 
de  mezquina  saga^cidád  jr  ojo  micros- 
cópico ,  que  pueden  discernir  en  las 
grandes  empresas  los  dispendios  inme- 
diatos, sin  tener  vista  bastante  para  -di- 
visar las  ganancias  futuras. 

CAPITULO  in. 

PBÍEPARATIVOS   PARA   ÉL   TERCER    YfAJB.  — 
CONTRARIEDADES    Y    DILACIONES. 
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Lasta  la  siguiente  primavera  de  i497 
recibieron  los  negocios  dé  Colon  j 


dby  Google 


(453) 

del  Nuevo- Mundo  «éria  atención  de 
parte  de  los  soberanos.  La  flota  había 
Tuelto  de  Flandes  con  la  princesa  Mar« 
gárita  de  Austria.  Sus  esponsales  con  A 
príncipe  don  Juan  ,  heredero  apárente, 
se  babkn  celebrado  en  Burgos,  capital 
de  Castilla  la  Vieja ,  con  esplendor  es« 
traordinario*  Todos  los  grandes,  dignan 
taños  y  nobleza  de  Espa&i,  juntos  con 
los  embajadores  de  lús  principales  po- 
tentados de  la  cristiandad^  se  juntaron 
en  aquella  ocasión  solemne.  Fue  Burgos 
j)or  algún  tiempo  teatro  de  suntuosas 
funciones  recias,  y  todo  elrreiño  cele- 
braba con  públicos  regQci|6s  aquella  po- 
derosa! alianza  y  que  patecia  a$egv0m  á 
los  soberanos  de  España  la  eontínuacion 
de  su  proceridad  sín^ejemplb.. 

En  inedio  de  estas>  festividades,  Is»*- 
bel,  cuyo,  materno  ánima  estuvo  hástfi 
entonce&iK¡u|md6  del  establecimiento  de 
aus  hijos  v^  que  se  veia  libre  de  aqu&r 
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lias  tiernas  y  domésticas  at|»ieioii^ ,  ea« 
ilró  en  las  negocios,  jdel  Nueyo-Mundo 
^eoa  un  espíríiu  ^ue  manifestaba  su  de* 
lerminai^n  de^  Ejarios  sobre  bases  sóli* 
das,  definiendo  al  inísmo  tiempo  clara* 
Iniénte  la  aatoridad,  y  preimaado  los 
servicios  del  Almirante.  A  su  patrocinio 
füieden  atribuirse  todas  las  provisiones 
eu'favor  de  G»lon:;  porquelcS  rey  «lape* 
saba  á  mirarlo  fríamente ,  y  todos  los 
consejeros  reales  ^  <{ae  tenian  mas  *in* 
'fluencia  en  ios  negocios  de  las  Indias, 
«ran  sus  enemigos*  i 

Varias rréales edenes  de esteftiempo 
mifnifiestan  la  generosa  y  considerada 
disposición  de  la  reina.  Los  derecbes, 
ynréDOgativas  y  dtgnidad^  «onoedldas  4 
G>lon  en  Santa  Fe,  se  confiraiarcm  de 
-«uévo:  se  le  ofreció  una  heriédad  eñ  Es* 
^aSóla  de  cincuenta  leguas. de  longitud 
y  Teinte  y  <»nco  de  latitud  ^  con  ei  títu* 
4o  d«  duque  ó  ide  marqués.  /PuvotCokm 
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lá:mo¿effaiiioiLde  no  aceptar  este  obse* 
quio  9  dklendé  que  woüú  serviría  para 
aumentar  la  enytdia,  ya  tan  activa  con<^ 
tra.él,  y  que  le  acusarían  los  colonos  de 
atender  mas  ¿  la  mejora  de  sus  propias 
posesiones,  que  al  arreglo  y  felicidad  dé 
la  isla  (i), 

v.  Coma,  hñ  ^[astos  de  las  expediciones 
ba]»ati  esced^o  las  ganancias^  Colon  es-* 
taba  empeñado  pcnr  la  parte  que  se  lé 
hábkt  permitido  tomar  en  ellas;  se  le  li-^ 
bertó  poií  lo  tanto  de  la  obligación  dé 
satisfacer  la  octava  parte  ¿él  coste  de  las 
pasadas  empresas ,  escepto  la  suma  ade«* 
lantada  [lara  el  primer  viaje;  i)ero  tam-« 
poco  debía  pedir  poréion  alguna  de  lo 
que  hastfi  entonces  habia  venido  de  las 
islas.  Los  tres  anos  siguientes  recibiría 
la  oeta^i^/ parle  de  loa  productos  totalea 

(1)    bas^llMas,  Hist.  I»d.>  L  L>  e»  123.^ 
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^4e  cada  viaje,  y  la  décima^  ademas  ,¿6 
jos  productos,  netos*  Al  £n  de  los  tres 
anos  se  continuaría  el  pacto  origibaí. 

Para  satisfacer  la  honrosa. ambicien 
del  Almirante,  y  perpetu^ar  eneu  fami<-» 
lia  la  distinción  que  sus  iliBtres  hechos 
habian  merecido ,  se  le  concedió  el  dere« 
eho  dé  establecéis  un  maydrasgo  que 
descendies^e  con  sus  títulos  de  nobleza. 
Usó  de  este  derecho  poco  después  en  un 
solemne  testamento  ejecutado  en  Sevi^ 
Ha  al  principio  de  14989  por  el  cpal  de« 
jaba  sus  estados  i  sus  descendiisntes ,  va- 
rones por  linea  recta;  y  en  defecto  de 
estos,  á  los  varones  descendientes  de  sus 
hermanos;  en  defecto  de  los  cuales,  á 
las  hembras  de. sii.linage. .     »  « 

El  heredero  debía  usar  siempre  las- 
armas  del  Almirante,  seHar  con  ellas, 
adoptar  su  rúbrica ,  y  no  usar  otra  ante- 
firma que  él  sencillo  título  de  ElAlmi^ 
raníe^  cúales^aSera  que  f ¿les^n  los  otros 
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t&ulos  qne  le  coacedi^en  los  reyes,  y 
gomase  en  otras  ocasiones.  Tal  era  el  no^ 
ble  orgiilld  con  que  miraba  este  timbré 
de  su  veMladera  grandeza.  En  el  testa* 
naento  dejó  amplias  mandas  á  su  hijo 
Fernando,  j  á  sus  hermanos  el  Adelan* 
tado  y  don  Diego,  intimando  que  este 
último  tenia  deseo  de  entrAr  en  la  vida 
eclesiástica.  Mandó  que  la  décima  parte 
láe  las  rentas  de  su  mayorazgo  se  dedi~ 
case  á  objetos  piadosos  y  caritativos  >  y 
al  socorro  de  las  personas  pobres  de  su 
familia.  Dejó  también  mandas  para  do-* 
tar  vírgenes  pobres  de  su  Ó^a.  Ordenó 
que  una  persona  casada  de  su  familia, 
hija  de  su  ciudad  natal  de  Genova  ,  sé 
mantuviese  en  ella  con  decencia  y  como- 
didad ,  para  conservar  alli  el  domicilió 
de  la  familia  :  dispuso  que  quien  quie- 
ra que  heredase  su  mayorazgo ,  hiciese 
cuanto  estuviese  á  sus  alcances  por  el 
honor  ^  prosperidad  y  aumento  de  la 
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eíudad  de  Genova,  con  tal  de  que  so 
fuese  contrario  al  servicio  de  la  Iglesia, 
ni  al  interés  de  la  corona  de  España* 
Entre  otras  provisiones  de  este  testa-* 
mentó  hay  nú  legado  solemne  para  ayu- 
dar al  rescate  del  santo  Sepalcro.  Man- 
da á  su  hijo  Diego,  ó  á  quien  herede  su 
estado ,  depositar  cuanto  numerario  lé 
sea  posible  en  el  banco  de^aa  Jorge,  en 
Genova ,  para  íprniar  una  renta  perma^ 
neute  con  que  hallarse  pronto  ún  cual— 
quiera  ocasión  para  seguir  y  servir  al 
rey  en  la  conquista  de  Jerusisden.  O  si  no 
emprendiese  el  soberano  aquella  guer- 
ra ,  cuando  se  hubiesen  acumulado  bas- 
tantes fondos  )^  Cormar  ui3ta:  cruzada  á  su 
propio  coste  y  riesgo  „  con  la  esperanza 
de  que,  viendo  $u  deternisinacion  los  re» 
yes,  se  moviesen  á  seguir  la  ctuaiada 
ellos  mismos  t  o  á  autorizarle  i  él  para 
seguirla  en  su  nombre. 

Ademas  de  esta  empresa  en  favor  de 
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la  fe  católica,  encarga  á  su  heredero,^ 

cpie  en  ca^o  de  que  áe  levante  algua 
cisma  eaa  la  Iglesia,  ó  alguna  violencia 
que  amenace  su  prosperidad ,  se  arroje^ 
sin  dilación  á  los  pies  del  papa,  y  con- 
sagre su  persona  y  bienes  á  defenderla 
de  todo  insulto  ó  despojo.  Después  del 
servicio  de  Dios  le  encarga  lealtad  al, 
trono ,  ipandándolé  se  baile  pronto  en. 
todo  tiempo  &  servir  á^  los  soberanos  y> 
sus  herederos ,  fiel  y  celosamente,  basta 
perder  por  ellos  ,  si  es  necesario ,  vida  y 
hacienda.  Para  asegurar  la  constante 
memoria  de  su  testamento ,  manda  á  su 
heredero  ^^e  antes  de  confesar  se  lo  en-* 
tregüe  á  su  director  espiritual  para  que 
lo  lea ,  y  examine  si  se  han  cumplido 
fielmente  sus  condiciones. 

Como  Colon  se  había  resentido  dé 
la  licencia  general  concedida  en  abril 
de  1495  para  hacer  descubrimientos  en 
d  Kuevp-^Mundo,  conúderáiidola  con* 
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tracia  á  su  prerogativa,  se  publicó  uü 
edicto  real  en  a  de  junio  de  i497»  ^®•- 
tractando  cuai\to. pudiese  ser  perjudicial 
á  sus  intereses  ,  ó  á  las  prévis^  concesio»^ 
ites  que  por  la  corona  se  le  habían  he- 
cho. Nunca  fue  nuestra  intención  ,  de— 
cian  los  soberanos  en  su  edicto ,  afectar 
de  modo  alguno  los  derechos  del  espre-^. 
sado  don  Cristóbal  Colon,  ni  «permitir, 
que  las  convenciones,  privilegios  y  favo- 
res que  le  hemos  dispensado,  seinradíe* 
cien  ni  violasen;  sino  al  contrario ,  en 
consecuencia  de  los  servicios  que  nos  ha 
hecho ,  pensamos  conferirle  todavía  nucK 
vas  gracias.  Tal  debe  por  Ux)os  títulos, 
creerse  era  la  sincera  inténcfon  dei  la 
magnánima  Isabel ;  pero  la  corriente  4e 
su  regia  munificencia,  se  turbó  y  llenó 
de  ponzoña   en  los   viles  é  inmundos 
cauces  por  donde  fluía.  Las  distinciones 
eoncedidas  á  Colon  se  estendieron  tam- 
bién á^su  familia.  Los  títulos  j  preroga-* 
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liVas  de  Adelantado ,  con  que  babiá  iih/ 
Testido  á  8U  hermaiib  don  Bartolomé^ 
provocaron  al  principió  el  desconteátó 
del  rey  ,  qué  celosamente  quería  que  tot 
das  las  altas  dignidades  de  aqndla  espe^ 
cié  se  concediesen  esclusivamenté  por  la 
coronaé  Por  una  patente  real  se  dio  á 
don  Bartolomé  aquel  eitopleo,  como  gri^ 
€ia  es^ntánea  de  los  reyes;  iin  hacei? 
alusión  á  su  previo  ejercicio  de  él.  • 

Mientras  se  toniabáa  estas  medidas 
para  satisfacción  del  Almirante,  se  adóp*» 
taron  otras  en  pro  de  los  intereses  de  la 
o^onia.  Se  le  concedió  permiso  para  lle- 
var á  ella  'trescientas  treinta  péráonai 
pagadas  por  él  tesoro  público,  de  laé 
cuales  debían  ser  cuarenta  caballeros^ 
eiento  soldados  de  á  pie,  treinta  mari<* 
ñeros,  treinta  grumetes ,  veinte  minero^ 
dncoenta  labradores,  diez  hortelanoáf 
veinte  artesanos  de  varios  oficios  ,  y 
treinta  mügeres.  Posteriormente  se  per^ 
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nitió  ««iiMntar  d  nl&mero  liasta  qm* 
BÍeBtw;  perabs  iadUvidiioi,  adicionales 
éMan  pa^farM  ¿e  los  procbctos.  y  mer^ 
candas  de- W  ecdonia.  Tambka  se  lean- 
torize  para  que  concediere  tierras  á  los 
que  se  hallasen  dí^uestos  á  cultivar  vi— 
ffas,  huertas,  cafiúis  dulces  y.i(Hxos,  [»t>- 
doctos  rurales,  bajo  condición  de  que 
kabian  de  «permanecer  en  la  ida  por 
cuatro  afibs  después  de  la  cpncesion  he^ 
cha;  j  de  que  los  metales  preciosos  j 
palo  de  brasil  que  se  b^Ilasett  en  ierus  tier- 
ras,, quedasen^ reservados  parala  corona. 
Ni  olvidé  el  compasiva  corazón  de 
babel  los  intereses  de  los  desgradadoa 
indios.  A  pesar  de  los  sarnas  por  los 
cuales  se  queria  hacer  su  cautividad  y 
servidumbre  d^  derecho  divino,  y  á  pe^v 
sar  de  sancionarkii  W  políticos  prelados 
de  entonces ,  no  conráitió  Isabel  sin  la 
mayor  repugnancia  en  que  se  esclaviza^^ 
sen  ni  aun  las  indios  cogidos  cosí  las  ar« 
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mas  en  la  mano ;  mientms  ^  ea&úigrA 
esmeradamente  á  la  prot6G(4on  de  lá 
parte  paeífica  de  aqoeUa  inidefensa  3^ 
desgraciada  raza.  Mand&  ^ut  ae  liiyiesa 
el  mayor  miramiento  en  la  instniectoifc 
religiosa  de  los  indios,  y  la  may<Hr  lenin 
dad  en  recoger  los  tributos  qne  se  let 
habían  impuesto,  con  toda  la  indulgoH» 
cia  posible  para  los  que  no  los  pagason^ 
En  efecto,  las  ordenaazas  dadas  en  loa 
reales  edBelos'  oon  reafmt^  al  modo  de 
tratar  á  indios  y  europeos  v  son  las  aó^ 
las  indicaciones  de  haber  dado  oido  6 
ks  quejas' easitidas  contra  Colon  por  hi 
sereridad  de  su  gobi^ne^  Los  soberanea 
recomendaban  generalmente  que  cua»» 
do  la  pública  seguridad  lo  permitiese,  sé 
gobernase  sin  rigor  y  éon  liviano^  frenos 
Al  paso  qiie  se  manifestaban  tan  üt-^ 
▼oraUes  intenciones  por  parte  del  gc^ 
biérno ,  i)ara  despachar  las  espediciones 
á-la  colonia ,  nacieron  inesperados  ob»* 
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iículoB  de^{)ait^  del  púUieo.  Se  halua;^ 
¿ñipado  el  encanto  que  atrajo  en  el  pre^ 
diente  Tiaje  todos  lo¿  aventureros .  al 
servicio  de  Golon ,  creando  de  industria 
^erto  odio  hacia  sus  empresas ;  y  su  re- 
cien  encontrado  mundo  ^  en  vez  de  una 
región  de  opulencia  y  maravillas  ,  se 
consideraba  yá  como  tierra  de  pobreza 
y.  de  desastres.  Habia  dificultades  en  pro* 
eurar  buques  mugente  para  el  viaje.  La 
primera  de  estas  Caltas  no  puc^  reme-» 
diarse  sin  uno.de  aquellos  decretos  iu*!»» 
trarios ,  tan  opuestos  á  nuestras  presen^ 
«es  ideas  de  política  mercantil  y  autoría 
cando ,  á  los  ófieiales  de  la  corona  para 
hacer  entrar  por  fuerza  en  el  servicio  los 
buques  que  juzgasen  convenientes  ,  y 
sus  patrones  y  pilotos ,  remunerándolos 
con  la  paga  que  creyesen  justa.  Para  su- 
plir la  falta  de  reclutas  voluntarios,  se 
tomó  una  jo^ovidencia  sugerida  por  Col- 
lón, que  muestra  la  desesperada  alter^ 
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mativa;  á  qiie  ie  habia  rcídüctdQ  k  reaft-i 
eion  del  espiíitit  público.  -Fue  esta  la  <fe 
conmutar  las  sent^icias  de  lo»f criminan 
les  destiuaiSos  al  destierro,  las  galeras  ó 
minas ,  pcnr  la  de  transpcMlácion  á  Jaa 
nuevas  calónias ,  á  donde  deherian  tra?- 
bajar  sin  paga  para  el  público.  Aquello» 
euyas  sentencias  anteriores  eran  de  desr» 
tierro  ó  ^presidio  perpetuo ,  irian  solo  poft 
diez  aiíos;  losque  estabaa  sentenciadoa 
con  plazos  fijos,  por  la  «litad  del  tiempo 
de  su  condena;  Se  puUico-un  perdim 
general  pata  todos  los  malhechores  qua 
dentro  de  un  cierto  tá^hiino  se  presenta^ 
sen  al  Almirante  y  se  embancasen  pam 
las  colonias ;  los  que  habian  perpetradq 
¿elitos  que  mereciesen  )a  misarte,  sérvit- 
rian  en  ellas  solo  por  dos  anos;  losxle.miw 
nór  culpabilidad,  por  uno.  ünicaniente 
se  csceptúabati  de  esté'  indulto  los  que 
bábian  cometido  cfíiñéfees  és|>ecificadosí 
como  heregiáV  traición ,  asesinato,  étdj 
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ete;  Ssu  peimicioBa  medidb^  propia  pam 
eÉspomoSar  ema  misma  matriz,  la  pon 
Maeion  de  una  oomunidad  nacíeiite,  fue 
para  Colon  fradífera  caosa  de  tdrbacio-* 
nesy  de  miseria,  j  dé  detrimento  para  la 
cetonia.  Frecuentemente  se  ha  imitado 
después  por  varias  naciones,  cuya  supe*» 
ríor  esperiencia  delnera  baberies  mostra* 
do  niejor  eamino;  siempre  ha  sido  la  rui* 
»a  de  los  eslaUeeimientoS'deesta  especie. 
Tan  inbumanai  acción  es  para  la metn^ 
pofi  arrojan  sus  ¿tfimenés  y  vicios  á  lasco* 
hmias,  oomo  lo  ttría  para  «ina>inadre  ia* 
g^tir  la  enfórnicdad  «  al  tiropósito,  en  el 
enerpo  de  sus  hijos;  ni  debe  cauiar  sor» 
pi:«8a,siJasseniiilas  del  ih«l  qneasi  se 
siembran ,  producen  amarga  relfibud<Mi 

dgundiai» 

..i   A  pesar  de  estos  espedientes  violea- 

tos  9  tiodavia  hubo  ruinosa^  dilacionea  al 

preparar  la  proppesta  espedicion.  Quizi 

consistieron  en  el  cambio  de  algunas  de 
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1»  peiscnua  que  inteFv.«iÍBUi'ett  los  ásiUH 
tos  de  las  Indias.  Este  negociado  se  con?^ 
ágnó  por  algún  tiempo  á  Antonio  de  Torr? 
res,  en  cnyo  nombre,  conjiintamcinte  cott 
el  de  G>loii ,  están  estendidos  muchos  da 
los  documentos  oficiales.  En  consecuen-* 
eia  de  las.  altas  y  exageradas  pretensión- 
Bes  de  Torres^  se  le  quitó  aquel  destino» 
ranstalandó  en  ^  á  J.uan^  Bodriguf^ 
de  Fonseoa ,  obispo  de  Badají^.  Ta^ie-* 
ron  que  faae^se  de  nuevo  los  documen- 
tos »  y  formarse  los  oonlratos.!  Mientras 
listamente,  se  atendía  á;eg|os  .tiegocioiSi 
hirió  una  r^ntina  y  ^raveiáfliecion  á 
la  reina ,  coa  la  muerte desu  único  hijo 
el  príncipe  don  Juan,  <»iyos>n«ipoíalea 
se  habían  celebrado  con  tanto  esplendor 
en  la  primavera.  Aquella  fue  la  primera 
de  una  s^te  de  calamidades  domésticaa 
que  asaltaron  su  coraz<m  afectuoso,  y 
llenaron  de  amargura  ^L  resto  de  sus 
dm»  En  su  infuutunio,  empero,  pensaba 
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todavía  e»  Ooloa.  Ea  conseeoencia  de 
sm  veheníeáles  representaciones  de  hk 
miseria  á  qae  la  colonia  debia  ya  estar 
reducida ,  se  despacharon  dos  baques  ai 
principio  de  14989  bajo  el  mando  de 
Pedro  Fernandez  Corona,  cargados  de 
comestiblcis.  Adelantó  la  reina  misma  los 
fondos  necesarios  para  ello  del  dote  des- 
tinado para  su  hija  dona  Isabel»  apala- 
brada entonces  con  don  Manuel ,  rej  de 
Portugal.  También  dio  ejemplo  de  sa 
deferencia  hacia  Colon  en^  el  tiei^po 
mismo  de  sa  infortunio;  sus  dos  hijos 
Diego  y  limando  habian  sido  pages  del 
difunto  príncipe;  la  reinales  recibió  ooa 
el  misni^  empleo, á  su  servioio. 
*:-  Con  todo  e^te  celo  por  parte  de  la 
reina,  tpda vía  sufría  Colon  las  mas  in*-« 
juriosas  y  mortificadoras  dilaciones  ea 
los  preparativos  de  los  seis  buques  que 
aun  necesitaba  para  su  viaje.  Su  frió  de 
eorazon,  y  artificioso  enemigo  Fonseca 
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tenia  la  intervencioii  de  los  negocios  de 
Indias,  y  sé  deleitaba  en  contrariar  y  re- 
tardar todos  sus  planes.  Los  varios  em^ 
picadillos  y  agentes  que  se  ocupaban  del 
armamento,  eran  \yoT  la  mayor  parte 
de{)endientes  y  aduladores  del  obispo ,  y 
sabian  que  le  agradaban  con  vejar  á 
Colon»  Miraban  á  este  como  hombre  ya 
sin  popularidad  y  y  que  podia  ser  ofendí* 
do  impunemente;  así  no  escrupulizaban 
en  ponerle  delante  todas  las  dificultades 
imagiuables ,  y  aún  le  trataban  á  veces 
con  aquella  arrogancia  que  suelen  usar 
los  hombres  ignobles  y  despreciables 
cuando  se  ven  con  un  empleo. 

Parece  en  el  día  casi  increíble »  que 
tan  importantes  y  gloriosas  empresas  hu- 
biesen estado  sujetas  á  estas  mezquinas 
molestias.  G>lon  las  sufría  oon  silencio- 
sa indignación.  Era  estrangero  en  la 
tierra  que  estaba  beneficiando ;  veía  que 

el  aura  popular  se  habiir  desvanecido  ^  j 
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que  necesitaba  tolerar  muchas  injurias 
para  efectuar  sus  grandes  proyectos.  Pe- 
ro tan  cansado  y  desanimado  llegaron  á 
ponerle  los  impedimentos  que  á  cada 
paso  encontraba  ,  y  tanto  le  disgustaron 
las  preocupaciones  del  voluble  público, 
que  pensó  una  vez  abandonar  para  siem- 
pre los  descubrimientos.  Solo  le  induje- 
ron á  perseverar  su  gratitud  hacia  la 
reina ,  y  su  deseo  de  hacer  algo  que  pu- 
diese alegrarla  y  consolar  su  aflicción. 
Al  fin,  después  de  toda  especie  de  provo- 
cadoras dilaciones ,  se  aprestaron  para  el 
mar  los  seis  bajeles ,  aunque  no  se  pudo 
conquistar  la  repugnancia  pública  lo  bas- 
tante para  alistar  el  número  señalado  de 
gente.  Ademas  de  las  personas  de  que  ya 
se  ha  hablado,  iban  también  en  la  es*- 
pedicion  un  medico,  un  cirujano,  un 
boticario  y  varios  sacerdotes  para  reem- 
plazar al  padre  Boil  y  á  otros  frailes  des- 
contentos; y  también  hizo  embarcar  el 
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Almirante  un  cierto  numero  de  músicos» 
para  alegrar  y  vivificar  el  espíritu  de  los 
colonos. 

La  insolencia  que  G>lon  habia  sufri- 
do de  los  agentes  de  Fonseca  en  todo  el 
dilatado  tiempo  de  loa  preparativos ,  le 
siguió  vejando  basta  el  último  instante 
que  paso  en  España » y  le  persiguió  basta 
la  misma  orilla  del  agua.  Entre  los  indig- 
nos y  bajos  entes  que  tenían  por  ocupa- 
ción injuriarlo »  el  mas  bullicioso  y  ar-» 
rogante  era  un  tal  Jimeno  de  Brivies*» 
ca»  tesorero  ó  contador  de  Fonseca«  Di- 
ce el  venerable  Las^Casas » que  no  era 
cristiano  viejo ;  tenia  insultador  sem-% 
blante  y  desenfrenada  lengua ;  y  repw 
tiendo  loa  sentimientos  de  su  patrón  el 
obispo,  babia  mal  dicbo  sin  limites  del 
Almirante  y  de  sus  empresas.  A  la  hora 
núsma  en  que  iba  la  escuadra  a  levar 
anclas »  se  vio  Colon  insultar  de  nuevo 
por  este  insolente  Jimeno,  ó  al  punto  de 
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embarcarse,  ó  al  acabar  de  entrar  á  bor- 
do. En  la  precipitación  del  momento, 
olvidó  el  Almirante  su  apacibiüdad  or- 
dinaria; se  inflamó  la  indignación  que 
tanto  tiempo  habia  reprimido ;  arrojó  al 
suelo  al  vil  adulador ,  é  hiriéndolo  con 
el    pie  repetidas  veces  ,  dio  salida  en 
aquel  re[>enlino  paroxismo  á  las  acumu* 
ladas  injurias  y  vejaciones  que  por  tanto 
tiempo  habían  atormentado  su  espíritu* 
Nada  puede  demostrar  mejor  lo  que 
Colon  debia  de  haber  sufrido  por  las  ma- 
quinaciones de  hombres  indignos ,  que 
aquella  pasión  involuntaria ,  tan  rara  en 
su  bien  concertado  ánimo.  Sintió  mucho 
semejante  ocurrencia;  y  en  una  carta 
escrita  algún  tiempo  después  á  los  sobe- 
ranos, les  suplica  que  no 'permitan  le 
injurie  en  su  opinión ,  como  podria,  pues 
estaba  ausente,  y  era  envidiado  y  es-, 
trangero.  Las  aprensiones  manifestadas 
¿6  este  sencillo  modo  no  eran  grataius; 
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y  Las-Caáas  atribuye  á  la  -  niala  impre- 
sión que  produjo  este  negocio ,  las  hu- 
millantes medidas  que  poco  después  to- 
maron los  soberanos  respecto  á  G>Ionf 
Habla  sucedido  cerca ,  y  por  decirlo  así, 
bajó  el  ojo  de  los  reyes;  habló  por  lo 
tanto  á  sus  sentimientos  con  mas  vive- 
za que  pudieran  distantes  alegaciones. 
El  castigo  personal  de  un  empleado  pu- 
blico se  representó   como  ejemplo  del 
vengativo  carácter  de  Colon,  y  una  prue- 
ba de  los  cargos  de  crueldad  y^ despotis- 
mo que  venian  de  la  colonia.  Como  li- 
meño era  criatura  deV  pérfido  Fonseca, 
se  presentó  el  asunto  á  los  reyes  bajo  * 
un  odioso  punto  de  vista.  Asi  las  inten- 
ciones generosas  de  los  príncipes,  y  los 
altos  servicios  de  sus  subditos^  suelen 
deshacerse  por  la  intervención  de  egoís- 
tas y  astutos  empleados.  Por  su  implaca» 
ble  hostilidad  hacia  Colon,  y  las  secretas 
obstrucciones   con  que    embarazaba  la 
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mas  ilustre  de  las  empresas  humanas, 
aseguró  Fonseca  perpetuidad  á  su  noin<- 
bre  ,  unida  con  el  desprecio  de  todos  los 
¿nimos  generosos. 
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LIBRO  X. 

CAPITULO   I. 

SAUD*   DB   COLON  DE  ESPAÑA  EN  SU  TERCER 
VIAJE. DESCUBRIMIENTO   DE  LA  TRINIDAD. 

[1498.] 

JLI  3o  de  mayo  de  1498  salió  Colon  de 
Sanlúcar  de  Barrameda,  con  sus  seis  bu- 
ques, en  el  tercer  viaje  de  descubrimien*» 
tos.  Se  propuso  tomar  diferente  derrote* 
ro  (jue  en  el  primer  viaje.  Pensaba  par- 
tir del  cabo  de  las  Islas  Verdes,  y  nave- 
gar al  su-este  basta  la  línea  equinoccial 
virando  entonces  al  occidente,  á  favor 
de  los  vientos  constantes ,  y  siguiendo 
aquel  rumbo  hasta  llegar  á  tierra  ó  á  la 
longitud  de  Española.  Varias  considera- 
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dones  le  habían  inducido  á  adoptar  este 
plan.  En  los  viajes  precedentes ,  cuando 
costeó  el  sur  de  Cuba,  bajo  la  creencia 
de  que  fuese  el  continente  de  Asia,  ha- 
bía observado  que  se  estendia  aun  mas 
hacia  el  sur.  De  esta  circunstancia ,  j  de 
los  informes  de  los  indios  caribes,  dedujo 
que  un  gran  trecho  de  la  tierra  firme  ya- 
cía al  sur  de  los  países  ya  descubiertos.  El 
rey  Juan  II  de  Portugal  parece  haber  te- 
nido una  idea  semejante:  Herrera  re- 
cuerda la  opinión  espresada  por  aquel 
monarca,  de  que  habia  un  continente  ea 
el  Océano  del  sur  (i).  Sí  era  así,  suponía 
Colon  que  en  proporción  que  se  a  proxi— 
mase  al  ecuador ,  y  estendiese  sus  descu- 
brimientos á  climas  mas  sujetos  á  la  tór- 
rida influencia  del  sol,  hallaría  en  las  pro- 
ducciones de  la  naturaleza ,  sublimadas 
por  sus  rayos,  mas  preciosas  y  perfectas 

(1)   Herrera,  Híst*  lud.,  dtfc.  i,  L  üi|  c*  9* 
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ctialidades.  Fortalecía  su  dictamen  una 
carta  que  de  orden  de  la  reina  le  escribió 
Jsrinte  Ferrer ,  eminente  y  docto  lapida- 
rio, que  en  el  discurso  de  sus  viajes  en 
busca  de  piedras  y  metales  preciosos, 
había  visitado  él  levante  y  varios  sitios 
del  oriente ,  y  conversado  con  los  npier- 
caderes  de  las  remotas  partes  del  Asia  y 
del  África ,  y  con  los  naturales  de  la  In- 
dia,  la  Arabia  y  la  Etiopía.  Se  suponía 
&  Ferrer  instruido  á  fondo  en  la  geogra- 
fía general^  y  mas  especialmente  en  la 
naturaleza  de  los  países  adonde  procu'^- 
raba  sus  ricas  mercancías.  En  esta  car- 
ta le  aseguraba  á  Colon  ,  que  según  su 
esperíencía,  los  objetos  mas  raros  de  co- 
mercio ,  tales  como  oro ,  piedras  precio- 
sas, drogas  y  especias,  se  hallaban  prin- 
cipalmente en  las  regiones  de  la  línea 
equinoccial,  donde  los  habitantes  eran' 
negros  ó  de  color  obscuro  ;  y  que  hasta 
que  llegara  á  pueblos  de  aquella  espe-r 
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cíe,  no  creia  que  bailase  tales  artículos 
en  mucha  abundancia  (i). 

G>lon  esperaba  encontrarlos  bacía  el 
sur.  Se  acordaba  de  que  los  naturales  de 
^spanola  babian  bablado  de  ciertos  ne- 
gros que  vinieron  una  vez  á  su  isla ,  del 
sur  y  del  su-este,  las  puntas  de  cuyas 
lanzas  eran  de  una  especie  de  metal  que 
ellos  llamaban  guanin.  Le  babian  dado 
muestras  de  él  al  Almirante ;  y  ensaya- 
das en  España ,  se  vio  que  se  componían 
de  diez  y  ocho  partes  de  oro^  ^is  de  pla- 
ta,  y  ocho  de  cobre ;  prueba  de  la  ri- 
queza de  las  minas  del  pais  á  donde  se 
habían  hecho.  Charlevoix  conjetura  que 
vendrían  aquellos  negros  de  las  Cana* 
rias ,  ó  de  la  costa  occidental  del  África» 
y  que  los  arrojaría  alguna  tempestad  á 


(i)    Navarrete,  Golee,  t.  i¡,  documen- 
to 68. 
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las  de  Española  (i).  Es  probable,  empe^^ 
ro,  que  estuviese  Colon  equivocado  en 
cuanto  al  color,  por  haber  entendido 
mal  á  los  indios ;  pues  parece  dificil  que 
los  naturales  del  África  ó  de  las  Cana- 
rias hubiesen  acabado  viaje  de  tanta 
magnitud  en  las  frágiles  é  improvistas 
barcas  en  que  navegaban. 

Para  averiguar  la  verdad  de  estas 
suposiciones,  y  en  caso  de  que  fuesen 
correctas,  llegar  á  los  favorecidos  y  opü<- 
lentos  climas  del  ecuador,  habitados  por 
gente  de  color,  semejante  á  las  africanas 
que  viven  bajo  la  línea  ,  tomó  Colon  en 
el  tercer  viaje  al  Nuevo-Mundo  una  di- 
rección mucho  mas  al  sur  que  las  que 
liabia  seguido  antes. 

Habiendo  sabido  que  cruzaba  una 


(1 )    Charlevoix ,  Hist.  Sto.  Domingo, 
h  iii,  p.  162, 
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escuadra  francesa  por  el  cabo  de  San  Vi- 
cente, volvió  al  sud-oeste  al  salir  de 
Fanlúcar ;  y  tocando  á  las  islas  del 
Puerto-Santo  y  Madeira ,  donde  tomó 
lena  y  agua ,  continuó  su  viaje  á  las 
Canarias.  El  19  de  junio  llegó  á  Gk>- 
mera ,  donde  estaba  anclado  un  corsario 
francés  con  dos  presas  españolas.  Al  ver 
entrar  en  el  puerto  la  escuadra  del  Al- 
mirante, se  dio  el  capitán-francés  al  mar 
.inmediatamente,  seguido  de  sus  presas; 
una  de  las  cuales,  en  la  precipitación  del 
momento ,  dejó  parte  de  la  tripulacioil 
^n  tierra ,  haciendo  vela  con  solo  cuatro 
hombres  y  sei$  prisioneros  españoles.  O)- 
lon  creyó  al  pronto  que  serian  buques 
mercantes ,  alarmados  por  su  guerrera 
apariencia ;  cuando  supo  la  verdad,  envió 
tres  bajeles  á  i>erseguir  á  los  fugitivos, 
aunque  estaban  ya  demasiado  lejos.  Pero 
los  seis  españoles  que  iban  á  bordo  de  una 
de  las  presas ,  viendo  que  tenían  ayuda 
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cercana^  se  volvieron  contra  sus  captoifes; 
y  habiendo  llegado  un  buque  del  Almi* 
rante,  se  recobró  la  presa,  y  se  trajo  en 
triunfo  al  puerto.  Colon  cedió  el  buque 
al  capitán  ,  y  entregó  los  prisioneros  ai 
gobernador  de  la  isla,  para  que  los  can- 
gease  por  seis  españoles  de  los  que  esta- 
ban á  bordo  del  corsario. 

Dejando  la  Gomera  en  21  de  junio; 
dividió  Colon  su  escuadra  fuera  de  la  is- 
la de  Ferro:  envió  tres  buques  directa- 
mente á  Española  con  provisiones.  Man^ 
daba  uno  de  ellos  Alonso  Sánchez  de 
Carbajal ,  natural  de  Baeza ,  marino  áe 
mucha  intrepidez  y  honrosos  sentimien<^ 
tos;  el  segando  Pedro  de  Arana,  cordobés 
y  hermano  dedona  Beatriz  Enriquez;  la 
madre  de  Fernando  Colon.  También  era 
primo  del  desventurado  gefe  que  gober- 
naba la  fortaleza  de  la  Navidad  ,  cuando 
la  destruyó  Caopabo.  El  tercero  iba  á 
las  órdenes  de  Juan  Antonio  Columbus 
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de  julio,  salió  G>Ion  para  el  sud-oeste 
con  áDÍmo  de  continuar  basta  la  línea 
equinoccial.  Pero  las  corrieutes  que  iban 
hacia  el  norte  y  nor-oeste  entre  aquellas 
islas,  impedían  su  progreso,  y  le  tuvie- 
ron dos  dias  enfrente  de  la  isla  del  Fue- 
go. Su  cima  volcánica ,  que  desde  lejos 
parece  una  iglesia  con  su  torre,  y  que 
se  decia  arrojar  á  veces  llamas  y  humo^ 
fue  el  último  punto  que  vieron  del  An« 
tiguo-Mundo. 

Continuando  al  sud^oeste  unas  cien- 
to y  veinte  leguas,  se  vio  el  i3  de  julio, 
según  sus  observaciones,  en  el  quinto 
grado  de  latitud  norte.  Habia  entrado 
en  la  región  que  se  estiende  por  ocbo  ó 
diez  giados  á  cada  parte  de  la  línea,  y  se 
conoce  entre  los  marineros  por  el  nom- 
bre de  las  latitudes  calmosas.  Los  vien- 
tos constantes  del  su-este  y  nor-oeste 
se  encuentran  y  neutralizan  cerca  del 
ecuador^  y  producen  aquella  calma  pe- 
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rennc  de  los  elementos.  Toda  la  mar  es- 
tá cómo  tin  espejo,  y  los  bajeles  casi 
siempre  inmobles  y  coto  decaidas  velas: 
las  tripulaciones  jadeando  bajo  el  calot 
de  un  sol  vertical,  que  jamas  mitiga  nin- 
guna fresca  brisa.  Semanas  se  pasan  á 
veces  para  crüfcar  este  muerto  trecho 
del  Océano. 

El'tiempo  había  estadio  por  álgutios 
dias  nebuloso  y  opresivo ;  pero  el  1 3  sá* 
Hó  un  sol  brillante  y  abrasador.  Cayó  de 
pronto  el  viento,  y  empezó  una  profun- 
da bochornosa  calma  que  duró  oého 
días.  El  aire  parecía  utí  horno;  se  derre- 
tía la  brea,  y  se  abrian  las  junturas  de 
}ds  buques ;  se  pudrió  la  carde  )»álada  ; 
se  sétó  el  trigo  comb  si  lé  hubiesen  pues- 
to al  fuego;  los  aros  se  desprendieron 
de  los  barriles  de  agua  y  de  Vino,  algu- 
nos de  los  cuales  se  vertieiron.,  y  reven- 
taron otros;  y  era  tah  escesivo  el  calor 
en  los  csmiarotes,  que  no  permitía  á  la 
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gente  estar  en  ellos  bastante  tiempo  pa- 
ra remediar  lo»  males  que  estaban  suce- 
diendo. Los  marineros  perdieron  la  fuer-r 
za  y  el  ánimo  con  aquel  ardor  insopor- 
table. Parecia  que  iba  á  realizarse  la 
antigua  fábula  de  la  zona  tórrida,  y 
que  s^  acercaban  á  una  región  de  fuego, 
adonde  no  se  podía  existir.  Es  verdadt 
que  los  cielos  estuYÍeron  encapotados 
parte  de  este  tiempo,  y  que  caían  abun- 
dantes aguaceros;  pero  la  atmósfera  con- 
tinuaba cargadísima,  y  comHnados  en 
ella  el  calor  y  la  humedad  que  tanto 
relajan  la  energia  de  la  tnáquina  hu- 
mana. 

En  este  tiempo  sufrió  el  Almirante 
estremadamente  de  la  gofa;  pero  como 
de  ordinario,  la  actividad  de  su  ánimo, 
junta  con  la  natural  ansiedad  en  que  se 
hallaba,,  no  le  permitieron  indulgencia 
ni  teposor  Estaba  en  partes  ignotas  del 
Océano,  adonde  todo  dependía  de  »i  Mt-> 
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gácldad  y  vigilancia  j  y  era  forzoso 
observar  cüidadosametite  los  fenómenos 
de  los  elementos ,  y  los  signos  que  pu-* 
diesen  presé  ntai^sé  dé  cercana  tierra* 
Viendo  qué  era  el  talot  tan  insufrible^ 
alteró  stí  curso,  tomando  el  rumbo  del 
sud-^désié^  con  lá  esperanza  de  hallar 
mas  lejos  tina  temperatura  templada, 
aun  Cüáticlo  fuese  en  el  mismo  paralelo. 
Habla  observado  en  los  viajes  anteriores^ 
que  desptíes  dé  navegar  cien  leguási  óc* 
cidente  de  las  Azores^  cambiaban  mucho 
la  mar  y  el  cielo,  suavizátidosé  ámbóá, 
y  templándose  y  refrescándose  el  aire. 
Imaginaba  que  prevalecía  una  singular 
blandura  y  clemencia  en  el  clima  de 
eierta  banda  del  Océano  estendida  de 
Borte  á  sur,  en  la  cual  el  qué  navegase 
de  este  á  oeste  entrarla  de  repente 
como  si  cruzara  una  línea.  £1  suóeso  pa« 
recio  justificar  aquella  teoría.  Después 
de  seguir  su   lento  camino  por  algún 
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iiemjxi  hacia  el  occidente,  atravesando 
calores  y  calmas,  en  una  lóbrega  y  bo- 
chornosa atmósfera ,  salieron  súbitaraen*» 
te  los  bajeles  á  ciertas  rejiones  plácidas, 
adonde  agradables  y  frescas  brisas  riza- 
ban la  superficie  de  las  aguas,  y  llena- 
ban suavemente  las  velas.  Se  quebraron 
las  pesadas  y  lloviznosas  nubes;  se  acla- 
ró y  serenó  el  cielo ,  y  lució  el  sol  en  to- 
do su  esplendor  ,  pero  con  rayos  no  tan 
abrasadores.  * 

Pensaba  Colon ,  al  llegar  á  aquella 
templada  banda,  Virar  otra  vez  al  sur, 
y  luego  al  occidente;  pero  habian  pade- 
cido tanto  los  buques,  estaban  tan  abier- 
tos, y  hacian  tanta  agua,  que  era  nece- 
sario buscar  cuanto  antes  algún  puerto 
cómodo  adonde  rehabilitarlos.  También 
se  habian  perdido  las  mas  de  las  provi- 
siones ,  y  casi  acabádose  el  agua.  Tomó 
pues  el  rumbo  directo  del  occidente, 
confiado,  por  el  vuelo  de  las  aves  y  otras 
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indicaciones  favorables,  en  que  presto 
yería  tierra.  Días  y  dias  pasaron  siu  que 
«e  realizase  su  esperanza.  La  calamidad 
y  miseria  de  la  tripulación  era  cada  vez 
mas  urgente;  y  suponiéndose  en  la  longi- 
tud de  las  islas  Caribes,  viró  al  norte  en 
busca  de  ellas,  con  ánimo  de  reparar  allí 
sus  buques ,  y  proceder  luego  á  Espa-^ 
Sola  (i). 

El  3 1  de  julio  ya  no  quedaba  mas 
de  un  barril  de  agua  en  cada  buque,  y 
el  Almirante  esperimentaba  grande  an- 
siedadt  Al  medio  dia ,  un  marinero  lla- 
mado Alonso  Pérez,  que  estaba  por  aca- 
so en  las  gábias,  vio  las  cimas  de  tres 
montanas  levantarse  en  el  horizonte.  In- 
mediatamente dio  el  grito  de  tierra  con 
inesplicable  gozo  de  la  tripulación.  Al 
aproximarse  los  buques  se  observó  que 


(1)    H¡st.  del  Almirante,  c;  ¿7. 
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las  tres  montanas  se  uuian  en  su  base. 
Colon  había  determinado  consagrar  la 
primer  tierra  que  viese ,  á  la  santísima 
Trinidad^  La  apariencia  de  aquellas  tres, 
montana^  unidas  en  una ,  le  pareció ,  en 
su  devocioil  solepíin^ ,  casi  misteriosa 
coincidencia;  y  asi  dio  si  la  isla  el  nom- 
bre de  la  Trinidad ,  que  CQii3erva  to-i 
davía  (i). 

CAPITULO  II, 

YIAJE   POR    EL   GOLFO   DK   PARI4, 
[1498.] 

¿Jirigiendo  U  proa  á  la  isla,  llegó  Co-« 
Ion  á  su  estremid9d  oriental,  á  laque  dio 
el  nombre  de  pupta  de  la  Galera,  por 


(f)    Ibldem. 
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tener  una  roca  del  mar  la  figura  de  un 

bajel  á  la  vela.  Tuvo  que  esplorar  cinco 
leguas  de  la  costa  del  sur  antes  de  jh)*- 
der  llegar  á  un  anclaje  seguro.  Al  otro 
dia,  primero  de  agosto,  continuó  costean* 
do  bácia  el  occidente ,  en  busca  de  agua 
y  de  un  buen  puerto  en  que  carenar  los 
buques.  Le  sorprendieron  la  verdura  y 
feracidad  del  pais,  habiendo  esperado 
hallarle  estéril  y  quemado  por  su  ccr- 
cania  al  ecuador ;  vio  magnificas  arbo- 
ledas y  palmares,  ricas  florestas  que  lle- 
gaban hasta  el  mar,  con  manantiales  y 
fuentes  en  sus  sombras.  Las  costas  eran 
bajas  y  desiertas;  pero  se  elevaba  la  tier* 
ra hacia  el  interior,  estaba  cultivada  en 
muchos  lugares,  y  embellecida  con  al- 
deas y  separadas  habitaciones.  En  una 
palabra ,  ía  suavidad  y  pureza  del  clima, 
y  la  verdura  y  fragancia  de  los  campos 
le  parecieron  á  Colon  comparables  á  las 
delicias  déla  temprana  primavera,  en 
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la  hermosa  provincia  de  Valencia  en  Eft^ 
pana  (i). 

Anclando  en  la  que  él  llamó  punta 
de  la  playa »  envió  los  botes  á  tierra  por 
agua.  Allí  con  gozo  suyo  hallaron  loa 
marineros  un  abundante  y  cristalino 
arroyo  en  que  llenaron  sus  cascos.  Pero 
no  habia  puerto  seguro  para  los  buques, 
ni  i^odiau  encontrar  á  ningún  isleño, 
aunque  UalIaroB  huellas  de  sus  pies ,  y 
varios  aparejos  de  pe$ca ,  que  habiaa 
abjandonado  en  la  .precipitación  de  su  fu- 
ga. También  observaron  huellas  de  ani- 
lAal^s  que  los  marineros  supusieron  ca- 
bras ,  pero  debian  haber  sido  de  los  mu- 
chos ciervos  en-que,  coma  $e  vio  después, 
abaadaba  la  isla^ 


(1)  Carta  de  Colon  á  los  soberanos 
des4e  Ssp^ñola.  —  Navarrete  ,  CqIcc. 
t«  i. 


dby  Google 


(473) 

Mieatra$  asi  la  costeaban,  el  primero 
de  agosto,  vio  Colon  tierra  al  sur,  es-r 
tendiéndose  desde  lejos  por  mas  de  vein-r 
te  leguas.  Era  aquel  trecho  bpjo  de  eos** 
ta  que  interceptan  los  numerosos  brazos 
del  Orinoco;  pero  el  Almirante,  supo-» 
uiendo  que  fuese  una  isla ,  le  dio  el  nom^ 
bre  de  isla  santa;  no  imaginando,  que 
entonces,  por  la  vez  primera,  Yeia  el 
continente,  la  tierra  firme  que  con  tan-^ 
tos  desvelos  habia  buscado. 

£1  d  de  agosto  continuó  navegando 
al  sud-oeste  de  la  Trinidad ,  á  cuyo  ca-^ 
Ik)  puso  punta  del  Arenal.  Se  adelantaba 
hacia  un  promontorio  correspondiente 
de  tierra  firu^e,  formando  un  estrecho 
paso  con  una  roca  alta  en  el  centro,  á 
4jue  dio  el  nombre  del  Gallo.  Cerca  de 
este  pasrO  anclaron  los  buques.  Al  apro-r 
limarse  á  él  salió  de  tierra  una  grande 
canoa  con  veinte  y  cinco  indios  dentro,  y 
llegando  á  tiro  de  ballesta,  saludó  á  los 
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buques  en  idioma  que  nadie  á  bordo 
entendia.  Deseando  ver  mas  de  cerca 
aquella  gente ,  y  hacerles  preguntas 
acerca  de  su  país ,  probó  Colon  atraerlos 
á  bordo  con  amistosos  signos^  y  ense- 
bándoles espejos,  vasijas  de  metal  pu-* 
lido,  y  varios  juguetes  relumbrantes; 
|)ero  todo  fue  en  vano.  Siguieron  cotí- 
templando  los  biajeles  en  muda  maravi- 
lla por  mas  de  dos  horas,  pero  con  lo« 
canaletes  en  la  mano,  y  prontos  á  huir, 
al  ver  la  menor  intención  de  acercárse- 
les. Se  hallaban  sin  embargo  bastante  pro* 
ximos  para  distinguirlos  bien.  Eran  jó- 
venes, bien  formados,  con  cabello  largo 
y  mas  blancos  que  todos  los  indios  vistos 
hasta  entonces.  Estaban  desnudos,  es- 
cepto  la  cabeza  que  traian  ceñida  con 
bandas  y  redecillas  de  algodón ,  y  los  lo- 
mos que  cubrian  y  rodeaban  telas  de  va-* 
rios  colores.  Yeoian  armados  de  arcos  y 
flechas ,  estías  con  plumas  y  puntas  de 
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bueso;  y  tambiea  traian  escudos  que  los 
defendiei^en.  Nunca  se  había  visto  antes 
tal  pieza  de  armadura  entre  los  habitan-* 
tes  del  Nuevo-Mundo. 

Viendo  que  eran  ineficaces  todos  sus 
esfu^:*zos  para  atraerlos  ,  quiso  Colon 
probar  el  poder  de  la  música*  Sabia 
euánto  gustaban  los  indios  de  bailar  al 
$on  de  sus  rústicos  tamboriles,  y  al 
cmto  de  sus  romances  tradicionales» 
Mandó  que  se  ejecutase  una  escena  ana* 
loga  á  bordo  del  buque,  adonde  mientras 
cantaba  un  marinero  al  son  del  tambor 
y  de  otros  instrunientos ,  bailarían  los 
grumetjss  según  la  pqstumbre  española. 
Mas  no  bien  empezó  la  siafonía,  cuando 
los  indios,  equivocándola  por  una  ^epal 
hostil ,  levantaron  los  escudps  al  pecho, 
asieron  de  los  arcos ,  y  dispararon  una 
descarga  de  saetas.  Esta  ruda  salutación 
recibió  respuesta  de  las  armas  d^  dos 
ballesteros,  que  los  pusieron  en  pr^ci-* 
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pitada  fuga,  y  acabó  así  aquella  singu- 
lar escena. 

Aunque  tan  temerosos  del  buque  del 
Almirante,  se  acercaron  sin  pavor  ni  du- 
da á  una  de  las  carabelas,  j  poniéndose 
bajo  la  popa  tuvieron  parlamento  con  ei 
piloto  que  le  dio  un  gorro  y  un  manto  al 
que  parecia  gefe.  Gozosísimo  con  el  re- 
galo, convidó  al  piloto  á  ir  á  tierra, 
adonde  le  trataria  bien,  dándole  otros 
regalos  en  cambio.  Cuando  dio  su  con- 
sentimiento, se  fueron  á  la  playa  á  espe- 
rarlo. El  piloto  mandó  su  bote  para  pe- 
dir licencia  al  Almirante;  visto  lo  cual 
por  los  indios,  sospecharon  alguna  trai- 
ción, y  saltando  en  su  canoa  huyeron 
oon  velocidad  increíble,  y  no  se  les  vol- 
vió á  ver  (i). 


(1)    Hist.  del  Almirante^  c.  88.  —  Pe* 
dro  Mártir ,  áéc.  i ,  i.  vi.  —  Las«CasaSy 
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"  El  col  OÍ*  y  otros  caracteres  ftsltíos  de 
esK)s  salvajes  cansaron  mucha  sorpresa 
y  especulación  eti  el  ánimo  del  Almi- 
rante. Suponiéndose  en  el  séptimo  gráb- 
elo de  latitud,  aunque  estaba  en  el  déci- 
mo, liabia  esi>erado  hallar  los  naturale$ 
semejantes *á  los  del  *Afr¡ca  bajo  el  miá- 
¿1^  paralelo,  negros,  mal  formados  y 
eon  pelo  crespo  ó  mas  bien  lana ;  y  eran^ 
al  contrario,  aquellos  indios  de  bella  for* 
Ina,  con  cabellos  largos,  y  mas  blancos 
que  los  que  TÍvian  menos  próximos  al 
ecuador.  También  el  clima  que  debia 
ser  tnas  cálido  en  las  cercanías  de  la  lí- 
nea, parecía  mas  templado.  Estaba  en  la 
canícula  ,  y  sin  embargo  refrescaban 
tanto  las  noches  y  las  mañanas,  que  les 
precisaba  cubrirse  como  én  invierno.  Así 

Hist.  Irid.,  I.  i,  c.  133,  MS.  *-  Carta  de 
Colon  á  los  soberanos  de  Costilla.  *— Na-^ 
varrete,  Golee;  t;  i,  ■  -■      .       : 
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sucede  ea  muchas  partes  de  la  zona  tór* 
rida  i  especialmente  en  tiempos  calmosos 
y  sin  viento*  La  naturaleza  templa  el  ca*-' 
lor  del  suelo  en  aquellas  latitudes  durante 
la  noche  con  abundantes  y  duraderos  ro« 
cíos.  Quedó  Colon  al  principio  perplejo 
al  observar  taléis  contradicciones  del  or- 
den natural  ^  según  la  observación  del 
Antiguo-Mundo:  también  se  oponian  á 
las  esjieranzas  qtie  habia  fundado,  si- 
guiendo la  teoría  de  Ferrer  él  lapidario; 
pero  contribuyeron  mucho  á  la  forma-- 
cion  de  otra  teoría  que  se  estaba  combi- 
nando en  su  activa  imaginación ,  y  de 
que  se  hablará  á  su  tiempo^ 

Después  de  anclar  en  la  punta  del 
Arenal ,  se  permitió  á  las  tripulaciones  ir 
á  tierra  y  resfrescarse  en  los  bosques 
umbríos  y  verdes  praderías  de  la  isla, 
No  hallaron  manantiales  de  agua;  pero 
abriendo  pozos  en  la  arena «  pronto  ob- 
tuvieron bastante  para  Henar  sus  cascos. 
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Colon  vio  entre  tanto  que  era  su  ancla-í- 

je  estremadamente  peligroso.  Pasaba 
una  corriente  rápida  desde  el  oriente, 
por  el  estrecho  formado  entre  la  tierra 
firme  y  la  Trinidad,  fluyendo,  según  él 
dice,  dia  y  noche  con  tanta  furia  como, 
el  Guadalquivir  cuando  sale  de  madre* 
En  el  paso  entre  la  punta  del  Arenal  y 
la  que  le  correspondia  en  tierra  firme^ 
la  corriente  se  hallaba  estrechada,  y  ru^ 
gía  y  |>arecia  hervir  hasta  tal  {ninto»  que 
pensó  G>lon  que  la  cruzarian  bancos  y^ 
rocas ,  impidiendo  la  entrada  con  otras, 
que  habia  mas  distantes ,  sobre  las  cua-< 
les  resonaban  las  ondas  como  sobre  los 
escollos  de  una  costa  pedragosa.  A  este 
paso,  por  su  airada  y  temible  apariencia, 
le  dio  el  nombre  de  Boca  de  la  Sier{)e.  Se 
hallaba,  pues,  entredós  dificultades:  las 
continuas  corriei^tes;  parecian  impedir 
su  vuelta  por  un  lado ,  miei^tras  las  ro- 
cas que  asediaban  el  Qtf  o ,  amenazaban 
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destruir  al  que  intentase  pasarlas.  Es- 
tando á  bordo  de  su  buque,  ya  tarde  por 
la  noche ,  despierto  á  causa  de  los  doIor* 
fes  de  su  enfermedad  y  de  los  cuidados  de 
^u  ánimo,  oyó  un  terrible  bramido  ha- 
cia el  sur.  Al  mirar  en  aquella  dirección, 
tío  levantarse  la  mar  en  la  forma  dé 
lina  grande  colina,  cubierta  de  espuma, 
ttth  alta  como  un  navio ,  y  precipitar* 
¿e  hacia  el  bajel  con  tíuüca  oido  es-» 
frépito.  Al  acercarse  esta  terrible  ola* 
mas  terrible  y  pavorosa  en  la  obscuri- 
dad de  la  noche ,  tembló  por  la  seguri- 
dad de  sus  buques.  Su  propia  nao  se 
levantó  con  violencia  á  tal  altura ,  qüéf 
temió  G>lon  que  se  volcase' ó  Cayese  so-' 
bre  las  rocas.  Arrastró  también,  otro  bu-> 
que  de  sü  anclaje  y  le  puso  en  emittén-^ 
le  j^lígro.  Las  tripulaciones  se  vieron 
consternadídmas ,  y  temieron  perecer  en 
tít¡ne\  moviiiiierito  y  violencia  de  la* 
agtias  j  pero  pasó  y  Be  desvaneció  la  mon-- 
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tanosa  ola  después  de  un  grande  choque 
con  la  contra-corriente  del  estrecho  (i). 
Se  supone  que  causaría  esta  convulsión 
repentina  el  aumento  de  aguas  de  al- 
guno de  los  ríos  que  entran  en  el  golfo 
de  Paría,  desconocido  aun  á  Colon. 

Deseando  salir  de  aquella  vecindad 
peligrosa,  envió  botes  á  la  otra  mañana 
á  sondear  el  agua  de  la  Boca  de  la  Sier- 
pe,  y  averiguar  si  era  ó  no  posible  para 
los  buques  pasar  por  ella  al  norte  de  la 
isla.  Volvieron ^on  grande  gozo,  dicien- 
do que  había  muchas  brazas  de  agua ,  y 
corrientes  por  ambos  lados  para  entrar 
ó  salir  por  él.  Y  como  se  levantase  una 
brisa  favorable ,  se  dio  al  punto  á  la  ve- 
la;  y  pasando  seguro  por  el  formidable 

(1)  Carta  de  Colon  á  los  soberanos 
de  Castilla ,  Navarrete ,  Colee,  t.  i.  — 
Herrera,  Hlst.  Ind.,  de'c.  i,  1.  iii,  c.  10.  -^ 
Hitt.  del  Almirante,  c.  69. 
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estrecho,  se  tió  pronto  mas  allá  de  é^^ 
salvo  y  en  una  mar  tranquila.  Estaba  en 
el  lado  interior  de  la  isla.  A  la  izquierda 
se  estendia  aquel  dilatado  golfo  conocido 
después,  con  el  nombre  de  Paria,  que 
suponía  fuese  la  mar,  hasta  que  gustan- 
do el  agua,  vio  coa  sorpresa  que  era 
dulce.  Continuó  navegando  hacia  el  nor- 
te, con  dirección  á  una  montaSa  del 
nor-oesle  de  la  isla ,  catorce  leguas  de  la 
punta  del  Arenal.  Allí  vio  dos  elevados 
promontorios^  uno  enfrente  de  otro,  el 
primero  en  la  isla  de  la  Trinidad,  y  el 
otro  al  oeste  en  el  cabo  de  Paria,  que  se 
dilata  desde  el  continente  y  forma  el  la- 
do del  norte  del  golfo;  pero  creyéndolo 
Colon  una  isla ,  le  dio  el  nombre  de  la 
isla  de  Gracia. 

Entre  estos  cabos  había  otro  pasaje 
mas  peligroso  que  la  Boca  de  la  Sierpe, 
por  estar  rodeado  de  breñas,  entre  las 
cuales  forzaba  la  corriente  su  paso  con 
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«ugidora  torbulencia»  A  este  le  d¡ó  Co^ 
Ion  el  nombre  de  Boca  del  Dragón.  No 
queriendo  chocar  con  sus  aparentes  pe- 
ligros, viró  al  norte  el  domingo  5  da 
agosto,  y  navegó  por  el  interior  de  la 
supuesta  isla  de  Gracia,  con  intencionr 
de  continuar  hasta  ver  el  tir  de  ella  9  J 
virar  de  nuevo  entonces  al  norte ,  entrar 
en  alta  mar  y  dirigirse  á  Española* 

Era  una  hermosa  costa,  toda  llena 
de  puertos;  los  campos  cultivados  en 
muchos  lugares ,  cubiertos  de  árboles 
frutales  unos,  de  magestuosas  flo/estas 
otros*,  y  regados  por  muchos  ríos»  Lqk 
que  mas  admiraba  á  Colon  era  que  fue-i 
se  dulce  el  agua  ,  y  mejor  mientras  mat 
adelantaba;  pues  se  hallaba  en  la  esta- 
ción del  ano  en  que  los  varios  rios  que 
desembocan  en  el  golfo ,  vienen  hincha--* 
dos  por  las  lluvias ,  y  vierten  tales  can-- 
tidades  de  agua  dulce,  que  neutralizan  la 
aal  del  Océano,  También  le  sorprendió  la 
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ftuav6  placidez  del  mar,  que  parece'  tan 
tranquilo   y    seguro    como  un  grande 
puerto;  y  asi,  no  habia  necesidad  de 
buscar  anclaje. 

Hasta  entonces  le  fue  imposible  te- 
^ner  comunicación  alguna  con  los  habi-^ 
tan  tes  de  aquellas  regiones  del  Nuevo^ 
Mundo.  Las  costas  que  habia  visitado, 
aunque  cultivadas  á  veces  jpor  la  mano 
del  bonibre,  estaban  silenciosas  y  de« 
siertas;  y  esccplo  la  gente  fugitiva  que 
ocupaba  la  canoa  de  la  punta  del  Are—  - 
nal ,  no  habia  visto  los  naturales.  Desea- 
Wen  estremo  encontrar  algún  ente  hu- 
mano que  rompiese  aquel  silencio  y  le 
diese  noticias  del  país.  Después  de  nave- 
gar muchas  leguas  por  la  costa ,  ancló 
el  lunes  6  de  agosto  en  un  sitio  en  que 
vieron  señales  de  cultura  ,  y  envió  botes 
á  las  playas.  Hallaron  huellas  de  hom- 
bres, fuegos  que  habían  encendido,,  res- 
tos de  peces  a^dos,  y  huellas  por  donde " 
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acababan  de  pasar ;  también  había  una 
casa  sin  techo  ni  individuo  alguno  den- 
tro. La  costa  era  montañosa,  cubierta  de 
bellas  arboledas  frutales,  y  abundante 
ett  monofe.  Siguiendo  hacia  el  occidente, 
adonde  era  mas  igual  la  tierra,  ando 
Colon  en  un  rio.  ^' 

Inmediatamente  se  acercó  una  ca- 
noa con  tres  ó  cuatro  indios  á  la  cárabe* 
\  la  mas  inmediata  de  la  orilla,  cuyo  ca-^ 
pitan ,  fingiendo  que  deseaba  acompa- 
ñar los  indios  á  tierra,  saltó  á  su  catioa, 
la  volcó,  y  con  la  ayuda  de  los  marine- 
aros aseguró  á  los  indios  que  iban  na-* 
dando.  Cuando  se  los  trajeron  al  Almi- 
rante, prestó  disipó  su  miedo  con  la  be- 
nignidad acostumbrada ;  les  dio  cuentas, 
cascabeles  y  azúcar ,  y  los  envió  conten- 
tísimos á  tierra ,  á  donde  los  aguarda- 
ban sus  compatriotas.  Este  buen  trato 
tuvo ,  como  solia ,  los  mas  favorables 
,  efectos.  Los  indios  que  poseían  canoas, 
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de  rama  en  rama  innumerables  pája^ 
ros  de  espléndido  plumage.  Era  el  aire 
suave  y  templado ,  y  estaba  lleno  de 
la  fragancia  de  las  florea;  y  mil  ricas 
fuentes  y  cristalinos  arroyos  conserva- 
ban universal  frescura  y  lozanía  en  las 
plantas.  Tanto  agradó  á  Colon  la  ame- 
nidad de  aquella  parte  favorecida  de  la 
costa,  que  le  puso  ^1  nombre  d,e  los  Jar* 
diñes. 

Vinieron  innumerables  indios  en  sus 
canoas,  que  eran  de  pi^jor  construccioa 
que  todas  las  hasta  entonces  vistas,  gran- 
des y  ligeras,  y  con  un  camarote  en  me- 
dio para  el  uso  del  amo  y  si|  familia» 
Convidaron  á  Colon  en  nombre  de  sa 
rey  á  saltar  en  tierra.  MucJios  traian  co- 
llares y  láminas  bruñidas  al  rededor  del 
cuello  de  aquella  especie  inferior  de 
oro,  llamado  guanin  por  los  indios.  De* 
cian  que  venia  de  un  pais  que  señalaban 
con  la  mano,  no  lejos  de  allí  al  occidenr 
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te;  pero  aSadian  que  era  peligroso  el 
viaje,  ó  porque  los  habitantes  fuesen  ca- 
níbales,  ó  el  sitio  lleno  de  animales  ve-r 
Hénosos.  Pero  loque  re|)entinamente  lla- 
mó la  atención  y  despertó  la  avaricia  de 
los  españoles ,  fue  ver  al  rededor  de  I09 
brazos  de  algunos  de  ellos  sartas  ente- 
ras de  perlas.  Le  dijeron  á  Colon  que 
las  cogian  en  la  costa ,  al  norte  de  Pat- 
ria, que  él  suponia  aun  isla;  y  le  ense- 
naron las  conchas  de  madre  perla  de 
donde  las.habian  tomado*  Deseoso  de 
adquirir  mas  informes,  y  de  procurarse 
muestras  de  perlas  que  enviar  á  EspaSa, 
despachó  los  bptes  á  la  orilla.  Al  desem- 
barcar los  españoles,  salieron  muchos 
indios  á  recibirlos ,  mandados  por  el  pri* 
mer  cacique  y  su  hijo.  Los  trataron  con 
profundo  respeto  como  descendientes  del 
cielo ,  y  los  llevaron  á  una  casa  espa- ' 
ciosa  ,  residencia  del  cacique ,  á  donde 
los  festejaron  con  sencillez  y  hospitali^ 
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dad  i  consistía  el  banquete  en  pan ,  fro* 
tas  de  escelente  gusto ,  y  las  variedades 
de  licor  de  que  ya  se  ha  hablado.  Mien- 
tras estuvieron  en  la  casa ,  se  mantuvie- 
ron todos  los  hombres  á  un  lado  ,  y  las 
mugeies  á  otro.  Acabada  la  colación  del 
cacique ,  fueron  en  casa  de  su  hijo,  que 
les  dio  otra  semejante.  Era  gente  muy 
afable,  aunque  poseia  al  mismo  tiempo 
mas  intrepidez,  ánimo  y  aire  matcial 
que  los  hijos  de  Cuba  y  de  EspaSola. 
Aunque  tan  cerca  de  la  línea  equinoc- 
cial ,  dice  Colon  ,  eran  mas  blancos  que 
ningunos  de  los  que  hasta  entonces  ha— 
bia  visto ,  cuando  él  esperaba  hallarlos 
del  color  de  los  etíopes.  Llevaban  ador- 
nos de  oro,  pero  de  inferior  calidad  :  un 
indio  tenia  un  pedazo  del  tamaño  de  una 
manzana.  Habian  domesticado  muchas 
especies  de  loros!  una  de  verde  claro, 
con  cuello  amarillo ,  y  las  puntas  de  las 
alas  de  brillante  carmin ;  otras  del  ta- 
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ma9o  de  gallinas^  de  escarlata  sabida^ 

con  algunas  plumas  azules  en  las  alas; 
Daban  francamente  sus  loros  á  los  espa-* 
fióles;  pero  lo  que  estos  mas  co<lic¡aban^ 
eran  las  perlas ,  de  que  vieron-  muchos 
collares  y  brazaletes  entre  las  mugeres 
indias,  que  los  cambiaban  alegres  \x>r 
cascabeles  ú  otros  juguetes  de  metal ,  y 
asi  se  juntaron  hermosas  muestras  do 
perlas  que  mandó  el  Almirante  á  los  so- 
beranos (i). 

La  bondad  y  buen  acogimiento  de 
estas  gentes  era  mas  apreciable  |)or  la 
inteltgeiicia  y  franqueza  marcial  que  su 
porte  indicaba.  P^recian  digaos  del  bello 
pais  en  que  vivian.  Era  causa  de  mucho 
sentimiento  para  ellos  y  para  los  espa- 
ñoles el  no  poder  entenderse.  Hablaban,, 

(1)  Carta  de  Colon.  —  Herrera,  Hist, 
Ind. ,  d^c.  i,  1.  iii,  c.  ii.  —  Hist.  del  AU 
«jirante^  c.  70. 
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empero, ^r  signos:  la-miStua  benevd-» 
leDcia  hizo  su  comercio  fácil  y  agrada^' 
ble;  y  á  la  hora  de  vísperas  volvieron  á 
bordo  los  españoles ,  altamente  satisfe* 
chos  de  sus  huéspedes. 

CAPITULO  ffl- 

CONTINUACIÓN  DBL  VIAJE  POR  BL   GOLFO  BE 
PARIA.  —  VUELTA  i  ESPAÑOLA* 

[1498.] 

Xja  cantidad  de  perlas  finas  halladas 
entre  los  naturales  áfi  Paria  era  bas- 
tante para  inflamar  las  vehementes  an* 
ticipaciones  de  Q)lon.  Corroboraba  este 
hallazgo  la  teoría  de  Ferrer,  el  docto 
lapidario,  indicando  que  á  medida  que 
se  aproximase  al  ecuador,  encontraría 
en  mayor  abundancia  las  mas  raras  y 
preciosas  producciones  de  la  naturaleza. 
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Su  imaginación  activa  se  llenaba  con 
innata  rapidez  de  cuantas  circunstan-* 
cías  locales  parecían  favorecer  sus  de- 
seos ,  y  combinándolas  deducia  de  ellas 
las  mas  brillantes  consecuencias.  Había 
leido  en  Plinio  que  se  engendran  las  per- 
las de  las  gotas  de  rocío  que  caen  en  las 
bocas  de  las  ostras :  si  así  era ,  ¿  qué  lu- 
gar mas  propicio  para  su  nacimiento  y 
multiplicación  que  la  costa  de  Baria?  El 
rocío  en  aquellas  regiones  era  grueso  y 
abundante,  y  babia  tal  plenitud  de  os- 
tras, que  se  suspendían  en  racimos  de  las 
raices  y  ramas  de  la  orilla  del  agua. 
Guando  entraba  en  el  mar  una  rama  y 
se  sacaba  después  de  algún  tiempo ,  sa- 
lía cubierta  de  ostras.  Las-Casas ,  obser- 
vando las  altas  conclusiones  d^  Colon, 
dice,  que  el  marisco  de  que  se  acaba  de 
hablar,  no  era  de  la  especie  que  produce 
las  perlas  ,  la  cual,  por  natui^al  instinto, 
como  sí  supiese  la  carga  preciosa  que  en 
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61  lleva,  se  oculta  ea  las  mas  profundad 
aguas  (i). 

Imaginando  todavia  que  la  costa  d(S> 
Paría  fuese  una  isla,  y  deseoso  de  cir- 
cunnavegarla y  do  llegar  al  sitio  adon— 
de  decian  los  indios  que  abunda baa 
las  {)erlas ,  salió  Colon  de  los  Jardi- 
nes el  I  o  de  agosto,  y  contiuuó  eos-- 
teando  por  el  golfo  hacia  el  occideute» 
en  busca  de  una  salida  para  el  norteé 
Mió  porciones  de  tierra  firme  bácia  el 
estremo  del  golfo,  que  supuso  fuesen, 
islas ,  y  les  llamó  Isabela  y  Tramocta^ 
na ,  imaginando  que  la  deseada  salida 
estaria  entre  ellas.  AI  [)aso  que  adelan- 
taba ,  disminuía  y  se  dulcificaba  el  agua, 
basta  que  no  se  atrevió  á  ir  mas  lejos 
con  su  buque ,  demasiado  grande  para 
aquella  especie  de  descubrimientos,  ppies 
requería   tres  [  brazas  de  agua.   Anclo, 

( i )     Las-Casas ,  Hist.  Ind.  ^  c.  1 36. 
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pues,  y  envió  una  pequera  carabela 
llamada  el  G>rreo  ,  para  averiguar  si 
había  salida  al  Océano  entre  las  supues« 
las  islas.  Volvió  la  carabela  al  dia  si*- 
guiente  diciendo,  que  al  estremo  occi-« 
dental  del  golfo  babia  una  abertura  de 
dos  leguas,  que  conducia  á  un  golfo  iu*. 
terior  circular,  rodeado  de  cuatro  aber*- 
turas  que  parecian, pequeños  golfos,  ó 
mas  bien  bocas  de  rios,  de  donde  Quiaa 
grandes  cantidades  de  agua  dulce  que 
desalaban  el  mar  vecino.  En  efecto,  por 
una  de  aquellas  bocas  sale  el  grande  ria 
Cuparipari ,  ó  como  se  llama  ahora  ,  ei 
Paria.  A  este  golfo  interior  y  circular 
dio  Colon  el  nombre  de  golfo  de  las  Per* 
las ,  por  la  equivocada  idea  de  que  abun- 
daban en  sus  aguas ,  aunque  de  hecho 
no  existen.  Todavía  imaginaba  que  las 
cuatro  aberturas  del  golfo  serian  inter- 
valos entre  las  islas  ,  aunque  afirmaban 
los  marineros  que  toda  la  tierTa  que  vie* 
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ron  era  un  solo  coatioente  (i).  Como 
fuese  imposible  ir  mas  lejos  hacia  el  oc- 
cidente con  sus  buques ,  no  le  quedó 
otro  recurso  que  deshacer  su  camino  ,  y 
buscar  salida  al  norte  por  la  boca  del 
Dragón.  Hubiera  deseado  continuar  es- 
plorando  esta  costa ,  porque  se  creía  en 
una  de  aquellas  opulentas  regiones  pin- 
tadas como  las  mas  favorecidas  de  la 
tierra ,  y  cuyas  riquezas  crecian  en  pro- 
porción á  su  proximidad  al  ecuador. 
Consideraciones  imperiosas  le  obligaron, 
empero ,  á  acortar  su  viaje,  y  á  volver 
á  Santo  Domingo.  Las  provisiones  de  sus 
buques  estaban  casi  concluidas,  y  las 
destinadas  á  la  colonia  empezaban  á  des- 
mejorarse. También  su  salud  se  hallaba 
muy  deteriorada.  Ademas  de  la  gota, 
que  le  afligió  la  mayor  parte  del  viaje. 


(1)    Hist.  del  Almirante,  c.  78. 
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padecía  de  los  ojos,  por  las  fatigas  de  la 

Tigilia  que  casi  )e  privaban  de  la  vista. 
Ni  aun  el  viaje  de  la  costa  de  Cuba,  dice 
él  mismo,  en  que  pasó  treinta  y  tres 
dias,  casi  sin  dormir,  habia  injuriado 
tanto  sus  ojos  ,  ni  desordenado  tanto  su 
constitución,  ni  causádole  tantos  dolores, 
como  el  de  la  costa  de  Paria. 

El  II  de  agosto  se  dio,  pues,  á  la 
vcíla.  para  la  boca  del  Dragón ,  llevándo- 
la con  mucha  velocidad  las  corrientes,  é 
impidiéndole  desembarcar  en  los  Jardi- 
nes., El  domingp  i3  ancló  cerca  de  la 
Boca  ,  en  un  buen  puerto,  á  que  llamó 
de  los  Gatos,  de  una  especie  de  mono 
llamado  Gato-Paulo ,  en  que  abundaban 
aquellas  cercanias.  A  las  orillas  del  mar 
TÍó  muchos  árboles,  que  según  creyó, 
producian  él  mirabolano,  fruto  peculiar 
de  los  paises  del  oriente.  Habia  muchos 
árboles  que  crecian  en  el  agua  con  os- 
tras pegadas  á  sus  raigas  9  y  las  bocas 
TOMO  uu  3a 
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ligroso  estrecho ,  que  dijo  podía  con 
mucha  propiedad  llamarse  la  boca  del 
Dragón. 

Viró  luego  al  occidente ,  navegando 
por  la  parte  esterior  de  la  costa  de  M— 
ría  ,  que  suponia  aun  isla ,  y  deseando 
visitar  el  golfo  de  las  Perlas ,  que  ima- 
ginaba estar ia  al  £n  de  ella,  abriéndose 
hacia  el  mar.  Queria  también  averiguar» 
si,  como  afirmaba  la  tripulación  del  G>r* 
reo,  aquella  cantidad  de  agua  dulce 
procedía  de  rios  ;  porque  era  en  su  opi- 
nión imposible  que  las  corrientes  de 
meras  islas ;  pues  tales  pensaba  fuesea 
aquellas  tierras,  pudieran  arrojar  de  su 
seno  tan  prodigioso  volumen  de  agua. 

Al  salir  de  la  boca  del  Dragón ,  vio 
al  nord-*este ,  á  muchas  leguas  de  dis- 
tancia, dos  islas,  á  que  el  llamó  la  Asun- 
ción y  la  G>ncepcion,  probablemente 
las  conocidas  hoy  con  los  nombres  de 
Tobago  y  de  Granada.  En  su  navegación 
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jtoft  la  costa  del  norte  de  Paria  vio  va- 
rias islas  pequeñas  y  muchos  puertos ,  á 
algunos  de  los  cuales  dio  nombres,  por 
los  que  ya  no  se  conocen.  El  i5  descu- 
brió  las  islas  de  Margarita  y  de  Cuba- 
gua ,  después  famosas  por  sus  pesque- 
rías de  perlas.  La  Margarita  de  unas 
quince  leguas  de  largo  y  seis  de  ancho, 
estaba  bien  poblada.  La  pequeSa  isla  de 
-Cubagua,  situada  entre  la  Margarita,  y 
la  tierra  firme ,  de  que  solo  distaba  cua- 

•  tro  leguas ,  era  seca  y  estéril ,  sin  lena 
ni  agua  dulce ,  pero  con  un  buen  puer- 
to. Al  acercarse  á  esta  última  vio  el  Al- 

•  mirante  muchos  indios,  pescadores  de 
perlas,  que  se  entraron  tierra  adentro. 

,  Se  envió  un  bote  á  comunicar  con  ellos, 
y  observó  un  marinero  que  tenia  una  de 
las  indias  muchas  sartas  de  ricas  perlas 
al  cuello.  Llevaba  el  marinero  un  plato 
de  .Valencia  ,  pintado  de  alegres  colores, 

'  el  cual  rompió  y  presentó  los  fragmen- 
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tos  á  la  mager  india ,  que  le  di6  en  cam<- 
bio  de  ellos  considerable  cantidad  de 
perlas.  Se  las  lleyó  al  punto  al  Almiran-^ 
te,  que  mandó  á  tierra  oficiales  bien 
provistos  de  platos  de  Valencia  y  casca- 
beles, por  los  que  en  poco  tiempo  se 
procuraron  mas  de  tres  libras  de  perlas, 
algunas  de  gran  tamaño,  que  envió  Col- 
lón después  á  los  reyes. 

Fuerte  tentación  era  esta  para  per- 
manecer por  aquellos  paises,  y  visitar 
otros  lugares  que  decian  los  indios  abun- 
daban en  perlas.  La  costa  de  Paria  con- 
tinuaba estendiéndose  ademas  hacia  el 
occidente  tan  lejos  cuanto  la  vista  al- 
canzaba ,  levantándose  en  altas  sierras, 
y  provocando  el  examen  de  si  era,  ó  no, 
como  empezaba  Colon  á  creerlo,  parte 
del  continente  asiático.  Pero  se  vio  oUí« 
gado,  muy  contra  su  voluntad,  a  aban* 
donar  esta  investigación  interesante* 

La  enfermedad  de  los  ojos  se  faabia 
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agravado  tanto,  que  ya  no  podía  hacer 
observaciones  por  si  mismo,  y  tenia  que 
guiarse  por  las  de  los  pilotos  y  marine- 
ros. Se  dirigió  pues  á  Española,  pensan- 
do descansar  alli  de  las  fatigas  del  viaje, 
y  reponer  su  salud ,  mientras  enviaba  á 
$u  herngiano  el  Adelantado  á  completar 
los  descubrimientos  de  aquel  país  im- 
portante. Después  de  navegar  cinco  dias 
al  nor-K)e$te,  llegó  á  la  isla  Española  el 
jp  de  agosto,  cincuenta  leguas  al  occi- 
(dente  del  rio  Ozema ,  punto  de  su  desti- 
jsacion,  y  ancló  á  la  otra  mañana  en  la 
j)equena  isla  Beata. 

Se  admiró  de  hallarse  tan  equivoca- 
do en  sus  cálculos,  y  tan  lejos  del  desti* 
pado  puerto ;  lo  que  atribuyó  con  razón 
á  la  fuerza  de  la  corriente  que  salia  de 
la  boca  del  Dragón ,  la  cual  mientras  se 
Jiabia  n^antenido  á  la  capa  por  las  no- 
ches „  para  evitar  las  rocas,  condujo  in- 
sensiblemente $us  buques  al   occidente. 
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Estas  aguas  que  corren  al  través  del  map 
Caribe,  y  la  cootlnuacion  de  cuyo  mo^ 
yimiento  se  llama  ahora  Gulf  Stream 
(corriente  del  golfo),  eran  tan  rápidas, 
que  el  i5,  cuando  había  poco  viento, 
anduvieron  los  buques  setenta  y  cinco 
leguas  en  veinte  y  cuatro  horas.  Colon 
suponia  que  el  ímpetu  de  su  movimien- 
to habría  abierto  el  pasaje  llamado  Boca 
del  Dragón ,  adonde  era  de  creer  que 
hubiese  penetrado  por  el  estrecho  istmo 
que  unia  antes  á  la  Trinidad  con  el 
estremo  de  Paria.  También  pensaba  que 
su  operación  constante  habría  carcomi'* 
do  é  inundado   los  bordes  del  conti^ 
nente,  produciendo  por  grados  aquella 
franja  de  islas  que  se  estiende  desde  la 
Trinidad  á  las  Lucayas  ó  Bahamas,  y 
que  según  su  idea,  formaba  antes  parte 
del  sólido  continente.  En  corroboración 
de  su  dictamen ,  hace  mérito  de  la  for- 
ma de  estas  islas,  que  son  estrechas  de 
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norte  á  sur,  y  se  prolongan  al  contrario 
y  en  la  dirección  de  la  corriente.  La  isla 
Beata ,  adonde  ancló  Colon ,  está  á  unas 
treinta  leguas  occidente  del  rio  Ozema, 
en  que  esperaba  ver  el  puerto  de  mar 
que  debió  baber  formado  su  hermano. 
Las  fuertes  y  mantenidas  corrientes 
orientales,  y  la  prevalencia  de  vieritos 
del  mismo  punto,  podian  detenerle  por 
mucho  tiempo  en  la  isla,  y  hacer  lento 
y  precario  lo  demás  del  viaje.  Envió  el 
bote  á  tierra  para  procurarse  un  men-^ 
sagero  indio,  que  llevara  cartas  á  su 
hermano  el  Adelantado.  Seis  indios  yí«- 
nieron  á  bordo,  uno  de  ellos  armado 
<x>n  una  ballesta  española.  El  ánimo 
ansioso  del  Almirante  se  alarmó  desde 
luego,  al  ver  armas  de  aquella  especie 
en  la  posesión  de  un  indio.  No  era  arti-^ 
culo  de  tráfico,  y  temió  que  solo  por  la 
muerte  de  algún  español  habria  venido 
á  sus  manos.  Supuso  que  hubiesen  caí* 
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do  aun  mayores  desgracias  sobre  la  co^ 
lonia  en  sa  larga  ausencia,  y  que  ha- 
bría habido  encaentros  con  los  natu- 
rales. 

Despachados  los  mensajeros,  volvió 
á  darse  á  la  vela,  y  llegó  á  la  boca  del 
Ozema  el  3o  de  agosto.  Le  recibió  por 
el  camino  una  carabela ,  á  bordo  de  la 
cual  venia  el  Adelantado,  que,  habien- 
do recibido  su  carta ,  se  apresuró  con 
afectuoso  ardor  á  darle  la  bienvenida* 
La  entrevista  de  los  hermanos  causó  mu- 
tua satisfacción  y  alegria;  ambos  se  ama« 
ban,  ambos  habian  sufrido  mucho  en 
aquella  larga  separación,  y  cada  uno 
esperaba  confiado  recibir  alivio  del  otro. 
Don  Bartolomé  parece  que  tuvo  siem* 
pre  grande  deferencia  por  el  brillante 
ingenio,  comprensivo  ánimo,  y  alta  re«- 
putacion  de  su  hermano ;  mientras  este 
ponia  grande  confianza ,  en  tiempos  di- 
fíciles, en  el  conocimiento  del  mundo. 
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(actividad  infatigable,  y  corazón  de  león 
^el  Adelantado* 

Llegó  Colon  hecho  casi  una  ruina 
Ae  sí  mismo.  Sus  viajes  eran  siempre  fa- 
tigosos, teniendo  que  navegar  por  en- 
tre desconocidos  peligros,  y  que  mante« 
■ner  ansiosa  vigilia  á  todas  horas  y  en  to- 
dos tiempos.  Al  paso  que  le  dominaban 
la  enfermedad  y  los  años,  se  hacian 
aquell^t^  pruebas  mas  severas.  Su  cons- 
titución debió  haber  sido  admirable* 
mente  vigorosa;  pero  el  temperamento 
mas  fuerte,  espuesto  á  demasiados  tra— 
bajos,  en  un  periodo  avanzado  de  la  vi- 
da, cede'á  la  enfermedad  y  al  dolor.  En 
él  último  viaje  le  habia  oprimido  la 
fiebre,  quebrantádolo  la  gota,  y  des«- 
ordenádose  todo  su  sistema  por  una  in^ 
qipiente  vigilia;  salió  á  tierra  pálido, 
trémulo  y  casi  ciego.  Su  espíritu,  em- 
pero, superior  siempre  á  las  aflicciones 
y  decadencias  del  cuerpo ,  es[)eraba  con 
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magníficas  anticipaciones  el  resaltado 
de  sus  recientes  descubrimientos,  que 
pensaba  proseguir  desde  luego  por  me- 
dio de  su  osado  y  emprendedor  her« 
mano.  * 

CAPITULO  IV. 

ESPECULACIONES   BfB   COLON   BESPECTO   X  LA 
COSTA   DE   PARIA^ 

X JOS  grandiosos  y  notables  fenómenos 
de  la  naturaleza  que  se  babian  presen- 
tado en  el  discurso  de  este  viaje,  escita* 
ron  poderosamente  el  ánimo  contem- 
plativo de  Colon.  Al  considerar  aquellos 
vastos  raudales  de  agua  dulce  que  flu- 
yen en  el  golfo  de  Paria  ,  y  desde  él  se 
precipitan  c^n  tanta  fuerza  en  el  Ocea— 
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no,'  formo  una  de   sus  sencillas  pero 
grandes  conclusiones.   No    los    podian 
producir  una  ni  muchas  islas;  debia  ser 
algún  potente  y  caudaloso  rio,  que  hu- 
biese errado  por  dilatadísimos  territorios, 
acopiando  sus  aguas,  y  vertiéndolas  en 
impetuosos  torrentes  en  el  Océano.  El 
pais,  pues,  que  contenia  tal  rio,  debia 
ser  un  continente.    Entonces    supuso, 
que  los  varios  trechos  de  tierra  que  ha- 
lúa  visto  alrededor  del  golfo,  estaban 
generalmente  unidos.  Que  la  costa  de 
Paria  se  dilataba  mucho  hacia,  el  occi- 
dcQte,  mas  allá  de  una  sierra  que  se 
descubría  desde  Margarita;   y  que  la 
tierra  opuesta  á  la  Trinidad ,  en  vez  de 
ser  isla^  continuaba  por  inmenso  espa- 
cio hacia  el  sur,  mucho  mas  allá  del 
ecuador,  hasta  llegar  á  aquel  hemisferio 
no  conocido  aun  por  los  hombres  civi- 
lizados. G)nsidcraba  todo  aquello  como 
una  dilatación  del  continente  asiático ; 
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suponiendo  asi  qoe  la  mayor  parte  de  la 
superficie  del  globo  era  tierra  firme. 
Sustentaba  esta  última  opinión  con  citas 
de  autores  de  alto  nombre,  antiguos  y 
modernos,  Aristóteles  y  Séneca,  san 
Agustin  y  el  cardenal  Pedro  de  Aliaco, 
á  cuyos  escritos  daba  siempre  grande  va« 
lor.  También  hace  mérito  especial  de  la 
aserción  del  libro  de  Esdras,  en  que  se 
asegura,  que  de  las  siete  partes  del  niup* 
do,  seis  son  tierra  firme,  y  solo  una  está 
cubierta  de  agua. 

La  tierra ,  pues»  que  rodeaba  el  gol- 
fo de  Paria,  no  era  mas  en  su  sentir 
que  el  borde  de  un  casi  ilimitado  con- 
tinente, estendiéndose  mucho  al  oeste  y 
al  sur »  incluyendo  en  sí  laa  regiones 
mas  preciosas  de  la  tierra  >  y  situado  ba- 
jo las  mas  propicias  estrellas  y  benigno 
cíelo,  pero  todavía  desconocido  é  incul- 
to, libre  para  ser  descubierto  y  apropia- 
do por  cualquier  nación  crútiana.  Quie- 
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ra  el  Seiíor,  esdama  ea  su  carta  á  los 
soberanos ,  dar  larga  vida  y  salud  á 
vuestras  altezas ,  para  que  puedan  pro- 
seguir esta  noble  empresa,  de  que  pienso 
que  Dios  recibirá  grande  servicio,  Espa- 
ña vasto  aumento  y  grandeza  ,  y  los 
cristianos  mucho  consuelo  y  delicia,  pues 
que  el  nombre  de  nuestro  Salvador  se 
divulgará  por  todas  estas  tierras. 

Hasta  aquí  las  deducciones  del  Almi- 
rante, aunque  ardientes,  admiten  poca 
cavilación;  pero  las  llevó  mas  lejos,  ter- 
minándolas en  lo  que  podría  parecer  un 
mero  sueno  quimérico.  En  su  carta  á 
los  soberanos  dice,  que  en  los  prime- 
ros viajes ,  cuando  navegó  al  occidente 
desde  las  Azores,  babia  observado  á  las 
cien  leguas  de  navegación  un  grande 
cambio  eh  el  cielo  y  las  estrellas,  en  la 
temperatura  del  aire  y  en  la  calma  del 
Océano.  Parecía  que  se  estendiese  una 
linea  del  norte  al  sur,  mas  allá  de  la 
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cual  todo  era  diferente.  La  aguja  que  se. 
había  previamente  inclinado  hacía  el 
nord*este ,  varió  un  punto  entero  al 
nor-oeste*  La  mar,  hasta  entonces  clara, 
estaba  cubierta  de  yer];»as  tan  densas, 
que  en  el  primer  viaje  habia  temido  en- 
callar. Una  tranquilidad  completa  reí- 
naba  en  los  elementos ,  y  era  el  clima 
tem¡)Iado  y  suave  en  invierno  y  en  ve- 
rano. AI  hacer  sus  observaciones  astro- 
nómicas por  la  noche,  después  de  pasada 
la  imaginaria  línea,  la  estrella  del  norte 
le  parecia  describir  en  los  cielos  un  cír- 
culo diurno  de  cinco  grados  de  diá- 
metro* 

En  el  actual  viaje  habia  variado  de 
rumbo  y  navegado  al  sur  desde  el  cabo 
de  las  islas  Verdes  para  la  línea  equi- 
noccial. Pero  antes  de  llegar  á  ella  era 
ya  el  calor  insoportable ;  y  habiéndose 
levantado  viento  al  oriente,  viró  al  occi- 
dente, cuando  estaba  en  el  paralelo  de 
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Sierra  León  en  Guinea.  Muchos  dias  se 
había  visto  casi  consumido  por  aquel 
intenso  y  bochornosocalor,  aquel  nubla* 
do  cielo  y  lluviosa  atmósfera  ^  hasta  que 
llegó  á  la  linea  ideal  mencionada  arriba, 
que  se  estiende  del  norte  al  sur.  Entró 
eqtonces  repentinamente  bajo  un  cielo 
azul  y  claro,  con  tiemjx»  sereno,  y  sua- 
ve y  templada  atmósfera.  Mientras  mas 
lejos  iba  al  occidente ,  mas  puro  era  el 
clima,  el  mar  mas  tranquilo,  las  brisas 
m^s  blandas  y  aromáticas.  Todos  estos 
fenómenos  coincidían  con  los  que  mas 
hacia  el  norte  observó  en  la  misma  li-> 
nea  en  los  otros  viajes ,  escepto  que  alli 
no  habia  yerbas  ^  y  eran  diversos  los  mo* 
vimientos  de  las  estrellas.  La  polar  le 
parecía  describir  un  círculo  diurno  de 
diee  grados  en  vez  de  cinco ;  aumento 
que  le  llenó  de  admiración ,  pero  que  él 
dice  haber  averiguado  por  medio  de 
observaciones  hechas  en  diferentes  no-- 
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ches  con  ka  cuadrante.  Su  rauyor  altura 
en  los  «viajes  primeros  en  el  paralelo  de 
las  Azores,  eran  diez  grados;  en  elpre^i» 
•senté  viaje  y  posición ,  quince. 

Por  estas  y  otras  circunstancias  se  in« 
cltnaba  á  dudar  de  la  teoría  recibida  res* 
pecto  á  la  forma  de  la  tierra.  Los  filoso^ 
fos  la  habían  pronunciado  esférica ;  pero 
no  conocían  la  parte  del  mundo  que  él 
babia  descubierto.  La  antigua  ,  de  que 
ellos  trataban ,  era  sin  duda  esférica ;  pero 
la  verdadera  forilia  del  conjunto  supo- 
nía cl  fuese  la  de  una  pera ,  una  parte 
mucho  mas  elevada  que  las  demás,  e  in-* 
diñándose  en  espiral  bacía  los  cíelos.  Esta 
p^rte  pensaba  que  estuviese  en  el  interior 
del  recién  descubierto  continente  por 
debajo  del  ecuador.  Todos  los  fenóme-p 
nos  que  había  observado  antes,  le  pare» 
cieron  corroborar  su  teoHa,  Las  varia"* 
dones  que  ¡percibió  al  pasar  la  imagina- 
ria línea  de  norte  á  sur,  concluyó  qué 
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tendrían  por  causa  el  arribo  de  los  ba«* 
jeles  á  aquella  hinchazón  supuesta  di*  la 
tierra »  á  donde  empezaban  á  ascender 
suavemente  hacia  los  astros,  én  mas  pn* 
ra  y  ma»  celestial  atmósfera  (i)¿  La  va- 
riación de  lá  aguja  la  atribuia  á  la  mis-i» 
ma  causa,  habiéndola  efectuado  la  fres- 
cura y  templanza  del  ¿lima;  pues  varia'* 
ba  al  ñor^oeste  eii  proporción  que  Íos 
buques  continuaban  sii  ascenso  (a)^  Así 


(1 )  Pedro  Mártir  refiere ,  que  le  ha- 
bía dicho  el  Almirante,,  que  desde  el 
clima  del  mal  sano  j  calui'oso  aire,  babia 
ascendido  por  la  espalda  del  mar ,  que 
era,  por  decirio  así,  como  una  alta  mon* 
taña  que  iba  al  cielo.  Déc.  i,  1*  vi. 

(2)  Colon  en  su  ensayo  ^  para' espli-* 
ear  las  variaciones  de  la  aguja ,  supone 
que  la  estrella  del  norte  posea  la  pro- 
piedad de  los  cuatro  puntos  cardihales, 
lo  mUmo  que  el  imán;    Que  si  se  toea 
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también  la  altura  de  la  estrella  polar  y  ei 
circulo  que  deácríbía  en  los  cielos  >  apare» 
cían,  en  su  entender,  mayores,  porquese 
les  miraba  desde  mayor  elevación  con  me« 
nos  oblicuidad,  y  al  través  de  una  atmós* 
fera  mas  pura ;  y  eslos  fenómenos  se^ha* 
Uaria  que  aumentaban,  míenti^as  mas  se 
acercase  al  ecuador  el  nav^ante,  desde  la 
eminencia  de  aquella  parte  de  la  tierra. 
También  notó  la  diferencia  de  la 
temperatura,  vegetación  y  gente  de  este 
pais  del  Nuevo-Mundo,  comparadas  con 
las  del  mismo  paralelo  en  África.  Allí  el 
calar  era  insoportable,  la  tierra  seca  y 

la  aguja  con  una  parte  del  imán,  señala- 
rá al  oriente;  con  otra  al  occidente,  &cc* 
Por  lo  que,  añade,  los  que  preparan  6 
magnetizan  las  agujas,  cubren  el  íman 
con  un  paño ,  da  modo  que  solo  queda 
fuera  Ja.  parte  que  hace  mirar  al  norte* 
Hist*  del  Almirante ,  c*  6& 
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estéril,  los  habitantes  negros,  con  cres- 
pa lana,  mal  formados,  estiS pidos  y  bru- 
tales por  naturaleza.  Aqui  al  contrarío, 
aunque  el  sol  estaba  en  León ,  era  mo<** 
derado  el  calor  del  medio  día ,  frescas 
las  mañanas  j  tardes;  el  campo  verde  y 
fructífero,  y  cubierto  de  hermosas  flores- 
tas; la  gente  mas  blanca  que  la  que  ha- 
bía descubierto  en  países  mas  al  norte, 
con  cabello  largo,  formas  elegantes  y 
bien  proporcionadas,  ánimos  vivos,  y 
disposición  valerosa.  Todo  esto  en  latitud 
tan  cercana  al  Ecuador,  lo  atribuia  á 
la  superior  altura  de  aquella,  parte  del 
mundo,  por  la  que  habia  subido  á  una 
región  mas  celestial  del  aire.  Al  volver 
al  norte  por  el  golfo  de  Paria ,  vio  que 
disminuia  de  nuevo  el  círculo  descrito 
por  la  estrella  polar.  La  corriente  de 
la  mar  aumentaba  también  su  rapidez, 
desgastando,  como  se  ha  dicho,  los  bor- 
des del  continente,  y  produciendo  j)or 
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tu  operación  incesante  las  islas  conti-* 
guas.  Esta  era  nueva  coaRrmacIon  de  la 
¡dea  de  que  ascendía  yendo  háoia  el  sur^ 
y  descendía  volviendo  al  norte. 

Aristóteles  habia  imaginado  que  |i| 
parte  mas  tilta  de  la  tierra  y  la  mas 
cercana  al  cielo,  estaba  bajo  el  polo  an^^ 
tártico.  Otros  sabios  pensaban  que  estu-? 
viese  en  el  polo  ártico.  De  aqui  s^  infe<* 
ría  que  ambos  part¡(]o$  erati  de  dicta- 
men de  que  una  parte  de  la  tierra  tenia 
mas  elevación  y  nobleza ,  y  mas  proxi«* 
midad  al  cielo  que  toda  ^  demás.  No 
creían  que  esta  eminencia  estuviese  bajo 
la  línea  equinoccial,  decia  Colon,  porque 
carecian  de  cierto  conocimiento  del  he- 
misferio del  sur,  y  hablaban  solo  teóri- 
camente y  |)Qr  conjeturas, 

Como  de  ordinario  defendia  ,su  siste* 
ma  con  la  sagrada  Escritura.  El  sol, 
cuando  Dios  le  creó ,  decia ,  salió  de  la 
primer  |)arte  del  oriente,  ó  de  allí  la  luz 
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primera.  Aquel  sitio,  según  su  idea,  de-» 
l)ia  existir  en  la  mas  remota  región  del 
oriente,  á  donde  el  Océano  y  los  límites 
de  la  India  se  juntan  bajo  la  linea  equi- 
noccial, y  á  donde  está  situado  también 
el  punto  mas  alto  de  la  tierra.  Suponía 
que  este  ápice  del  mundo,  aunque  de 
inmensa  altura,  no  fuese  escabroso  ni 
lleno  de  precipicios,  sino  que  la  tier^ 
ra  se  levantase  por  suaves  é  impercepti-- 
bles  grados.  Las  bellas  y  fértiles  costas 
de  Paria ,  situadas ,  según  él ,  en  sus  re- 
motos  bordes ,  abundarían    necesaria- 
mente 4sn  aquellos  artículos    preciosos^ 
propios  de  los  mas  favorecidos  y  esce- 
lentes  climas«  Al  penetrar  en  el  interior 
y  ascender  gradualmente  há^ia  la  cúspi* 
de,  se  ver ia crecer  la  belleza  y  lujo  de  la 
tierra,  y  la  esquisita  especie  de  sus  pro* 
ducciones  hasta  terminar  en   la   cima 
bajo  el  ecuador.  Esta  imaginaba  él  que 
seria  la  mas  noble  y  mas  perfecta  mora- 
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da  de  la  tierra ,  gozando  por  su  posición 
igualdad  de  noche  y  día ,  y  uniformidad 
en  las  estaciones ;  y  como  estaviese  ele- 
vada en  una  temperatura  celestial  y  se-« 
rena ,  se  veria  exenta  de  calores  y  frios, 
de  vapores  y  nubes,  de  las  tormentas  y 
tempestades  que  turban  y  afligen  las  i*e- 
giones  mas  bajas.  En  una  palabra,  alli 
supon ia  qoe  estuviese  la  mansión  origi— 
nal  de  nuestros  primeros  padres,. la  sede 
primitiva  de  la  jnocencia  y  ventura  hu- 
mana, el  jardin  4^  Edén  ó  paraíso  ter^ 
renal.  Imaginaba,  siguiendo  la  opinión 
de  los  mas  eminentes  Padres  de  la  Igle- 
sia, que  aqiiel  sitio  floreciese    todavía 
lleno  de  su  primera  santidad  y  delicias, 
pero  inaccesible  á  la  planta  humana,  á 
no  ser  ppr  divino  permiso.  Desde  aque- 
lla altura  presumía  que  bajase,  aunque 
en  prolongadísimas  ondulaciones,  la  cau- 
dalosa corriente  de  agua  que  llenaba  el 
golfo  de  Paria ,  y  dulcificaba  en  su  tB'* 
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candad  al  salobre  Océano ,  brotando  de 
la  fuente  que  dice  el  Génesis  manó  del 
árbol  de  la  vida  en  los  vergeles  de  Edén; 
Tal  fue  la  especulación  singular  que 
por  menor  esplicó  Colon  en  su  carta  á 
los  soberanos  de  Castilla  (i),  citando  di-r 
versas  autoridades  en  su  apoyo,  entre 
otras  las  de  san  Agustin ,  san  Isidoro  y 
san  Ambrosio ,  y  fortificando  su  sistema 
con  varios  argumentos  de  aquella  curios 
sa  erudtoion  especulativa  en  que  estaba 
tan  versado  (a).  Manifiestan  estas  teo- 
rías cuánto  se  infiamó  su  ánimo  con  la 
xnaguVfioencía  de  sus    descubrimientos. 
"EA  Viombre  esperto  y  ladino ,  en  la  fres- 
cura y  quietud  de  la  vida  ordinaria ,  y 
en  e^tQs  días  moderaos  de  cautelosos  y 


y 


(i)    Navarrete,  Colee,  t.  í,  p.  242. 
(2)    Véase  en  Jas  Ilustraciones:  sitúa* 

CION  ^EL  VÁÜÁlSO  TfRBEZTAI. 
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sobrios  hechos ,  puede  sonreirse  al  coa«» 
templar  tales  visiones;  pero  descansaban, 
entonces  en  las  bi()ótesis  de  los  primenos 
sabios;  y  aun  cuando  así  no  hubiera  si- 
do, ¿podemos  admirarnos  de  semejante 
vuelo  de  la  fantasía  en  un  hombre  pues- 
to en  el  mismo  caso  de  Colon  ?  Yeia  un 
vasto  mundo  levantándose ,  por  decirlo 
así,  delante  de  él,  de  naturaleza  y  es«- 
tensión  desconocidas  é  indefinidas,  y  to* 
davía  mera  región  de  congeturas.  Cada 
hora  le  mostraba  una  nueva  facción  de 
belleza  y  sublimidad;  islas  sin  cuento, 
cuyas  roi^s  contenían  venas  de  oro,  cu«* 
yas  florestas  estaban  recargadas  de  espe- 
cias, cuyas  costas  abundaban  en  perlas* 
Interminables  sierras,  altas  costas,  nu- 
merosos promontorios,  estendiéndose  por 
cuanto  la  vista  alcanzaba ;  ricos  valles 
girando  hacia  un  vasto  interior,  cuyas 
distantes  montaSas,  se  decia,  amuralla- 
ban tierras  aun  mas  felices,  y  regiones 


dby  Google 


(5a3) 

todavía  de   mayor    opulencia.  Cuando 
contemplaba  aqud    mundo  de  dorada 
promisión»  era  con  el  convencimiento 
glorioso ,  de  que  su  propio  ingenio  lo 
había  llamado  á  la  existencia ,  y  se  com- 
placia  en  mirarlo  con  el  ojo  triunfante 
del  descubridor.  Si  no  hubiera  Colon  si- 
do capaz  de  $iqueUos  vuelos  entusiasma- 
dos de  la  fantasía,  quizá,  como   otros 
sabios,  habría  raciocinado  fria  y  metó- 
dicamente sobre  la  probabilidad  de  que 
exigiesen  países  occidentales*,  pero  nuu- 
^a  osara  emprender  la  audaz  aventura 
de  buscarlos  á  través  de  los  desconoci*» 
dos  dominios  del  Océano, 

Todavía ,  euinedio  de  sus  fantásticas 
especulaciones,  encontramos  ac[uel  só- 
lido fandaiTiento  de  sagacidad  que  for- 
maba la  ba^e  de  su  carácter.  La  conclu- 
I  sion  que  dedujo  de  la  grande  corriente 

del  Orinoco ,  que  supuso  viniese  de  tier- 
l*a  firme,  fue  agfuda  y  notable.  Un  docto 
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historiador  espaSol  (i)  ha  disculpado 
también  ingeniosamente  otros  pasagesde 
su  teoría.  El  sospechó  y  dice,  cierta  ele^ 
ifacion  del  globo  á  una  parte  del  ecum-* 
dor :  las  físicos  posteriores  han  descu-^ 
hicrto  ser  la  tierra  una  esferoide  ele--* 
vada  por  todo  el,  ámbito  de  aquel  clr-^ 
culo.  Sospechó  si  la  diversidad  de  tern^ 
pies  influía  en  las  agujas  náuticas ,  na 
pudíendo  penetrar  la  causa  de  sus  in-^ 
constantes  variedades :  la  serie  sucesi-^ 
'Va  de  navegaciones  jr  esperiencias  ha 
hecho  mas  patente  aquella  inconstan^ 
cia^y  dado  á  conocer  que  un  frió  ri^ 
guroso  despoja  tal  vez  á  las  agujas  de 
toda  su  virtud.  Acaso  nuevas  observa-^ 
clones  justificarán  la  sospecha  de  Co^ 
Ion.  Aun  su  error  acerca  del  circulo 


(1)    Muñoz  I  Hist  N.    Mundoy  I*  rif 
par.  32. 
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descrito  por  la  estrella  polar  que  juz* 
gaba  aumentarse  por  ilusión  óptica ,  á 
medida  que  el  observador  se  acercaba 
ú  la  equinoccial^  le  califica  de  filósofo 
superior  al  tiempo  en  que  vivia. 
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LIBRO  XI. 

CAPITULO  I. 

ADMINISTRAaOIf  l>BL  ABBLÁNTADO. BSPB-* 

DiaON  i  LA  PROVINCIA  DE  JARAGUA. 

[1498] 

vJolon  se  habia  prometido  descansar 
de  sus  muchos  trabajos  en  llegando  á 
Española ;  pero  le  esperaba  alli  una  nue* 
va  complicación  de  turbaciones  y  ansie- 
dad ,  destinada  á  impedir  la  prosecacion 
de  sus  empresas ,  y  á  afectar  en  todo  su 
suerte.  Para  esplicar  estas  eircunstaa— 
cias,  es  necesario  repasar  sumariamente 
la  historia  de  las  ocurrencias  de  la  isla 
en  el  largo  intervalo  que  estuto  el  Al-« 
mirante  detenido  en  EspaSa.  ^ 
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Caaodo  se  dio  á  la  vela  ^ra  Euro- 
pa, en  marzo  de  i496>  ^^  hermano  dea 
Bartolomé  9  que  quedó  de  gobernador 
con  el  título  de  Adelantado ,  tomó  inn>e* 
diatas  medidas  para  ejecutar  sus  órde- 
denes  con  respecto  á  las  minas  recién* 
temente  descubiertas -por  Miguel  Diaz, 
hacia  el  sur  de  la  isla.  Dejó  á  don  Die- 
go Colon  mandando  en  Isabela ,  acudió 
con  muchas  fuerzas  á  las  cercanías  de 
las  minas  9  y  escogiendo  una  situación 
favorable  en  el  lugar  que  mas  abunda- 
ba el  oro,  erigió  una  fortaleza,  á  la  que 
dio  el  nombre  de  san  Cristóbal.  Los  ira» 
bajadores,  empero,  hallando  granos  de 
oro  entre  la  tierra  y  piedras  que  em-* 
picaban  en  su  construcción,  le  pusieron 
la  torre  del  Oro, 

Allí  permaneció  tres  meses  el  Ade- 
lantado, dirigiendo  la  erección  del  fuer«> 
te,  y  haciendo  los  pre|iarativós  necesa- 
rios para  esplotar  las  minas  y  puri(ica)r 
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k)S  minerales.  Impidió  mocho  di  progre* 
so  de  la  obra  la  escasez  de  prorisfoneSy 
jmes  había  que  abandonar  con  (recaen- 
cia  el  trabajo  para  enviar  ]>artídas  en 
busca  de  víveres»  No  existia  ya  la  hos- 
pitalidad primitiva  de  la  isla ,  ni  daba« 
los  indios  sus  comestibles  libremente. 
Habian  aprendido  de  los  blancos  á  apro- 
Techarse.de  la  necesidad  del  estrangero, 
y  á  pedirle  precio  por  el  pan  con  que  sa- 
tisfacía su  hambre.  También  se  concia-* 
yeron  pronto  los  acopios ,  porque  su  na- 
tural frugalidad  é  indolencia  apenas 
les  permitían  juntar  mas  alimentos  que 
los  precisos  para  el  inmediato  consumo. 
£1  Adelantado  halló  difícil ,  ix)r  lo  tan- 
to >  mantener  crecidas  fuerzas  en  aque- 
llas cercanías ,  hasta  que  hubiese  tiem*- 
po  para  cultivar  la  tierra  y  criar  anima- 
les ,  ó  para  recibir  provisiones  de  Espa- 
Sa.  Dejando- diez  hombres  de  guardia  en 
la  fortaleza ,  con  un  perro  que  les  ayu- 
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dase  á  coger,  útids,  msaccM  con  el  re^ 
to  desu'gente^  que  montaba  á  ufios  cua* 
trocientos ,  al  fuerte  de  la  Concepción, 
en  el  abundante  país  de  la  Vega,  En 
ella  pasó  el  mes  de  junio,  juntando  el 
tributo  de  aquel  trimestre,  y  recibien- 
do comestibles,  de  Guarionex  y  de  sus 
caciques:  feudatarios»  Al  mes  siguiente 
(julio  de  1496)  las  tres  carabelas  mane- 
jadas por  Ni2!6  llegaron  de  España,  con 
un  refuerzo  de  hombres,  y  lo  que  hacia 
aun  mas  falta ,  un  repuesto  de  provisid- 
nes.  Estas  quedaron  pronto  distribuidas 
entre  los  hamfarientos  cojonos^  pero  des^? 
gracüadaménte  muchas  se  Iwbijan  echa- 
do á  perder  en  el  viaje.  Serio  infor-» 
tunio  en  una  comunidad  á  donde  la 
menor .  escasez  producía  tania  'sedición 
y  murmuracioDes.  '^  i  > 

P(H*#  estos  buques  recibió  el  Adelan*- 
tado  cartas  de  su  hermano,  mandándole 

fundan  una  ciudad  y  puerto  de  mar  en 
TOMO  II.  34 
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^ad  qae  tiéhe  aun  aquel  nomliíre.  E3 
.Adelantado  er£(«tei  espirita 'ái[<tiv^>é^itffk^ 
1 1 gablfe;  Cuatido  *se  completó  el  ■fuerte', 
Jejo  en  él  *iná*  guarnieron' de  Wein té 
hombres ,  y  éáltó'  con  el  i^fo  de  su6 
fuerzas  á  visHar'  loís  dominios  efe'  Bebe-^ 
chio  ,  uñé  de  lo$  prinicipáies  caJi)diHo6 
de  la  isla.  Éste  (tabique  ,  ctííAO  ya  se  ha 
dicho,  reinqbff  eti  Jal*ag[uá,  prorrincia 
qoe  comprendé  "<5así"  tdda  hi  eosta**' occi- 
dental de  la^isla  ,  incluso  el  calió  Tibu^ 
ron,  y   se  estiende  por  el  •$uir  hasta 
Punta-Águtda'  ¿  la  pequeña :  iik  de  la 
Bc^fa/Era  su  dimito  de  los  rnas  fértiles 
y  l>opul^os^  la  situación  delicib^  9  y  las 
-gentes  mas  suaves  y  de  mejoresi  moda** 
les  que  las  demés'dé  la  isla!  Estando  tan 
lejos  de  toflásíási^ft^rtalíza!/,  el  cacique; 
ahü^e  toma  párftfe  en  la  l:;oiñfci nación 
fte los  otros  gefes,'  babia-hti^áétatonces 
estado  Hfore.de 'WinTasioñiyexa^ionel 
délos  bían^óós.     "  '  *   ■    ''*  ^       - 
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.     Cone^^  cacique  remlia  Atiacáona; 
viuda.del.formidaUe:  Caooább.  Era  ber- 
ttumá'dfi  fiebieóhío,  y^e:habia  refugiado 
en   los  ie$l£^o8  de   este,  después  de  la: 
oapti»i;a>de  so  espo6o.  Pjaaab«:pQr  una  d». 
las  pftási  .ra'ras  beldadas  de  la  isla :    sir 
iiombf^  signifi^  ea  •  léngusa  india  ,  flor; 
de  oroi  Poseia  ingenú>  «ü^ior-  ^1  de  la* 
geueif alidad.de  su  raza  ;  ^  se  dice  qué* 
era  esoel^te,  poetisa  de  aquellos   ro«' 
«aances  ,  óareitos  bistórjcos ,  que  canu- 
taban los  indios  en  sus  daiftzas  naciona- 
les. Todos  los  escritores  españolea conyie<> 
wák  én'que:  i)Oseia  lanjta  dignidad  y  gra- 
cia, qii^  apodas  podria, crearse  deLigno-( 
ranle.y.sc^Waje  estadi>.  en  que  babia  vi-; 
tido*!^  obstante  la  ruina 'que  cayo  so^ 
i^e  la^icf^e;sa  de. ;&u  marido  ,por  la  bos^ 
liljdadjtle  los  blancos ,  par.ece  que  care-r 
c^^j^e  espiriiu  veqgaiiyo^y  no  les  co\i- 
^ecií^b^  rencopí^.  Sabiaqfi^prorocó  el  C2|cir 
que  su  venganza  con  voltfntaria  goeria. 
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Miraba  á  lo$  e^Soles  con  ikimmcioii^ 
oonsiderándoldff  casi  eates  8(Anniatiira« 
les,  y  su  claro  ánimo  percibió  desde  ine^ 
gola  puerilidad  éimpolicia  de  resistir  sus 
artes  y  snsanbas^  TenieodatiYÓchaiu— 
fluencia  con  su  hermano  Bebechtor^  le 
pidió  que  esearmeñtara  en  el  ejemplo  de 
8U  marido,  y  tjtte  concillase  la  amistad 
de  los  espaSofe^;  y  se  cree  que  sabiendo 
los  amistosos  sentimientos  y  poderosa  ia«- 
fluencia  de  esta  princesa  ,  se  «-decidió  el 
Adelantado  á  emprender'  su  espedi- 
eion(i)* 

Al  atraves^k*  acuellas  partes.dé  k  ís« 
la  no  visitadas  atan'  por  los  eurtq)eos, 
adoptó  el  Adelantado  las  mismas  niedi— 
das  tomadas  en  semejante  ocasión  pc^  el 
Almirante:  poso  sú caballería  en  la  yan* 
■  ■  II i'    ■■"■  I  ■■  "  "■  I  ■■'■  -  <■  >;  I 

(i)    Charléroix,  Bist*  Stó.  Domingo^ 
1«  11,  p.  147*— MnñóZ|  HisL  N«  Man« 
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guardia «  y  énttó  coa  iqarcial  alarde  por 
las  ciudades  indias ,  con  banderas  desple- 
gadas, y.  al  son  de  tambores  y  trompe- 
tas, inspirado  mucho  terror  y  admira- 
ción á  los  naturales. 

Después  de  treinta  leguas  de  camino, 
llegó  al  riO)  que  saliendo  de  las  monta-r 
«as  de  Gbao  divide  el  sur  de  la  isla, 
atravesó  su  corriente  ,  y  manido  por  la 
costa  del  mar  dos  partidas  de  á  diez 
hombres  i  en  busca  de  palo  del  brasih 
Hallaron  grandes  cantidades,  y  cortaron 
algunos  árboles ,  almacenándolos  en  las 
cabanas  indias,  hasta  que  se  pudiesen 
conducir  por  mar  á  la  colonia. 

Se  inclinó Idespues  el. Adelantado  con 
*3el  grueso  de  su  gente  á  la  derecha,  y  no 
'lejos  del  rio  vio  al  cacique  Behecbio 
que  le  salia  á  recibir  con  numeroso  ejéc- 
cko  de  indios,,  armados  de  flechas  y  lan- 
záis. Si  habia  sido  su  intención  oponerse 
á  la  entradáf^deicé  españoles  én  li^  flio» 
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restas  de  au  dominio,  le  bobo  de  impo^ 
ner  la  formidable  apariencia  de  estos* 
Dejando,  pues,  las  armas,  se  acercó 
amistosamente  al  Adelantado,  protes^ 
tando  que  estaba  de  guerra  con  el 
solo  objeto  de  subyugar  ciertos  pueblos 
de  los  de  la  orilla  del  río  ;  al  mismo 
tiempo  le  preguntó  el  motivo  de  aque* 
Ha  incursión  de  los  españoles.  Al  Ade- 
lantado le  dijo  que  vei^ia  de  paz  á  tí« 
sitar  sus  territorios,  y  á  pasar  con  41 
aIg)inos  dias  de  amistoso  trato  en  Ja* 
ragua.  Logró  apaciguar  tan  bien  las 
sospechas  del  cacique ,  que  dispersó 
este  su  ejército  ,  y  envió  veloces  men* 
sageros  que  anunciasen  la  llegada,  j 
mandasen  bacer  preparativos  para  uir 
Tecibimiento  digno  de*  tan  distinguido 
huésped.  A  medida  que  se  ititernaban 
los  españoles  por  los  territorios  del.  cau* 
dillo,  y  atravesaban  los  distritos  «le  sos 
caciques  inferiores ,  \ég  tratan  estos  pan 
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de  casaba ,  ^Samb,  algaddn  y  las  rnviáá 
producckmesde  la  tierra*.  Al  fío,  se  acor'- 
caroa  á  la^resideacia  de  Bshofihio »  graa^ 
dey.bktn  situada  ciudad v  cerca  de  U 
eosta  y  de  una  aachuresíil bahía.  -  \ 
Los  espaiioles  háhian  oidd  muehai 
¿escripciones  de  la  .  deAkáosa  y  suatVe 
región  de  JaBagua,  ^  {fiarte  de  la  eaal 
algunas  de^  las  tradiciones  indias  '  fi-^ 
jaban- los  éampos  Elisebs»  También  tka-« 
bian  oido;  celebrar  la  bérmasura  y  uím 
l)anidad  de  los  habitantes,  cuya  cofw^ 
ducta  confinitió  tan  favorables  noéto^ 
nes.  Al  acercarse  á  la  ckidad,  treinti» 
mugres  de  la  faniilia  -  del  caciqne  sa^ 
liaron  á  recibirlos  cantando  sus  arei^^ 
tos ,  ó  romances  tradicionales,  y  bai'^, 
lando ,  y  ondulando  ramos  de  palma» 
Las  matronas  llevaban  delanteras  de  b14 
godon  bordado,  que  bajaban  hasta  la 
mitad  del  muslo;  las  vírgenes  venían 
enieramebt^  en  cuerofi/con  una  redoci- 
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Hft  per  h  cabera.»  y  el  eal)eUo  «érpean^ 
éo  por  los  hráibros.  Teoíaoi -bdlBima^ 
prcqiorciones,  délkado  j  sutTe  cutis ,  y 
dcoIormoreQOVclaroy  agradable.  Se— 
gun  Pedrd  Mártir;  al  verlas  los  espaSo-* 
les' salir  de  sbs  verdes  bosques,  casiima* 
gREaronqoe  se  les  aparecían  las  (abalo— 
¿ar dríadas,  ó  las  badas  y  ninfas  nacidas 
de  las  fuentes  que  cantaron  los  antigaos 
peetas  (i).  Cuando  llegaron  é  don  Bar- 
tolomé, se^arrodiUaron,  y  lé  presentaron 
graciosamente  ^is  verdes  rslmos*  Después 
veníala  célebre  cacique  Anacaona,  re-' 
«dinada  en  una  leve  litera  que  seiiindios 
conducian.  Como  las  otras  Áaugeres,  solo 
cubría  su  desnudea  con  uñ  delantal  de 
algodón  de  varios  colores;  la  cabeea  ce^ 
Sida  de  una  olorosa  guirnalda  dé  flores 
blancas  y  encarnadas^  y  coUar  y'braza* 


(I)     Pedro  Mirtir ,  déc.  i,  L  ^ 
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\^!éB  Ae  lo  mkmo.  Reeibi^al  Ádeklitadi^ 
y  sus  comjfwSeroft  con  la  gn^oia^  j  oor^ 
tedia  qUé  \é  eráii  nataraleii,  nt^  manífes-^ 
tando  hóslilidádí >hácia'  ellos  por  4a  stier** 
te  de  stt  espoM.  Al  coatritio  «^  |iared6 
haber  concebido  desde  el  principio  gran« 
de  admiración  y  atristad  por  los  estran- 
geros*  ' 

~  Fueron  condacidos  el '  Adelantado  y 
Stís  oBciálés  á  la  eása  de  Behechio,  adon-i»' 
ée  se  les  kirvió  tin  banquete  de  utias» 
grande  variedad  de  pesOado  dé  mar  j 
rio,  con  las  raices  y  gustosas  frutas  que 
formaban  el  princii)al  alimentó  de  los 
indios.  Alli  conquistaron  los  españoles 
por  primera  vez  su  repugnancia  al  gua- 
naco 9  favorito  plato  de  los  indios,  que 
aquellps  miraban  con  disgusto  como  una 
especie  de  serpiente^ El  Adelantado,  de* 
Beando  acostumbrarse  á  los  usos  del  pais» 
fue  el  primero  que  gusto  este  animal» 
habiéndole  Anacaona  amablemente  in-* 
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fritado  á  ísHoCSus  compaaeros ,  ímitame^ 
el  ejai^lpVy  y  hajlaroa  go^ísiqpuo  j^ 
d^cack^:  y.4^sde  ^n,el  ij^mpo  en  ade*. 
lante  gqz^el  g^tianaco  :de  alta  reputa--, 
cioa  elitcejos  epicúreos .eapaSoles  (i),  ..; 

- 

(1)  A  aquellas  serpieotes,  parecídafln 
al  cocodrilo  escépto  en  el  .tai?aaAoy  las  lla- 
man. Guai^as^ .  Hasta,  entonces  ninguna 
de  nuestros  hombres  osó  ayenturarse.  |^ 
probarla^  ^  por  razón  desj^  horrible  ,ji^- 
formidad  y  asquerosa  yista.  Peijo  el  Ade- 
lantado ,  .  incitado  por  las  clianzas  díe 
Anacaona,  hermana  del  rey,  determinó, 
probarlas  serpientes.  Mas  cuando  sintió 
la  carne  de  ellas  tan  deíjcada  para  su- len- 
gua, sé  entregó  á  comerlas  sin  hiñgáíí 
miedo,  lo  cual  visto  por  sus  compáneros'¿ 
Do  se  qnedaron  atrás  en  apetito.'  tktijtd 
que  no  tenían  otra  con^et»acion  que  «i 
buen  gusto  de  aquellas  .serpientes^  qu'é 
deciaj)  ser  mas  agradables,  que.  nuestros 
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*  ''Concluido  terbanquete,  'ie  alojó' don 
Bartolomé  con  seis  de  sus  pr¡ncij>ales  da-' 
bálleros  eít  la  báísa  de  Béhechio;  los  def- 
inas quedíiron  distribuidos  en  las  de  lo^i 
Caciques  iriftriores ,  adonde  durmieron 
^khainacás  dte  algodón,  lecho  usual  de 
los  indios.^     .      ' 

^'-  Doá-diai  jíérmanecieron  con  el  amis«* 
tóSo  Béhéchio ,  divertidos  con  varios  jue*» 
jgros  y  festividades  indias,  etítrc  las  cua-* 
les  fue  la  líias  singular  y  pomposa  la  repre-i 
mentación  dé  una  batalla.  Dios  escuadro-^ 
ties  de  indios^  armados  con  «reos  y  fie* 
¿hasj  salieron  repentinamente  á. la  pia- 
la pública,  y  empezaron  liiia.eácaramn^ 
ia,  semejante  á  las  corridas  de  caifas  f 
alcancías;   Gradualmente  se  acaloraix^ñ 


¿lisanes  y'  péfdices*  -^TPedro   Mártir^ 
chic,    i,-  fibra  5,  tradttceion  inglesa  dé 

«den.   ■  i.-'V'.-:-: í 
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peleando  .tan  de  veras»  q^e,t;Ha(tEO  ifite^ 
dsMTon  muertos  y  muchos  ^heridos;  cir-^ 
constancia  que  parecía  alimentar  id  iof 
teres. y  gusto  de  los  espej:;tador^  La  cq^^ 
tienda  hubierli  {proseguido  y  eosangreiíji^ 
tádose  9ia§,,á  np  mediar  i^l  4delaiLtad9 
y  otros  caballeros  pidiendo  que  cesase  ^ 
juego.  CMf^^do  acabadas  laS;  fi^t^s  hubo 
ya  producido  el  trato  familiar  mutua 
iconfianza,  comunicó  e^  Adelantado  al 
cacique,  y  4  .Anacaona  el  objefo  Terdaf 
dero  de  su  .viáta.  Les  dijo,  que  su  her^ 
jnano  el  Abxürante  había  T^idoá  la 
isla  por  orden  de  los  reyes  de  España, 
grandes  y  poderosos  monarcas^  con  mu^ 
^hos  rejops  bajo  su  imperíoé  Que  «stab% 
4  la  sazón  en  la  corte  para  dar  cuent^ 
á  los  soberanos  del  número  de  caciques 
tributarios  que  quedaban  en  la  isla,  de- 
jándolo á  él  de  gobernador  interino;  y 
que  venia  expresamente  coi|io'tal  á  po<* 
ner  á  Behechio  bajo  la  protección  de  sot 
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iaoaarca$,  arreglando  al>  mismo  tie^pci; 
el  tributo  que  debería,  pe^^lea,  del  mo^. 
doquele.fíiJBaeal  caeM|ae.ma9  ootii^^rr 
Bknte.  Mud^embaraaó  aq^eUaí  p0tÍQÍ<n() 
áBebecbio,  sabiendo,  los  padecimieiitp^ 
que  habian  caido  sobre  otros  .pueblos  dq 
'  la  isla  9  en  consecuencia  de  lá  ^ódicia  de^ 
los  espanoleB  por  el  oro.  Replicó  que  hah 
bia  sabida  que  el  oro  era' el  grande  ob*^ 
jeto  c[ue  habia  traído' á  los:  blancos  á  la 
isla,  y  que  pagaban  tributb  :4e  él  a]giUr» 
nos  de.  sus  companeros  caciq^ies;  pero 
que  nó  se  hallaba  en .  parte  alguna  d^ 
sus  teri^iUMrids  4  ni  apenas  isabia^  sus  súbt? 
ditos  lo:q)i^  era.  A  esto  ^0plic(6  el  Adp^f 
lantado  eon  ntuoba  desta(i^2a,  'que  nada 
estaba  mas  l^|os  de  la  iAte^^pn,  6  ifirt 
aóos  de  sus  soberanos,  que  eicigir  tributo 
de  las  especies  no  producidas,  ep  sus  do^ 
minios;  jieroqiie^KKlia  pagarla :^n,  algoñ 
don,  cánamo  y  pan  de  casavH',  cfn  qu^ 
parecían  abundar  aquellos  .pia^.  M  rosr 
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XtQ  áeVckéapie  síe  reanimó  flt  oii^  dqaé» 
llft^ésplicaciotí)  prometia alegre^  el  cmB-» 
plimietita  ¿b  lo  que  se  le  pedia ,  -  y  man^ 
dó  al  instante  :ór(}enes  á  todos  sus  caci- 
ques subordinados ,  previniéndoles  sem- 
brasen abundancia  de  algodón  para  el 
pago  del  primer  tributo.  Habiendo  con- 
diiido  las  necesarias  estipuiaciones ,  se 
despidió  el  Adelantado  amiitoshimamen- 
te  de  Behechie  y  de  su  hermana ,  y  {)ar- 
tió  para  Isabela. 

Así  con  amistosas  y  sagaces  negocia- 
4^nes ,  se  > sometió '  ttan quitamente  un» 
dé  las  mas  dilatadas  provinetas^^de  ht  h^ 
lá.  Si  iio  hnbi^^en  contrariada  la  sabia 
péliciá  ddi  Adelantado  Icís  -eftcesos  de 
b^Mnbre^'ttírbtiléntos  é  indigníOB,  hnbiiM 
i*á  |)odiddcdár  Ik  Espaiíoia  una '  grande 
renta ,  «in  violencia  ni  opresión.  En  to^ 
dsís  las  situaciones  pateotti  haber  ^ido 
aquellas  áéncflkd  gentes  muy  tratables, 
Tiesignanda  huBMld^  y  aun  alegues  Hu^ 
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dteredios  á  los  blancos »  cuando  las  ira-* 
taban  estos  con  hutuanidad* 

CitfITULO    tt 

£8tÁBLBCIMIEÑTO  DÉ  ÜNÁ  CADkÑA  DE  PUES- 
TOS MILITARES.  —  INSURRECCIÓN  DÉ  GÜA*» 
RIONEX  ,  EL  CACIQUE  DE  LA  VEGA. 

[«496] 

JuLalló  don  Bartoíoihe  en  tsabéia  ^  «bob- 
ino de  ordinario,  un  teatro  de  miseria  y 
abatimiento.  Muchos  babian  muerto  en 
su  ausencia^  lús  mas  estaban  enfermos* 
Los  qiie  aun  conservaban  su  salud ,  sé 
quejaban  és  la  escasez  de  los  alimentos; 
¿M  otros  de  la  falta  de  medicinas.  Las 
provisiones  que  se  les  babian  distribuid 
do,  de  las  que  algunos  meses  antes  tra-» 
jo  Pedro  Alonso  I^iSío,  ya  estaban  con-- 
TOMO  u.  35 
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samidas.  Los  cdoaos,  en  parte  por  eii-> 
fermedad,  y  en  parte  {x>r  pereza  ,  Iuh- 
bian  descnidado  la  labranza  de  los  <»ni« 
]>os  vecinos ;  j  los  indios ,  de  qnien  prin- 
rf|>alnienle  dependian  ,  ultrajados  por 
su  opresión ,  buyeron  de  aquellas  cerca- 
nías á  las  montanas ,  pretiriendo  antes 
vivir  de  raices  y  yerbas  en  sus  fragosas 
cumbres ,  que  permanecer  en  la  riqueza 
'de  la  llanura,  sujetos  á  las  injurias  j 
crueldades  de  los  blancos.  La  bistoria  de 
esta  isla  presenta  continuas  imágenes  de 
la  miseria ,  la  bambre  y  la  pobreza  que 
la  sed  del  oro  produjo.  Habia  beeho  in-* 
diferentes  á  los  españoles  bácia  los  ma9 
fáciles ,  y  también  mas  ciertos  y  saluda^ 
bles  manantiales  de  riqueza.  Todo  tra-r 
bajo  (larecia  inútil,  cuyas  ventajas  no 
fuesen  directas.  En  vez  de  cultivar  el  fer 
raz  suelo  que  los  rodeaba^  y  sacar  tesar 
ros  verdaderos  de  su  superficie ,  pendlH» 
ban  en  la  posesión  de  raudales  de  oro^ 
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y  perecían  de  hambre  en  medio  de  la 
fertilidad. 

Apenas  concluyeron  los  comestibles 
traídos  {K>r  Niño  ^  empezaron  los  colonos 
Stts  acostumbradas  murmuraciones.  Se 
creian  olvidados  por  Colon  «  que  en  4as 
comodidades  y  delicias  de  la  corte  ja- 
más pensaba  en  sus  padedmientos ;  y 
como  no  tuviesen  bajeles  en  el  puer- 
^  to ,  los  desesperaba  la  imposibilidad  de 
lodo  medio  de  enviar  á  España  noti- 
cias de  sus  desastres  y  peticiones  de  so<- 
corro. 

Deseando  quitar  esta  ultima  causa 
de  descontento,  y  dar  á  sus  ideas  y  es-« 
peranza»  objeto  que  los  ocupase « mandó 
el  Adelantado  construir  dos  carabelas 
para  el  servicio  de  la  isla«  G>n  la  mira 
de  librar  la  colonia  de  tanto  individuó 
inútil  y  mal  contento^  en  aquel  tiempo 
de  escasez  9  distribuyó  los  que  estabaa 
demasiado  enfermes  para  trabajar ,  ó 
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tomar  las  armas ,  en  el  interior ,  donde 
gozarían  el  beneficio  de  mejor  clima,  y 
mas  abundantes  provisiones  de  los  ín^^ 
dios.  Estableció  al  mismo  tiempo  una 
cadena  de  puestos  militares  entre  Isa^ 
bola  y  el  nuero  puerto  de  Santo  Domin- 
go. Se  componía  cada  uno  de  estos  de 
cinco  casas  fuertes,  rodeadas  de  chozas* 
El  primero  estaba  á  noeve  leguas  de  I$a« 
bela,  y  se  llamaba  La-Esperanza.  Seis 
leguas  mas  allá  Santa  Gitalina.  Cuatro 
y  media  mas  lejos  Santiago ;  y  á  cinco 
leguas  pie  este,  el  Fuerte  de  la  Con- 
cepción ,  cuidadosamente  erigido ,  por 
estar  al  pie  de  las  montanas  doradas 
de  Cibao,  en  la  vasta  y  p<^ulosa  Ve- 
ga, y  á  media  legua  de  la  residencia 
de  su  cacique  Guarionex.  Habiendo  li- 
bertado á  Isabela  de  aquella  gente  inú- 
til ,  «in  dejar  en  la  ciudad  mas  que  los 
^e  estaban  demasiado  enfermos  para 
salir  de  ella ,  ó  se  neoesitabao  pmpa  sa 
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terricio  y  defenga ,  y  la  con^trocciou  de 

los  buques,  volvió  el  Adelantado  á  San* 
lo  Doming^o  con  un  cuerpo  de  la  gente 
mas  hábil  y  dispuesta. 
'>■  Establecidos  así  lo&  puestos  milita- 
res, tuvieron  el  deseado  éxito  de  intimi- 
dar por  algún  tiempo  á  los  indios ;  pero 
empezaron  á  manifestarse  nuevas  hosli- 
lldades,  nacidas  de  una  causa  muy  di- 
versa. Entre  los  misionarios  que  habían 
acompañado  al  padre  Boíl  al  Nuevo«- 
Mundo,  habia  dos  de  celo  mucho  mas  ve* 
hemente  que  el  de  su  superior.  Cuando 
▼olvió  aquel  religioso  á  EspaSa ,  se  que« 
daron  ellos  en  la  isla ,  consagrados  ar- 
dientemente á  su  ministerio.  El  uno  se 
Uamaba  Román  Pane ,  pobre  ermitaSo, 
como  él  mismo  se  titula ,  del  orden  de 
san  Gerónimo ;  el  otro  era  Juan  Borgo« 
{fon,  franciscano.  Residieron  algún  tiem* 
po  entre  los  indios  de  la  Vega  ,  celosa- 
mente empeñados  ^fi  convertirlos.  Ya 
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habían  tenido  buen  éxito  con  una  fámi* 
lia  de  diez  y  seis  personas ,  cuya  cabeza 
recibió  en  el  bautismo  el  nombre  de 
Juan  Mateo.  Pero  la  conversión  del  ca-» 
cique  Guarionex  era  el  grande  objeto 
de  sus  piadosas  labores.  Lo  dilatado  y  ri- 
co de  sus  don)inios  hacían  importantí-* 
sima  su  conversión  para  los  intereses  de 
la  colonia ;  y  también  los  büeno9  relir^ 
giosos  la  consideraban  medio  de  atraer 
sus  muchos  subditos  al  dominio  de  la 
Iglesia,  Por  algún  tiempo  se  prestó  gus- 
toso el  cacique  á  sus  exhortaciones; 
aprendió  el  Padre  nuestro ,  el  Credo  y 
el  Ave->Maria,  y  obligó  á  su  familia  á 
que  los  repitiese  cotidianamente.  Los 
otros  caciques  de  la  Vega ,  y  de  las  pro* 
YÍncias  de  Cibao ,  reprobaban  su  con- 
ducta y  se  mofaban  de  él ,  por  confor- 
marse á  las  leyes  y  costumbres  de  los 
estrangeros  que  habian  usuirpado  sus  ¡xi- 
sesloues  y  oprimido  su  patria.  Se  queja* 
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ban  los  frailes  de  que  en  consecuencia 
de  aquellas  malas  comunicaciones  ha- 
bía el  catecúmeno  caido  en  la  infideli- 
dad ;  pero  se  dice  que  fue  efecto  su  apoe- 
tasía de  una  causa  mas  grave.  Sedujo  á 
su  muger  favorita ,  ó  la  trató,  con  des- 
doro uno  de  los  principales  espafíoles ;  y 
el  indignado  cacique  renunció  una  fe  y 
religión ,  que  á  su  parecer  admitía  ta^ 
les  atrocidades.  Perdida  ya  toda  espe- 
ranza de  efectuar  la  conversión  de  Gua«^. 
rionex,  se  fueron  los  misionarios  á  lp& 
dominios  de  otros  caciques,  llevando  ea 
su  compania  á  Juan  Mateo ,  el  convertí* 
do  indio.  Antes  de  su  marcha  edificarou 
una  capiUitav  poniendo  en  ella  altar, 
Crucifijo  é  imágenes ,  para  el  uso  de  la 
familia  de  Juan  Mateo. 

Los  frailes  se  habían  apenas  alejado, 
cuando  entraron  varios  indios  en  la  car- 
pilla  ,  hicieron  pedazos  las  imágenes,  las 
bollaron  con  los  pies,  y  las  enterraron 
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en  uti  campo  inmediato.  Esto  se  ejeon^ 
tó,  segnn  decían ,  por  orden  de  Guarió* 
nex,  en  desprecio  de  l<i  santa  religión 
de  que  era  a{ióslata.  Llegó  queja  de  tan 
monstruoso  crimen  al  Adelantado  ,  que 
mandó  que  acto  continuo  se  instituyese 
proceso,  y  se  castigasen  los  culpables 
con  arreglo  á  las  leyes.  Era  aqncHa  épo* 
ca  rigurosísima  en^la  legiülacipn  ecle^ 
siástioa,  |)articularmente  entre  los  espa«^ 
fióles.  Todas  las  lieregias»  todas  las  re- 
cantaciones de  la  fe,  todos  los  actos  de 
sacrilegio  cometidos  por  moro  ó  judío, 
se  castigaban  en  España  con  el  fuego. 
Tal  suerte  esperaba  á  los  pobres  é  igno* 
rantes  indios ,  convictos  de  aquel  ultra-* 
ge  contra  la  Iglesia<i  Es  dudoso  que  6ua« 
rionex  tuviese  parte  en  el  crimen ,  y  píxH 
bable  que  hubiese  mucba  exageración 
al  describirlo.  Una  prueba  del  crédito 
que  merecían  las  declaraciones,  puede 
sacarse  de  cierto  caso  recordado  por  R<^ 
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9»a&  Pane » «I  póbr^  her emita.  El  ctm- 
po  en  que  se  enterraron  las  efigies  esta-^ 
Iba  sembrado  de  raices  parecidas  al  rábii'i 
no  ó  al  nabo,  úiuchas  de  las  cuales  fin 
las  cercanías  de  las  imágenes  crecieroa 
inUagr<}sameate  ea  1»  forma  de  era-* 
ees  (i). 

El  cruel  suplicio  í{ue  padecieron 
aquellos  indios,  en  vez  de  amedrentar  á 
sus  compatriotas ,  los  llenó  de  horror  y 
de  indignación.  No  estaban  acoistombr^ 
dos  a  tan  severa  regla,  ni  á  justicia  tan 
vengativa^  y  como  parf^ian  de  ideas  cla^ 
ras  y  de  sentimientos  vehementes  de.ret. 
ligion ,  no  comprendían  la  naturaleza  ni 
las  CQOsesqúi^ncias  del  delito  que  habían 
eometicb.  Hasta  el  mismo  GuarioneXt 
)ion)bre  por  n^^tui^alc»?^  mnderadp  y  pa-^ 


(I)    Escritura  de  Fr,  Eoman.   lUnXm 
del  Alniirante.  . 
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anco  se  indignó  altamente  al  ver  aque- 
Ha  usurpación  de  poder  dentro  de  au 
territorio,  y  la  inhumana  muerte  dada  á 
sus  subditos.  Los  otros  caciques  perci^ 
kteron  su  irritación ,  y  trataron,  de  per- 
suadirlo á  juutarsie  con  ellos  en  una  in-* 
surrección  repentina,  y  |)or  un  esfuerzo 
simultáneo  y  vigoroso  romper  el  yugo 
de  sus  opresores*  Guarionex  dudó  algún 
tiempo.  Gmocia  la  proeza  marcial  de  los 
españoles.  Le  aterraban  sus  caballo»,  y 
tenia  á  la  vista  d  desastrado  fin  de  Cao-* 
nabo.  Pero  la  desesperación  le  dio  osa- 
día ,  y  el  ver  en  el  domiúio  de  aquellos 
éstrangeros  la  ruina  segura  tie  su  raza. 
Los  escritores  primitivos  hablan  de  una 
tradición  admitida  entre  los  habitantes 
de  la  isla,  respecto  á  este  Guarionex; 
Pertenecia  á  una  antigua  línea  de  caci- 
ques. Su  padre ,  en  tiempos  muy  ante- 
riores al  descubrimiento,  habiendo  ayu- 
nado por  cinco  dias ,  según  sus  prácticas 
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supentictosas,  pidió  al  zenií,  ó  dios  pe*« 
Bate ,  revelacioiies  de  las  cosas  futuras^ 
Becibió  por  respuesta ,  que  en  algunos 
anos  vendría  á  la  isla  una  nación  cu- 
bierta de  ropas  9  que  destruiría  todas  sus 
costumbres  y  ceremonias ,  dando  á  su» 
hijos  la  muerte ,  ó  reduciéndolos  á  peno** 
sa  servidumbre.  Esta  tradición  la  in«-* 
ventarían  probablemente  los  bucios ,  ó 
sacerdotes  indios ,  después  que  empeza-* 
ron  los  españoles  á  manifestarse  tan  ri-* 
gorosos.  Se  ignora  si  tuvo  algún  efecto 
en  disponer  el  ánimo  de  Guarionex  á  la 
hostilidad  contra  los  estrangeros.  A]gu«* 
nos  han  asegurado  que  le  obligarop  á 
tomar  las  armas  las  importunidades  de 
sus  subditos,  que  todavía  se  lisonjeabau 
de  obtener  un  buen  éxito  de  su  empre-* 
ia  y  amenazándole  con  escoger  otro  cau^ 
dillo  si  él  rehusaba  mandarlos ;  ctros 
-allegan  el  ultrage  cometido  contra  su 
ynuger  favorita,  como  causa  princij»! 
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de  su  inritackm  (t).  ProhaMemente  la 
oombinacion  de  todas  estas  causas  indu« 
jo  al  desgraciado  cacique  á  escuchar  los 
consejos  de  los  caudillos  vecinos,  y  á  en- 
trar en  la  liga.  Se  tuvo  entre  ellos  una 
consulta  secreta ,  en  que  se  concertó  que 
el  día  del  pago  del  tributo,  cuando  po— 
dría  juntarse  un  crecido  número  de  in-» 
dios  sin  causar  sospecha ,  se  lanzarían 
repentinamente  sobre  los  españoles  y  los 
harían  pedazos  (2). 

Por  algunos  medios  recibieron  los 
•ficiales  del  fuerte  de  la  Conce{)c¡on  no* 
ticia  de  este  intento.  No  siendo  mas  quj» 
un  puñado  de  hombres,  rodeados  de  tri* 
bus  hostiles,  temieron  [lor  su  seguridad* 
Despacharon  inmediatamente  un  meu'- 
sagero  indio  al  Adelantado,  que  se  ha- 
llaba en   Santo  Domingo  ,   pidiéndole 

(1)  Las-Casas,  Hist.  Ind.  1.  i,  c.  121« 

(2)  Herrera ,  déc»  i ,  1.  ü¡ ,  c.  65.  -^ 
Pedro  Mártir,  d^c.  6, 1.  5. 
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jironto  socorro.  El  hacer  qué  llegase 
«ftta  carta  á  sus  manos,  era  cosa  im« 
portante,  pu^s  la  seg^iridad  de  la  colo-^ 
Tiia  dependía  de  ella.  Podrian  interceptar 
al  mensagero  indio,  y  quitarle  el  pliego; 
pues  los  naturales  habían  descubierto 
que  aquellos  papeles  tenían  el  maravi* 
lioso  poder  de  comunicar  noticias  ,  é 
imaginaban  que  hablasen.  Se  enroll<^ 
pues  ,  la  carta  en  una  cana  que  llevaba 
eomo  bastón  el  mensagero.  Le  interoep* 
f  aron  en  efecto ;  pero  afectó  ser  mudo  j 
cojo,  intimando  por  seüfas  que  iba  dé 
iruelta  á  sit  casa;  y  apoyándose  en  la  ca» 
Sá  salió  cojeando  con  estrema  díficul--» 
tad.  Se  le  dejó  ir,  y  el  continuó  adelan-» 
tando  d^ilmente  hasta  perder  á  los 
oíros  de  vista,  y  entonces  recobró  su 
ligerea,  y  entregó  la  carta  segura  y  rá» 
pid^miente  en  Santo  Domingo  ( i  )•   . 

(í)    Herrera^  ttist  Ind. ,  déc.  i,  1.  iü. 
c.  &  .   . 
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El  Adelantado,  con  su  jnncmtitiid  j 
actividad  características,  salió  inmedia-* 
tamente  con  un  cuerpo  de  tro^s  para  la 
fortale^ ;  y  aunque  su  gente  estaba  muy 
debilitada  {lor  la  escasee  de  alimentos, 
duro  senrioio  j  largas  marchas,  se  apre^» 
suraron  Teloces  hacia  su  destino.  Ja- 
más llegó  ayuda  mas  á  tienipo.  Ya  esta* 
ban  los  indios  juntos  en  k  llanura ,  ]MMr 
millares,  armados  á  su  manera  ^  y  espe- 
rando la  señal  para  dar  el  golpe.  Des- 
pués de  consultar  con  el  comandante  d« 
la  fortaleza,  y  los  otros  oficiales  princi- 
pales, dispuso  el  Aifelantado  el  orden  de 
sus  procedimientos.  Averiguando  los  si- 
tios á  «donde  los  principales  cacic(ues  ha* 
bian  distribuido  sus  fuerzas,  señaló  na 
oficial  y  algunos  hombres  para  cada  ca^ 
<^ue,  con  orden  de  precipitarse  á  un« 
hora  seSalada  de  la  noche  á  las  póbla*^ 
¿iones  donde  dormían  ,.  soi^renderlos, 
atar  á  los  caciques,  y  traerlos  prisiones 
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ros  ,  andes  que  sus  subditos'  pudiesen 
juntarse  para  la  defensa*  Ghuo  Guarió^ 
jiex  era  la  persona  de  mas  imports^i^ 
oia,  y  su  captura  seria  probablemente  I4 
mas  difícil  y  peligrosa»  la  tomó  á  su  car? 
go  el  Adelantado  mismo  á  la  cabeza  d^ 
cien  hombres. 

Esta  sagaz  estratagema ,  fundada  ^ 
el  conocimiento  del  amor  que  profesa^ 
los  indios;  á  sus  caudiUos ,  y  tan  propi^ 
para  evitar. la  efusión  de  slingre,  tmif^ 
completo  éxito.  Como  carecían  Us^  cip-* 
dades  de  muros  y  defensas ,  entrai!oit  Iqei 
españoles  tranquikmentse  en  ellas  á  n^n 
dia  nocbe;  y  dirigiéndose  con  rapidez  á. 
las  casas  de  los. caciques  ^  se  apoderaron 
de  hasta  catorce  de  elk>s,  los  ataroQ  ,;  y 
se  los  llevaron  presos  al  fuerte »  antes  de, 
que  se  hiciese  el  menor  movimiento  pfh^, 
ra  su  defensa  ó  rescate*.  Los  indios,  he^ 
ridos  de  t^ror  y  amfusioa ,  no  hicierpti. 
resistencia  ni  mostraron  hostilidad  aU 
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gttna ;  i*odea^oii  si  la  fortaleza ,  en  gran* 
des  multitudes  desarmadas ,  y  llenaron 
el  aire  de  lamentosos  y  tristes  alaridos» 
imploraudo  la  libertad  de  sus  caudillos. 
El  Adelantado  completó  su  empresa  con 
el  ánimo,  sagacidad  y  moderación  con 
que  la  había  basta  allí  conducido.  Obta'* 
tú  infortnes  de  las  causas  que  babian 
originado  aquella  conspiración ,  y  de  las 
personas  ma^  culpables.  Dos  de  los  cact* 
qnes,  principales  motores  de  la  insup* 
r^ccion,  y  que  mas  babien  abusado  de 
)a  fácil  naturaleza  de  Guarionex^  stifrie' 
ron  la  muerte;  E41  cuanto  á  este  infeli» 
caudillo,  el  Addaritadb  areriguó  las  in- 
jurias que  babia  sufrido,  y  la  lentitud 
con  que  babia  buscado  la  venganza.  Le 
¡sérdonó  ,  pues ,  magnánimamente  ,  y 
aun.,  según  Las-Casas^  procedió  con  ri-- 
gurosa  justicia  contra  el  espaJIúl  cuyos 
ultrages  babian  berído  tan  profunda-^ 
mente  su  corazón^  También  e^ef»dtó  el 
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Atkfl^tadbsti  lenidad:  á' los  of ros  gefes 
de  ki<;on^  ración.  Tcfnita  que  las  noedi-» 
^  das  severas  imbg^naisen  á  sus  súbdttos  ^  a 
los  estrisTf  ciesen  haciéndoles  abaudótíar 
la  Vega  ;  así  les  pporrTeiió  grandes  fanro*« 
res  y  premios,  si  continuaban  firmei»  en 
su  lealtad ;  am^nazárifdofes  c^n  terribles 
castigos,  si  otra  vez  intentaban  rebelar- 
se..  Aqndla  clémeticia  inesperada  del 
Adelantado  snbyugó  el  corazen  de  Gua- 
rionex.  Hizo  un  discurso  á  su  pueblo,  se- 
ñalando el  irresistible  poder  y  valor  de 
los  españoles ,  su  mucha  lenidad  {i^ra 
CQxi  lost  crhntnales  ^  y  sa  géitérosídad 
para  con  los  fieles  ^  exhortándolos  yehc-* 
menteáietite  á  cultivar  su  amistad  en 
adelanté.  Los  indias-  le  escucharan  coW 
aCencion^  las  alabanzas  de  lo»  blancos* 
las  confirmaban  ellos  en  sú'  mente ,  por 
d'ejéSáplo  estraordínario  dé  modera^ 
^ÍQn  que  acalcaban  de  ver  en  el  Adelan- 
tado. Ctimida  C99$luyó  ei  cacique^  \k 
TOMO  ü»  3& 
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llevaron  á  hombros  embebecido»  de  ale» 
gría ,  llenando  el  aire  de  cantares  y  go- 
zosas esclamaciones.  La  tranquilidad  de 
la  Vega  quedó  restaurada  por  algún 
tiempo  (i). 

CAPITULO  IIL 

TlAJy    DEL   ADELANTADO    i   JARAGUA    PARA 
RECIBIR    EL    TRIBUTO. 

[»497] 

vJon  toda  su  energía  y  discreción,  ba«* 
lió  el  Adelantado  difícil  dirigir  los  áni- 
mos turbulentos  y  orgullosos  de  los  cor- 
lónos españoles.  Su  descoatento  é  imi>a— 
ciencia  de  todo  saludable  freno  crecía 


(1)    Pedro  Mártir,   d^c.  i,  1.   5. — 
Herrera,  Hist.  Itid.,  d^c.  i,  I.  ítt,  c.  6. 
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dmrmmcnte.  Les  era  insoportable  el  ri-*- 
goroso  poder  de  un  estrangero  >  que  no 
bien  habían  empezado  á  desmandarse, 
cuando  ya  los  sujetaba  con  firme  y  fér- 
rea mano.  Don  Bartolomé  no  tenia  á  sus 
ojos  la  misma  legitimidad  de  poderío 
que  su  hermano.  La  espléud ida  reputa— 
cion    del    Almirante  daba  dignidad  y 
grandeza  á  su  nombre*  Era  el  descubri- 
dor de  aquellos  páises ,  y  el  legado  legí- 
timo de  los  soberanos ;  sin  embargo,  aun 
á  él  mismo  les  costaba  trabajo  obedecer. 
Pero  al  Adelantado  le  miraba  la  mayo- 
ría como  á  un  mero  intruso,  apoyándo- 
se para  adquirir  poder  en  los  méritos  y' 
servicios  de  su  hermano,  y  sin  autoridad* 
alguna  dé  la  corona.  Hablaban  con  in-i 
dignación-  de  la  larga  ausencia  del  Al- 
mirante, y  del  olvido  en  que  estaba  de 
sus  necesidades;  ignorando,  sin  duda,  la 
mucha  an^edad   que  por  ellos  sufria,' 
n»ientras  estaba  detenido  en  España.  La 
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$9gaz  orden  del  Adelantado ,  par»  la 
construcción  de  las  carabelas,  los  entre* 
tuTo  alguii  tiempo.  Miraban  con  interés 
vehemente  su  progreso ,  como  medio  de 
obtener  alivio  ó  de  abandonar  la  ísIaw 
Don  Bartolomé  sabia ,  que  hombres  que» 
jumbrosps  y  descontentos  no  deben  es^ 
tar  jamás  ociosos.  Buscaba  continuos 
medios  de  tenerlos  en  movimiento;  y 
también  era  congenial  á  su  vigoroso  es* 
pírilu  un  estado  de  actividad  constan* 
te.  Por  este  tiempo  llegaron  mensa- 
jeros de  Behechioy  cacique  de  Jara— 
gua ,  diciéndole  que  tenia  grandes  can- 
tidades de  algodón  ,  y  otros  artículos 
en  que  se  habia  de  pagar  su  tributo, 
prontos  para  la  entrega*  £1  Adelantado 
reunió  ini^ediatameQlt  una  numerosa 
comitiva,  que  salió  alegre  á  visitar  de 
nuevo  aquella  región  opulenta  y  feliz. 
Otra  vez  los  recibieron  con  cantares^ 
bailes  y  y  demostraciones  de  amistad  y 
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respeto,  Behecbio  y  su  beitnana  Ana- 
caona. Esta  parecía  gozar  de  mucha  po-* 
pularidad  entre  los  naturales,  y  tener 
en  Jaragua  casi  tanto  poder  como  sii 
hermano.  Su  afabilidad  natural  y  la 
suave  dignidad  de  sus  modales  cau-^ 
tivaron  mas  y  mas  la  admiración  de  los 
españoles. 

El  Adelantado  encontró  treinta  y  dos 
caciques  inferiores  en  la  casa  de  Behe«¿ 
chio,  esperando  su  llegada  con  los  res- 
pectivos tributos.  El  algodón  que  habianf 
traido  era  tanto,  que*se  había  llenado 
una  de  las  casas.  Habiéndolo  entregado,' 
ofrecieron  gratuitamente  al  Adelantado 
darle  todo  el  pan  de  casaba  que  pidiese; 
La  oferta  era  muy  aceptable  eti  el  esta-* 
do  de  necesidad  de  la  colonia;  y  dotl 
Bartolomé  envió  á  Isabélai  por  unu  áé 
ios  buques ,  que  estaba  casi  concluido,' 
mandando  que  Viniese  cuanto  antes  á  Ja- 
f sigua,  para  cargar  de  pan  y  de  algodón^ 
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En  el  entretanto,  aquella  gente  ama^ 
ble  y  generosa  prodigó  toda  especie  d^ 
bondades  á  los  españoles;  les  trajéroa 
de  todas  partes  grandes  cantidades  de 
provisiones  9  y  los  man  in vieron  como 
hué6[)ede$,en  perpetua  festividad  y  bau- 
quetes.  Los  primitivos  escritores  españo- 
les, cuyas  fantasías  estaban  inflamadas 
por  las  descripciones  de  los  viajeros ,  y 
que  no  podiaD  formar  idea  de  la  senci- 
llez de  la  vida  salvaje  9  especialmente  en 
aquellas  pí^rltes ,  que  se  suponia  linda— 
!()an  con  el  Asia,  hablan  con  frecuencia, 
en  términos  de  magnificencia  oriental, 
de  las  diversiones  de  los  naturales ,  de 
los  palacios  de  los  caciques*  y  de  los  ca- 
balleros y  damas  de  la  i^orte,  como  si 
describiesefi  la  estancia  de  iin  potentado 
asiática  Las  pinturas  de  J9ragiia  tienen^ 
empero,  diferente  colorido;  y  represen- 
tan la  vida  salvaje  en  su  perfección  de 
indolente  descanso  9  y  descansados  go— 
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ees.  Lfi|S  turbulencias  que  afligían  otro3 
puntos  de  la  infeliz  Haiti ,  no  babiaa 
alcanzado  aun  á  los  habitantes  de  aque- 
lla agradable  región.  Viviendo  entre  be- 
llas y  fructíferas  arboledas  <  al  borde  del 
mar,  que  parecía  por  siempre  apacible 
jT  libre  de  tormentas,  con  pocas  necesi- 
dades, y  esas  pronto  satisfechas ,  existían 
emancipados  de  la  suerte  común  del  tra- 
bajo, y  pasaban  la  vida  en  no  interrum- 
pida calma.  Cuando  vieron  los  españoles 
la  fertilidad  y  clemencia  de  aquel  país, 
la  gentileza  de  sus  habitantes ,  y  la  her- 
mosura de  sus  mugeres,  le  pronuncia- 
ron un  completo  paraíso. 

Al  fin  9  llegó  la  carabela  que  debia 
eargarse  de  los  artículos  del  tributo. 
Ancló  á  unas  seis  millas  de  la  residencia 
de  Bebecbio ,  y  Anacaona  propuso  á  su 
hermano  que  fuesen  á  ver  lo  que  ella 
llamaba  la  grande  canoa  de  los  blancos. 
En  su  viaje  á  la  costa ,  se  alojó  una  no- 
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che  el  Adelantado  en  un  lagar  paque- 
fio,  y  ®(^  Ift  misma  casa  á  dónde,  te^ 
nía  Anacaona  atesorados  los  ánieiilos 
que  creía  mas  raros  y  precíoísos:  varias 
manufacturas  de  algodón  ingeniosamen- 
te labradas,  sillas  ,  mesas  y  diversos 
muebles  de  ébano  y  otras  maderas:  to- 
dos manifestaban  mucha  habilidad  é  in- 
genio {lara  gentes  que  no  tentón  herra- 
mientas eon  que  hacerlos*  Tales  eran 
lós  sencillos  teseiros  de  la  princesa  india, 
de  que  hizo  géneiosameo^e  müc^  rén- 
galos á  sus  huespedes. 

fis  iaespdioable  la  maravilla  de  aqtte«> 
Ha  mugér  inteligente ,  cnando  vi¿  por 
primera  vez  él  buque.  Su  bermaUo,  que 
la  trataba  con  fraternal  carino  y  respes 
tuosa  atención ,  dignas  de  la  vidaoívtlí* 
zada,  habia  preparado  dos  canoas »  hri*-^ 
Uautemente  pintadas  y  decoradas;  una 
para  conducirla  á  ella  con  su  comitiva, 
otra  para  sí  y  sus  capitanes.  Anacaona 
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pirefirió  «entrar  eou  su  acompaSamiento 
en  el  bole  dd  Adelantado*  AI  áproxi-* 
Biarse  á  la  carabela,  tiró  esta  un  caSo- 
Bazo  de  salirat.  El  sonido  de  aqnel  nepen* 
tino  trueno,  y  la  vista  de  las  ondas  de 
humo  que  arrojaba  el  buque  y  se  espar- 
cían por  la  mar,  llenaron  á  Anacaona 
de  desmaya»;  cayó  en  brazos  del  Adelan- 
tado ,  y  los  que  la  acompañaban  casi  se 
drro jaron  al  mar  de  miedo.  La  risa  y 
animadoras  palabras  de  don  Bartolomé 
no  tardaron  en  restablecer  la  tranquilt-» 
d«KL  Ya  mas  cenosa  del  buque,  resoqó  su» 
biHiment^  la  «i¿sica  de  mucbos  instru- 
metitos  marciales,  cuya  armonía  causó 
graiidisimo  placer  á  los  indios.  Su  ad-« 
miraeion  creció  al  entrar  á  bordo  dé  la 
darabí^  Acostumbrados  á  sus  sencillas 
y  figuras  canoas,  todo  les  parecia  en 
éAé  admirable ,  complicado  y  sólido,  y 
de  vastísima  escaía.  Pero  coando  se  lo* 
vtépoft  alíelas,  se  esteudieron  las  velas,  y 
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ayudados  por  una  suave  brisa,  v¡er<m 
aquella  vasta  máquina  moverse,  al  pa^ 
reoer  |K)r  su  propio  albedrio,  virando 
de  un  lado  á  otro,  y  jugaudo,  por  de* 
cirio  así,  como  un  desmesurado  móns* 
Iruo  en  el  Océano,  Bebecliio  y  su  her-« 
mana  se  miraron  el  uno  a]  otro  en  mu<* 
da  sorpresa.  Nada  parece  haber  causado 
tanta  admiración  en  el  animo  aun  del 
mas  estoico  salvage,  como  ver  el  bello 
triunfo  del  ingenio  humano  en  ua  ba-r 
jel  á  la  vela. 

Habiendo  cargado  y  des()achado  su 
buque»  hizo  el  Adelantado  muchos  re^ 
galos  á  Behechio ,  su  hermana  y  servi- 
dumbre, y  se  despidió  de  ellos  para  vol* 
ver  con  su  gente  á  Isabela  {)or  tierra. 
Anacaona  mostró  grande  aflicción  por 
su  partida,  pidiéndole  encarecidamente 
que  aun  permaneciese  con  ellos  algún 
t¡em|K>,  y  man  i  fest ándense  temerosa  d^ 
no  haber  sabido  complacerlo   con  su» 
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iHjmildes  ^fuerzos.  Tain}>iea  ofreció  se«- 
giúrlo  a  la  colonia;  pl  pudo  cpnsplaro^ 
hasta  que  le  prometió  el  Adelantado  vol« 
ver  á  Jaragúa. 

Es  imposible  no  admirar  los  grandes 
talentos  de  don  Bartolomé  en  su  pas^« 
gero  gab^erno  d^  la  isl^.  EstrQordinario 
en  i^vi  vigilancia  y  actividad ,  hizo  repe- 
tid^ marcha^  de  grande  estension  4^ 
upa  provincia  rempta  á  otra,  y  siei»pr4 
se  hallo  en  el  punto  de  peligrp  al  mo^ 
mentó  crítico^  Por  medio  de  uii  diestro 
nianfijo  logró  con  un  puñado  de  honi« 
bres  deshacer  una  insurrexscion  formi- 
dable sin  efusión  de  sangre.  G)ncili<S 
con  su  moderación  los  mas  inveterados 
entemígos,  y  desterró  las  crueles  hostili?- 
da4cs  de  sus»  gentes  con  castigos  singu- 
lares. Formó  sólida  alianza  con  los  mas 
poderosos  principes,  sujetó  sus  dominios 
a|)aciblemente  al  tributo,  y  abrió  nuevos 
almacenes  de  iriveres  para  la   colonia, 
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procurando  alivio  á  sus  necesidades  in- 
mediatas. Si  medidas  tan  juiciosas  hu- 
i^iesen  sido  segundadas  por  los  que  esta* 
kan  á  sus  órdenes,  se  hubiera  vuelto 
aquel  pais  teatro  de  tranquila  prosperi- 
dad, y  producido  grandes  rentas  á  la 
corona  sin    maltratar  i  los  naturales; 
pero ,  coma  los  de  su  hermano  el  Almi- 
rante, constantemente  se  malograban  sus 
buenos  deseos  y  sanas  providencias ,  por 
las  viles  pasiones  y  la  perversa  conducta 
de  los  otros.  Mientras  estuvo  ausente  de 
Isabela  se  habían  fomentado  nuevos  ma* 
les,  que  iban  pronto  á  llenar  de  coofo** 
sion  toda  la  isla. 
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CAPITULO  IV. 

CONSPIRACIÓN    DE   ROLDAN. 

[1497] 

Hil  primer  motor  de  los  males  qae  en- 
tonces afligieron  á  la  colonia ,  era  on 
tal  Francisco  Roldan ,  hombre  que  de-* 
Ina  las  mayores*  obligaciones  al  Almi- 
rante. Sacado  por  él  de  la  obscuridad  y 
la  pobreza,  le  había  empleado  al [irhw 
cipio  en  ocupaciones  domésticas;  pero 
mostrando  grande  talento  natural,  y 
mucha  aplicación ,  le  hizo  alcalde  ordi- 
nario. El  tino  con  que  desempeñó  este 
empleo,  y  la  persuasión  dé  su  fidelickd 
y  gratitud ,  indujeron  á  Colon ,  á  su  aalir^' 
da  para  EspaSa ,  á  hacerle  alcalde  m»* 
yor  de  la  isla.  Es  cierto  que  no  era  bom-^ 
bre  deedocacion  ;  pero  como  hasta  en* 
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tonces  no  había  grandes  diílcnltacles  en 
las  leyes  de  la  colonia ,  el  desempeño  de 
aquellas  funciones  apenas  exigía  mas 
que  una  razón  clara ,  y  un  desea  sincero 
de  ejercerlas  honradamente  (i). 

Roldan  era  uno  de  aquellos  espíri^ 
tus  bajos  que  se  envenenan  con  el  sol 
de  la  prosperidad.  Había  visto  á  su  bien« 
hechor  volver  de  Üspana  aparentemente 
cubierto  de  una  nube  de  desgracia;  ha- 
bía pafsado  mucho  tiempo  sin  que  se  sn-« 
píese  de  él ;  ya  le  consideraba  del  todo 
fuera  de  favor,  y  empezó  á  calcular  los 
medios  de  aprovecharse  de  su  caída.  Tenía 
un  empleo  ¡nferior-soloal  del  Adelantado; 
el  hermano  de  Colon  no  gozaba  popula- 
ridad' alguna;  ereia  posible  arruinarlos 
¿los  dos  eon  los  .colonos  y  con  el  go<- 
Uerao  de  España  y  y  por  medio  de  dies- 
tra astucia  y  buUicJÓsa  autoridad»  abrir* 

I — ^**^ ; I  i 

{i)    Herrera^  áéCé  i ,  1.  iü^  o.  í* 
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se  camino  al  ^ando  de  la  colonia.  El: 
vigoroso  y  en  |^rte  austero  carácter  del 
Adelantado  4  le  refrenó  {x>r  algún  tiem- 
po; pero  en  su  ausencia  podia  Roldan 
seguir  libremente  sus  maquinaciones. 
Don  Diego,  gefe  entonces  de  Isabela, 
era  hombre  digno  y  "virtuoso,  pero  falto 
de  TÍgor.  Roldan  se  sentia  superior  á  él 
en  talentos  y  en  ánimo ;  y  su  amor  pro* 
pió  estaba  herido  de  serle  inferior  en 
autoridad.  Pronto  formó  un  partido  de 
toda  la  gente  audaz  y  disoluta  de  la  co- 
lonia, y  secretatnénte  relajó  los  TÍncu* 
los  del  orden  y  buen  gobierno,  escu* 
chando  y  animando  el  descontento  deja 
gente  ordinaria «  y  dirigiéndole  conthi 
el  carácter  y  conducta  de  Gilon  y  de 
sus  hermanos^  Habia  estado  antes  de  su-^ 
perintendénte  de  varias  obras  públicas; 
6Sto  le  habia  puesto  en  comunicacioa 
familiar  con  operarios ,  marineros  y  otros 
individuos  de  las  últimas  clases^  Su  ca-' 


dby  Google 


wcter  primitivamente  bajó,  h  facUíiii* 
ba  los  medios  de  adaptarse  fáciloicfite  ár 
su  inteligencia  j  mod»lesval  paso  qoe 
su  empleo  le  daba  cons^enencia  para 
con  ellos.  V^ndolos^  llenos  de  descpn-<- 
tentó  T  murmurando  de  continuo  sobre 
su  mala  Tida ,  duro  trabajo  y  larga  au-«^ 
sencia  del  Almirante ,  afectó  lastimarse 
de  sus  padecimientos.  Sugirió  indirecta^. 
mente,que  nunca  vohvria  el  Altniranjbe^ 
hallándose  ea  desgracia  y  ruina  «  en; 
eonsecuefiicia  de  las  repi^e^etitaciones-de^ 
Aguado.  Simpatizaba  con  ello^  en  el  ás-^: 
pero  trato  que  recibían  dei  Adelantado: 
y  de  su  hermano  don  piego»  que  como, 
estrangeros  nof  podían  interesarse  en  su 
bien  9  ni  sefttir  propio  respeto  por  el  or*, 
güilo  de  nn  español ;  así  ios  trataban, 
como  á  meroá  esclavos, haciéndolos  la« 
brar  casas  y. fortalezas  para  ellos  ^  ó  pa— 
ra  dilatar  sus  estados,  y  asegurar  su  po-r 
der. mientras  se  paseaban. po«  Ifi^  i^la»  eo^r 
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ri^eciándose  coa  los  despojos  de  los  oa« 

cíques.  Así  exasperó  los  sentimientos  del 
pc^mlacbo  hasta  tal  punto»  que  llegaron 
á  formar  conspiraciones  pdra  asesinar  al 
Adelanfado»  como  único  medio  de  1¡«* 
brarse  de  un  odioso  ttrano%  Se  concerta- 
ron la  hora  y  el  sitio  para  la  per])etra- 
cion  de  ac(uel  acto;  El  Adelantado  babia 
condenado  á  muerte  á  un  esi^anol  del 
nombre  de  Barahona,  amig^o  de  Roldan 
y  de  varios  conspifadoresk  Cuál  era  su 
crimen  no  se  isabe  positivamente ;  pero 
por  un  pasage  de  Las-Casas  se  colige 
con  bastante  fundamento  ^  que  fuese  el 
mismo  español  que  babia  violado  á  la 
muger  favorita  de  Guariotiex,  el  caci- 
que de  la  Vega.  El  Adelantado  debia  ha- 
llarse presente  á  la  ejecución.  Se  deci** 
dio,  pues,  que  cuando  e|  p^eblo  estu« 
viese  junto,  se  levantase  un  tumulto  co- 
mo por  acaso,  y  en  la   confusión  de 

aquel  momento  se  asesinase  á  don  Bar- 
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tolomé  con  un  puñal.  Afortunadamente 
para  el  Adelantado,  perdonó  al  crimi* 
nal,  no  se  reunió  el  público,  y  qoed9 
sin  posibilidad  el  plan  de  los  conspira* 
dores  ( i ). 

Mientras  don  Bartolomé  estaba  au- 
sente, juntando  el  tributo  en  JaFagoa, 
creyó  Roldan  ver  el  oix>rtuno  momento 
de  traer  aquellos  asuntos  á  una  crisis. 
Sondeó  los  sentimientos  de  los  colonos, 
y  se  aseguró  de  que  había  un  formida- 
ble partido  dispuesto  á.  la  sedición.  Sa 
plan  era  crear  un  tumulto  público,  con- 
tenerlo por  medio  de  su  autoridad  de 
alcalde  mayor ,  señalar  como  causa  la 
conducta  opresiva  de  don  Diego  y  de  su 
liermano ,  y  mientras  usurpaba  las  rien- 
das del  gobierno,  dar  á  entender  que 
solo  le  guiaban  el  amor  de  la  paz  y  de 


(1)     Hist  del  Almirante,  c.  73. 
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la  prosperidad  de  la  isla ,  y  el  de  los  coni« 
|iroinet¡dos  intereses  de  los  soberanos. 

No  tardó  en  presentarse  pretesto 
para  el  propuesto  tumulto.  Cuando  vol^- 
Tió  la  carabela  de  Jaragua  cargada  de 
tributos  indios ,  y  se  sacaron  estos  á  tier- 
ra» don  Diego  hizo  que  también  se  sa-^ 
case  el  buque ,  para  protegerlo  de  cual-* 
quier  accidente,  6  de  algún  siniestro  de* 
signio  de  los  colonos  desafectos.  Roldan 
inmediatamente  señaló  esta  circunstan- 
cia á  sus  partidarios.  Criticó  reservada** 
mente  la  sin  razón  de  sacar  el  bajel  á  la 
playa,  en  vez  de  dejarlo  ilotar  para  be- 
ñcGcio  de  la  colonia  ,  ó  enviarlo  á  Espa- 
ña para  hacer  saber  sus  padecimientos. 
Dio  á  entender ,  que  la  verdadera  causa 
de  aquella   providencia    era    el  miedo 
que  tenian  el  Adelantado  y  su  hermano 
de  que  llegasen  á  España  informes  de  sú- 
mala conducta;  insinuando,  que  intenta-t 
han  permanecer  solos  seirores  de  la  isla. 
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y  tener  en  día  á  los  españoles  como  siib* 
ditos,  ó  mas  biea  como  esclavos.  La  gen- 
te se  indignó  mas  y  mas  al  oir  aquellas 
sugestiones.  Habian  es|>eiado  por  mucho 
tiempo  la  conclusión  de  las  carabelas^ 
como  único  medio  de  alcanzar  alivio;  em- 
pezaron pues  á' clamar  abiertamente 
contra  aquellas  medidas,  y  á  pedir  que 
se  echase  el  buque  al  agua,  y  fuesa 
j>or  víveres  á  España.  Don  Diego  quiso 
{)ersuad¡rlos  de  la  necedad  de  su  deman* 
da  9  haciéndoles  presente ,  que  no  tenia 
el  bajel  cuerdas  ni  equipo  para  tal  viaje; 
pero  mientras  mas  se  esforzaba  en  paci- 
ficarlos, con  buenas  palabras,  mas  tur- 
bulentos y  menos  razonables  se  hacian 
ellos.  Roldan  también  se  volvió  mas  osa- 
do y  esplícito  en  sus  instigaciones.  Les 
aconsejó  que  se  apoderasen  de  la  cara— 
bela  y  ^a  echasen  al  agua ,  como  solo 
medio  de  fbcobrar  su  independencia. 
Entonces  podrian  quebrantar  el  dcspo- 
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tístno<le  aquellos  arrogantes  estrangcroí 
enemigos  de  corazón  de  los  españoles. 
Entonces  tendrían  una  vida  descansada 
y  placentera,  repartiéndose  entre  si  lo 
que  por  cambio  pudiesen  ganar  en  la 
isla,  empleando  á  los  indios  como  escla- 
vos para  que  trabajasen  por  ellos ,  y  go- 
zando sin  freno  toda  especie  de  libertad 
respecto  á  las  mugeres  indias  (i). 

Don  Diego  supo  aquella  fermen- 
tación de  la  gente,  y  las  varias  intrigas 
de  Roldan;  pero  temia  llegar  á  un  rom- 
pimiento én  el  estado  en  que  se  hallaba 
la  colonia.  Le  envió,  pues,  repentina- 
mente con  cuarenta  hombres  á  la  Vega, 
bajo  pretesto  de  atemorizar  á  ciertos  in- 
dios que  habían  rehusado  pagar  el  tri- 
buto ,  y  manifestádose  dispuestos  á  la 
rebelión.  Roldan  hizo  uso  de  aquella 
oportunidad  para  reforzar  su  partido, 

(1)    Hist.  del  Almirante,  c.  73* 
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Se  adquirió  la  amistad  y  ayuda  de  los 
descontenten  caciques,  justificándolos  se- 
cretamente en  su  resistencia  al  pago  del 
tributo,  y  prometiéndoles  alivio.  Asegu- 
ró el  afecto  de  sus  propio»  soldados  con 
actos  de  desmedida  indulgencia,  desar- 
mando y  separando  del  cuerpo  á  los 
que  rehusaban  una  participación  plena 
en  sus  proyectos,  y  volvió  con  los  demás 
á  Isabela,  adonde  contaba  con  un  pode-* 
roso  partido  entre  la  gente  comiin. 

El  Adelantado  habia  vuelto  para  en- 
tonces  de  Jaragua;  pero  Roldan ,  vién-« 
dose  á  la  cabeza  de  una  fuerte  facción,  y 
usando  de  la  mucha  autoridad  de  su 
empleo,  pidió  abiertamente  que  se 
echase  al  agua  la  carabela,  ó  permiso  pa- 
ra hacerlo  el  mismo  con  su  gente.  Se  ir- 
ritó el  Adelantado  con  esta  arrogancia^ 
Y  negó  su  súplica  perentoriamente,  di- 
ciendo, que  ni  cl^ni  sus  coin paneros  eran 
marineros,  ni  estaba  equipada  para  el 
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nár  la  carabela;  y  que»  ;ii  la  seguridad 
del  buque,  ni  la  de  la  gente,  habían  de 
ponerse  en  peligro  y  riesgo  tan  grande. 
O>nocíó  Roldan  que  se  habian  sos- 
pechado sus  motivos,  y  que  era  el  Ade- 
laotado  adversario  demasiado  formida- 
ble para  levantar  contra. él  una  sedicioft 
abierta  en  Isabela.  Determinó,  pues,  lle- 
var sus  planes  á  efecto  en  algún  punto 
mas  favorable  de  la  isla  \  siempre  con- 
fiado en  que  podria  .discul¡>ar  su  rebe-* 
Uon  cotitra  la  autoridad  de  don  Barto* 
lomé,  representándola  como  una  opo- 
sición á  su  desiM>tismo  para  con  los  es- 
pañoles. Tenia  setenta  hombres  resucl« 
tos  y  bien  armados  á  sus  órdenes,  y  pcn<- 
sába  que  al  levantar  su  estandarte,  sé 
le  juntasen  todos  los  desafectos  de  la  k^ 
la.  Salió  por  lo  tanto  rei)entinamente 
para  la  Vega,  pensando  sorprender  el 
fuerte  de  la  0)ncepcion,  y  apoderado  de 
él  y  del  rico  pais  adyacente,  desafiar 
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sin-  temor  todo  el  poder  del  Adefantado* 
Se  detuvo  por  el  camino  en  varios 
lygares  indios  en  que  estaban  distribuí** 
dos  los  espaSoies ,  haciendo  por  alistarlos 
en  su  partido ,  y  prometiéndoles  gran- 
de ganancia  y  vida  libre.  También  in- 
tentó romper  el  vasallaje  de  Ips  indios, 
ofreciéndoles    exonerarlos    del   tributo. 
Los  caciques  con  quien  se  babia  enten^ 
dido  antes,  le  recibieron  con  los  brazos 
abiertos ,  especialmente  uno  que  balna 
tomado  el  nombre  de  Diego  Marques, 
euya  población  hizo  Roldan  su  cuartel 
general,  por  estiy:  cerca  de  la  Ooneep-» 
cion.  Se  engaifó  en  sus  esperanzas  de 
sorprender  esta  f6rtale2a.  Su  gobernador 
Miguel    Ballester   era   soldado  viejo    y 
fuerte,  intrépido  y  cauteloso.  Entró  en 
su  castillo  al  acercarse  Roldan^  y  lecer« 
ró  las  puertas.  La  guarnición  era  corta ; 
pero  el  fuerte ,  situado   junto  á  una  co* 
lina  y  rodeado  de  un  rio^  pódia  resistir 
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Guak|uier  asalto.  Roldan  conservaba  es* 
peranzas  de  que  fuese  Ballester  desafec- 
to al  gobierno,  y  entrase  gradualmente 
en  sus  proyectos,  ó  de  que  se  hallasen 
sus  hombres  dispuestos  á  desertarse, 
atraidos  por  la  vida  licenciosa  que  él 
permitia  á  los  soldados.  En  las  cercanías 
estaba  la  ciudad  habitada  por  Guario- 
nex.  Se  hallaban  en  ella  treinta  soldadop 
bajo  el  mando  del  capitán  Garcia  dé 
Barrantes.  Roldan  llegó  á  ellos  con  sii 
fuerza  armada,  conñando  alistar  á  Bar-^ 
rantes  y  su  partida ;  mas  el  capitán  s^ 
encerró  en  la  casa  fuerte,  y  rehusó  per*^ 
initir  á  su  tropa  comunicación  alguna 
Gon  Roldan.  Este  amenazó  quemar'  la 
casa;  pero  después  de  considerarlo  me- 
jor, se  contentó  con  apoderarse  délos 
víveres,  y  volvió  hacia  la  Concepción  que 
apenas  distaba  inedia  legua  (i). 

(1)     Herrera,  déc.  i,  1.  jii,    c.  7é— * 
Híst*  -dfl  Almiraute  ^  c^  74*    ; 
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CAPITULO  V. 


MARCHA     EL     ADELANTADO     i    LA    VIGA    í 

SOCORRER    EL   FUERTE   DE    LA     C0NGBI^01f¿ 

«-  SU   ENTREVISTA  CON   ROLDAN. 

['497-] 

JjLabia  el  Adelantado  tenido  noticia  de 
la  traidora  conducta  de  Roldan;  pero 
por  algún  tiempo  dudó  si  saldría  á  per« 
seguirlo.  Desconfiaba  de  la  lealtad  de  loa 
que  le  seguian ,  é  ignoraba  hasta  dónde 
pudiera  estenderse  la  con^iracion,  ni 
de  quién  podia  fiarse.  Diego  de  Escobar, 
alcaide  del  fuerte  de  la  Magdalena,  jun- 
to con  Adrián  de  Mojica,  y  Pedro  de  Val- 
divieso, todos  hombres  principales,  eran 
de  la  liga  de  Roldan.  Temia  que  el  go- 
bernador de  la  Concepción  estuviese  tam- 
bién de  su  parte,  y  toda  la  ida  ^aarmal 
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coBtra  el  gobierno.  Las  nuevas-  de 
Miguel  Ballester  lo  reanimaron.  Aquel 
veterano  leal  le  escribió  cartas  pidien*- 
dote  pronto  socorro  y  esponiéndole  lai 
debilidad  de  la  guarnición  y  las  muchas 
fuerzas  de  los  rebeldes. 

Don  Bartolomé  le  dio  auxilio  con  su 
acostumbrada  prontitud ,  entrando  él 
mismo  con  un  destacamento  en  la  0>n'7 
oepcion.  No  sabiendo  las  fuerzas  de  los 
rebeldes,  ni  hasta  dónde  llegaria  la  leal- 
tad de  sus  gentes,  se  determinó  á  tomar 
medidas  suaves.  Estaba  Roldan  acuarte» 
lado  en  un  lugar  que  distaba  media  le-; 
gua ,  y  le  envió  un  mensaje ,  reprendienr 
do  la  irregularidad  de  su  ppnducta,  y  esr 
poniéndole  la  injuria  que  debia  produ* 
cir  á  la  isla,  y  la  cierta  ruina  que  le  es- 
peraba á  él  mismo.  Le  mandó  que  vinie«* 
se  a  la  fortaleza^  prometiéndole  bajo  ski 
^palabra,  seguridad  personal. .  B,Qldaa . $c^ 
presentó  en  el  fuerte  de  la  G)ncepcioB^ 


dby  Google 


,(588) 
dónde  el  Adelantado  tuvo  con  él  parl«« 
mentó  desde  uña  ventana ,  preguntán- 
dole por  qué  motivo  tomaba  armas  ea 
oi)osicion  á  la  autoridad  real.  Roldan 
replicó  osadamente,  que  él  estaba  al 
servicio  de  sus  soberanos,  defendiendo 
á  los  españoles  de  la  opresión  de  hom- 
bres que  solo  buscaban  su  ruina.  El  Ade- 
lantado le  mandó  entregar  su  basten  de 
Alcalde  mayor ,  *  y  someterse  pacífica- 
mente a!  poder  de  las  leyes.  Roldan  re— 
huso  hacer  demisión  de  su  empleo,  ó 
ponerse  en  poder  de  don  Bartolomé,  i 
quien  acusaba  de  querer  quitarle  la  vi- 
da. Tamtien  rehusó  someterse' á  ningún 
proceso,  á  menos  que  lo  mandare  el  rey^ 
Pero  deseando  hacer  ver  qué  no  reststia 
ál  pacífico  ejercicio  de  su  autoridad,  ofre- 
ció irse  á'réáidit*  con  su  gente  adonde 
le  mandare  el  Adelantado.  Este  designó 
desde  luego  el  lugar  del  cacique  Diego 
Cblón,  fel  disidió' tiaturái^de  íás  iLucayas 
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que  Iiabía  sido  bautizado  en  Espafía ,  j 
casádose  después  con  una  hija  de  Guar- 
rionex.  Roldan  rehusó  de  nue*^o  obeder 
car,  diciendo. que  alli  no  habia  provisio- 
nes balitantes  para  sus:gefttes,  y  partió 
resuelto,  como  dijo,  á  buscar  mejor  resi- 
dencia en  otra  parte  (i). 

Entonces  propuso  á  sua  compañeros 
tomar  posesión  de  la  remota  provincia 
de  Jaragua  y  establecerse  en  ella.  Lo$ 
espanoles^ que  la  habian  visitado,  hacian 
las  mas  voluptuosas  pinturas  de  la  vida 
de  aquellas  regiones ,  de  la  feracidad  del 
suelo,  la  dulzura  del  clima,  la  hospita-r 
lidad  y  gentileza  del  pueblo,. sus  fiestas, 
bailes  y  diversiones;  y  mas  que  de  todo, 
de  la  belleza  de  las  mugeres.  Las  desnu- 
das gracias  de  las  ninfas  que  bailaron 


(1)     Herrera,  d¿c.   i,  1.  iii,  c.  7.-^ 
Hist,  del  Almirante ,  c.  74» 
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en  Jaragna  los  babian  canttraclo.  En  ea- 
ta  deudosa  región ,  emancipados  dé  las 
férrea» lejes  del  Adelantado,  y  cfxentos 
de  la  necesidad  de  trabajar,  podían  go- 
2ar  una  vida  dé  libertad  perfecta,  j  te« 
ner  á  su  disposición  un  mando  de  her- 
mosuras. En  una  palabra ,  pintó  Roldan 
un  acabado  lienzo  de  los  goces  desenfre- 
nados ,  de  los  sensuales,  y  de  todos  los 
€\ne  é\  sabia  que  eran  la  felicidad  supre* 
ma  de  gente  ociosa  y  disoluta.  Sus  com^ 
pafferos  accedieron  gustosos  á  aquella 
(>roposicion ;  |)ero  eran  necesarios  algo- 
tios  preparativos  para  llevarla  á  efecto. 
Aprovechándose  de  la  ausencia  del  Ade« 
iaatado,  hizo  una  rápida  marcha  á  Isa- 
bela«  y  entrando  casi  por  sorpresa ,  se 
eeíbrzá  á  echar  al  mar  el  buque  pam 
navegar  an  él  hasta  Jaragua.  Oyendb 
á&a  Die^  G>Ion  el  tumulto ,  salió  i 
contenerla  «on  algunas  personas  distin* 
gnidas;  pero  Cal  era  la  fuerza  de  los 
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amotinados,  y  SU  conducta  amenazado-» 
rasque  se  víó  en  la  necesidad  de  reti- 
rarse á  la  fortaleza  con  muchos  de  su^ 
fieles  adherentes.  Roldan  tuvo  con  él  va* 
ríos  parlamentos;  y  le  ofreció  ponerse  á 
sus  órdenes,  con  condición  que  él  se 
opusiese  á  las  de  su  hermano.  Esta  pro<- 
posición  fue  tratada  con  desprecio.  La 
fortaleza  era  demasiado  fuerte  ])ara  to«- 
marla  por  asalto;  le  fue  imposible  echar 
al  agua  la  carímbela,  y  temió  que  á  Ta 
vuelta  del  Adelantado  se  hallaría  entre 
dos  fuerzas.  Procedió,  pues,  á  toda  pü^ 
sa  á  buscar  provisiones  para  la  pro{mes* 
ta  espedicion  á  Jaragua.  Pretendiendo 
aun  obrar  por  autoridad  oficial  y  legiti* 
ma  y  [)or  leales  motivos,  e^i  protección 
y  defensa  de  los  ppresos  subditos  de  la 
corona ,  forzó  los  almacenes  reales  con 
gritos  de  ¡Viva  el  Rey!  y  proveyó  á  su 
gente  de  amias,  mmiiciones.  vestidos  y 
cuanto  desearon  do  lo  que  había  acopia* 
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^o  para  el  publico :  fue  de  alli  al  cerca- 
do donde  se  criaban  las  reses  y  animales 
europeos,  tomó  de  ellas  las  que  juzgo 
necesarias  para  su  imaginado  estableci- 
miento, y  permitió  á  su  gente  que  ma- 
tase de  las  restantes  las  que  creyesea 
suficientes  para  consumirlas  entonces. 
Cometidaesta  devastación  ^  salió  en  triun- 
fo de  Isabela  (i).  Pero  acordándose  del 
pronto  y  vigoroso  carácter  del .  Adelan«- 
tado,  sintió  que  seria  poco  segura  su 
suerte  con  tan  activo  adversario  á  la  es^ 
palda ,  el  cual  desembarazado  de  aque-» 
lias  perplejidadies,  no  dejaría  de  perse- 
guirlo en  su  fu(uro  pdraiso  de  Jaragua» 
Determinó  por  eso  marchar  de  nuevo  á 
la  Vega ,  y  ó  bien  a|X)derarse  del  Ade- 
lantado, ó  bien  dirigirle  tan  ruinoso 
golpe,  que  le  incapacitara  para  darle 

( 1 )    Hist.  del  Almirante^  c»  74*  -—  Her* 
réra,  d^c.  i^  1.  iii,  c.  7. 
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molesiia  alguna  en  adelante.  Vuelto  pues ' 
cerca  del  fuerte  de  la  Concepción ,  se  es- 
forzó por  todos  los  medios ,  y  valiéndose 
de  sutiles  emisarios,  en  persuadir  ala 
guarnición  á  que  se  desertase  ó  amo- 
tinase. 

Tenia  el  Adelantado  plenos  informes 
de  las  maquinaciones  del  ^emigo,  y  de 
su  peligro  personal.  Nó  osaba  salir  ál 
campo  con  sus  gentes;  porque  desconfia- 
ba de  la  fidelidad  de  ellas.  Sabia  que  es- 
cuchaban atentamente  á  los  emisarios 
de  Roldan,  y  comparaban  los  cortos  ali- 
mentos y  dura  disciplina  de  la  guarni- 
ción ,  con  la  abundancia  y  libre  régi- 
ineu  de  los  rebeldes.  Con  el  deseo  de 
paralizar  estas  seducciones,  empezó  á 
tratar  con  mas  indulgencia  á  su  gente, 
y  á  ofrecerle  grandes  premios.  Asi  pu- 
do conservar  alguna  lealtad  entre  sus 
soldados,  y  j^r  tener  su  servicio  una 
ventaja  sobre  el  de  Roldan,  la  de  estar' 
TOMO  u.  38 
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de  parte  del  gobierno  y  de  las  leyes. 
Viendo  que  sus  designios  para  cor* 
romper  la  guarnición  teuian  mal  éxito, 
y  temiendo  alguna  repentina^  salida  del 
vigoroso  Adelantado,  marchó  Roldan  á 
cierta  distancia,  y  buscó  medios  insidio- 
sos de  aumentar  su  poder,  y  de  debili- 
tar el  del  gobierno*  Preténdia  tener  tan- 
to derecho  comp  el  Adelantado  al  ma«> 
nejo  de  los  negocios  de'  la  isla,  y  ha- 
berse separado  de  él  por  ser  vengativo, 
y  apasionado  en  el  ejercicio  de  su  au- 
toridad. Le  representaba  tirano  decios 
españoles  y  opresor  de  los  indios.  En, 
cuanto  á  él  mismo ,  tomó  el  carácter  de 
deshacedor  de  agravios  ,   y  campeón  de 
los    menesterosos   é   injuriados.   Fingía 
sentir  una  indignación  patriótica  al  vei 
las  afrentas  que  lanzaba  sobre  los  cspa^ 
Síoles  una  familia  de  arrogantes  estran— 
geros,  y  decia  que  iba  á  librar  á  los  in- 
dios de  los  tributos  que  para  enrique-* 
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éersé  ellos  misnios  les  arrancaban  aque- 
llos gefes  avaros,  contra  la  benéfica  in- 
tención de  los  monarcas  españoles.  Sef 
relacionó  estrechamente  con  el  cacique 
caribe  Manicaotex,  hermano  del  difun- 
to Caonaboy  cuyo  hijo  y  sobrino  esta- 
ban en  su  poder ^  como  rehenes  por  el 
pago  del  tributo^  0)ncilió  á  ésfe  belígé-^ 
ro  caudillo  con  regalos  y  caricias ,  dán- 
dole el  titulo  de  hermano  (i);  En  efecto,' 
los  infelices  indios,  engaSádós  i)or  suk 
palabras,  y  gozosos  de  tener  ün  protec- 
tor armado  que  los  defendiese,  se  som^ 
tieron  á  mil  engaños,  tray^ndolé  á  Rol- 
dan provisiones  en  abundancia  y  todo 
el  oro  que  pudieron  recoger ,  y  dánd¿Ie 
Voluntariailiente  mucha  mas  graves  tri- 
butos, que  aquellos  de  que  querían  li- 
brarse. 


(1)    Las^asasy  Hist  Ind.,  L  ii,  c.  1 18. 
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Los  negocios  de  la  isla  estaban  en  la 
situación  mas  lamentable.  Percibiendo 
los  indios  las  discusiones  de  sus  tiranos, 
y  animadps  ¡)or  la  protección  de  Roldan, 
empezaLTon  á  rehusar  obediencia  al  gq^^ 
bierno.  Los  caciques  lejanos  dejaroa  de 
enviar  su  tributo;  á  los  que  estaban  cerca 
Iqs  exoneró  el  Adelantado ,  qameado 
con  tal  indulgencia  retener  su  amistad 
evi  aquel  tieippo,  de  peligro.  La  faccioa 
de  Roldan  ganaba  fuerza  diariamente; 
vacaban  .^ps  p^^rtidarios  con  insolencia 
p<^r  los  contornos,  sostenidos  por  los 
mal  aconsejados  indios,  al  paso  que  los 
esp^nole^  .que  permanecían  leales,  te-< 
piiendo  las  conspiraciones,  de  Iqs  natn-^ 
rales,  se  veian  obligados  .á  piantenerse 
de  coritínúo  bajo  el  alcance  del  castillo, 
ó  encerrados  en  las  casas  fuertes  de  la^ 
poblaciones.  Los  comandantes  tenian  que 
paliar  toda^  especie  de  desaires  é  insu- 
bordinación de  sus  propios  soldados  y 
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de  los  indios ,  tehierosos  de  que  la  seve-' 
fidad  los  condujese  á  la  sedición.  Los 
vestidos  y  municiones  de  toda  especie, 
asi  como  las  provisiones ,  se  estaban  des- 
perdiciando sin  miramiento,  y  la  falta 
de  repuestos  y  de  noticias  de  España 
llenaba  de  abatimiento  á  los  que  se  man- 
tenían fieles.  El  Adelantado  estaba  for- 
talecido en  la  Concepción,  es[>erando 
por  dias  que  le  asediase  Roldan  abierta-' 
mente,  y  con  noticias  secretas  de  que  se 
habian  tomado  medios  para  acabar  con 
el  si  salia  de  la  fortaleza  (i). 

Tal  era  el  estado  á  que  se  veia  redu- 
cida la  colonia  en  consecuencia  de  la 
larga  detención  de  G)lon  en  España ,  y 
de  los  impedimentos  que  se  pusieron  á 
todas  sus  medidas  en  favor  de  la  isla  por 
las  dilaciones  de'los  gabinete^,  y  la  per- 
Tcrsidad  y  astucia  de  Fonseca  y  sus  sa- 

1 1      • : : 

(1)    Las-Gasas,  Hist.  Ind.,  1.  1,  c.  119. 
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tél¡te$.  I^n  este  momeato  crítico ,  cuaiw» 

do  la  faccioa  campeaba  triunfante,  y  la 
colonia  estaba  al  borde  del  precipicio, 
vinieron  nuevas  á  la  Vega  de  que  Pe- 
di*o  Hernández  Coronel  l^abía  llegado  al 
puei^o  de  Sailtp  Domingo  con  dos  bu- 
ques» municiones,  víveres  de  todas  es<M 
pecies  y  grande  refuerzo  de  tropas  (i). 

CAPITULO    VL 

SEGUNDA    INSUMBCCION    BB    fiUARIONBX,   T 
5U   HUIDA   X  MS  MONTANAS  BB  aGUAY. 


[1498] 


L. 


I  llegada,  de  Coronel  sucedió  el  3  de 
febrero  de  14^8;  á  ella  se  le  debid  la 
salvación  de  la  colonia.  Jüm  Iropas  y  vi* 

■    .■■■._..._..       í .  '  — ^ 

(1)    Las-Casas. '— Herrerai  Hist*  del 
Almir^ntet 
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Teres  que  traia ,  esforzaron  las  manos  de 
don  Bartolomé,  La  confirmación  real  de 
su  titulo  y  autoridad  de  Adelantado, di- 
sipó todas  las  cavilaciones  acerca  de  si 
era  ó  no  legilimo  su  mando,  y  confirmó 
la  fidelidad  de  sus  partidarios;  y  las  no- 
ticias de  que  el  Almirante  gozaba  de  al- 
to favor  en  la  corte,  y  llegaria  pronto 
con  una  {)oderosa  escuadra  ,  llenó  de 
consternación  á  los  que  entraron  en  el 
motin ,  creyendo  que  habia  caido  de  la 
gracia  reaL 

El  Adelantado  no  continuó  por  mas 
tiem][)o  en  la  fortaleza.  Salió  inn^ediata- 
mente  para  Santo  Domingo  ,  aunque 
una  fuerza  superior  de  los  rebeldes  esta- 
ba en  el  lugar  del  cacique  Guarionex ,  á 
muy  corla  distancia.  Roldan  lo  siguió 
lenta  y  tristemente  con  su  partida,  an- 
sioso de  averiguar  la  verdad  de  aquellas 
noticias,  de  hacerse  partidarios,  si  era 
posible ,  entre  los  que  habian  llegado 
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nuevamente  9  y  aprovecharse  de  ctian^ 
tas  circunstancias  pudiesen  segundar  sus 
precipitados  y  peligrosos  proyectos.  El 
Adelantado  dejó  gentes  en  Ips  pasajes 
de  los  caminos  para  impedir  se  acerca- 
sen á  SantQ  Domingo,  á  algunas  le- 
gras d^  cqyo  establecimiento  hizp  ^Ifio 
Roldan. 

(guando  el  Adelantado  se  víq  si^guro 
en  3dn|;oQQming09,cQn  este  aumento 4q 
fuerza  ^  y  prqspectos  de  cercapos  y  n^^'* 
yores  refuerzos ,  su  magnaníniidad  pr^ 
valeció  sobre  sif  indignación,  y  tr£|tó  de 
apagar  las  sediciones  populare$  por  tem-* 
piador  me4ios,  para  restablecer  la  tran- 
quilidad en  la  isla  antes  de  la  llegada  4e 
su  hermano.  CJonsideró  que  Iqs  coIquqs 
habían  siifrjdo  mucho  por  falta  4e  víve- 
res; que  su  descontento  habia  crecido  4I 
usar  él  |a^  severidades  uecesarias ;  y  que 
muchos  habian  entrado  en  }a  rebelión, 
dudosos  de  la  legitimidad  de  su  poder. 
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AI  paso,  pue$y  que  proclamof  el  acta 
real ,  sancionando  su  titulo  y  funciones, 
prometió  una  amüistia  por  todos  los  de- 
litos pasados*  pero  con  la  espresa  condi- 
ción de  yplver  inmediatamente  áM  obe- 
diencia. Sabiendo  que  estaba  Roljdan  con 
su  gente  á  cinco  leguas  de  Santo  Do- 
mingo, le  envió  á  Pedro  Hernández  Co- 
ronel ,  nombrado  por  el  rey  alguacil 
mayor  de  U  isla,  para  que  le  exhortase 
á  volver  á  sus  deberes,  ofreciéndole  olvi- 
do de  lo  pasado.  G)nfiaba  en  que  las  per- 
sliasiones  de  un  hombre  de  honor  y  dis- 
creción como  CoBonel,  que  habia  sido 
testigo  del  favor  que  gozaba  su  herma- 
no en  España ,  oonvenceria  á  los  rebel- 
de de  lo  desesperado  de  su  intento. 

Roldan  ,  empero  ,  sintiendo  su  crí— 
ii)^n  9  y  dudoso  de  la  clemencia  de  don 
Bartolomé,  temía  ponerse  en  sus  manot^ 
determinó ,  pues  ,  imi)ed¡r  que  comuni- 
casen sus  gentes  con  G>ronel,  para  que 
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este  DO  las  sedujese  cda  k  promesa  dA 
perdón.  Así  ,*  cuando  aquel  emisario  sé 
acercó  al  campo  de  los  rebeldes ,  se  le 
opuso  en  un  estrecho  pas<>  un  cuerpo  de 
bailes^  os  con  arcos  tendidos.  ¡  Alto  alláj 
traidor !  le  gritó  Roldan ;  si  hubieseis 
llegado  ocho  días  después ,  todos  hubié«^ 
ramos  ya  sido  unos  ( i ). 

En  vano  se  esforzó  Coronel  con  bue* 
ñas  razones  y  súplicas  vehementes*  ea 
arrancar  aquel  hombre  perverso  y  turí^ 
bnleato  de  su  carrera.  Roldan  respondió 
con  audacia,  confesándose  enemigo  úni-^ 
camente  de  la  tiranía  y  mal  gobierne 
del  Adelantadq ;  pero  pronto  á  someter^ 
se  al  Almirante  4  su  llegada.  Él ,  y  ma- 
chos de  sus  confederados  principales,  es^ 
cribieron  en  aquel  tenor  á  Santo  Do- 
mingo ,^  suplicando  á  sus  amigos  defea-^ 
diesen  sq  pausa  con  el  Almiraíite  cuan— 

^    (1)     Herrera ,  dác.  i^  1.  íii ,  c.  8. 

« 
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do  llegaste,  y  que  le  asegurasen  del  de^ 
seo  que  tenían  de  rjecpnocer  su  autoridad^ 

Cuando  Coronel  volvió  con  ínfQrme^ 
de  la'pQntjumaeia  fíe  Aoldan ,  el  Adelaa^ 
lado  los  proclamó  traidores  á  él  y  4  svi^ 
com paperos.  Pero  este  astuto  rebelde  nq 
p^fmitló  á  sus  gentes  quedar  sujetas  á  1^ 
^educcipn  de  las  promesas,  ó  a}  terror 
de  las  íinien^zas;  ¡nnaediatamente  salió 
con  ella$  para  la  prometida  tierra  de  Ja« 
ragua,  confiado  en  que  sus  yolpptiiosos 
encantos  iacaharian  de4isolyer  fodo  prxn* 
cipio  de  honor  y  de  virtud  en  aquellos 
mal  aconsejados  {)artidarips ,  por  medio, 
de  una  vida  de  indolencia  y  de  liberti* 
nage. 

Entre  taúto  se  hicieron  mas  notable$ 
los  malos  efectos  de  sus  intrigas  con  lo^ 
caciques.  Apenas  salió  el  Adelantado  de 
la  Concepción,  formaron  los  indios  él 
proyecto  de  sorprenderla.  Guarionex  ss 
puso  ¿  la  cabeza  del  movimiento,  aguija;* 
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do  por  las  instigaciones  de  Roldan  ,  que 
fe  habla  prometido  ayuda  y  patrocinio; 
y  llevado  también  de  la  falaz  esperanza 
de  librar  sus  señoríos  del  intolerable  do* 
íriinio  de  los  estrangeros.  Por  medio  de 
Comunicaciones  secretas  con  sus  caci- 
ques tributarios ,  se  concertó  que  se  al- 
zasen todo^  simultáneamente  contra  los 
éoldádos  que  estaban   acuartelados    en 
pequeñas  partidas  en  sus  lugares;  y  que 
Íes  diesen  muerte ,  mientras  él,  con  una 
fuerzar escogida ,  sorprendía  y  asaltaba  la 
fortaleza  de  la  Concepción ,  valiéndose 
de  la  debilidad  y  desunión  de  sus  defen- 
sores. Como  podían  los  indios  equivocar 
el  momento  señalado,  se  decidió  ejecu- 
tar el  proyecto  la  noche  de  la  luna  llena. 
Uno  de  los  principales  caciques,  mal 
observador  de  los  cuerpos  celestes ,  tomó 
armas  antes  de  la    prescrita  noche.  Le 
rCptilsaron  los  soldados  de  su  lugar.  Se 
dio  la  alarma  poniéndose  sllerta   todos 
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los  espattoles.  El  caciq^ue  hayo  á  donde 
se  hallaba  Guarionex ,  pidiéndole  auxi-j 
lio;  pero  este  gefe,  indignado  y  lleno  de 
desesf>eracioQ,  le  mandó  dar  ]a  muerte 
en  el  acto. 

Asi  que  el  Adelantado  qyp  hablar  de, 
este  suceso ,  salió  para  la  Vega  con  una, 
tropa  numerosa.  No  ^peró,  Guarionex 
su  llegada.  Vio  que  eran  vanos  todos  los 
esfuerzos  para  deshacerse  de  aquellos  es- 
trangeros ,  ^ue  habian  caído  como  una 
maldición  sobre  la  isla.  Halló  que  sa 
amistad  no  era  menos .  destruptiva  que 
su  aversión;  y  temía  ya  su  venganza. 
Abandonando  ^  pues ,  sus  bellos  territo*-. 
ríos ,  y"  la  antes  dichosa  Vega ,  huyó  con, 
su  familia  y.  una  corta  banda  de  fíele^, 
subditos  á  las  montanas  de  Ciguay ,  elcr-, 
vadas  sierrasque  se  estíenden  por  el  nor- 
te de  la  isla  entre  el  mar  y  la  Vega, 
Eran  sus  habitantes  los  mas  robustos  y 
recios  de  la  isla ,  y  mucho  mas  formidc^ 
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Ues  que  las  dóciles  razas  de  las  llanuras. 
Parte  de  esta  tribu  fue  la  que  en  el  pr¡- 
mer  viaje  de  Colon  manifestó  hostilidad 
á^  Tos  españoles  ,'  cuando  en  el  golfo  de 
Samaná  se  derramó  la  primea  gota  de 
sangre  nativa-,  vertida  por  ^los  europeos 
en  el  Nuevo^Muiido.  El  lector  se  acor- 
dará de  la  franjar  y  confiada  conducta  de 
aquellas  gentes  él  día  después  de  la  ac- 
ción ,  y  de  la  intrépida  fe  con  que  el  ca- 
cique entró  á  bordo  de  la  carabela  del  Al- 
mirante, y  se  puso  en  poder  de  los  espa- 
Soles.  A  este  mismo  caudillo,  llamado 
Mayonabex,  pidió  refugio  y  hospitalidad 
el  fugitivo  régulo  déla  Vega.  Se  presentó 
cfn  su  residencia,  que  era  una  ciudad  in- 
dia, cerca  del  Cabo  Cabrón,  á  diez  leguas 
occidente  de  Isabela,  é  imploró  amparo 
{Sara  su  muger,  sus  hijos  y  una  corta 
comitiva.  El  generoso  cacique  de  las 
montañas  le  recibió  con  los  brazos  abier- 
tos. No  solo  dio  asilo  á  su  familia ,  sino 
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que  le  ofreció  protegerlo  en  su  infortu- 
nio, defender  su  causa  ,  y  participar  de 
su  desesperada  suerte  (i).  Los  hombres, 
de. la  vida  ciTiUzada  aprenden  la  mag— 
naninaidad  por  preceptos ;  pero.isqs  mas 
claras  acciones  no  pueden  rivalizar  á  ve- 
oes  los  hechos  del  no  ensenado  salvaje, 
que  obra  soloeu  consecuencia  .de  un 
impulso  natural» 

CAPITULO  VIL 

CAMPANA   DBL    ADEI^ANTADO    BN     LAS     MON-* 
TANAS    DE    CIGUAY. 

[.498.] 

jnLyudado  por  su  aliado  montaiies,  y 
por  las  bandaá  de  recios  ciguayos  que  le 

(1)    Las^CasaSy    Hist.  Ind.  ,  c.   121. 
MS.  —  Pedro  Mártir ,  áéc,  i ,  c.  r. 
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proporciottó  este,  hizo  G^afíonéx  varios 
descensos  á  la  llanura  4  cortando  parti- 
das suehas  de  españoles;  devastando  las 
Tillas  de  los  naturales  que  los  continua-*-' 
ben  obedeciendo,  y  destruyendo  los  fru- 
tos de  la  tierra.  La  llegada  del  Adelan- 
tado, resuelto  á  desarraigar  tan  formida* 
Me  advei*^rio  de  las  cercanias ,  puso  &a 
i  estas  molestias.  No  economizando  pe«4« 
ligros  ni  fatigas ,  ni  confiando  á  otros  lo 
que  podia  hacer  él  mismo,  salió  en  la 
primavera  con  una  banda  de  noventa 
hombres  i  algunos  caballos ,  y  un  cuer-' 
po  de  indios ,  para  penetrar  las  espesu- 
ras de  las  montanas  de  Ciguay. 

Después  de  pasar  un  rápido  desfila- 
deroy  casi  impracticable  para  las  tropas, 
4  causa  de  sus  fragosas  peñas  y  vegeta- 
ción escesiva ,  descendió  aun  pintoresco 
valle  estendído  por  la  costa  ,  y  rodeado' 
de  las  montañas  que  se  adelantaban  ai 
mar.  Observaban  su  progreso  por  aque- 
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líos  [)aise$  los  |^énietrantes  ojos  de  mu- 
tcbos  esjpías  indios ,  escondidos  por  las  ro^ 
cas  y  matas.  Al  buscat^  los  espaSblés  el 
vado  de  un  rio  á  la  entrada  del  valle, 
dos  de  aqnellos  escuchas  iodios  se  Ievan<^ 
tarOn  de  entre  los  arbostos  de  su  orilla. 
Uno  se  arrojó  tie  cabeza  al  agua  yesca- 
p6  á  nado:  el  Otro  dijo^  habiendo  caído 
en  mano  de  los  españoles,  que  seis  mil 
indios  estaban  emboscados  en  la  opues-* 
ta  playa,  con  designio  de  atacarlos  al 
tiempo  de  pisar  el  rio. 

El  Adelantado  avanzó  caúteldsamen* 
té;  y  hallando  un  lu^ár  oportuno,  entcó 
en elagua  con  sus  tropas.  Apenas babiáu 
llegado  á  la  mitad  de  la  corriente,  ouan-f 
do  salieroü  los  salvajes,  pintados  con 
horrorosos  colorees,  y  tan  disformes,  qtie 
mas  hien  parecían  furias  infernales  que 
hombres.  Resonaron  las  florestas  con  sus 
gritos  y  alaridos.  Descargaron  una  nuhe 

de  ^etas  y  lanzas,  con  las  cuales,  no. 
'^Mo  II.  39 
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•obsta ate  la  protección  de  sus  escodes, 
hirieron  á  muchos  españoles.  £1  Ade»- 
lantado  continuó  su  camino  al  tra-)- 
vés  del  rio,  y  los  indios  se  pusieron  en 
fuga.  Algunos  murieron  allí  ^  pero  su  li-r 
pereza  en  la  carrera,  su  conocimiento 
4ocal ,  y  su  destreza  en  atravesar  las  es^ 
pesuras  ^  salvó  la  mayor  parte  del  alcan- 
ce de  los  españoles,  á  quienes  incomoda^ 
ban  los  petos ,  escudos  ^  lanzas  y  ba-^ 
llestas. 

Por  consejo  de  uno  de  Iqs  guias  in-ü* 
dios,  siguió  el  Adelantado  por  el  valle 
con  designio  de  atacar  la  residencia  de 
liaíyobanex  ea  Cabrón.  Tuvo  por  el  ca-» 
BitBO  varias  escaramuzas  cou  los  natu-p 
rales,  que  repentinamente  salian  ds  sus 
^üddoscadas  por  entre  las  matas,  descar-r 
ga^a  sus  armas  con  furiosos  gríu>s  de 
guerra,  y  se  refugiaban  de  nuevo  en  las 
espesuras  de  sus  rocas  y  florestas  inacce^ 
sibles  Á  los  esi^aobles. 
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•  HabieQclo  hecho  varios  prisioneros 
^nvíó  uno  el  Adelantado  i  acompañado 
por  otro  indio  de  cierta. iribú  amiga,  co- 
ino  mensajero  á  May óhánex  ^  pidiéndole 
•i^tregase  al  nudillo  dé  la  Vega  j  y  pro^ 
metiéndole  amistad  y  J>roteccion  si  asi 
<lo  hacia;  pero  amenazándolo  conllevar  á 
fuego  y  sangre  sü  territorio  61  se  negaba 
á  ello.  Él  cacique  escuchó  titeutamente 
«I  meiisag'éroi  cuándd  hubo  acabado. 
Di  á  ios  e¿ pañoles  ^  cotí  testó,  que  son 
hombres  7káÍós\,  crueies  jy  tiranos  ^  usiir^ 
padores  de  loa  territorios -de  ótrós  ^  y 
derraniüdores  de  sangré  inódente,  ¥0 
no  deseó  la  amistad  de  tales  hombres  | 
Guarionex  es  hueno  ^  mi  amigo  jr  nU 
Jmésped^  y  se  ha  tefugiáda  eñ  mi  easct\ 
yo  le  he  prometido  protegerlo ,  y  man^ 
tendré  mi  palabra. 

A  la  vQekaxlelos  mensageros  con  es^ 
ta  magnánimaréplica,  ó  mas  bien  reto; 
Yió  el  Adelantado  que  nada  podía  ganar 
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eor%  negociaciones  amistosas.  Cuando  la  se« 
veriJad  era  necesaria ,  sabia  obrar  como 
riguroso  soldado.  Inmediatamente  man- 
dó pegar  fuego  á  la  ciudad  en  que  estar 
ba  y  á  otras  de  las  cercanías.  Luego  en<^ 
.'vió  monsageros  á  Mayobánex,  advirtién* 
dote,  que  si  no  entregaba  al  fugitivo 
cacique,  todos  sus  dominios  sufrirían  la 
misma  suerte;  ni  podria  ver  en  dirección 
alguna  mas  que  el  bumo  y  las  llamas 
de  sus  abrasadas  {)oblaciones.  Los  mal- 
hadados cignayos,  viendo  la  destrucción 
que  les  amenazaba ,  maldecían  la  hora 
en  que  se  refugió  Guarionex  entre  ellos. 
Rodearon  á  su  caudillo  con  lastimosos 
gritos ,  pidiéndole  que  salvase  la  patria 
entregando  al  fugitivo.  Pero  se  paanifes-^ 
tó  jnflexiMe  el  generoso  cacique^  Les  re* 
cordó  las  muchas  virtudes  de  Guarionex, 
y  los  derechos  sagrados  que  tenia  á  su 
hospitalidad;  y  declaró  que  estaba  re* 
«uelto  á  sufrir  todos  los  males^  antes  que 
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dar  margen  á  que  se  dijese:  Mayobanex 
'Vendió  d  su  Imésped. 

Se  retiraron   tristes   los  indios  ,    y 
el  caudillo   llamó  á  Guariónex  ,   y    le 
dio  nueva  palabra  de  protegerlo,  aun- 
que le    costase  sus   dominios.    No   en- 
vió respuesta  al  Adelantado;  y  para  que 
niievos  mensageros  nó  tentasen  la  fide- 
lidad dé  sus  subditos ,  puso  gente  em- 
boscada,  con  orden' de  dar  muerte  á 
cuantos  enviados  se  acercasen.  No  aguar- 
daron estos  mucho  tiempo  antes  de  ver 
á  dos  hombres  venir  [)or  la  Qorestá,  uno 
de  los  cuales  era  un  prisionero  ciguayo, 
y  el  otro  un  indio  aliado  de  los  españoles. 
Ambos  perecieron  inmediatamente.  El 
Adelantado  los  seguía  á  corta  distancia, 
con  solos  diez  infantes  y  cuatro  caballos. 
Cuando  encontró  muertos  á  sus  mensa-- 
geros  en  el  camino  de  la  floresta,   tras- 
pasados de  flechas ,  se  exasperó  altamen- 
-te,  y  resolvió  conducirse  coa   dureaa> 
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respecto  de  acjuelU  obstinada  tribu;» 
Avanzó,  pues,  con  toda  su  gente  á  Ca- 
brón, donde  estaban  IVIayabanex  y  su 
ejército,  A  sii  llegada  bqyerQU  Jos  caci-» 
ques  inferiores  y  sus  indios,  sobrecogí- 
dos»  de  terror  de  los  españoles.  Cuando 
el  infeliz  Mayobaqex  se  vio  así  abando* 
nado,  se  refugio  con  $u  familia  en  cier- 
ta Vepio(a  y  escondida  parte  de  las  riior^-* 
tanas,  Muchos  ciguayqs  buscaron  4 
Guarignex  para  darle  muerte^  ó-  eofren 
garlo  como,  ofrenda  propiciatoria ;  pero 
hahia  huidoá  las  alturas,  por  donde  au-r 
daba  solo  y  errante ,  en  los  lugares  ma^ 
desolados  y  síalvajes.  r 

:  La  robustez  de  las  (lor^tas  y  la  fra*- 
gosidad  de  las  montanas  hicieron  esta  es^ 
pedición  ei?  estreoxo  peposa »  y  mucho 
mas  duradera  de  lo  ^ue  hahi^  supuesto 
el  Adelantado,  ^o  solo  suPriá^  su  gente 
cansancio,  sino  hambre.  hó$  naturales 
hablan  huido  todos  á  las  moht£(|ías:  sus 
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poblaeionesí  quedaron  desoladas  y  dosier* 
tas;  todos  los  víveres  de  los  españoles 
oonsisitíaii  en  pan  de  casaba,  y  las  raices > 
y  yerbas  que  sus  aliados  indios  {)odian 
recogerles,  con  algunas  útias  que  por 
acaso  cogían,  ayudados  de  sus  perros. 
Dormian  casi  siempre  á  la  inclemencia 
del  aire,  y  esjmestos  á  los  abundantes 
rocíos  de  ^quel  clima.  Por  tres  meses 
continuaron  su  cámpanía  por  aquellas 
breñas,  hasta  verse  rendidos  al  hambre 
j  al  cansancio.  Muchos  tenian  gran^ 
jas  cerca  del  fuerte  de  la  Concep-* 
cien  y  que  exigían  su  cuidado  ;  estos, 
por  lo  tanto,  pidieron  permiso,  pues 
qué  ya  los  indios  estaban  aterrados  y 
dispersos  f  para  volver  á  sus  mansiones 
dé  la  Vega. 

£l  Adelantado  concedió  pasaportes 
á  muchos  de  ellos,  y  raciones  del  corto 
acopio  de  pan  que  le  quedaba.  Conservó 
solo  treinta  hombres,  y  resolvió  exami^ 
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nar  con  ellos  cuantas  cavernas  teiiian  laa 
montanas ,  hdsta  hallar  á  los  dos  caci^ 
ques.  Era  diñci!,  eiii.{)^ra,  descubrir  sosi^ 
huellas  en  medio  do  aquel  desierto.  Na 
había  quien  diese  idea  alguna  de  su  re- 
fugio: todo  el  pais  estaba  abandonado^ 
Se  encontraban  habitaciones  humanas, 
pera  Yacías;  ó  sí,  por  acaso,  sorpren--. 
d^^  algún  infeliz  indio ,  bajand<^  de 
laa  rocas  en  busca  de  alimento  y  ma-» 
mUíestaba  siempre,  completa  ignoran-^ 
cia  del  sitiot  adonde  Sie  o^ij^ttabí^  ^u  ca^ 
cique. 

Sucedió  un  dia,  que  varios  espaSo-i 
les,  mientras  casaban  lítias,  cogieroik  á 
dos  indios  de  la  oonutiva  de  Majoibanei^, 
que  iban  á  buscar  ¡pan  á  un  lugar  dis-r 
tante.  Los  llevaron  al  Adelantado /quien 
Jos  obligó  á  declaran  el  retim  d^  su 
caudillo,  y  á  servir  de  guiaa..Doo?  ^- 
paiioleS(  66  ofrecieron  á  ir  exrr  au  ^líMiJ^ 
Poniéndose  en.  (ruejL*as  ,    pÍQtá^flse  el 
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ciiierpo  eonia  los  iodíos,  y  eivvolyien^o 
en  palmas  ks  «spadas ,  fu^oa  condu^i* . 
dos  por  los  guias  al  retiro  del  desgracia- 
do Mayobane:^*  Se  acercaron  á  éi  seore-» 
tamente,  y  le  kallaron  rodeado  de  sa 
lauger ,  sus  hijos ,  y  algunos  empleados 
de  su  casa,  y  muy  lejos  de  temer  ningún 
peligro.  Los  españoles  desnudaron  lases-r 
padas^  se  preoi ¡paitaron  sobre  ellos ,  y  los 
hicieron  á  todos  prisioneros.  Cuando  los 
recibió  el  Adelantado ,  abandonó  la  bus-* 
<m^e  Guarionex,  y  volvió  al  fuerte  de 
la  Conce|)cion. 

Entre  aquellos  presos  venia  la  her-* 
«lana  de  Mayobanex.  Era  muger  de  otro 
cacique  délas  montanas,  cuyos  térrito- 
jrios  no  habian  aun  visitado  los  espano- 
■les;  y  tenia  la  reputación  de  una  deias 
primera  hermosuras  de  la  isla.  El  tier- 
«ío  amor  ^úe: profesaba  á  su.  hermano  le 
4ta|3Ía  hecho  abandonar  la  seguridad  de 
•fiíQs  ¡propios:  dominios ,  y  seguiele  por  en* 
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Soles,  y  le  llevaroa  encadeoado  ál  fuer*- 
te.  de  k  G>ncepcion,  Después  de  tantas 
insurrecciones  y  del  celo  y  perseyeran*" 
cia  mostrados  en  ellas ,  no  esperaba  Gua^ 
lionex  menos  que  la  muerte  de  la  veo* 
ganza  del  Adelantado.  Don  Bartolomé^ 
empero,  aunque  riguroso  en  su  pc^cia, 
no  era  cruel  ni  vengativo  por  naturale-* 
za.  G)nsideró  la  tranquilidad  de  la  Ve^ 
ga  suficientemente  asegurada  con  la  pri- 
sión del  cacique,  y  le  mandó  detener 
en  la  fortaleza  conK>  prisionco'o  en  rehe-- 
nes.  Habiéndose  concluido  las  bostilida*- 
dés  indias  en  aquella  parte  de  la  isla ,  y 
tomado  preoaucif>ne&  para  impedir  sa 
recurrencia ,  volvió  don  Bartdiomé  á  la 
eiudad  de  Santo  Domingo^  adonde  {X)eo 
después  de  su  llegada  tuv^  el  j^acer  de 
abraaar  al  jtí mirsinte ,  despea  de  una 
aiíseneia  de  casi  dos  anos  y  medio  (i). 

- ..  (1 )    Los^  sucesos  de  este  capítulo  ^st 
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'  Tal  fue  k  intrépida,  activa  y  sagaf 
administración  del  Adelantado,  en  qne 
hallamos  evidencia  de  su  mucha  capaci- 
dad ,  y  deí  vjgor  intelectual  y  fisico  de 
^quel' hombre  formado  y  casi  «nsenado 
^K)r  sí  tnismo.  Era  escelente  marinero, 
legislador  y  soldado*  Gomo  los  de  su 
hermano  el  Almirante,  su  ánimo  y  mo-^ 
dales  sé  elevisiban  espontáneamente  al 
nivel  de  su  rango ,  sin  que  los  acompa-r 
Sasen  la  ostentación  ni  la  arrogancia; 
y  ejercia  ün  poder  inesperado  y  estraol^r 
diñarlo  i  cotí  la  moderactón  y  sobriedad 
que  debiera  esperarse -de  bn  hombre  nar 
cido  para  el  mando.  Ha  sido  acusado  de 
severidad  en  su  gobierno;  pero  no  sé  ci«* 


han  tomado  principalmente  de  Pedro 
Mártir  y  dée.  i,  L  6 ;  de  la  historia  ma- 
nnsorita  de  Las-Gasas  ^  L  i,  p.  ^21;  y  de 
Herrera,  Hist.  Ind.^  dcc.  i,  1.  iü^c.  8  y  9. 
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ta  tiii  solo  ejemplo  de  tírud  y  volunta- 
rio abuso  dé.  autoridad.  Si  «ra  severo 
•para  coü  lod  facciosos  espaSoIes,   era 
también  justo;  tió  nacieron  de  su  rigor 
los  desastres  de  su  administración ,  sino 
^e  las  pasiones  jierversas.  de  los  otros 
que  le  obligaron  á  usarlo;  y  el  Almi-» 
Tanté^  que  tenia  mas  suavidad  de  mo* 
idales  y  masi  benevolencia  de  corazón, 
no  fue  sin  embargo  mas  dichpso  en  con^ 
4($i}iar  la  buena  volunt^id  y  asegurar  la 
obediencia  de  los  colonos.  £1  carácter 
He  don  Bartolomé  no  está  suficiente^ 
mente  apreciado  en  la  Historia ;  lüenos 
aventurado,  menos  amable  y  menos  mag-' 
tiánimo  que  sus  hermanos  ^  no  les  tra 
inferior  en  osadía  y  heroismo. 
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